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ADVERTENCIA 

ISo mereciendo confianza n i n g u n a , pop 
falta de autor idad , los retratos que cor-
ren comunmente con los nombres de P¡-
zarro y de Balboa, y habiendo sido va-
nas cuantas diligencias se han practicado 
para adquirir otros que sean mas dignos 
de crédito, ha parecido mejor omitirlos, 
que recargar este tomo con dos estam-
pas insignificantes y caprichosas. 
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r an pasados ya doce años 
desde que Colon Labia des -
cub ie r to la T i e r r a firme d e 
A m é r i c a , y todavía los e s -

5S. pañoles no tenian en e -
11a ningún es tablecimiento 
pe rmanen te . Aquel g r an 
navegan te , que p r imero 

_ vis i tó el nuevo cont inente 
po r las costas de P a r i a y C u m a n á , i n t en tó c u a -
t r o años despues pobla r en la de V e r a g u a . P e r o 
l a imprudenc ia de sus c o m p a ñ e r o s , a y u d a d a d e 



l a f e r o c i d a d i n d o m a b l e d e l o s i n d i o s ^ l e p r i v ó 
d e e s t a g l o r i a ; y a q u e l l o s p o b l a d o r e s , d e s a m p a -
r a n d o l a c o l o n i a t a n l u e g o c o m o e m p e z a r o n á f u n -
d a r l a , t u v i e r e n q u e a b a n d o n a r l a e m p r e s a á o t r o s 
a v e n t u r e r o s m a s f e l i c e s . 

Ya antes en 1501 había Rodr igo de Bast idas 
r e c o r r i d o las costas de Cumaná y Car tagena , s in 
án imo de p o b l a r , y solo con el in tento de c o -
merc i a r pacíficamente con los' na tu ra les i . D e s -
pues Alonso de O j e d a , aven tu re ro mas cé lebre 
q u e Bas t idas , compañero de Colon , y uno de 

"los españoles mas señalados por la audacia y t e -
n a c i d a d de su c a r á c t e r , visitó también los mis-
mos p a r a g e s , con t ra tó con los' indios , y no pudo , 
aunque lo i n t e n t ó , establecerse en el golfo de 
U r a b á , descubier to an te r io rmente por Bast idas. 
P e í •o los cont ra t iempos que hab ía exper imentado 
en las dos pr imeras t e n t a t i v a s , no le r e t r a j e ron 
d e su propósito , y tercera xeí quiso probar f o r t u -
na . E l y Diego de Nicuesa fueron á un mismo 

i Bas t idas , d e cuyo viaje h a y una sumaria relación en 
e l tomo tercero de los publicados por el Señor N a v a r r e t e , no 
se hizo cé lebre oi como descubridor ni como conquis tador ; 
p e r o so memoria debe ser g ra t a á todos los aman te s de la 
jus t ic ia y de la h u m a n i d a d , por habe r sido uno rte los pocos 
que t ra ta ron á los indios con equidad y mansedumbre / c o n s i -
d e r a n d o aquel pais mas bien como un objeto de especulacio-
nes mercau t i ; es con igua les , q u e como campo de gloria y de 
conquis tas . Siempre le coqnosci, decía de el el P, Casas , ser 
fara con los indios piadoso, y que de los que les hacían agra-
vios blasfemaba. No es menos venta josa la opinion de A n t o -
nio d&/ Herrera : Y en todo aquel viaje no hizo Bastidas nin-
gún enojo á los indios, dice en ei capí tu lo 1 1 , lib. 4 . 0 , d é -
c a d a "primera. Estos principios de moderación le acar rearon 
la m u e r t e : es tando de gobernador eti Santa M a r t a , sus 
fe roces compañeros le dieron de puñaladas porque no les d e -
jaba robar y des t ru i r á su vo luntad . 

t iempo autor izados por F e r n a n d o el Catól ico p a -
ra poblar y gobernar en la Costa firme de A m é -
r ica señalándose por límites de sus j u r i sd i cc io -
nes respectivas , á Ojeda desde el cabo de la V e -
la hasta la naitad del golfo de U r a b á ; y á N i -
cuesa desde,al l í hasta el cabo de Grac i a s . á -Dios . 
L a s dos expediciones salieron pr imero de E s p a -
ña , y después : de Santo D o m i n g o , casi á un 
mismo t iempo. Iba de lan tero Ojeda , que a r r i -
bando á C a r t a g e n a , perd ió en d iversos ,encuen-
t ros con los indios muchos de sus compañeros , 
y t u v o q u e d a r la vela para el g o l f o , en donde 
en t ró buscando el r io D a ñ e n , célebre ya e n -
tonces por las r iquezas que según fama l l evaba . 
M a s , no siendo ha l l ado e n t o n c e s , d e t e r m i n ó O j e -
da funda r sobre los cerros al or iente de la ense-
nada un p u e b l o , que se l lamó San Sebast ian , y 
f u e el segundo .que se asentó por manos e u r o -
peas en el cont inente amer icano . 

Su suer te , sin embargo. , iba á ser igual á la 
de l pr imero. Sin provisiones para subsist ir mu-
c h o t iempo , sin paciencia y sin cos tumbre de c u l -
t i v a r , los españoles no podian mantenerse sino 
á fuerza de correr ías . Recurso i n c i e r t o , y mas 
q u e incier to pe l ig roso ; porque los indios de l 
p a i s , na tu ra lmen te feroces y g u e r r e r o s , no solo 
se d e f e n d í a n , casi s iempre con v e n t a j a , sino 
q u e , t e r r ib les con sus flechas e n a r b o l a d a s , los 
asa l taban á cada momento sin dejar los reposar . 
Los bast imentos se acababan , la gente se d i smi -
nu í a con la fatiga y el h a m b r e , y todos desa l en -
tados y aba t idos con t an to c o n t r a t i e m p o , 110 
veían o t ro término á su miseria que la muer t e , 
n i o t ro modo de ev i ta r la que la fuga . La única 



esperan /a de Ojeda era la l legada de M a r t i n 
F e r n a n d e z de Enciso , un le t rado asociado á su 
empresa , q u e se había quedado en la Isla E s p a -
ñola p reparando un navio para seguirle. P e r o 
Enciso no l legaba , y los castellanos d e s c o n t e n -
tos y casi amot inados precisaban á su capi tan á 
tomar a lgún par t ido . A c o r d ó , p u e s , sal i r é l 
mismo á ac t ivar la venida del s o c o r r o , d e j an d o 
el mando en su ausencia , ó hasta tan to que l l e -
gase E n c i s o , á aquel Franc i sco P i z a r r o , q u e 
despues se señaló c»n tanta glor ia y t e r ro r en e l 
descubr imien to y conquis ta de las regiones d e l 
S u r . Dió pa labra de volver antes de c incuen ta 
d i a s , y Ies d i jo q u e si no parecía en aquel t i e m -
po despoblasen y se fuesen á donde mejor les p a -
reciese. Es to dispuesto , se embarcó para la E s -
pañola , perd ió el r u m b o y fué á da r en Cuba , 
y por una serie de a v e n t u r a s , cuya exposición 
no es de este lugar , pasó al fin a' Santo D o m i n -
go , en donde m u r i ó de al l í á pocos años pobre 
y miserablemente . 

E n t re t an to los españoles de San Sebas t ian 
v iendo pasar los c incuenta dias del plazo sin l l e -
gar les socorro a l g u n o , de te rminaron e m b a r -
carse en dos bergant ines y volverse á la E s p a -
ño la . D e doscientos y mas que eran cuando s a -
l ieron con O j e d a , es taban entonces reducidos á 
sesenta. Mas estos sesenta no cabian en aquel los 
b u q u e s , y tuv ie ron que a g u a r d a r á que la h a m -
b r e y la miseria los redujese á menos. N o t a r d ó 
esto en s u c e d e r , y entonces se embarca ron . E l 
m a r se sorbió al ins tan te uno de los dos n a v i -
chue los : P i z a r r o a temorizado huyó a' guarecerse 
en C a r t a g e n a , en c u y o p u e r t o en t raba c u a n d o 

descubr ió á lo lejos la nave de E n c i s o , que acom-
pañada de un bergant ín venia hácia ellos. E s p e r ó -
la , y Enciso áqu ien por el t í t u l o de alcalde m a -
y o r que tenia de Ojeda competía el mando en su 
a u s e n c i a , le reasumió y o rdenó d a r l a vela pa ra 
U r a b á . Resis t íanse aquellos infelices á a r r o s t r a r 
o t r a vez los t raba jos y las miserias que hab ian 
a l l í s u f r i d o : pero E n c i s o , pa r t e con a u t o r i d a d , 
p a r t e con h a l a g o s , los hizo al cabo ceder á p e -
sar de su repugnanc ia . L levaba consigo ciento y 
c incuen ta h o m b r e s , dore y e g u a s , a lgunos c a b a -
l l o s , a rmas y bu'ena provis ión de bast imentos . 
L l e g a r empero á Urabá y descubr i r se al ins tan te 
con nuevos in fo r tun ios q u e aquel país no c o n -
sentía e u r o p e o s , todo fué uno. La nave de E n -
ciso dió en un vaj ío y fué en un momento hecha 
p e d a z o s , perdiéndose casi c u a n t o en ella venia , 
menos los hombres que se sa lvaron desnudos . 
L a for taleza y casas que hab ian antes cons t ru ido 
es taban r educ idas á cenizas. Los indios c ie r tos 
ya de su venta ja y de la flaqueza de sus e n e m i -
g o s , los esperaban y los acomet ían con una a u -
dac ia y una ar rogancia , q u é no dejaba l uga r ni á 
l a paz , ni á la reducc ión . Volv ie ron , pues , las 
voces de volverse á la E s p a ñ o l a : de j emos , d e -
c ían , estas costas mor t í fe ras de donde el m a r , 
la t i e r ra , el cielo y los hombres nos r echazan . 
N a d i e profer ía pa labras q u e no fuesen de d e s -
a l i e n t o , ni o t ros consejos q u e de pus i l an imidad 
y de fuga . Segunda vez iba á ser abandonado el 
e s t a b l e c i m i e n t o , y acaso para s i e m p r e , s i e n 
aquel la cons ternación genera l no hub ie r a apa re -
c i d o en medio de el los un h o m b r e , que entonces 
con su aviso vo lv ió á todos el ánimo y la e s p e -



r a n z a , y después con su esfuerzo y sus t a l e n -
tos dio consistencia y lus t re á la vac i l an te c o -
lonia . 

T o me acuerdo, dijo Vasco Nuiiez de B a l -
boa , que los años pasados viniendo por esta 
costa con Rodrigo de Bastidas á descubrir, 
entramos en este golfo, y á la parte del occi-
dente saltamos en tierra donde encontramos 
un gran rio, y á su orilla opuesta vimos un 
pueblo asentado en tierra fresca y abundante, 
y habitado por gente que no poniayerba en sus 
flechasCon estas pa l ab ra s , como resuc i t ando 
de mue r t e á vida , todos t o p a n nuevo a l ien to , 
y s iguiendo en número de ciento á Enciso y á 
B a l b o a , sa l t an en los b e r g a n t i n e s , a t rav iesan el 
g o l f o , y buscan en la costa opuesta la t i e r r a 
a m i g a que se les anunc iaba . E l rio , el l uga r y 
el pais se ha l la ron ta les como los había p intado 
Vasco N u ñ e z ; y el pueblo fuera al ins tante o c u -
pado por los españoles , á no.salirI.es al encuen-
t r o los i nd ios , que hab iendo puesto en salvo sus 
mejores efectos y sus f a m i l i a s , se s i tuaron en un 
c e r r o y animosamente los esperaron. 

E r a n hasta quinientos hombres de gue r r a y 
a l f r e n t e de el los Cemaco su cac ique , hombre 
resue l to y t e n a z , dispuesto á defender su t i e r r a 
á todo t r ance con t r a aquel la n u b e de advenedi-> 
zos. Temie ron los Españoles el éxi to de la b a t a -
l l a , y encomendándose al cielo ofrecieron si c o n -
seguían la victor ia d a r al pueblo que edificasen 
en aquel pais el nombre de Santa Mar ía de la 
A n t i g u a , una imájen en Sevil la de gran vene -
rac ión . Hizo además Enciso ju ra r á todos man-
tener su puesto á muer te ó á vida sin volver la 
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e s p a l d a , y hechas estas prevenciones dio la señal 
d e la ba ta l l a . Levan tan al ins tante el g r i to y con 
ímpetu t e r r ib l e se arrojan sobre los i nd ios , que 
con no menor ánimo los rec ib ie ron . P e r o los es-
pañoles peleaban como desesperados , y las a r -
mas desiguales con que combat ían no de jaron 
d u r a r mucho t iempo la refr iega , que fué t e r m i -
nada con el estrago y fuga de los sa lva jes des-
pavor idos . Los e spaño le s , a legres con su t r i u n -
f o , en t ra ron en el p u e b l o , donde ha l l a ron mu-
chas preseas de oro fino y abundanc ia de p rov i -
siones y ropas de algodoh Corr ieron despues la 
t i e r r a , ha l laron en los caña ve ía les del r io lodos 
los efectos preciosos que los indios hab ían a l l í 
o c u l t a d o ; y hechos cau t ivos los pocos que uo 
pud ie ron e scapa r , sentaron t r anqu i l amen te su 
dominación. E n v i d e n seguida Enciso por los e s -
pañoles q u e habia de jado en la banda o r ien ta l 
de l golfo , y todos contentos y esperanzados se 
pusieron á f u n d a r la villa , que según el voto h e -
cho antes de la b a t a l l a , se l lamó Santa Mar ía 
d e la An t igua del Dar i en 1 . 

I El P . Casas en el c a p . 6 3 de su His tor ia Cronológica 
d i ce que en las memor i a s v ie jas que él t en ia se hal laba p i n t a -
d a de d i fe ren te modo esta guer ra con ios indios. Según e l las 
los españoles l legaron y fue ron recibidos en paz por Cemaco , 
e l cual sabiendo el ansia q u e ten ían por o r o , les d ió v o l u n t a -
r i a m e n t e has ta ocho ó diez mi l pesos. P r e g u n t a d o de d ó n d e 

"venia aque l m e t a l , respoudió q u e de l c ie lo . I n s i s t i e ron , y 
di jo que las piezas g randes se cogiau á d i s tanc ia de ve in t e 
l e g u a s , y las menudas en unos rios allí cerca. Dijeronle que 
f u e s e á mostrar les los parages q u e indicaba : el lo consu l tó 
con sus i n d i o s , los cua les le r e t r a j e ron d e su propós i to , d i -
c iéndole q u e si los cas te l lanos encon t r aban oro nunca se irian 
d e al l í . Escondióse el cac ique en el pueblo dé un vasallo su -
y o : fue ron t ras e l , le p rend ie ron y le dieron t o rmen to p a -
r a q u e descubr iese los si t ios q u e buscaban . Vencido de dolor 



ESPAÑOLES CELEBRES. 
La conducta de Enciso en estos pr inc ip ios n o 

e r a desmerecedora del m a n d o y au to r idad q u e 
e jerc ía . P e r o doce mil pesos , á que ascendía el 
o r o de los despo jados , hab í an exci tado en sus 
compañeros la codicia y la e s p e r a n z a , y él i m -
p r u d e n t e m e n t e prohib iendo con pena de la v ida 
q u e nadie cont ra tase con los i n d i o s , con t radec ía 
de un modo estraño estas dos pas iones , las mas 
fue r t e s de aquellos aven tu re ros . " E s un a v a r o , 
de'cían , que qu ie re para sí solo toda la u t i l i d a d 
d e los r e sca t e s , y abusa en per ju ic io nues t ro de 
una au to r idad que no le corresponde. P u e s t o s 
ya como estamos fuera de los límites as ignados 
á la jur isdicción de Ojeda , el mando de su a l -
ca ld ía mayor es nu lo y nues t ra obediencia t a m -
bién I . » Señalábase en este bando de oposicion 
"Vasco Nuñez , á quien la t r a s lac ión de la colonia 
b a b i a ganado crédi to en t r e los mas va l ien tes y 
a t rev idos . A c o r d e , p u e s , la m a y o r pa r t e en su 
propósi to , qu i t a ron el m a n d o á Enciso y d e t e r -
mina ron proveerse de un gobierno mun ic ipa l , 
f o rmar un cabi ldo , c rea r r eg idores , nombra r a l -
ca ldes , y procediéndose á la e lección r e c a y e -

di jo l o q u e s a b i a ; y hab iéndole so l t ado recogió l a g e n t e 
q u e le obedecía y la d e sus a m i g o s , y vino sobre los e s p a ñ o -
les. 

Gomara también d ice que los indios del Dar ieo no a c o -
met i e ron hos t i lmen te á los españoles has ta que los vieron 
e m p e z a r á edif icar casas en su propia t i e r r a s in l icencia . 
Véase el c a p . ¡ S de su Historia de las I n d i a s . 

I T no decían mal, si verdad era que aquella tierra salía 
de los dichos términos,como creo sea verdad. Pero cierto me-
jor dijeran que ni Anciso, ni todos ellos, ni juntado con 
ellos Ojeda, tenían una $ unta de alfiler de jurisdicción, etc. 

CASAS: H i s t . , c a p . 64. 
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ron las varas de just icia en M a r t i n Zaniudio y en 
Balboa . 

Los bandos sin embargo no sosegaron con 
este a r r eg lo . T o d a v í a el pa r t i do de Enciso decia 
q u e no es taban bien sin una cabeza , y que r í a 
que lo fuese él •• o t ros decían q u e , pues se h a l l a -
b a n en la jur i sd icc ión de Diego de Nicuesa , se le 
enviase á l l amar y se sujetasen á su mando : o t ro s 
en fin, y estos entonces e ran los mas fue r t e s , 
insist ían en que el gobierno que se había f o r m a -
do era b u e n o , y que en caso de da r el mando á 
u n o s o l o , Balboa era mejor para mandar los que 
o t ro genera l cua lqu i e r a . 

E n estas contestaciones se h a l l a b a n , c u a n d o 
de repen te oyen a t ronarse el golfo con los t i ros 
q u e resonaban á la par te or ienta l de él . V i e r o n 
también a h u m a d a s como de gente que hacia s e -
ñ a l e s , y ellos respondieron con o t r a s s e m e j a n -
tes. D e al l í á poco vino á ellos Diego E n r i q u e z 
de Co lmena re s , q u e con dos navios cargados de 
bas t imen tos , a rmas y munic iones , y con sesenta 
hombres habia sal ido de la Española en busca 
d e Diego de Nicuesa . E c h a d o por las t o rmen tas 
á la costa de Santa M a r t a , donde los indips le 
ma ta ron bas tante número de sus compañeros , 
con los res tantes bajó a l golfo de Urabá á t o m a r 
l engua de N i c u e s a , y como no ha l ló á n i n g u n o 
d e los compañeros de Ojeda en el sitio donde 
p e n s a b a , tomó el a rb i t r io de d i sparar la a r t i l l e -
r ía y hacer a h u m a d a s para ver sí se le respondía 
de alguna par te . Las a h u m a d a s y t iros del D a -
r ien d i r ig ie ron su r u m b o á la A n t i g u a , d o n d e , 
p r e g u n t a n d o por la suer te de Nicuesa y no sa -
biéndosela dec i r n a d i e , acordó detenerse y r e -



ESPAÑOLES CÉLEBRES, 
p a r t i r con los que a l l í estaban los bas t imentos y 
a r m a s que t ra ía . Es t a l ibera l idad le ganó los á n i -
mos , y le dió en la villa c réd i to bas tante pa ra 
h a c e r p r e p o n d e r a r el d ic tamen de los que q u e -
r í a n se l lamase á Nicuesa para que los g o b e r n a -
se. Así se acordó en c a b i l d o , y en seguida f u e r o n 
d i p u t a d o s para el mensage del mismo Colmenares 
con D iego de Albi tez y Diego del Corra l ; los 
cua l e s se embarcaron al ins tan te , y se d i r ig ie ron 
á la costa de V e r a g u a en demanda de Nicuesa . 

Con cinco navios y dos bergant ines m o n t a -
dos de cerca de ochocientos hombres hab ia s a l i -
d o de San to Domingo este descubr idor muy poco 
despues de Ojeda , como ya se di jo a r r i b a . A l -
canzóle en C a r t a g e n a , ayudó l e en sus r e f r i egas 
con los i n d i o s , y despues se separaron uno d e 
o t r o para i r á sus gobernaciones respect ivas . 
Las d i fe ren tes a v e n t u r a s , y las plagas funes tas 
q u e cayeron sobre el t r is te Nicuesa desde q u e 
empezó á costear las regiones sujetas á su m a n -
do , fo rman el cuento mas lastimoso , y al mismo 
t i empo el mas t e r r i b l e , para escarmiento de l a 
codicia y de la imprevisión humana . P e r o como 
ño son de nues t ro propósito , baste decir q u e d e 
todo aquel poderoso a rmamento con que parecía 
iba á d a r l a ley al istmo de América y á todos 
los paises convec inos , no le quedaban al cabo 
d e pocos meses mas q u e sesenta h o m b r e s ; los 
cua les miserablemente fijados en N o m b r e - d e -
D i o s , á seis leguas de P o r t o b e l o , e s p e r á b a n l a 
m u e r t e por in s t an tes , fa l tos y desesperados d e 
todo recurso . E n ta l s i tuación llegó Colmenares 
y dió á Nicuesa el mensage que t ra ía del D a r i e n . 
E l c ie lo parecía q u e , ap iadado de sus t r a b a j o s , 
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q u e r í a poner les un té rmino abr iendo aquel c a -
mino á su remedio . Su desgracia ó su impruden -
cia no lo cons in t i ó , y aquel l l amamiento ines -
p e r a d o f u é al fin el dogal funes to con q u e la f o r -
t una l e l l evó a r r a s t r a n d o al prec ip ic io . 

Las d e s g r a c i a s , que por 16 común hacen p r u -
dentes y c i rcunspectos á los otros h o m b r e s , h a -
b ían a l t e rado la noble índole que se conocía en 
Nicuesa . D e f e s t i vo , generoso y contenido q u e 
antes era , se hab ia conver t ido en t emera r io , 
desabr ido y aun crue l . N o bien aceptó la a u t o r i -
dad que los del Dar ien le daban , c u a n d o , sin h a -
be r salido de Nombre -de -Dios , ya los amenazaba 
con castigos , y decia que les qu i t a r í a el o ro que 
sin licencia suya hab ian t omado en aquel la t i e r -
r a . Disgustóse Co lmena re s , y mas se ofendieron 
Alb i t ez y C o r r a l , á quienes como pob lado re sde l 
Dar i en tocaban mas de cerca las ba l ad ronadas 
del gobe rnador Es tos l legaron al golfo un poco 
antes que Nicuesa , el cua l añadió á su Joca jac-
t anc ia el y e r r o de dejar ir de l an te á hombres 
que le anunciasen tan s iniestramente. B ramaban 
los de la An t igua á ta l nueva , y la exa l tac ión 
subió de pun to cuando llegó el veedor de N i c u e -
sa , Juan de Caicedo , q u e también resent ido de 
é l , acabó de encender la discordia en los ánimos 
i r r i t a d o s , echándoles en cara la locura que h a -
c í a n , siendo y v iv iendo l i b r e s , en someterse á 
un ex t raño . 

Con esto l evan ta ron la cabeza los dos p a r t i -
dos de Encíso y de B a l b o a , y se unieron como 
era de esperar en d a ñ o de l desdichado Nicuesa . 
Llegó al Dar ien , y el pueblo le salió á rec ibi r pa-
ra decir le con gri tos y amenazas que no desem-



barcase y que fuese á su gobernación. Z a m u -
d io el a lca lde con o t ros de su val ía a caud i l l aba 
este mov imien to ; mientras que B a l b o a , que se-
c r e t a m e n t e los habia exci tado á é l , en público 
mani fes taba templanza y moderac ión . Sint ió N i -
cuesa desplomarse sobre sí el cielo cuando se 
v ió con aquel la imprevis ta contradicc ión. E n 
v a n o les rogaba que ya que no por gobe rnado r , 
a l o menos por igual y compañero le admit iesen: 
y si aun esto no consentían , le metiesen en una 
pris ión y le dejasen vivir en t re ellos ence r rado , 
pues menos d u r o le seria e s to , que vo lver á 
N o m b r e - d e - D i o s á perecer de hambre ó á fle-
chazos. Recordóles el enorme caudal que h a b i a 
expend ido en la empresa y los in fo r tun ios d e -
p lo rab l e s q u e hab ia pasado. P e r o la política no 
t i ene compasion , ni la codicia o idos : e! pueblo 
cada vez mas i r r i t ado no se sosegaba ; y é l , c o n -
t r a el aviso secreto que le habia enviado Balboa 
d e que no desembarcase sino en su presencia, 
se dejó engaña r de las promesas de algunos y 
Bajó á t i e r ra en t regándose en manos de aquel los 
fur iosos . Pus i é ron le p r e s o , y despues le m e t i e -
ron en un bergant ín con orden que saliese de 
a l l í al ins tante y se presentase en la cor te . P r o -
tes tó él cont ra la c r u e l d a d insigne que con él 
comet ían : insistió en la legit imidad de su a u t o -
r i d a d y mando en aquella t ier ra , y les amenazó 
d e quejarse en el t r i b u n a l de Dios. T o d o lué en 
v a n o : e m b a r c a d o en el nav ichue lo mas ru in q u e 
a l l í hab ia , mal provis to de v íve re s , y a c o m p a -

Dia i.® ñ a d o de solos diez y ocho hombres que qu i s i e -
r e marzo r o n seguir su f o r t u n a , salió de aquel la i n h u m a -
d e l S i I ' na colonia , y se hizo á la m a r , sin que DÍ él n i 
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n inguno d e sus compañe ros , n i la barca t a m -
poco hayan parecido jamás. 

Ar ro jado Nicuesa , solo quedaba Enc i so q u e 
pudiese con l ra res ta r la au tor idad de Balboa en 
el Dar íen . P e r o el par t ido de aquel l e t rado en la 
v i l la era muy débil para poder sostenerse. V a s -
co N u ñ e z l e h i z o cargo de haber usurpado la j u -
r i sd i cc ión , no teniendo t í tulo para ello sino solo 
de Alonso de Ojeda , le hizo p roceso , le p r e n -
d i ó , le confiscó los b ienes , y al f i n , dejándose 
vencer del ruego y de la p rudenc ia , le mandó 
poner en l ibe r t ad con la condícion de que en e l 
p r i m e r navio que saliese se ir ia á San to D o m i n -
go ó á E u r o p a . Acordaron despues env ia r comi-
s ionados á una y o t ra par te para hacer saber los 
sucesos de la colonia , da r idea de la ca l idad de 
la t i e r ra y c i rcunstancias de sus na tu ra les , y p e -
d i r socorros de víveres y de hombres . E l ig i e ron 
pa ra este encargo al a lca lde Zamudio y al r e g i -
do r Va ld iv ia , uno y o t ro amigos de Vasco N u -
ñ e z , y encargados de ganar con presentes la 
protección y favor de ¡Miguel de Pasanionte , t e -
sorero de Santo Domingo , y a r b i t r o casi abso -
l u t o entonces en las cosas de América , por la 
grac ia que alcanzaba con el Rey Catól ico y con 
su secretar io Conchil los. P e r o estos presentes ó 
no l legaron á su p o d e r , ó no fueron bas tantes á 
con t en t a r su codicia : porque no hay d u d a en 
q u e los p r imeros despachos d e P a s a m o n t e al g o -
b i e r n o sobre las cosas del Dar í en fueron todos 
tan f a v o r a b l e s á Enciso como con t ra r ios á V a s -
co N u ñ e z ; y en este paso mal d a d o puede fijarse 
el or igen d e las desgracias y ca t á s t ro fe final d e 

s te d e s c u b r i d o r . Va ld iv i a quedó en la L»la i 

2 

\ 
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p r e p a r a r y ac t iva r los socorros que necesi taba 
el D a r i e n , y Zamudio y Enciso vinieron á E s -
paña á s e m b r a r , el uno a labanzas y el o t ro q u e -
r e l l a s c o n t r a Ba lboa . 

¿ Q u i é n e r a , p u e s , este hombre q u e sin t í t u -
lo , sin comision , sin facul tades , así sabia inf luir 
en sus compañe ros , y sup l an t a r á los pe r sona -
ges c u y a au to r idad era legí t ima y los de rechos 
a l mando incontestables ? T a n audaces todos, 
t a n codiciosos como é l , tan ambiciosos de poder 
y mando , ¿ por cuál razón se de jaban gu ia r y d i -
r ig i r así por un hombre o s c u r o , p r i v a d o , m e -
nesteroso como el q u e mas? E r a Vasco N u ñ e z 
de Balboa n a t u r a l de Je rez de los Caba l le ros , 
de famil ia de h i d a l g o s , aunque pobre. E n E s -
paña hab ia sido pr imeramente c r iado de don P e -
d r o P u e r t o c a r r e r o , señor de Mogüer ; y despues 
se al is tó en t r e los compañeros de Rodr igo de Bas-
t i da s para el viaje mercant i l que este navegante 
hizo. Al t iempo de la expedición de Ojeda se 
ha l l aba es tablec ido en la Española en la villa de 
S a l v a t i e r r a , donde tenia a lgunos indios de r e -
pa r t imien to y cu l t ivaba un ter reno. Cargado de 
d e u d a s , como los mas de aquellos c o l o n o s , y 
ansioso de gloria y de f o r t u n a quiso acompañar 
á E n c i s o , pero se lo es torbaba el edic to del a l -
m i r a n t e que prohib ía sal i r de la isla á los d e u d o -
res. P a r a e lud i r l e se embarcó secretamente sin 
conoc imien to de aquel comandan te en su navio, 
e n c e r r a d o en una p i p a , ó como otros qu ie ren , 
e n v u e l t o en una v e l a , y no se descubr ió bas ta 
qne se ha l l a ron en a l ta mar. I r r i tóse sobremane-
ra Enc i so , amenazándole que le dejar ía en la 
p r imera isla desierta que e n c o n t r a s e n : p e r o m e -
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d í a r o n ruegos de otras personas , Vasco N u ñ e z 
se le h u m i l l ó , y al fin aplacado consint ió en l l e -
va r l e . E r a a l t o , m e m b r u d o , de disposición b i -
zarra y agraciado semblante l . N o pasaba e n t o n -
ces de t re in ta y cinco a ñ o s , y l a r o b u s t e z d e sus 
miembros le hacia capaz de cua lqu ie r f a t i g a , y 
vencedor de los mayores t rabajos . Su brazo era 
el mas firme, su lanza la mas f u e r t e , su flecha 
la mas cer te ra •• hasta su lebrel de bata l la era el 
mas intel igente y el de mayor pode* 2 . Iguales 
á las dotes de su cuerpo e ran las de su espír i tu , 
siempre a c t i v o , v i g i l a n t e , de una penetración 
s u m a , y de una tenacidad y constancia incon-
t ras tab le . La traslación de la colonia desde San 
Sebast ian al Dar ien , debida á su consejo , f u é la 
que empezó á daTle crédi to en t re sus compañe T 

ros. Y cuando puesto á su f ren te y en t regado 
de l m a n d o , le vieron ser el p r imero en los t r a -
ba jos y en los pe l i g ros , no perderse de án imo 
nunca , tener en la disciplina una severidad i g u a l 
á la f ranqueza y á la a fab i l idad con que en el 
t r a t o los agasa j aba , r epa r t i r los despojos con la 
equ idad mas e x a c t a , cu idar del úl t imo de sus 
soldados como si fuera su hi jo ó su h e r m a n o , y 
conci l ia r del modo mas g ra to y apacible los d e -
beres y decoro de gobernador y capitan , con los 
oficios de camarada y amigo ¡ la adhesión q u e e n -
tonces le juraron y la confianza que e/i él pusie-
ron no tuv ie ron l ímite n i n g u n o , y todos se da -

1 T.ra mancebo de basta treinta y cinco 6 pocos mas años, 
bien alto y dispuesto de cuerpo, y buenos miembros y fuer— 

zas, y gentil gesto de hombre, muy entendido y par a sufrir 
mucho trabajo. CASAS: H i s t . , cap 62. 

2 Véase sobre el perro la cita de Oviedo en e l Apéndice . 



ban el parab ién de la super ior idad que en él r e -
conocían. P u d o considerársele hasta la expuls ión 
d e Euciso como un faccioso a r te ro y a t r ev ido , 
q u e , ayudado de su p o p u l a r i d a d , aspira á la 
p r ímac ía entre sus iguales , y logra á fuerza de 
in t r igas y de audacia desembarazarse de c u a n -
tos con mejor t í iu lo podían d i spu ta r l e el mando . 
M a s , despues que se ha l ló solo y sin r iva les , 
e n t r e g a d o todo á la conservación y progresos de 
la colonia qfte se había puesto en sus m a n o s , se 
l e ve au tor iza r su ambición con sus servic ios , 
l e v a n t a r su pensamiento á la a l t u r a de su d i g -
n i d a d , y con la impor tanc ia y grandeza de sus 
descubr imientos ponerse en la opinion públ ica 
casi á la pa r con Colon. 

Los con tornos del n u e v o es tablecimiento e s -
t a b a n hab i tados por d i f e r en t e s t r i b u s , bas tante 
conformes en t re sí por las c o s t u m b r e s , pero se -
pa radas y d iv id idas ya por las guer ras que c o n -
t i n u a m e n t e se hacían , ya por la natura leza del 
t e r r e n o , á s p e r o , f ragoso y desigual . Aunque 
igua lmen te val ientes y belicosos que los ind ios 
de la costa or ien ta l , e ran sin embargo los del 
D a r i e n menos feroces y crueles . P e l e a b a n a q u e -
l los con flechas e n a r b o i a d a s , no daban cua r t e l 
en la guer ra , y se comían los enemigos que r en -
d ían : estos prefer ían pe lea r de cerca con mazas, 
macanas ó dardos , no ponían yerba en las f le-
chas de que u s a b a n , y los cau t ivos que hac ían , 
señalados en la f r e n t e , ó con un diente menos, 
su f r í an la se rv idumbre y no la muer te . Dábase la 
nobleza en t r e ellos al que sal ia her ido de la gue r -
ra : y recompensado con poses iones , con a l g u -
na muger d i s t inguida y con mando mil i tar , e ra 

t en ido por mas i lus t re que los otros , y t r asmi t í a 
á sus hi jos aquel la dis t inción, con ta l que s iguiera 
la profesion de las armas. Obedecían á caciques, 
que , según las ant iguas relaciones , tenían sobre 
el los mas au to r idad que la que generalmente l l e -
va consigo la condicion de salvajes. D e médicos 
y adivinos les servian los que l lamaban Tecjui-
n a s , especie de embaidores á quienes consu l t a -
b a n en sus enfermedades , en sus g u e r r a s , y g e -
ne ra lmen te en todas sus empresas. Tuira l l ama-
b a n á la de idad que adoraban , y la superst ic ión 
en partes pacifica y du lce le presentaba en o f r e n -
da pan , aroma , f r u t a s y flores ; en otras cruel y 
abominable le ofrecía sangre y víct imas humanas . 

Ten ían sus asientos jun to á la ori l la del m a r 
y á las márgenes de los ríos donde hal laban p r o -
porcion de pesquerías. Cu l t i vaban un poco y 
cazaban también , pero el pescado era su s u s -
t en to pr inc ipa l . Sus casas e ran de madera y c a -
ñas a tadas con bejucos y cub i e r t a s de yerba p a -
ra defenderse de la l luv ia . L l amában la s bohíos 
cuando estaban sentadas sobre la t ier ra , barba-
coas cuando se cons t ru ían eu el a i r e , f u n d a d a s 
en á rbo l e s , y sobre el agua ; y tales las hab ía 
en t r e los pr incipales que en la desnudez general 
de la t i e r ra podían pasar por palacios. Nunca sus 
lugares eran grandes , y los mudaban f r e c u e n t e -
mente de un sitio á o t ro , según la necesidad ó 
e l peligro los cons t reñ ía . 

Andaban los hombres genera lmente d e s n u -
dos , cubier to con un caraco l el órgano de la g e -
neración , ó con un estuche de oro. Las m u g e -
res t ra ían unas mant i l l as de algodon desde la 
c in tu ra hasta la r o d i l l a , bien que en algunos pa~ 
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rages ni los unos ni los otros se cubr ían cosa a l -
guna . Los caciques y principales en o s t en t a -
ción d e d ign idad t ra ían á los hombros mantos 
d e a lgodon . Todos se pintaban el cuerpo con el 
zumo de la bija ó con t ier ras de c o l o r , p r i n c i -
pa lmente cuando salian á las ba ta l lass ; se a d o r -
n a b a n las cabezas con penachos de p l u m a s , las 
nar ices y orejas con caracol i l los v is tosos , los 
brazos y piernas con brazaletes de oro. D e j a b a n 
c recer el cabel lo que se tendia l ibremente po r 
la e s p a l d a , y por de lante le cor taban sobre las 
cejas con pedernales . P rec iábanse mucho las m u -
geres de la he rmosura y firmeza de sus pechos, 
y cuando por la edad ó los par tos veían que Fal-
taban , se los sostenían con ba r re tas de oro a t a -
das á los hombros y sobaco con cordones de a l -
godon. Hombres y mugeres eran grandes n a d a -
d o r e s , y estar cont inuamente en el agua era uno 
de sus mas grandes placeres. 

Sus cos tumbres era muy l i b r e s , ó por mejor 
dec i r c o r r o m p i d a s , si esta calificación puede 
conven i r á salvages.. Los caciques y señores c a -
saban con cuan tas mugeres q u e r í a n ; los demás 
solo con una . P a r a d ivorc ia rse no era necesario 
mas que la vo lun tad de e n t r a m b o s , ó la de un 
consorte s o l o , m a y o r m e n t e cuando la muger e r a 
e s t é r i l , qne entonces el mar ido la dejaba , y á 
veces la vend ía . La prost i tución no era infamia . 
L a s mugeres nobles tenian por máxima que e r á 
de vi l lanas negar cosa a lguna que se les p idiera , 
y se en t regaban de g rado á quien las quer ía , es-
pec ia lmente si los amantes eran hombres p r inc i -
pales . Es te gus to de l íbe r t inage las l levaba bas ta 
la cos tumbre i nhumana de tomar yerbas para 
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abo r t a r cuando se sentían p reñadas , para no 
pe rde r el a t rac t ivo de sus pechos ni suspender 
sus p lace res , y decían que las viejas par iesen, 
no las mozas q u e tenian que d iver t i r se . Sin em-
b a r g o , estas mugeres tan l ibe r t inas y sensuales 
i ban con sus maridos á la g u e r r a , peleaban con 
ellos, d i sparaban flechas, y morían val ientemen» 
t e á su lado. O t r a abominación conocían , que e r a 
l a pros t i tuc ión de h o m b r e s , y los caciques t e -
n ían para sus placeres serra l los d e mozos , que 
luego q u e e ran dest inados á este inmundo oficio, 
se vest ían de m u g e r e s , se e jerc i taban en los m e -
nesteres q u e e l l a s , y es taban exentos de g u e r r a 
y fa t igas . Sus divers iones públ icas se reduc ían á 
areitos , especie de danza m u y parec ida á las de 
a lgunas provincias septent r ionales nuestras . U n o 
gu iaba can tando y haciendo pasos al compás d e l 
canto , los otros le seguían y le imi taban , y e n -
t r e t an to o t ros bebían de aquel los l icores f e r -
mentados que hacían del dá t i l y del ma íz ; d a b a n 
de beber á los que b a i l a b a n , d u r a n d o todo h o -
ra s y aun dias en te ros , has ta que f a t igados y 
beodos quedaban sin sent ido. 

Cuando a lgún cacique moría , sus mugeres y 
los cr iados mas al legados á su persona a c o s t u m -
b r a b a n da r se la muer te para se rv i r le en la o t r a 
v ida , en los mismos términos que a n t e s , c r e -
yendo que las almas .de los que esto no hac í an 
mor í an con sus cuerpos ó se conver t í an en a i re . 
D a b a n t ier ra á los muer tos ; pero en a lgunas p r o -
vincias luego que el señor espiraba le sen taban 
en una p i e d r a , y poniéndole fuego al r ededor le 
en jugaban has ta que quedase la piel y los huesos , 
y en este estado le co lgaban en una estancia r e -
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t i r a d a que dest inaban á este u s o , ó le a r r imaban 
á la p a r e d , adornándole de plumas , joyas d e 
oro y aun r o p a s , y poniéndole al lado de su p a -
d r e ó an t eceso r , muer to an tes que él . A s í , con 
su cadáver se conservaba su memoria en la f a -
milia ; y si a lguno de ellos perecia , ó se perdía 
en la g u e r r a , la fama de sus proezas q u e d a b a 
consignada para la poster idad en los cantares d e 
sus arei tos . 

P o r este bosquejo de las costumbres y po l i -
cía de aquellos na tu ra les se ve la poca resistencia 
q u e ha r ían á la sujeción ó al e x t e r m i n i o , si la 
colonia europea llegaba á consolidarse y p r o g r e -
sar . Habíase f u n d a d o la villa á las ori l las de un 
r io que los españoles tuvieron por el Dar i en , a u n -
que no era mas que una de sus bocas mas cons i -
derables . Ten ian al o r ien te el golfo que los s e -
paraba siete leguas de la costa y t r ibus feroces 
d e los c a r i b e s , al norte el m a r , al poniente el 
istmo , y al sur la l l anura cor tada por los d i f e -
ren tes brazos del Dar ien y llena toda de a n e g a -
dizos y lagunas . Pa ra un pueblo que hubiese de 
af ianzar su subsistencia en el c u l t i v o , hub i e r a 
bas tado el valle que se forma entre las s ierras 
d e los Andes y las cord i l l e ras menos al tas q u e 
or i l lean la costa desde la boca pr incipal del r i o 
has ta la punta occidenta l del g o l f o , á quien se 
d io el nombre de Cabo T i b u r ó n . Es te val le e x -
ce lente para p l a n t í o s , y los recursos de pesca 
y caza que presentaban el g o l f o , los rios , y los 
montes convec inos , eran mas que suficientes p a -
r a con ten ta r y mantener á otros aventureros 
menos codiciosos y mas quietos. P e r o el ansia 
de los españoles era descubr i r pa í ses , adquirir . 
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o r o , subyugar nac iones , y para esto ten ían q u e 
l u c h a r no solo con los pueblos indómitos y e r -
ran tes que poblaban el i s tmo , sino con la c a l i -
d a d del pais mucho mas áspero y t e r r ib l e q u e 
ellos. Y si á esto se añade la guerra que c o n t i -
nuamen te hacian á la salud y complexión e u r o -
pea el ca lor y humedad constante del aire y las 
l luv ias grandes y f r ecuen te s , se verá que solo 
el tesón mas incontras table y la robustez mas 
firme podían bastar á sostenerse y superar t a n 
grandes dif icul tades. 

E n el t iempo que du ra ron las cont iendas so-
b r e el mando iban y venían los indios al D a r i e n , 
l l evaban provisiones y las t rocaban por cuentas , 
cuchi l los y bujer ías de Casti l la. N o los l l evaba 
a l l í solamente la codicia del r e sca t e ; iban t a m -
bién á e s p i a r , y deseando que los advenidizos 
les dejasen l ib re su t ier ra , les ponderaban la 
abundancia y las r iquezas de la provincia de Co i -
l a , d is tante t re in ta leguas de a l l í , al poniente . 
Vasco Nuñez envió pr imero á d e s c u b r i r á F r a n -
cisco P i z a r r o , que se volvió despues de h a b e r 
t en ido una corta ref r iega con un t ropel de i n -
dios acaudi l lados por Cemaco ; y despues salió é l 
mismo al f r en t e de cien hombres en la d i r ecc ión 
d e C o i b a . Mas no ha l lando en muchas leguas i n -
dio ninguno ni de guer ra ni de p a z , yermo y 
despoblado el pais con el te r ror d i f u n d i d o á la 
r edonda , t uvo que volverse á la Ant igua sin 
sacar f r u t o a lguno de esta expedición segunda . 

E n v i ó despus dos bergant ines por los e spa -
ñoles que hab ían quedado en N o m b r e - d e - D i o s , 
los cuales á su vuel ta tocaron en la costa de Coi-
b a , y al l í vieron ven i r á ellos dos cas te l lanos 
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desnudos y pintados de b i j a , á ]a usanza india 
E r a n marineros d e la a rmada de Nicuesa , qué 
en el año anter ior se habían sal id o del navio d e 
aquel desgraciado c o m a n d a n t e c u a n d o pasó en 
demanda d e Veragua . Hospedados y r e g a l a d o s 
po r el cacique de la t i e r r a , hab í an permanecido 
a l l í todo aquel t i empo , aprend ido la lengua y 
examinado las circunstancias y recursos del país. 
1 in tá ronle á los navegantes como rico y a b u n -
d a n t e d e oro y todo género de prov is iones ; y 
en seguida se acordó que uno de los dos se q u e -
dase con el cacique para serv i r á su t iempo , y 
el o t ro se fuese con ellos al D a r i e n á d a r n o t i -
cia de todo al gobe rnador . 

Bien conoció Balboa c u á n t o se le venia á las 
manos con la adquisición de este i n t é rp r e t e , y 
asi despues que se h u b o i n f o r m a d o por él de 
c u a n t a s c i rcunstancias neces i taba para conocer 
la gen te á quien quer ía a t a c a r , o rdenó que .se 
apercibiesen para la expedición ciento y t r e i n t a 
h o m b r e s , los mas vigorosos y dispuestos. P r o -
veyóse de las mejores armas q u e habia en la c o -
l o n i a , de los ins t rumentos propios para a b r i r s e 
paso por las malezas d e los montes , y de las 
mercancías útiles en los r e s c a t e s , y embarcado 
en dos bergant ines dió la vela para Coiba. L l e -
gado a l l á salta en t ier ra y busca la mansión d e 
Cáreta , q u e así se l lamaba el cacique. C á r e t a 
esperóle sabiendo que iba en su busca ; y á la de -
manda que se le hizo de provis iones para la t r o -
pa de la expedición y para los colonos del D a -
r ien , respondió sosegadamente : Que cuantas ve-
ces habían los extranjeros pasado por su tier-
ra, tantas los liabian provisto de los bastimen-

tos que necesitaban ; pero que á la sazón nada, 
•podía dar por la guerra en que se hallaba con 

Ponca, un cacique vecino suyo : que nada ha-
bían sembrado, nada cogido, y estaban por 
consiguiente tan menesterosos como ellos. M a -
nifestóse Vasco Nuñez , por consejo de sus i n t é r -
p r e t e s , sat isfecho de esta respuesta , bien que no 
diese c réd i to n inguno á el la . Tenia el indio á sus 
órdenes d o s mi l hombres de guer ra , y r e p u t ó 
m a s seguro vencer le por sorpresa que a taca r l e 
d e f r en te . H i z o , pues , demostración de vo lve r -
se por donde era venido ; pero á la media noche 
revo lv ió sobre el p u e b l o , a r ro l ló y mató c u a n -
to se le puso d e l a n t e , hizo presa del cacique 
y de su famil ia , y c a r g a n d o en los be rgan t ines 
c u a n t a s provisiones habia en el l u g a r , lo l levó 
t o d o al Da r i en . Cáre ta así e s c a r m e n t a d o , se r e -
s ignó á su dest ino y se humi l ló á su vencedor . 
Bogóle q u e le dejase ir l i b r e , q u e admitiese su 
a m i s t a d ; y of rec ió da r á la colonia bast imentos 
en a b u n d a n c i a , con t a l que los españoles le d e -
fendiesen con t r a Ponca . E s t a s condiciones no 
podían de j a r de a g r a d a r al caud i l lo cas te l lano , 
q u e ajustó así la paz y la alianza con aquella t r i -
bu ; s iendo prenda de ella una hermosa hija de l 
c a c i q u e , que él presentó á Balboa para que la 
tuv iese por m u g e r , y él la aceptó y quiso s i em-
pre mucho . 

Con esto los dos al iados se apercibieron pa ra 
i r con t ra P o n c a , el cual no osando esperarlos se 
r e f u g i ó á los montes , y dejó des ier ta su t i e r r a , 
que fué saqueada y des t ru ida por indios y espa-
ñoles. P e r o Balboa , de jando para mas ade lan te 
l a conquista , ó como entonces se d e c í a , la p a -



cif icacion del i n t e r i o r , volvió á la r ibera d e l 
m a r , donde para la seguridad y subsistencia d e 
la colonia le convenia mejor tener amigos ó e s -
clavos. E r a vecino de Cáreta un cacique á qu ien 
«nos l laman Comogre , ot ros P a n q u i a c o , ge fe 
d e hasta diez mil ind ios , en t re ellos tres mi l 
hombres de pelea. Deseaba e í , oida la fama de 
va l ien tes que tenían los cas te l l anos , t ra ta r los y 
conocer los ; y habiéndose presentado como m e -
d i a n e r o de esta nueva amistad un indio pr inc ipa l , 
deudo de C á r e t a , Vasco Nuñez , que no quiso 
pe rde r la ocasion de adquir i rse un a m i - o , f u e 
á ver le con los suyos. Luego que el cacique supo 
q u e l legaba , le salió á rec ibi r seguido de sus v a -
sal los mas p r inc ipa l e s , y acompañado de sus 
b i j o s , que e ran s i e t e , habidos en diversas m u -
g e r e s , y todos ya mancebos. F u e g rande la co r -
tesía y agasajo que usó con sus huéspedes , Jos 
cua les fueron alojados en d i fe rentes casas de l 
p u e b l o y provistos de víveres en abundancia , y 
de hombres y mugeres que los sirviesen. Lo q u e 
m a s l lamó la atención fue la habi tación de C o -
mogre , que según las memorias del t i empo , e ra 
un edificio de c iento y c incuenta pasos de la rgo 
y ochen ta de a n c h o ; f undado sobre p o s t e s g r u e l 
s o s , ce rcado de un muro de piedra , y en lo a l -
t o un zaquizamí de madera vistoso y bien l a b r a -
do. Divid íase en di ferentes compar t imien tos , t e -
m a sus despensas , sus bodegas y su panteón p a -
r a los mue r to s ; puesto que al l í fue donde los 
españoles yieron por la pr imera vez secos y co l -
g a d o s , como se d i jo a r r i b a , los cadáveres de 
ios abue los del cacique. 

Hac ia los honores de l hospedaje el h i jo m a -
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y o r de C o m o g r e , que era el mas discre to y s a -
gaz de sus hermanos. Es te presentó un dia á 
Vasco Nuñez y á Co lmenares , á quienes por su 
po r t e conoció eran los gefes de los d e m á s , s e -
tenta esclavos y basta cua t ro mil pesos de oro 
en d i fe rentes preseas. Fund ióse al ins tan te e l 
oro y empezóse á repar t i r el r e s t o , separado e l 
q u i n t o para el rey. La repart ición p rodu jo una 
d isputa que dió ocasion á voces y amenazas. L o 
c u a l visto por el i nd io , a r remet iendo de impro -
viso á las balanzas en q u e el oro se pesaba , y 
a r ro j ando uno y otro al s u e l o : ¿ Por qué re-
ñir, les d i j o , por tan poco ? Si es tanta vues-
tra ansia de oro que por ella desamparais 
vuestra tierra y venís á inquietar las agenas, 
provincia os mostraré yo donde podáis áma-
nos llenas contentar ese deseo. Mas para ello 
os conviene ser mas en número de los que ve-
nís , porgue teneis que pelear con reyes pode-
rosos que defenderán vigorosamente sus do-
minios. Hallareis primeramente un cacique 
muy rico de oro, que reside á distancia de 
seis soles ; luego vereis el mar que está hacia 
aquella parle, y señalaba al M e d i o d í a : allí 
encontrareis gentes que navegan por él en bar-
cas á remo y vela , poco menores que las 
'vuestras; y esta gente es tan rica que come y 
bebe en vasos hechos de ese metal que tanto 
codiciáis. Es t a s pa labras c é l e b r e s , conservadas 
en todas las memorias de l t i e m p o , y repe t idas 
por todos los h i s t o r i ado re s , fue ron el pr imer 
anuncio que los españoles tuv ie ron del P e r ú . 
Marav i l l á ronse de o i r í a s , y empezaron á i n d a -
ga r del mancebo mas noticias respecto de los países 



que decía . E l insistió en q u e necesi taban ser mi l 
h o m b r e s cuando menos para subyugar los , se 
o f rec ió á servir los de g u i a , á ayudar los con la 
gente de su p a d r e , y puso su v ida en prendas d e 
la verdad de sus palabras. 

A tales nuevas B a l b o a , e x a l t a d o con la p e r s -
pec t iva de gloria y de f o r t u n a que se le p resen-
t aba d e l a n t e , creyéndose ya á las puer tas de la 
I nd i a O r i e n t a l , que era el ob je to deseado d e l 
gobierno y de los descubr idores de entonces , 
de te rminó volver cuan to an tes al Dar ien á a l e -
g r a r á sus compañeros con tan g randes e spe ran -
zas , y á hacer los p repa ra t ivos necesarios pa ra 
rea l izar las . Detúvose sin e m b a r g o a lgunos d ías 
con aquel los cac iques ; y la amistad que t e n i a 
con ellos se es t rechó de ta l modo que uno y o t r o 
se bau t iza ron con sus f a m i l i a s , tomando en e l 
bau t i smo Cáreta el nombre de F e r n a n d o , y C o -
mogre el de Cárlos. Volv ió en seguida al Da r i en 
r i co con los despojos de P o n c a , r ico con los r e -
galos de sus amigos , y mas r ico todavía con las 
esperanzas hermosas que l e p resen taba el p o r -
ven i r . 

A esta sazón , despues de seis meses d e a u -
s e n c i a , a r r ibó el reg idor V a l d i v i a con una c a -
r abe l a ca rgada de bas t imentos . T r a í a además 
g randes promesas del a l m i r a n t e de socorrer los 
abundan temen te de víveres y hombres luego q u e 
l legasen navios de Cast i l la . P e r o los socorros 
q u e t r a jo Va ld iv ia se consumieron muy luego ; las 
s e m e n t e r a s , ahogadas con ios tempora les y a v e -
n idas , no les prometían recurso n inguno , y vol-
v ieron á h a m b r e a r como so l ían . A c o r d ó , "pues, 
•Balboa hacer correr ías en t i e r r a s mas apa r t adas , 
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pues ya es taban gastados y consumidos los c o n -
tornos de la A n t i g u a , y enviar á Vald iv ia á la 
Españo la á hacer saber a l a lmi ran te las no t ic ias 
q u e tenia del mar del Sur y d e las r iquezas d e 
aquel las regiones. Llevó Vald iv ia quince mil p e -
sos q u e per tenecían al rey de su q u i n t o ; y e l 
enca rgo de ped i r los mil hombres q u e neces i t a -
ba , así para la e x p e d i c i ó n , ^omo para sos te-
nerse -sin necesidad de ex te rminar las t r i bus y 
-caciques enemigos ; pues de o t ro modo y s iendo 
tan pocos les era preciso , si n o q u e r i a n perecer , 
asolar y ma ta r cuanto no se les sometiese. P e r o 
estos encargos hechos á Va ld iv ia , con los r icos 
presentes de oro que los principales del D a r i e n 
le d ieron para sus amigos , se perdieron en e l 
m a r , donde sin d u d a fue ron sumergidos el c o -
mis ionado y la embarcación en que iba , p u e s n o 
se volvió á saber de é l . 

A la par t ida d e Va ld iv i a siguió inmediata- . m 2 

mente la expedición por el golfo y el r econoc i -
miento de la t ier ra s i tuada á la ex t remidad i n -
t e r io r de él. A l l í estaba el dominio de Daba ibe , 
de cuyas r iquezas se hacian grandes p o n d e r a -
c i o n e s , pr inc ipalmente de un ídolo y de un tem-
plo que se suponía de oro . Al l í se habia r e f u -
giado Cemaco con los indios de su obediencia 
y no hab ia perdido el deseo ni l a esperanzó 
de a r ro ja r de su pais á los sal teadores que se lo 
usurparon . M o n t ó , pues , Balboa c iento y s e -
tenta hombres bien armados en dos bergant ines 
al mando suyo y de C o l m e n a r e s , y subió con 
ellos por el golfo a r r iba hasta l legar á las bocas 
del n o . E l escaso conocimiento que los e spaño-
les tenían aun de l te r reno y de las c i r cuns t an -



cías de aquel gran caudal de agua , les hizo c r ee r 
que era d i fe ren te del Dar ien , y le dieron el 
n o m b r e de el rio grande de san Juan , por s a 
m a g n i t u d y por el dia en que le descubr ie ron . 
P e r o en rea l idad el que bañaba la poblacion de 
la A n t i g u a y aquel no eran mas que un solo r io , 
q u e naciendo á trescientas leguas de a l l í , d e -
t r a s de la cordi l lera de Anserma á la banda de l 
S u r , co r re casi d i rec tamente al septentr ión a t r o -
p e l i a n d o con la impetuosidad de su curso c u a n -
to se le pone de lan te . Va unido con el Cauca h a s -
ta l l ega r á las s ierras ásperas y quebradas de 
A n t i o q u í a pero divididos por e l l a s , el Cauca 
va á perder su nombre en el de la Magda lena , 
con el cua l j un t a sus a g u a s , mient ras que el D a -
r ien ceñido por las cordi l le ras de Abaibe mas 
c e r c a n a s , y enr iquecido con sus muchas aguas 
y con las q u e recoge de la pa r t e de P a n a m á , 
s igue su curso has ta l legar á las cercanías de l 
go l fo . T iéndese a l l í por las l l anuras fo rmando 
anegadizos y pan t anos ; y dividiéndose en d i f e -
r en t e s b o c a s , que ya m a s , ya menos , todas son 
navegab les para b o t e s , desagua por el las en e l 
mar , cuyas ondas endulza por el espacio de a l -
g u n a s leguas. Sus aguas son cr is ta l inas , su pes-
ca a b u n d a n t e y sa ludable . Llamósele al p r i nc i -
p io D a r i e n , acaso del nombre de a lgún cacique 
q u e a l l í encont ra ron Bas t idasú Ojeda cuando le 
descubr i e ron p r i m e r o : los ingleses y holandeses 
le han d a d o en los ú l t imos tiempos el de A t r a t o ; 
y con las t res denominaciones de D a r i e n , A t r a -
to y san J u a n le des ignan ind is t in tamente la 
h i s to r i a y la geogra f ía . 

E n t r a d o s en é l Vasco N u ñ e z y Colmenares 
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reconocieron algunos de sus brazos y las d i f e -
rentes poblaciones que ha l la ron á sus or i l las . 
Los indios al verlos venir las desamparaban ó 
e ran fáci lmente arrollados en su débil res is ten-
c i a : mas las esperanzas de que la codicia espa-
ñola se a l imentaba , no se lograron entonces ; y 
t a l cual a lha jue la de oro y algunos pocos b a s t i -
mentos fueron los solos despojos que cons igu ie -
ron en aquella fatigosa correr ía . Lo mas s i n g u -
la r que en ella vieron fueron los barbacoas de la 
t r i b u de Abebeiba. Cubier ta la t ier ra de aguas 
en aquel paraje no consiente que se pongan h a -
bi taciones sobre e l l a , y los indios habían cons-
t r u i d o sus moradas sobre las palmas elevadas 
que allí crecen. Es ta especie de edificios dio 
m u c h o que admira r á los castellanos. Nido h a -
bía, de estos que ocupaba c incuenta ó sesenta 
p a l m a s , dornle podían abr igarse hasta doscien-
tos hombres. Es t aban divididos en d i fe rentes 
compar t imientos para d o r m i r , para r ancho y 
para despensa. Los vinos los tenían deba jo de 
t i e r ra al p i e , para que con el movimiento no se 
torc iesen. Subíase a r r iba por unas escalas que 
pendían de los árboles , á cuyo uso estaban t a n 
acostumbrados que h o m b r e s , mujeres y m u c h a -
chos andaban por ellas con cualquiera carga en-
cima con tanta agi l idad y despejo como por el 
suelo. Ten ían al pie sus canoas en que salian á 
pescar por aquellos r í o s , y cuando la famil ia se 
recogía alzaban las escalas y dormían seguros de 
fieras y de enemigos. 

Cuando l legaron los castel lanos á la b a r b a -
coa de Abebeiba estaba él rccogídoen ella v a l -
zadas las escalas. Diéronle voces para que ba ja -
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se sin m i e d o , pero negóse á hacer lo d ic iendo 
q u e él en nada les habia o f e n d i d o , y qne le d e -
jasen en paz. Amenazáronle con de r r i ba r l e á 
hachazos los árboles de la casa , ó con poner les 
f u e g o ; y añad iendo la acción á la amenaza, 
empezaron á hacer sal tar ast i l las de los t roncos 
d e las palmas. Bajó entonces el cacique con su 
muger y dos h i jos , quedando el resto de su f a -
milia a r r iba . P r e g u n t á r o n l e si tenia o r o , y d i -
jo que n o , porque para nada lo n e c e s i t a b a , y 
viendose impor tunado les d i jo que ir ia t ras d e 
unas s i e r r a s , que de lejos se descubrían , á bus-
ca r lo y á t r a e r l o . De já ron le ir quedando en r e -
henes la muger y los hijos , pero él no volvió á 
parecer . Balboa despues de reconocer o t ras m u -
chas p o b l a c i o n e s , todas abandonadas de sus 
d u e ñ o s , ba jó á buscar á C o l m e n a r e s , á qu i en 
habia de jado a t r á s , y unido con él dió la vue l -
to pura el Dar ien , de jando un presidio de t re in ta 
soldados en la poblacion de Abenamaguey , uno 
de los caciques vencidos , para g u a r d a r ia t i e r -
r a y que los indios 110 se rehiciesen. 

E s t o no bastó sin embargo á con tene r lo s : 
porque los cinco r é g u l o s , c u y a s t i e r ras hab í an 
sido cor r idas y s aqueadas , fo rmaron una con fe -
deración y se dispusieron á caer con todas sus 
fue rzas sobre la colonia , cuando los españoles es-
tuviesen mas descuidados. La conspiración se 
t r a m ó con el mayor secreto , y los de la A n t i g u a 
h u b i e r a n perecido todos á no haberse descub ie r -
to el pe l ig ro por una de aquel las incidencias 
mas propias de las novelas que d é l a h i s t o r i a , y 
que sin embargo no han dejado de ser f r e c u e n -
tes en los acontecimientos del nuevo mundo . 

Tenia Balboa una india á quien por su be l leza , 
y tal vez por su c a r á c t e r , amaba mas que á sus 
demás concubinas . Un h e r m a n o d e e l l a , d i s f r a -
zado con el háb i to de otros indios pacíficos q u e 
l levaban pr is ionerosá los n u e s t r o s , iba y venia 
á vis i tar la y á p rocura r su l ibe r tad . Y ten iendo 
por segura la destrucción de los eu ropeos , la 
d i jo un día que estuviese sobre aviso y cuidase 
de sí p r o p i a , que ya los príncipes del país no 
podían su f r i r por mas tiempo la insolencia de los 
advenedizos , y estaban resueltos á caer sobre 
el los por mar y por t i e r r a . Cien c a n o a s , cinco 
m i l g u e r r e r o s , provisiones abundantes acop ia -
das en el pueblo de T i c h i r í , eran p repa ra t i vos 
suficientes para conseguir lo que ans i aban ; y en 
esta segur idad los despojos estaban repa r t idos , 
los caut ivos demarcados. D í j o l a c u á l seria el d ía 
del a sa l to , y se fué aconsejándola que se r e t i r a -
se á par te segura para no ser envuel ta en el es-
t r a g o genera l . 

N o bien se vió so la , cuando de amor ó d e 
miedo descubr ió á Balboa cuanto habia oido. 
Hízola él l lamar á su hermano bajo el pre tes to 
de que quer ía irse con é l ; y v e n i d o , fué preso 
y puesto en el tormento para que declarase lo 
que sabia. Repi t ió el infeliz lo que habia d i c h o 
á la m u g e r , añad iendo que ya an te r io rmente 
Cemaco habia t r a tado de da r muer te á Vasco 
N u ñ e z , y que para eso habia apostado g u e r r e -
ros suyos disf razados de t r aba jadores en una de 
sus labranzas. P e r o int imidados por la yegua que 
montaba el gobernador y por la lanza que l l e -
v a b a , no se habían a t rev ido á e j e c u t a r l o : lo 
cual visto por C e m a c o , habia buscado mejor 
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medio de venganza en la l iga y consp i rac ión 
con los otros cac iques ofendidos . 

P a t e n t e así t o d o , Balboa marchó por t i e r r a 
con setenta h o m b r e s , y Colmenares por a g u a 
con o t ros tantos á sorprender á sus enemigos.-
E l primero no ha l ló á Cemaco d o n d e pensaba , 
y sí solo un par ien te suyo con o t ros pocos i n -
dios que se t r a j o prisioneros al D a r i e n . C o l m e -
nares fué mas feliz , porque sorprendió á lo ŝ s a l -
vajes en T i c h i r í , cogió al l í al c aud i l l o n o m b r a d o 
para la empresa con otros indios pr inc .pa les , y 
m u c h a gente infer ior . P e r d o n ó á la m u c h e d u m -
b r e , pero á su vista hizo asaetear al genera l y 
ahorcar á los señores ; quedando los indios t a n 
escarmentados con este c a s t i g o , que no osaron 
en adelante l e v a n t a r el pensamiento a la i nde -
pendencia . , 

T r a t ó s e luego d e env ia r nuevos d ipu tados 

á España para da r c u e n t a al rey de l estado de la 
colonia , y de camino pedir en la E s p a ñ o a los 
auxi l ios que neces i t aban , por si acaso Va ld iv i a 
no hubiese podido l l e g a r , como así hab ía suce -
d ido . Dícese que Balboa quería para si esta co-
m i s i ó n , ó ambicioso de gana r se l a grac .a de l a 
c o r t e , ó temeroso de que le hal lase en el Da r i en 
el castigo de su usurpac ión . N o lo cons in t ie ron 
sus compañe ros , d ic íéndole que sin é q u e d a b a n 
desamparados y sin gob ie rno : á él solo r e spe ta -
t a n V seguían con gusto los s o l d a d o s , a el solo 
t emían los indios. Sospechaban también que , s a -
l ido de a l l í , no q u e r r í a volver á padecer los 
t r a b a j o s que con t inuamente venían sobre ellos, 
como ya había sucedido con otros . P o r tan to e l i -
gieron á J u a n de Caicedo , veedor que hab ía si-
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d o d é l a a rmada de Nicuesa , y á Rodr igo E n r i -
quez de C o l m e n a r e s , hombres los dos graves , 
exper tos en negocios , y seguidos de la e s t ima-
c ión genera l . De estos creían que desempeña-
r í a n bien su encargo y v o l v e r í a n ; porque el uno 
se dejaba al l í á su m u g e r , y Colmenares h a b i a 
comprado mucha hacienda y labranzas en el D a -
r i e n , prendas unas y otras de confianza y de 
adhes ión al país. N o s i éndo le , p u e s , posible á. 
Balboa ausentarse del Dar i en para mi ra r por sí 
m i s m o , t r a tó de ganarse á lo menos la grac ia 
del tesorero Pasamonte , y es probable que f u e -
se en esta ocasion cuando le envió aquel r ico 
presente de esclavos , piezas de oro y o t ras a l h a -
j a s de que hab l a el l icenciado Zuazo en su c a r t a 
a l señor de Chievres T a m b i é n l l evaron los 
nuevos p rocuradores con el qu in to que per tene-
cía al r e y , un dona t ivo que le h a c í a l a co lon ia , 
y mas felices que los a n t e r i o r e s , salieron de l 
D a r i e n á fines de oc tubre y l legaron á E s p a ñ a 
en mayo del año s iguiente . 

Sucedió á su par t ida un l igero d i s t u rb io , 
q u e aunque pareció al pr incipio que iba á des -
t r u i r la au to r idad de Vasco N u ñ e z , s i rvió á 
consol idar la mas. Bajo el pretesto del abuso que 
Bar to lomé H u r t a d o hacia de la pr ivanza del go-
b e r n a d o r , se a lboro taron Alonso Pe rez de la 
R ú a y otros facciosos. Su v e r d a d e r o intento e r a 
apoderarse de diez mil pesos que es taban aun 
en te ros y repar t i r los á su antojo. Despues de a l -
gunas contestaciones en que h u b o arrestos y a n i -
mosidad b a s t a n t e , los malcontentos t r a t a r o n de 

I Esta c a r t a se ve rá en los apénd ices á la v ida d e f r a y 
B a r t o l o m é . d e las Casas. , que se pub l i ca rá en el t o m a Í I I . 



sorprender á Vasco Nuñez y ponerle en prisión. 
Súpolo él, y se salió del pueblo como que iba á 
c a z a , previendo q u e , apoderados aquellos t u r -
bulentos de la au tor idad y del oro , de tal m o -
do abusar ían de uno y o t ro que los buenos le 
hab ían de l l amar al instante. Así sucedió : due -
ños del cauda l R ú a y sus amigos , se por ta ron 
con tan poca cordura en el r e p a r t o , que los co -
lonos principales a f r en t ados y avergonzados , 
viendo la inmensa distancia que habia de a q u e -
l la gente á Vasco N u ñ e z , a lzaron el g r i t o , se 
a r ro ja ron á los cabos de la sedición , los p rend ie -
ron , y l l amaron á B a l b o a , c u y a au tor idad y 
gobierno volvieron á recenocer de nuevo. 

Llegaron en esto de Santo Domingo dos n a -
vios cargados de bas t imen tos , con doscientos 
hombres al mando de Cris tóbal S e r r a n o , en t r e 
ellos c iento y c incuenta de gue r r a . Todo lo e n -
viaba el a lmi ran te , y Balboa en pa r t i cu la r rec i -
bió el t í tu lo de gobernador de aquella t ier ra , en-
viado por el tesorero P a s a m o n t e , que se supo-
nía au tor izado para hacer estas provis iones , y 
ya le era tan favorab le como antes le habia s i -
do con t ra r io . L leno de gozo con el t í tu lo y coa 
el socorro , y seguro de la obediencia de todos , 
díó l iber tad á los presos, y de te rminó salir por 
Ja comarca y ocupar la gente en expediciones y 
descubr imien tos . Mas cuando estaba haciendo 
los prepara t ivos vino á ac ibara r le su satisfacción 
una car ta de su amigo y compañero Zamudio , en 
q u e le avisaba de la indignación que las quejas 
de Enciso y los primeros informes del tesorero 
hab ian exci tado contra él en la cor te . En vez de 
agradecer le sus servicios se le t r a t aba de u s u r -
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pador y d e , i n t r u s o , se le hacia responsable de 
los daños y per juicios que su acusador r e c l a m a -
b a , y el f u n d a d o r y pacificador del Dar ien es-
taba mandado procesar por los cargos c r i m i n a -
les que se le hac ían . 

P e r o estas nuevas ac i agas , en vez de a b a t i r 
su e s p í r i t u , le dieron nueva osadía y le impel ie -
ron á empresas mayores. ¿Daría lugar á que o t ro , 
aprovechándose de sus f a t i g a s , descubriese e l 
m a r del sur y le a r reba tase la gloria y las r i q u e -
zas que esperaba ? F a l t a b a n l e á la ve rdad los mi l 
hombres que se necesi taban para aquel la e x p e -
d i c i ó n ; pero su a r r o j o , su pericia y s u cons t an -
cia le daban a l ien to para emprender la sin ellos. 
Borrar ía así con tan señalado servicio los de fec -
tos de su usurpación p r imera ; y si la m u e r t e le 
a ta jaba en medio del c a m i n o , mor i r ia t r a b a j a n -
d o en bien y glor ia de su pa t r i a , y l ibre de la 
persecución que le venia enc ima. L l e n o , pues, 
d e estos pensamientos y resue l to á segui r los , h a -
b l ó y animó á sus compañeros , escogió ciento y 
noventa los mas bien a rmados y d i spues tos , y 
con mil indios de carga , a lgunos perros de p e -
lea , y las provisiones suf ic ien tes , se hizo á la^ 0 ¿ e c 

Vela en un bergant ín y diez canoas. tiembre 

Ar r ibó primero al puer to y t ierra de Cáreta,de 1513. 
donde f u e acogido con las muest ras de amistad 
y el agasajo consiguiente á sus relaciones con 
aquel c a c i q u e , y de jando al l í su escuadri l la t o -
mó el camino por las s ierras hacia el dominio de 
P o n c a . Habíase f u g a d o este régulo como la vez 
pr imera : pero Vasco N u ñ e z , que ya habia adop-
tado la polít ica que le convenia , deseaba c o m -
ponerse amigablemente con é l , y á este fin le 



e n v i ó a l g u n o s indios de paz q u e lo aconsejasen' 
vo lv iese á su pueb lo y no temiese nada de los 
españoles . V o l v i ó en e f e c t o , f u é b ien acog ido , 
p resen tó en don a lgún o r o , y r ec ib ió en c a m b i o 
cuen tas de v i d r i o , cascabe les y o t ras b u j e r í a s . 
P i d i ó l e además el cap i t an español gu ias y g e n t e 
d e c a r g a pa ra v i a j a r por las s i e r r a s , q u e el c a -
c i q u e p roporc ionó g u s t o s o , a ñ a d i e n d o p r o v i -
siones en abundanc ia , con lo cua l se s e p a r a -
ron amigos . 

N o f u é tan pacíf ico el paso á la t i e r r a d e 
Q u a r e q u á , c u y o señor T o r e c h a receloso de l a 
invas ión y e sca rmen tado con lo q u e l iabia s u c e -
d i d o á sus c o n v e c i n o s , e s t aba d i spues to y p r e -
p a r a d o para r ec ib i r hos t i lmen te á los- c a s t e l l a -
nos . Sa l ió un e n j a m b r e d e ind ios al camino , q u e 
fe roces y a r m a d o s á su u s a n z a , empezaron á i n -
c r e p a r á los e x t r a n j e r o s , p r e g u n t á n d o l e s á q u é 
iban por a l l í , qué b u s c a b a n , y a m e n a z á n d o l e s 
con su pe rd i c ión si p a s a b a n a d e l a n t e . Los e s p a -
ñ o l e s a v a n z a r o n sin c u r a r s e de sus f ieros .- e n -
tonces se de jó ver e l r é g u l o al f r e n t e de l a t r i -
b u vest ido d e un m a n t o de a lgodon y s e g u i d o d e 
sus pr inc ipa les cabos , y con mas á n i m o q u e f o r -
t u n a dio la señal de l c o m b a t e . Acome t i e ron los 
i n d i o s con g r a n d e í m p e t u y vocer ía ; pero a t e r -
r a d o s p r ime ro con el r i g o r y los e s t a l l idos d e 
l a s ba l l e s t a s y e s c o p e t a s , f u e r o n f á c i l m e n t e d e s -
pues des t rozados y a h u y e n t a d o s por los h o m b r e s 
y los lebre les q u e se a r r o j a r o n á el los. Q u e d ó 
m u e r t o el r égu lo en la r e f r i e g a con o t ros se i s -
c i en tos mas , y los españoles a l l a n a d o aque l o b s -
t á c u l o e n t r a r o n en el p u e b l o , q u e f u é despo ja -
do de t odo el oro y p r e n d a s d e va lo r q u e en é l 
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h a b í a . A l l í f u é d o n d e encon t r a ron á un h e r m a -
n o de l c a c i q u e y á o t ros indios ves t idos de m u -
g e r e s , y empleados en el uso i n m u n d o de qne se 
h i z o mención a r r i b a . C incuen ta f u e r o n los q u e 
en este t r a j e y po r esta causa f u e r o n a b a n d o n a -
dos á los a lanos , q u e los h ic ieron en un i n s t a n -
t e p e d a z o s , con g r a n d e sat isfacción de los s a l v a -
j e s , los cu-ales, según se c u e n t a , t r a í an de le jos 
a l cas t igo á o t ros m u c h o s miserab les de aque l l a 
especie. D e b i ó la t i e r r a con estos e jempla res 
q u e d a r t a n pacífica y s u m i s a , que Balboa de jó 
en ella los en fe rmos q u e t r a í a , despid ió los 
g u i a s que le d ió P o n c a , y t o m a n d o al l í o t r o s 
n u e v o s s i gu ió su c a m i n o hac ia las c u m b r e s . 

La l engua d e t i e r r a que d i v i d e las dos A m é -
Ticas no t i ene en su m a y o r a n c h u r a a r r i b a d e 
d iez y ocho l e g u a s , y en a lgunos pa rages se es-
t r e c h a has ta solas siete. Y a u n q u e desde el p u e r -
t o de C á r e t a hasta el p u n t o á que se d i r i g í a n 
lo s españoles no h a y a á lo sumo mas q u e seis 
d i a s d e v i a j e , e l los g a s t a r o n v e i n t e , y no es d e 
e x t r a ñ a r q u e así fuese . La g ran co rd i l l e ra d e 
s i e r r a s q u e a t rav iesa de n o r t e á sur todo el c o n -
t i n e n t e n u e v o , y le s i rve como de r epa ro c o n t r a 
los emba t e s del océano pac í f i co , a t r av iesa t a m -
b i é n el is tmo del D a r i e n , ó mas bien le c o m p o -
n e el la sola con las f ragosas c imas que han p o -
d i d o sa lva rse de l n a u f r a g i o de las t i e r r a s a d y a -
cen tes . T e n í a n , p u e s , los d e s c u b r i d o r e s q u e 
a b r i r s e camino por medio de d i f i cu l t ades y p e -
l ig ros que solo aque l los h o m b r e s de h i e r ro p o -
d ían a r r o s t r a r y v e n c e r . A q u í ten ían q u e p e n e -
t r a r por bosques espesos y e n m a r a ñ a d o s , a l l á 
a t r a v e s a r p a n t a n o s f a t igosos d o n d e c a r g a s y 



hombres miserablemente se bund ian : ahora-se 
Ies presentaba una agria cuesta que s u b i r , l u e -
go un precipicio profundo y t a j ado que ba ja r ; 
y á cada paso r ios rápidos y p r o f u n d o s , solo 
p rac t i cab les en balsas mezquinas ó en puentes 
t r é m u l o s y endebles : de cuando en cuando la 
oposicion y resistencia de los s a l v a j e s , s iempre 
v e n c i d o s , pero siempre t emib le s ; y sobre todo 
la fa l la de p rov is iones , q u e , agregada al c a n -
sancio y al c u i d a d o , abat ía y enfermaba los 
c u e r p o s , y desa len taba los ánimos. 

E n fin, los qua requanos que iban guiando 
mues t r an de lejos la a l t u r a desde donde el d e -
seado m a r se descubr í a . Balboa al ins tante man-
da hacer a l to al e s c u a d r ó n , y él se adelanta so -
lo á la cima de la montaña . L legado á ella l leva 

2$ dese-aosioso la vista al m e d i o d í a , el mar aus t ra l se 
tiembre presenta á sus o jos , y sobrecogido de gozo y 

5 3-maravi l la cae de rod i l l a s en la t i e r r a , t iende 
los brazos al m a r , y ar rasados de lágr imas los 
o j o s , da g rac ias al cielo por haber le des t inado á 
aque l insigne descubr imien to . Hizo luego señal 
á sus compañeros para que sub iesen , y mos-
t rándoles el magníf ico espectáculo que ten ían 
d e l a n t e , vue lve á a r rod i l l a r se y á ag radecer 
f e rvorosamente el beneficio. Lo mismo hicieron 
e l l o s , mient ras q u e los indios atóni tos no sabían 
á qué a t r i b u i r aquel las demostraciones de a d m i -
rac ión y de a legr ía . A n i b a l en la cima de los 

• Alpes enseñando á sus soldados los campos d e -
liciosos de I t a l i a no p a r e c i ó , según la ingenio-
sa comparación de un escr i tor contemporáneo x , 

I Hannibale Italiam et alpina promonioria militibus os-
tenienteferocior. PEDRO MÁRTIR : Década t e rce ra , Jib. 

n i mas e x a l t a d o , ni mas a r rogan te , que el c a u -
d i l lo español puesto ya en p i e , r ecobrado el uso 
d e la pa labra que el gozo le tenia e m b a r g a d a , 
y hab lando así á sus cas te l lanos : Allí veis, 
amigos , el objeto de vuestros deseos y el pre-
mio de tantas fatigas. Ya teneis delante el 
mar que se nos anunció, y sin duda en e'l se 
encierran las riquezas inmensas que se nos 
prometieron. Vosotros sois los primeros que 
habéis visto esas playas y esas ondas: 
vuestros son sus tesoros, vuestra sola es la 
gloria de reducir esas inmensas e ignoradas 
regiones al dominio de vuestro rey y á la luz 
de la religión verdadera. Sednie , pues, fieles 
como hasta aquí, y yo os prometo que nadie 
en el mundo os iguale en gloria ni en rique-
zas. Todos alegres le abrazaron , y todos p r o -
met ieron seguir le basta donde quisiese l levar los . 
Cor tan luego un árbol g r a n d e , y despojándole 
d e sus r a m o s , forman de él una cruz que fija-
ron en un t úmu lo de p iedras sobre el mismo s i -
t io en que se descubr ía el mar . Los nombres de 
los reyes de Casti l la fueron grabados en los t r o n -
cos de los á r b o l e s , y en m e d i o . d e aplausos y 
gr i ter ía a lborozada descienden de la s ierra y se 
encaminan á la p laya . 

L legaron á unos bohíos que cerca se d e s c u -
b r í a n , población de un cacique l lamado C h i a -
p e s , el cual in tentó de fender el paso con las 
armas. E l ru ido de las escopetas y la fe roc idad 
de los lebre les d ispersaron en un pun to aque l l a 
t r o p a , cogiéndose muchos caut ivos . D e estos y 
d e los guias qua requanos se enviaron a lgunos 
q u e ofreciesen á Chiapes paz y amistad segura 



si venia , ó exterminio y r u i n a de pueb lo y d e 
sembrados. Pe r suad ido de el lo v ino el cacique y 
se puso en manos de Balboa , que le recibió con 
m u c h o agasajo. T r a j o oro , presentó oro , y r e c i -
bió en cambio vidrios y ca scabe l a s , con lo cua l 
amansado y contento no pensaba mas que en a g a -
sajar y r ega la r á los ex t rangeros . A l l í despidió 
Vasco Nuñez á los q u a r e q u a n o s , y dió o rden pa -
r a q u e los enfermos que se hab ian quedado en 
aquella t i e r ra viniesen á e n c o n t r a r l e . E n t r e t an -
to envió á Franc i sco P i z a r r o , á J u a n de E z c a -
r a y y á Alonso Mar t in á descubr i r por la comar -
ca y á buscar los caminos mas breves para l legar 
al mar . E l úl t imo f u é quien llegó antes á la p la -
ya , y ent rándose en unas canoas que acaso es ta -
ban a l l í en s e c o , dejó sub i r la marea , flotó así 
un poco sobre las ondas , y con la sat isfacción de 
h a b e r sido el pr imer español q u e había en t r ado 
en el mar del s u r , se volvió para Balboa . 

Bajó en fin este con ve in t e y seis hombres 
a l m a r , y llegó á la r ibe ra al empezar la t a r d e 
del día 2 9 de aquel mes. Sentáronse lodos en 
la playa á esperar q u e el agua creciese por 
es tar á la sazón en m e n g u a n t e : y cuando las 
ondas volvieron con ímpetu á c o b r a r t i e r r a y 
l l egaron á donde e s t a b a n , entonces Ba lboa 
a rmado de todas a r m a s , l l evando en una mano 
la espada y en la o t ra una bande ra en que es-
taba pintada la imágen de la V i rgen con las a r -
mas de Castil la á los p i e s , l evantóse y empezó 
á marcha r por medio de las o n d a s , que le l l e -
gaban á la r o d i l l a , d ic iendo en a l tas voces : vi-
van los altos y poderosos reyes de Castilla: 
yo en su nombre tomo posesion de estos ma-

res y regiones y si algún otro príncipe, sea 
cristiano, sea infiel, pretende á ellos algún de-
recho, yo estoy pronto y dispuesto á contrade-
cirle y defenderlos. Respondieron los c o n c u r -
rentes con aclamaciones al juramento de su c a p i -
t á n , y se votaron á la muerte para defender aque -
lla adquisición contra todos los reyes y pr íncipes 
de l .mundo. Ex tend ióse el acto por el escribano de 
la expedición Andrés de Va lde r r ábano 1 ; el a n -
cón en que se solemnizó se llamó golfo de san 
Miguel por ser aquel su dia ; y probando el 
agua del mar , d e r r i b a n d o y cor tando árboles , 
y g rabando en otros la señal de la c r u z , se c r e -
yeron dueños efect ivos de aquellas regiones con 
estos actos de posesion , y se r e t r a j e ron al p u e -
b lo de Chiapes. 

Volvió despucs Balboa su atención á r e c o n o -
cer el pais c o m a r c a n o , y á ponerse de i n t e l i -
gencia con los caciques que le señoreaban. I ' a só 
en canoas un rio g rande que por allí d e s a g u a , y 
se d i r ig ió á las t i e r ras de un indio que l l amad 
han Cuquera. Quiso este resis t i rse; pero e s c a r -
men tado con el daño que rec ib ió en el p r imer 
e n c u e n t r o , aunque de pronto h u y ó , se r e d u j o 
a l fin á venir á pedir amistad y paz al c a p i t a n 
español , persuadido de a lgunos chiapeses q u e 
Balboa le envió al intento. T r a j o consigo a lgún 
o r o , pero lo que l lamó mas la atención de los 
españoles fué una considerable porcion de p e r -
las d e q u e también les hizo presente. P r e g u n t a -
do dónde se cogían , di jo que en una de las islas 
que se veían sembradas por el golfo , y la sef ia-

I Véase el apéndice. 
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ló con ía mano. Quiso Vasco Nuñez reconocer la 
a l momento y mandó preparar las canoas pa ra 
la t ravesía . P e r o los indios mas expertos que é l 
en la condicion de aquellos m a r e s , empezaron 
á d i suad i r le de aquel intento , aconsejándole q u e 
lo dejase para estación mas benigna. Es taban á 
fines de o c t u b r e , y la na tu ra leza entonces se 
p resen taba en aquel pais con el aspecto mas fie-
r o y espantoso. E l f u r o r de los vientos e m b r a -
vecidos y de las tempestades asordaba la es fe ra 
y echaba por el suelo los bohíos : los ríos c r e -
cidos con las l luv ias y sal idos de madre ' a r -
r a s t r a b a n consigo peñascos y a r b o l e d a s ; ' y el 
m a r tempestuoso b ramando hor r ib lemente ' en t re 
l a s i s l e t a s , peñascos y a r r e c i f e s , de q u e el gol-
fo está l l e n o , quebraba sus ondas en e l l o s , y 
amenazaba con nauf rag io y muer te inevi table á 
los a t r ev idos q u e se aventurasen á nave^ar le . 

P e r o el ánimo in t répido de Balboa descono-
cía los pe l ig ros , y su impaciencia no le permit ía 
d i lac ión . Con sesenta castel lanos tan a r ro jados 
como él se lanzó en el mar en unas canoas d o n -
d e también se embarcó Chiapes , que no quiso 
desampara r l e . Mas apenas hab ían e n t r a d o en e l 
go l fo cuando embravecida la mar les hizo a r -
r epen t i r se de su a r ro jo temerar io . Acogiéronse 
á una isleta , sa l t a ron en t i e r r a , y dejaron por 
consejo de los indios l igadas las canoas unas 
con otras . Creció el m a r , cub r ió la isla , y p a -
sa ron la noche con el agua hasta la c in tura . A l 
amanecer se encontraron las b a r c a s , hecha* pe-
dazos u n a s , abier tas ot ras y l lenas de agua y 
a r e n a , sin comestibles ni equipaje a lguno de los 
que de jaron en ellas. Ca la fa tearon como p u d í e -
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ron las canoas hendidas con yerba y cortezas de 
árboles m a c h a c a d a s , y así volvieron á t i e r r a 
hambien tos y desnudos. 

E l r incón del golfo en que a r r iba ron estaba 
dominado por T u maco , un cacique que t ambién 
quiso resistirse como los otros y tuvo el mismo 
desengaño. H u y ó , y en su fuga le a lcanzaron 
los chiapeses que le envió Balboa para pe r sua -
d i r l e que se viniese de paz á él y le man i f e s t a -
sen cuan amigo era de sus amigos , y cuan t e r -
r i b l e á los que se le res is t ían. N o quiso T u m a c o 
fiar su persona á las promesas de sus emisarios 
y envió á un hi jo s u y o , q u e agasajado y r e g a l 
l a d o por Vasco Nuñez con una camisa y o t r a s 
baga te las de Castil la , fué res t i tu ido á su p a d r e . 
En tonces él blandeó y se vino para los e spaño-
les : y , ó fuese movido de su buen t r a to , ó p o r -
que se lo aconsejó C h i a p e s , en vió luego un c r i a -
do suyo á su b o h i o , y de él t ra je ron en don á 
los castella nos hasta seiscientos pesos en d i f e ren -
tes joyas de o r o , y doscientas cuaren ta perlas 
gruesas , sin o t ro gran número de menudas . 
Di la tóse el ánimo de los codiciosos aven tu re ros 
con aquel tesoro , y ya les pareció que se a c e r -
caba el cumpl imiento de las esperanzas que el 
h i jo de Comogre les habia dado . Solo ¡es dol ia 
que el or iente de las p e r l a s , por haber sido sa -
cadas al f u e g o , no fuese mas puro. P e r o esto 
t ema r emed io , y el cacique fué tan bien t r a t a -
do por aquella g ene ros idad , que envió á sus 
indios i pescar m a s , y en pocos dias t r a j e ron 
hasta doce marcos de el las. 

Al l í f u é donde vieron adornadas las cabezas 
de los remos de las canoas con per las y a l jó fa r 



engas tados en la m a d e r a , de q u e se m a r a v i l l a -
ron mucho , y á petición de Balboa se ex tend ió 
por t es t imonio , sin duda para que así se diese 
c r éd i to á lo que pensaba esc r ib i r de la o p u l e n -
c ia del pais al gobierno de E s p a ñ a , no menos 
necesi tado y codicioso de o ro que los d e s c u b r i -
dores, Mas todo era nada según T u m a c o y C h i a -
pes le d i j e r o n , respecto de la abundancia y 
grosor de las perlas que se c r i aban en una isla 
que se divisaba á lo lejos en el g o l f o , como á 
cinco leguas de dis tancia . Los indios le d a b a n 
el nombre de T r e ó de T e r a r e q u i , y los c a s t e -
l l anos la l lamaron Isla r ica. Bien quisiera B a l -
boa ir á reconocerla y s u b y u g a r l a ; pero el mie -
do de o t ro temporal como el pasado le con tuvo , 
y dejó la empresa para o t ra es tación. Desp id ió -
s e , pues , de T u m a c o , el cua l señalándole hacia 
el o r i e n t e , le d i jo que toda aquel la costa c o r -
r ia de lan te y sin f in , que e r a t i e r ra muy r i ca , 
y que sus natura les usaban de c ie r tas bestias en 
que ponían y conducían sus cargas . P a r a darse 
á en tender mejor hizo en la t i e r r a una figura 
grosera de aquellos a n i m a l e s : los cas te l lanos 
admi rados decían que era d a n t a s , otros que 
c i e rvos , y lo que el indio qu i so figurar e ra el 
l lama , tan común en el P e r ú . 

Hechos en aquel la costa los actos de pose-
sion que en la o t r a , y puesto á la t i e r ra de T u -
maco el nombre de P r o v i n c i a de San Lucas , 
por el día que en ella e n t r a r o n , Balboa t r a tó 
de volverse al Dar ien , y se despidió de los dos 
caciques. Dícese que Chiapes l lo ró al tiempo de 
separarse de é l ; y en p rueba de su confianza 
Vasco Ñoñez le dejó los cas te l lanos enfermos 

¡que tenia en su t r o p a , encargándole m u c h o 
q u e los cuidase has ta que se restableciesen y pu-
diesen seguir le . Con el resto y muchos indios 
de carga se puso en camino por d i ferente r u m -
i o que el que habia t r a í d o , para descubrir mas 
t i e r r a . La pr imera poblacion que encont ra ron 
f u é la de Techoan , que Oviedo l lama T h e v a -
c a , el cual les agasajó m u c h o , les dió gran 
can t idad de oro y p e r l a s , provisiones en a b u n -
d a n c i a , los indios necesarios para la c a r g a , y 
á su hijo mismo para que gobernase aquella gen-
t e y sirviese de gu ia . Llevólos él á la t ier ra de 
un enemigo suyo l lamado P o n e r a , señor p o d e -
r o s o , y según los nuevos a l i a d o s , t i r ano i n s u -
f r i b l e de toda la comarca. Ponera h u y ó con su 
gente á los montes ; pero t res mil pesos de o ro 
ha l l ados en su pueblo , e ran cebo bastante para 
empeñarse en hacerle venir y dec la ra r de dónde 
sacaba aquella r iqueza. Vencido al fin de ame-
nazas y de m i e d o , se puso por su mal en manos 
d e s ú s enemigos , que no perdieron momento 
has ta completar su ru ina . P r e g u n t á r o n l e de d ó n -
d e sacaba el oro que tenia ; dijo que sus a b u e -
los se lo hab ían d e j a d o , y que él no sabia mas. 
D ié ron le to rmen to , mantúvose en su si lencio, 
y al fin fue echado á los perros con tres indios 
pr incipales que quisieron seguir su t r is te f o r t u -
na . Dícese que era disforme de miembros , f e í -
simo de cara , sanguinar io en sus acc iones , i n -
m u n d o en sus costumbres . La culpa de su m u e r -
t e es mas de los indios que d é l o s castellanos; 
pero estos al fin no eran los jueces de Pone ra . 

E n t r e tanto los españoles que habían q u e d a -
do con Ch iapes , restablecidos ya de sus fa t igas , 
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se volvieron á su capitan. Pasaron por la t i e r r a 
del cacique Bonouvamá , quien no contento con 
rega la r los y hacerlos descansar dos dias en su 
p u e b l o , los quiso acompañar y ver á Vasco 
N u ñ e z . L legado á su presencia : aquí tienes , l e 
di jo , hombre valiente , salvos y sanos á tus 
compañeros del mismo modo que en rni casa 
entraron. El que nos da los frutos de la tier-
ra y hace los relámpagos y los truenos, te 
conserve á tí y á ellos. Miraba , esto d i c i e n -
do , al c ie lo ; y dijo otras muchas pa labras q u e 
no se en tendieron bien , aunque parecían ser de 
amor. Agasajóle mucho B a l b o a , asentó con é l 
pe rpe tua a l ianza y amis tad ; y despues de h a -
ber descansado t re in ta dias en aquel parage , 
pros iguió su camino. 

Ibase haciendo cada vez mas penoso y d i f í -
c i l , porque marchaban por t i e r ras estériles y 
f r a g o s a s , ó por pantanos en que se sumian h a s -
t a la rodi l la . E l pais estaba casi en te ramente 
d e s p o b l a d o ; y si tal vez hal laban alguna t r i b u , 
e ra tan pobre que con nada podia socorrerlos. 
T a l e r a , en fin, el t r a b a j o , y tal la estrechez, 
q u e a lgunos indios teochaneses mur ieron de n e -
cesidad en el camino. Yendo así despeados y 
des fa l l ec idos , divisaron un dia en un cer ro á 
unos indios que les hacian señales de que agua r -
dasen . Hic ie ron al to los españo les , y ellos l l e -
ga ron de lan te de B a l b o a , y le di jeron que su 
señor Chior iso los enviaba á sa ludar le en su 
nombre y á manifestar el deseo que tenia de 
mos t r a r su amor á hombres tan valientes. C o n -
vid i í ronle á que se llegase al pueblo de su c a c i -
que y le ayudase á cast igar á un enemigo p o d e -

VASCO NüÑF.Z B E BALBOA. 5 1 
roso que tenia , el cual poseía mucho o r o , de l 
q u e podria apoderarse . Y para obl igar le mas le 
presentaron de par te de Chioriso di ferentes pie-
zas de o r o , que pesarían hasta mil y c u a t r o -
cientos pesos. Rec ib ió Balboa con mucho gus to 
el mensaje ; d ió á los indios cuentas , cascabe-
les y camisas , y les prometió que á o t ro v ia je 
i r í a á sa ludar á Chioriso. Pa r t i e ron ellos con-
tent ís imos con su regalo ; mient ras que los e s -
pañoles ca rgados de o ro y fa l tos de sustento 
proseguían melancól icamente su v i a j e , m a l d i -
c iendo las r iquezas que los agoviaban y no los 
manten ían . 

E n t r a r o n luego en el dominio del cacique 
Pocorosa , con qu ien hicieron amistad , y des -
pues se d i r ig ieron al d e T u b a n a m á , r é g u l o po-
deroso temido en toda aquella comarca y ene -
migo de la t r ibu de Comogre. Es te indio estaba 
d e guer ra y era preciso s u b y u g a r l e : mas la 
gente de Balboa consumida y fa t igada con e l 
v i a j e , no estaba á propósito para el t rance de 
una b a t a l l a , y él prefirió la sorpresa al a taque 
descubier to . E l i g i ó , p u e s , sesenta hombres los 
mas bien d i spues tos , hizo dos jornadas en un 
dia , y sin ser sent ido de nadie , dió de noche 

\ sobre T u b a n a m á , y le prendió con toda su 
f a m i l i a , en la cual habia basta ochenta muge -
res. A la fama de su prisión acudieron los c a c i -
q u e s convecinos á da r quejas cont ra é l , y ped i r 
su cas t igo , como se habia hecho con P o n e r a . 
Respondía é l , que m e n t í a n , y que por envidia 
de su pod er y de su fo r tuna le acusaban. Y 
viéndose amenazado de ser echado á los per ros 
ó a tado de pies y manos en un r io que cerca de 



al l í cor r ía , empezó á l lo rar ¿o lo rosamen te , y 
l legándose acongojado á Balboa , y señalando á 
su espada : ¿Quién , dijo , contra esta macana 
que de un golpe hiende á un hombre pensará 
prevalecer, á menos de estar falto de seso ? 
¿ Quién no amará mas presto que aborrecerá 
á tal gente ? J\o me mates, yo te lo ruego , y 
te traeré cuanto oro tengo y cuanto pueda 
adquirir. Estas y otras razones d i jo en tono t a n 
las t imero , que Balboa , que nunca tuvo p r o p ó -
sito de qu i t a r l e la v i d a , le mandó poner l i b r e . 
T u b a n a m á en retorno dió hasta seis mil pesos d e 
o r o ; y siendo preguntado de dónde le sacaba , 
di jo que no lo sabia . Sospechóse que hablaba de 
este modo para que los ex t rangeros dejasen el 
p a í s : por lo cual Balboa mandó q u e se hiciesen 
catas y pruebas en algunos parajes donde se e n -
cont ró ta l cual muestra de aquel meta l . Hecho 
esto , salió del dis t r i to de T u b a n a m á , l l e v á n -
dose todas sus mugeres , y t ambién un hi jo de l 
cacique para que aprendiese la l engua española 
y pudiese servir de in té rpre te á su t iempo. 

E r a ya pasada la pascua ; la gente estaba 
toda cansada y e n f e r m a , y él mismo aque jado 
de unas ca len turas . B.csolvió , p u e s , apresurar 
su v u e l t a , y l levado en una hamaca sobre 
hombros de indios llegó á C o m o g r e , cuyo c a -
c ique viejo habia m u e r t o , sucediéndole en e l 
señorío su hijo mayor . F u e r o n a l l í rec ib idos los 
españoles con el agasajo y amis tad acos tumbra -
d a , d ieron y recibieron p resen tes ; y d e s p u e s d e 
h a b e r reposado algunos d i a s , Ba lboa se e n c a -
minó al Dar ien por la t ier ra de P o n c a , donde 
encontró cua t ro castellanos que venían á a v i -
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sar le de habe r l legado á aquel puer to dos n a -
vios de Santo Domingo con muchas provisio-
nes. Esta a legre nueva le hizo apresurar mas 
su camino , y con veinte soldados se adelantó a l 
puer to de Cáre ta . Al l í se embarcó y navegó b á -
cia el D a r i e n , donde llegó por fin el dia 19 de 
enero de 1 5 1 4 , cua t ro meses y medio d e s p u e s j ¿ I 4 j 
de haber sa l ido. 

T o d o el pueblo salió á recibir le . Los ap lau-
s o s , los v i v a s , las demostraciones mas e x a l t a -
das de la g r a t i t u d y de la admiración le s igu ie -
ron desde el puer to hasta su casa , y todo parecía 
poco para honrar le . Domador de los m o n t e s , p a -
cificador del i s tmo , y descubr idor del mar aus -
t r a l , t r ayendo consigo mas de cua ren ta mil pe-
sos en o r o , un sin número de ropas de a l g o -
don , y ochocientos indios de servicio ; poseedor 
en fin , de todos los secretos de la t ier ra , y l l e -
no de esperanzas para lo f u t u r o , era cons ide ra -
do por los colonos del Dar ien como un ser p r i -
v i leg iado del cielo y la f o r t u n a , y dándose el 
pa rab ién de tener le por c a u d i l l o , se creían i n -
vencibles y felices en su dirección y gobierno. 
Comparaban la constante prosperidad que hab ia 
d i s f r u t a d o la colonia , la perspectiva espléndi-
da que tenia d e l a n t e , el acier to y fel ic idad de 
sus expediciones , con los infelices sucesos de 
Ojeda , de Nicuesa , y hasta del mismo Colon, 
que no habia podido asentar el pie con firmeza 
en el cont inente americano. Y esta gloria se 
hacia mayor cuando ponian la consideración en 
las v i r tudes y ta lentos con que la hab ia conse-
guido. Es te ponderaba su a u d a c i a , aquel su 
cons tanc ia , el uno su p ron t i t ud y d i l igencia , 



el o t ro la invencible entereza de ánimo con q u e 
j amás desmayaba y abatia ; quien la hab i l idad 
y destreza con que sabia concil larse los ánimos 
de los salvages templando la sever idad con el 
a g a s a j o ; quien , en fin, su penetración y p r u -
dencia para aver iguar de el los los secretos de l 
pais y p repara r nuevas fuen tes de prosper idad 
y r iqueza para la colonia y para la met rópol i . 
Sobresal ía en t re estos elogios el que hacían de 
su cuidado y de su afecto por sus compañeros , 
con quienes p r o c e d í a , en todo lo que no era 
discipl ina m i l i t a r , mas como igual que como 
caud i l lo . Vi s i t aba uno por uno á los dol ientes 
y h e r i d o s ; consolábalos como h e r m a n o : si a l -
g u n o se le cansaba ó desfal lecía en el camino, 
en vez de d e s a m p a r a r l o , él mismo iba á é l , le 
aux i l i aba y le an imaba . Viósele muchas veces 
sal i r con su ballesta á buscar alguna caza con 
q u e apagar el hambre de quien por ella no po-
día seguir á los otros : él mismo se la l levaba y 
esforzaba ; y con este agasajo y este cu idado t e -
nia ganados los ánimos de ta l m o d o , que le 
hub ie ran seguido contentos y seguros á donde 
quiera que los quis iera l l eva r . D u r a b a muchos 
años despues la memoria de estas excelentes ca -
l i d a d e s , y el cronista O v i e d o , que seguramen-
te no es pródigo de a labanzas con los conquis -
tadores de T i e r r a firme, escribía en 1 5 4 8 , que 
en conci l iarse el amor del soldado con esta es-
pecie de oficios , n ingún capitan de Indias lo 
hab i a hecho hasta entonces mejor , n i aun tan 
bien como Vasco Nuñez . 

Recogidos ya á la colonia los compañeros de 
la e x p e d i c i ó n , se repar t ió el despojo hab ido en 
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e l l a , habiéndose antes separado el qu in to q u e 
per tenecía a l rey . E l repar to se hizo con la 
equ idad mas escrupulosa entre los que hab ían 
sido de l viaje y los que hab ían quedado en la 
v i l l a . Despues Balboa de terminó enviar á E s -
paña á P e d r o de Arbo lancha , g rande amigo s u -
y o y compañero en la exped ic ión , á da r c u e n -
t a de ella y l l eva r al rey un presente de las 
per las mas finas y mas gruesas del despojo á 
nombre suyo y de los demás colonos. P a r t i ó A r - Marzo de 
h o l a n c h a , y Vasco Nuñez se dió á cuidar d é l a 1S'4* 
conservación y prosperidad del es tablec imiento , 
fomen tando las sementeras para evi ta r las h a m -
bres pasadas y excusarse de asolar la t i e r ra . Ya 
n o solo se cogia en abundanc ia el maíz y demás 
f ru to s del p a i s , sino que se daban también las 
semil las de E u r o p a , t r a ída s por aven tu re ros 
q u e de todas par tes acud ían á la fama de la r i -
queza del Da r i en . E n v i ó á Andrés G a r a b i t o á 
descubr i r d i fe ren te camino para la mar del sur ; 
y á Diego H u r t a d o á repr imir las correr ías de 
dos caciques que se hab í an alzado. Cumpl ie ron 
uno y o t ro fel izmente sus comis iones , y se vol -
v ieron á la Ant igua de j ando las provincias r e -
f renadas . T o d o , pues , sucedía prósperamente 
á la sazón en el istmo I . Los contornos es taban 

_ i Ba lboa , según H e r r e r a , hizo en este t iempo una e x p e -
dición á las bocas del r i o , en la c u a l , á pesar de llevar c o n -
sigo trescientos hombres , fue ma l t r a t ado y herido por los 
indios barbacoas , y obligado á volverse sin fruto alguno a l 
Darien. Ni en Angle r ía , ni en Oviedo, ni en Gomara h a y 
mención a lguna de esta j o m a d a ; y por otra parte el número 
d e espafioles, la capacidad del c a p i t a n , y la flaqueza de los 
enemigos hacen improbable su resultado. A no ser Her re ra 
t a n exacto y pun tua l , podria creerse que esta expedición 



pacíficos y t r anqu i lo s : la colonia progresaba; ' 
y los ánimos engreídos con la f o r t u n a y bienes 
a d q u i r i d o s , se volvían impacientes y ambic io -
sos á las r iquezas que les prometían las costas 
de l mar nuevamente descubier to . 

P e r o estas grandes esperanzas iban á d e s -
vanecerse por entonces. Enciso habia l lenado la 
co r t e de Castil la dé quejas cont ra Balboa ; y e l 
miserable fin J e Nicuesa excitó tanta compasion, 
q u e el Rey Catól ico no quiso dar oidos á Z a -
m u d i o , que le d i s c u l p a b a , mandó p render le , 
y así se h i c i e r a , si él no se hubiese escondido. 
A Vasco Nuíiez se le condenó en los daños y 
pe r ju ic ios causados á E n c i s o , se mandó que se 
l e formase causa , y se le oyese cr iminalmente 
p a r a imponer le la pena á que hubiese lugar por 
sus deli tos. A fin de cor ta r de una vez los d i s -
t u r b i o s del Dar ien de terminó el gobierno e n -
v i a r un gefe que ejerciese la au tor idad con o t ra 
so lemnidad y respeto que hasta entonces , y 
f u é n o m b r a d o para ello P e d r a r i a s Dávi la , un 
caba l l e ro de Segovia á quien por su gracia y 
destreza en los juegos cabal lerescos del t iempo, 
se le l l amaba en su juven tud el Galan y el J u s -
t a d o r . A poco de esta elección l legaron Caicedo 
y Co lmenares como d ipu tados de la colonia , 
q u e t r a j e r o n muest ras de las r iquezas del pais, 
y las g randes esperanzas concebidas con las n o -
t ic ias que d ieron los indios de Comogre. Ca ice-
do mur ió m u y l u e g o , hinchado, 'dice Oviedo, 
y tan amarillo como aquel oro que vino á bus-

e s t a b a c o n f u n d i d a e n sus D é c a d a s con o t r a q u e hizo Vasco 
N u f i e z m a s a d e l a n t e en los mismos p a r a g e s , y con el m i s m o 
m a l é x i t o , y a c u a n d o P e d r a r i a s m a n d a b a e n la co lon ia . 
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car. P e r o la relación que hicieron él y su c o m -
pañero de la u t i l idad del es tablecimiento f u é 
t a l , que creció en el rey la est imación de la 
empresa , y acordó enviar una a rmada mucho 
m a y o r que la que pensó al principio. Y como los 
aven tu re ros que iban á la América no soñaban 
sino o r o , y era oro lo que buscaban a l l í , oro 
lo q u e qu i t aban á los indios , oro lo que estos 
les daban para contentar los , oro lo que sonaba 
en sus car tas para hacerse valer en la cor te , y 
o ro lo que en la cor te se hab laba y codic iaba; 
e l D a r i e n , que tan r ico parecía de aquel ans i a -
d o metal , perdió su pr imer nombre de Nueva 
Andalucía, y se le dió en la conversación y 
has ta en los despachos el de Castilla del Oro. 

E r a entonces la época en que el rey F e r -
nando mandó deshacer la a rmada aprestada pa -
r a l levar al Gran Capi tan á I ta l ia á r epara r el 
desast re de Ravena . Muchos de los nobles q u e 
á la fama de este célebre caud i l lo habian e m -
peñado sus haberes para seguir le a c o g e r lauros 
en I ta l i a , volaron á alistarse en la expedición de 
P e d r a r i a s , c reyendo r e p a r a r así aquel desa i re 
de la fo r tuna y adqu i r i r en su compañía t a n t a 
g lo r i a como riquezas. La vu lgar opinion d e q u e 
en el Dar ien se cogia el o ro con r e d e s , hab i a 
exc i tado en todos la cod ic i a , y a le jado de sus 
ánimos todo consejo de seso y de cordura . F i -
jóse el número de gente que hab ia de l levar e l 
nuevo gobernador en mil y doscientos hombres . 
P e r o aunque t u v o que despedir á muchos po r 
no ser posible l l e v a r l o s , todavía l legaron á dos 
mi l los que desembarcaron , jóvenes los mas , de 
buenas casas , bien dispuestos y l u c i d o s , y to-= 



dos deseosos de hacerse r icos en poco t iempo 
y volver á su pais acrecentados en bienes y en 
honores . 

Gastó F e r n a n d o en aquel la a rmada mas de 
c incuen ta y cua t ro mil d u c a d o s , suma enorme 
para aque l t iempo , y que manifiesta el interés é 
impor tancia que se daban á la empresa. Compo-
níase i le qu ince navios bien provis tos de a r m a s , 
municiones y v i tua l l a s , y iban de alcalde mayor 
un j óvenque acababa de sal i r d e las escuelas de 
Salamanca l lamado el l icenciado Gaspar de E s -
p i n o s a , de tesorero Alonso d e la P u e n t e , de 
veedor Gonzalo F e r n a n d e z d e Oviedo el c r o -
n i s t a , de a lguac i l mayor el bach i l l e r E n c i s o , y 
otros d i fe ren tes empleados p a r a el gobierno d e l 
es tablecimiento y mejor admin i s t rac ión de la h a -
c ienda real . Dióse t í tu lo de c i u d a d á la villa d e 
Santa Mar ía de l Ant igua , con otras gracias y 
p re roga t ivas q u e demost rasen el aprecio y l a 
consideración del monarca á aquellos p o b l a d o -
res : y en fin , para el a r r eg lo y servicio del c u l -
t o d iv ino f u é consagrado obispo del Dar ien f r a y 
J u a n de Q u e v e d o , un re l ig ioso f ranciscano p r e -
d i c a d o r d e l r e y , y se le env ió acompañado de los 
sacerdotes y d e m a s q u e parec ió necesario a l d e s -
empeño d e su minister io. A P e d r a r i a s se le dio 
u n a l a rga ins t rucción para su g o b i e r n o ; se le 
m a n d ó q u e n a d a prov idenc iase sin el consejo d e l 
obispo y los oficiales r e a l e s ; que t ra tase bien á 
los i n d i o s , q u e no les h ic iese guer ra sin ser 
p r o v o c a d o ; y se le encomendó mucho a q u e l f a -
moso r eque r imien to , d i spues to an te r io rmente 
pa ra la expedición de Alonso de Ojeda , de que 
se hab la rá mas adelante en l a v ida de F r . Bar-, 
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tolomé de las C a s a s , donde es su l u g a r m a s 
opor tuno . , , , 

" r Sal ieron de San Luca r en 11 de ab r i l de n de 
1 5 1 4 , tocaron en la Dominica y a r r iba ron á ¿ e ^ 
Santa M a r t a . T u v o al l í Ped ra r i a s algunos en -
cuen t ros con aquellos indios feroces , saqueó sus 
p u e b l o s , y sin hace r n ingún es tablecimiento , 
como se le habia preven i d o , bajó al fin al golfo 
d e U r a b á y surgió delante del Dar ien en 29 de 
jun io del mismo año. E n v i ó al instante un c r i a -
d o suyo á avisar á Balboa de su a r r ibo . E l emi-
sar io creía que el gobe rnador de Casti l la de l 
O r o deber ía estar en un t rono resplandeciente 
dando leyes á un en jambre d e esclavos. ¿ C u á l , 
p u e s , sería su admirac ión a l encon t ra r l e d i r i -
g iendo á unos indios que le cub r í an la casa de 
pa ja , vestido de una camiseta de algodon sobre 
l a de l i enzo , con zaragüel les en los muslos y 
a lpa rga t a s á los pies? E n a q u e l t r a j e , sin e m -
b a r g o , recibió con d ign idad el mensage de P e -
d r a r i a s ; y respondió q u e se holgaba de su l l e -

I g a d a , y que estaban prontos él y todos los de l 
D a r i e n á rec ib i r le y servi r le . Corr ió por el p u e -
b lo la n o t i c i a , y según el miedo ó las e s p e r a n -
zas de cada u n o , empezaron á agi tarse y h a b l a r 
d e ella. T ra tóse el modo con que rec ib i r ían al 
nuevo g o b e r n a d o r : a lgunos decían que a r m a -
dos como hombres de guer ra ; pero Vasco N u -
ííez prefirió el que menos sospecha pudiese d a r , 
y salieron en cuerpo de concejo y desarmados . 

A pesar de esto P e d r a r i a s , dudoso aun d e 
su intención , luego que saltó en t i e r r a o rdenó 
su gente para no i r desapercibido. L l e v a b a de la 
mano á su m u g e r doña Isabel de B o b a d i l l a , p r i -



nía hermana de la marquesa de Moya , f a v o r i t a 
que hab ía sido de la Reina C a t ó l i c a , y le se-
gu ían los dos mil hombres á punto de gue r r a . 
Encont róse á poco de haber desembarcado con 
Balboa y los pobladores , que le recibieron con 
gran reverencia y respe to , y le prestaron la obe-
diencia que le debían. Los recien venidos se a lo-
jaron en las casas de los c o l o n o s , los cuales los 
proveían del p a n , r a i c e s , f ru t a s y a g u a s de l 
p a i s , y la armada á su vez les proporcionaba 
los bast imentos que había l levado de España . 
P e r o esta ex te r io r armonía duró poco t iempo, 
y las d i sco rd ias , los infor tunios y los sinsabores 
6e sucedieron y amontonaron cón la rap idez 
consiguiente á los elementos opuestos de que e l 
establecimiento se componía . 

A l d ía siguiente de haber l legado l lamó 
P e d r a r i a s á Vasco N u ñ e z , y le di jo el aprecio 
que se hacia en la cor te <Je sus buenos servicios, 
y el encargo que l levaba del rey de t r a t a r l e se-
gún su m é r i t o , de honra r l e y favorecer le : y le 
m a n d ó que le diese una información exacta de l 
es tado de la t ier ra y disposición de los indios. 
Contestó Balboa agradeciendo la merced que se 
le h a c i a , y prometió decir con verdad y since-
r idad cuan to supiese. A los dos dias presentó 
su in forme por e sc r i t o , comprendiendo en é l 
todo lo que había hecho en el tiempo de su g o -
bernación ; los r i o s , quebradas y montes donde 
bab i a hal lado o r o , los caciques que había h e -
cho de paz en aquellos t res a ñ o s , y eran mas 
de v e i n t e , su viaje de mar á m a r , el de scub r i -
miento de l océano a u s t r a l , y de la isla rica de 
las perlas . Publ icóse en seguida su r e s idenc ia , 

y se la lomó el alcalde Espinosa. P e r o el go-
be rnador no fiándose de su capac idad por ser 
tan joven , comenzó por su par te con un g ran 
in te r roga tor io á hacer pesquisa secreta contra él . 
Ofendióse de ello E s p i n o s a , y ofendióse mas 
Vasco Nuñez que vió en aquel pérfido y encona-
d e procedimiento la persecución que P e d r a r i a s 
l e p reparaba . H u b o , pues , de mirar por s í , y 
resolvió oponer á la au to r idad del gobernador , 
que le era a d v e r s o , otra au to r idad igual que le 
favoreciese y amparase. 

P a r a este fin acudió al obispo Quevedo , con 
quien P e d r a r i a s , según la instrucción que se le 
hab ia d a d o , tenia que consul tar sus p r o v i d e n -
cias. Rind ió le toda clase de respetos , y se o f r e -
ció á toda clase de servicios en su obsequio. 
D í ó l e p a r t e e n sus l a b o r e s , en sus r e sca tes , en 
sus esc lavos ; y el prelado por una par te l l e v a -
d o del espír i tu de granjer ia que dominaba g e -
ne ra lmen te á todos los españoles que pasaban í 
I n d i a s , y por otra conociendo que n inguno de 
los del Dar ien igualaba en capacidad y en in te-
ligencia á Vasco N u ñ e z , pensaba hacerse r ico 
con su i n d u s t r i a , y todos sus negocios de u t i l i -
d a d se los daba á manejar. Hizo m a s , que fué 
poner de par te de Balboa á doña Isabel de B o -
b a d i l l a , á quien el descubr idor no cesaba de 
agasa jar y r ega la r con toda la u rban idad y 
atenciones de un fino cortesano. 

Así es que el obispo le exal taba sin cesar , 
encarecía sus servic ios , y decía públ icamente 
que era acreedor á grandes mercedes. Pesaban á 
P e d r a r i a s estas a l abanzas , y se ofendía quizá 
de que merecióse esta consideración un hombre 



n u e v o , nacido del p o l v o , y q u e en Cas t i l la 
apenas habr ía osado levantar sus deseos á p r e -
t ende r ser su criado. La residencia en t r e t a n t o 
proseguía : el a lcalde mayor ofendido de la d e s -
confianza del g o b e r n a d o r , miró con ojos d e 
equ idad ó de indulgencia los cargos cr iminales 
que se hacían á B a l b o a , y le dió por l ib re d e 
el los ; pero le condenó á la satisfacción de d a ñ o s 
y per juicios causados á p a r t i c u l a r e s , según l a s 
que jas que se presentaron contra él . Llevóse es-
t o con ta l r igor que poseyendo á la l legada de 
P e d r a r i a s mas de diez mil pesos , de resul tas d e 
la residencia se vió reduc ido casi á la m e n d i c i -
d a d . M a s , no sat isfecho el gobernador con este 
aba t imien to , todavía quer ía enviar le á E s p a ñ a 
c a r g a d o de g r i l l o s , para q u e el rey le cast igase 
según su just icia por la pérdida de Nicuesa y 
o t ras culpas que en la pesquisa secreta se le i m -
p u t a b a n á él solo. E r a n de esta opiníon los o f i -
ciales r ea l e s , que en el Dar ien como en las d e -
mas partes de América , fue ron siempre enemi -
gos de los capi tanes y descubr idores . P e r o e l 
o b i s p o , que yéndosele Balboa creía que se le iba 
la fo r tuna , hizo ver á P e d r a r i a s que env ia r le así 
á Casti l la era enviar le al galardón y al t r iunfo ; 
q u e la re lación de sus servicios y de sus h a z a -
fias hecha por él mi smo , y aux i l i ada de su 
p r e s e n c i a , necesariamente se a t raer ía el f avor 
de la c o r t e ; que volvería honrado y gra t i f ica-
d o mas que nunca , y con la gobernación de la 
p a r t e de T i e r r a firme que él quisiese escoger, 
l a c u a l , a tendida la práctica y conocimiento 
q u e tenia del pa í s , sería la mas abundan te y r i -
ca . P o r lo mismo lo que convenia á P e d r a r i a s 
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era tener le necesitado y envue l to en con t e s t a -
ciones y p le i tos , y ent re tener le con pa labras y 
demostraciones exter iores , mient ras que el t i e m -
po aconsejaba lo que debía hacerse con él. E l 
obispo tenia r a z ó n ; pero el mayor enemigo d e 
Balboa no hubiera pensado en un modo mas e x -
quisito de pe r jud ica r l e , que el que buscó su i n -
teresado protector para de tener le en el Dar ien . 
Pe r suad ió l e P e d r a r i a s ; se res t i tuyeron á Vasco 
Nuñez los bienes que tenia e m b a r g a d o s , y se 
le empezó á da r por medio del obispo a lguna 
par te en los negocios del gobierno . Aun se c r e -
yó que volviese á tomar la au to r idad pr inc ipa l , 
porque Ped ra r i a s hab iendo adolecido g r a v e -
mente á poco de haber l l e g a d o , se salió del 
pueblo á respirar mejor a i re y dejó poder a l 
obispo y oficiales para que gobernasen á su nom-
bre. Sanó e m p e r o , y la primera cosa q u e hizo 
fué enviar á d i fe rentes capi tanes á hacer e n t r a -
das en la t i e r r a , y dió pa r t i cu l a r comision á 
J u a n de Ayora , su segundo , para que con c u a -
t rocientos hombres saliese hácia el mar del s u r 
y poblase en los sitios que le pareciesen c o n v e -
nientes. Díjose entonces que era con el ob je to 
de oponerse á cua lquiera gracia que la co r t e 
hiciese á Vasco Nuñez en premio de su d e s c u -
br imiento , pre textando que la tierra estaba ya 
poblada por P e d r a r i a s , y q u e Balboa no hab ia 
hecho otra cosa que verla mater ia lmente y ma l -
t r a t a r á los indios que encont ró en ella. 

M a s , aun cuando no hubiera este motivo, 
la necesidad de desahogar la colonia prescribía 
imperiosamente esta medida . Empezaban ya á 
escasear los al imentos que hab ia l levado la fio-
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t a . U n bohio g rande que bab ian hecho junto a l 
m a r para almacenarlos habia suf r ido uu incen -
dio y en él habia perecido una gran par te : o t r a 
se habia consumido , y el resto estaba para c o n -
c lu i r . Adelgazáronse las r ac iones ; y la f a l t a 
de a l imentos , la d ivers idad de c l ima y la a n -
gust ia del ánimo empezaron á ejercer su influjo 
en los nuevos colonos. P r e g u n t a b a n ellos c u a n -
d o l legaron por el para je en que se cogia el oro 
con r e d e s , y los del Dar i en les respondían q u e 
las redes para coger el oro eran la fa t iga , los 
t r aba jos y los pe l ig ros : así hab ían ha l l ado ellos 
el que t e n i a p , así los otros tendr ían que p r o c u -
ra rse ol que codic iaban. Vin ieron t ras esto las 
enfe rmedades ; la rac ión del r ey se a c a b ó ; c r e -
ció la c a l a m i d a d ; y los que habían dejado en 
Cast i l la sus posesiones y sus regalos por co r r e r 
t r a s la opulencia indiana , andaban por las c a -
l les del Dar ien pidiendo miserablemente l imos-
na , sin ha l l a r quien se la quisiese d a r . V e n d í a n 
unos sus r icas preseas y vestidos por pedazos de 
pan de maiz ó gal leta de Castil la : hacianse o t ros 
l e ñ a d o r e s , y vendiendo por a lgún poco de pan 
l a s cargas que t ra ían , sus tentaban a lgún t an to 
l a vida : pacían otros á fue r de bestias las y e r -
bas de los campos; y h u b o , en f i n , caba l le ro 
que salió á la calle c l amando que se moria de 
h a m b r e , y á vista de todo el pueblo r indió e l 
a lma desfallecido. Mor ían cada día t a n t o s , que 
no podía guardarse ni orden ni ceremonial a l -
g u n o en los e n t i e r r o s , y se hicieron zanjas pa ra 
a r ro ja r los al l í como en t iempo de contagio. M e -
nos necesidad habia en t re los primeros poblado-
res ; pero se adv i r t ió en ellos una dureza en so-j 

• 
cor re r á los af l igidos, que manifestó bien el p o -
co gusto que bab ian tenido en su venida . M u -
rieron en fin has ta setecientas personas en el 
t é rmino de un mes ; y huyendo del azote m u -
chos de los principales desampararon la t i e r r a 
con l icencia del g o b e r n a d o r , y se volvieron á 
Casti l la ó se re fug ia ron á las islas. 

Sa l i e ron , pues , los capitanes de P e d r a r i a s á 
reconocer la t ierra y á p o b l a r : Luis Car r i l lo al 
r i o que l laman de los A n a d e s , J u a n de A y o r a 
al mar del s u r , Enciso al Z e n u ; otros en lin á 
d i fe rentes puntos en di ferentes tiempos. N o es 
de mi propósito dar cuenta de sus expediciones, 
ni con ta r una por una las violencias y ve jac io -
nes que cometieron ; cómo r o b a b a n , saqueaban, 
c a u t i v a b a n hombres y mujeres , sin dist inción de 
t r i b u amiga ó enemiga. Los indios pacíficos y 
t r anqu i los con la buena política y ar tes de Ba l -
boa , volvieron sobre sí á vengar tantas in ju r ias , 
y en casi todas par tes se a l z a r o n , embist ieron 
y a h u y e n t a r o n á los españoles , que tuv ie ron 
que volverse al D a r i e n ; d o n d e , aunque sus e x -
cesos se s u p i e r o n , n inguno sin embargo fué cas-
t igado . Has ta el mismo Vasco Nuñez que en 
compañía de Lu í s Car r i l lo salió á una exped i -
ción á las bocas del rio y atacó á los indios b a r -
b a c o a s , pa r t i c ipando ya de la mala estrella p r e -
s e n t e , fué a tacado de improviso por aquellos 
salvajes en el agua , y ro to y ma l t r a t ado en la 
r e f r i ega , de que volvieron mal her idos Carr i l lo 
y él aí Dar ien , donde al instante murió el p r i -
mero . E l temor y desal iento que causaban estos 
cont inuos descalabros fué tal , que llegó ya á 
cerrarse en el Da r i en la casa de la fundic ión , 
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señal siempre de grande aprieto. Los árboles d e 
las s ierras , las yerbas al tas de los campos , las 
oleadas del mar se les figuraban indios que v e -
n ían á asolar el pueblo. Las disposiciones de P e -
d r a r i a s , todas desconcer tadas , en v e z d e d a r se-
g u r i d a d aumen taban el miedo y la confus ion: 
mien t r a s q u e Balboa mofándose de e l l a s , les re-
co rdaba los dias en que la colonia ba jo su m a n -
d o , t r anqu i l a d e n t r o , respetada f u e r a , era r e i -
na del istmo y daba leyes á veinte naciones. 

Mal con ten to de esta si tuación P e d r a r i a s , e s . 
c r íb íó á Cast i l la haciendo mucho cargo á Vasco 
N u ñ e z , por no haber encont rado en el pais las 
r iquezas y comodidades de que hablaba en sus 
re lac iones con tanta jac tancia . Los amigos de 
Balboa por el con t r a r io escribieron que todo es-
t aba pe rd ido por el mal gobie rno de P e d r a r i a s 
y las insolencias de sus capi tanes : que las rea les 
órdenes no se e j ecu taban : que no se cast igaba á 
n a d i e : que á la l legada de P e d r a r i a s el pueblo 
estaba bien o r d e n a d o ; mas de doscientos bohíos 
h e c h o s , y la gente a l e g r e , que cada día de fies-
ta j ugaba cañas ; la t i e r ra cu l t ivada , y todos 
los caciques tan de p a z , que un solo cas te l lano 
podía a t r avesa r de mar á mar seguro de v io len-
cias y de insul tos. P e r o ya en aquel t iempo mu-
cha de la gente española era muer t a ; la q u e 
quedaba t r i s te y d e s a l e n t a d a ; la campaña des -
t r u i d a , y los indios levantados . T o d o lo había 
causado la res idencia tomada á Balboa. I I u h i é -
r a n l e de jado descubr i r , anadian , y ya se sabr ía 
la ve rdad de los ponderados tesoros de Daba ibe , . 
los ind ios es tar ían de paz , la t ierra en a b u n d a n -
c i a , y los castel lanos contentos. También escr i -
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bió Vasco N u ñ e z al Rey acusando du ramen te y 
sin rebozo a lguno por los males de la Colonia al 
gobernador y sus oficiales. P u d o da r l e conf ian-
za para el lo la certeza en que ya se ha l l aba de l 
f av o r que le dispensaba la cor te de resul tas de l 
v ia je de P e d r o de Arbolancha . Hasta la l legada 
de Caicedo y Colmenares su opinion en Casti l la 
hab ía sido siempre muy baja . P u e d e ve rseen las 
Décadas de Angle r í a el h o r r o r y el desprecio 
con que se le mi raba . E s p a d a c h í n , revol toso y 
aun r e b e l d e , sa l teador y bandolero son los d i c -
tados con que aquel escritor le mienta siempre. 1 

Mas después q u e l legaron aquellos d ipu tados , 
aun cuando Colmenares no era amigo suyo ni le 
favorec ía en sus re lac iones ; la p in tu ra sin e m -
b a r g o , que hicieron del es tab lec imiento y de 
la conduc ta del gefe que le d i r ig ía , empezó á 
inc l inar los ánimos en favor s u y o , y á d a r l e 
consideración y aprecio. Decíase que era un 
h o m b r e esforzado y necesar io , un caud i l lo in-
te l igen te á cuya prudencia y valor se debía la 
consol idacion de la primera colonia europea en 
el cont inente i n d i o ; especie de mér i to negado á 
todos los descubr idores an te r io res , y reservado 
para él solo. E l conocía los secretos de la t i e r ra ; 
¿qu ién sabe el provecho que podría p roduc i r á 
su patr ia un hombre de aquel tesón , de aquel la 

I Vascbus Ule Nunnez, qui magis vi quam s'iffragüs 
principalum in Darianenses usurpaverat, egregius digla-
diator. PEDRO MÁRTIR , Decada s e g u n d a , LIB. V. 

Sin duda Enciso y los demás enemigos de Vasco N'ufiez 
debian mofarse mocho de su destreza en las a r m a s , purque 
Anglería , que estaba prevenido por ellos contre e l , usa mas 
f r ecuen t emen te para designarle de ¡a-calificación degladia-
tor que de otra n inguna. 



per ic ia y for tuna ? A este cambio de opinion p u -
dieron con t r i bu i r eficazmente los informes f a v o -
r ab l e s del ya ganado P a s a m o n t e ; el cual e sc r i -
b ió de Vasco Nuñez como del mejor servidor q u e 
el R e y tenia en t ier ra firme , y el que mas h a -
bía t r a b a j a d o de cuantos al l í habían ido. E s t o , 
sin e m b a r g o , no fué bas tante para v a r i a r l a s 
disposiciones de la expedición , ya muy a d e l a n -
t a d a s , ni el mando confer ido á Ped ra r i a s . M a s 
cuando despues llegó A r b o l a n c h a l levando c o n -
sigo las r i q u e z a s , los despo jos , las esperanzas 
b r i l l an tes que les hab ían dado las costas del m a r 
a u s t r a l ; cuando oyeron q u e con c iento y n o -
venta hombres hab ía hecho a q u e l l o , para q u e 
se habían cre ido necesarios m i l , y que de esos 
nunca había obrado sino con sesenta ó setenta á 
la v e z ; que en cuantos encuent ros tuvo no h a -
bía perdido un so ldado ; que había pacificado 
t an tos caciques ; que sabia tantos secretos; c u a n -
do se entendió su por te rel igioso y m o d e r a d o , y 
la reverencia y doc i l i dad con que t r ibu taba á 
Dios y al Rey el r econoc imien to y sumisión d e -
b idas en todas sus p rospe r idades y f o r t u n a ; la 
g r a t i t u d y admirac ión se d i l a t a ron en a labanzas 
sin fin ; y Angler ía mismo decia que aquel G o -
l ia t se hab ía c o n v e r t i d o en Eliséo , y de un A n -
teo sacri lego y fo rag ido en Hércules , d o m a d o r 
de mons t ruos y vencedor de t i ranos 1 . Has ta el 
anciano R e y , embelesado de lo que oia de A r b o -

t E violento igitur Goliá in Heliteim, ex Antheo in 
Herculem portentorum dom torem , transformatns bic noster 
Vascbus B ¡Iboa fuisse vidaur Mulatas ergo ex temer ¿rio in 
obsequentem, bonoribus et bemjicentiá dignus est habí tus. 
P . M . Década t e r c e r a , líb. I I I . 

lancba y con las perlas en las m a n o s , salió de 
su genial indiferencia , y encargó fo rmalmente 
á sus ministros que se le hiciese merced á Vasco 
N u ñ e z , pues tan bien le había servido. P o r m a -
nera que si Arbolancha llegara antes d e q u e Pe-
d r a r i a s saliera , tal vez Balboa hub ie r a podido 
conservar su au tor idad en el Dar ien , y los s u -
cesos fueran m u y diversos. No lo consint ió su 
estrel la , que ya le l levaba á su r u i n a , y las 
mercedes del Monarca l legaron al Dar ien á t i em-
po que sin ser útiles ni al Es tado ni á Vasco 
N u ñ e z , solo hab ían de ac iba ra r los celos y la 
envidia del viejo y rencoroso gobe rnador . 

Dióse á Balboa el t í tu lo de Ade lan tado de l 
m a r del S u r , y la gobernación y la cap i tan ía 
general de las provincias de Coiba y P a n a m á . 
Mandóse le sin embargo es tar á las órdenes de 
P e d r a r i a s , y á éste se le encargaba que a t e n -
diese y favoreciese las pretcnsiones y empresas 
de l A d e l a n t a d o , de modo que en el f avor q u e 
l e hiciese conociera lo mucho que el R e y a p r e -
ciaba su persona. Pensaba así la cor te conci l ia r 
los respetos que se debían al carácter y a u t o r i -
d a d del gobernador con la g ra t i tud y r e c o m -
pensas que se debían á Balboa ; pero esto , que 
era fáci l en la cor te , era imposible en el D a -
r i e n , donde las pasiones lo r epugnaban . L l e g a -
ron los despachos m u y en t r ado el año de 1515. 
P e d r a r i a s , que desconfiado y receloso solía d e -
tener las ca r tas que iban de E u r o p a , hasta las 
de los p a r t i c u l a r e s , de tuvo los despachos de 
Balboa , con ánimo de no dar les cumpl imiento . 
N o era de e x t r a ñ a r que así lo hiciese: las p r o -
vincias que se le as ignaban en ellos eran las que 
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mas promet ían , así por su riqueza como por el 
t a l en to del gefe que se les e n v i a b a ; mient ras 
que las que quedaban suje tas á la au to r idad de 
P e d r a d a s eran solamente las cont iguas al gol -
f o , y de e l las las de o r ien te indómitas y f e r o -
c e s , pobres y agotadas ya las de occidente. 

N o f u e empero tan secreta la ra te r ía del go-
b e r n a d o r que no la llegasen a en tender "Vasco 
N u ñ e z y el obispo. L e v a n t a r o n al ins tante e l 
g r i t o , y empezaron á 'quejarse de aquel la t i r a -
n í a , p r inc ipa lmente el p r e l a d o , que hasta en e l 
pu lp i to amenazaba á P e d r a r i a s , y decia que d a -
r ía cuen ta a l R e y de una vejación tan c o n t r a -
r ia á su voluntad" y servicio. Temió Ped ra r i a s , 
y l lamó á consejo á los oficiales r e a l e s , y t a m -
bién al obispo para de te rminar lo que hab i a de 
hacerse en aque l caso. E r a n todos de opinión 
que no deb ían cumpli rse los despachos has ta 
que el R e y , en vista de la residencia de Balboa 
y de l parecer de t o d o s , manifestase su v o l u n -
t a d . P e r o las razones que les opuso el obispo 
fue ron tan f u e r t e s y tan seve ra s , cargólos con 
una responsabi l idad tan grande si por escuchar 
sus miserables pasiones suspendían el efecto d e 
n n a s ' g r a c i a s concedidas á servicios eminentes y 
no to r ios en los dos m u n d o s , que puso miedo en 
todos , y mas en el gobernador que resolvió d a r 
cu r so á los despachos ; t a l vez porque pensó a l l í 
mismo el modo de inut i l izar los . L lamaron pues 
á Vasco N u ñ e z y le d ieron sus t í tu los , exigien-
d o prev iamente pa labra de que no usaría de su 
a u t o r i d a d ni e je rcer ía su gobernación sin l icen-
cia y beneplác i to de P e d r a r i a s ; ofreciólo él así, 
no sabiendo que en el lo p ronunc iaba su s en t en -

c í a , y se empezó á l lamar públ icamente A d e -
l an tado de la m a r del Sur . 

Es ta nueva y reconocida d ign idad no le sa l -
vó de un a t rope l l amien to que suf r ió poco des -
pues. Viéndose pobre y perseguido en el D a -
r ien , y acos tumbrado como estaba á m a n d a r , 
quiso buscar camino para salir del pup i lage y 
dependencia en que al l í se le tenia ; y antes de 
esta época habia enviado á Cuba á su compañe -
ro y amigo Andrés G a r a b i t o para que le t ra jese 
g e n t e , con la c u a l , por N ó m b r e - d e - D i o s , p r o -
yectaba irse á pobla r en la mar del Sur . V o l v i ó 
G a r a b i t o con sesenta hombres y provis ion de 
a rmas y demás efectos necesarios á la e x p e d i -
ción , cuando ya se habia dado cumpl imiento á 
los despachos y t í tu los de Balboa. Surg ió á seis 
l eguas del Dar i en y avisó secretamente á su ami-
go ; mas no fué tan secreto que P e d r a r i a s d e j a -
se de en tender lo . Fur ioso de e n o j o , y t r a t a n d o 
aquel p rocedimien to como cr iminal r ebe ld í a , 
h izo p render á Balboa , y queria t ambién e n -
ce r r a r l e en una jaula de madera. Es t a i n d i g n i -
d a d sin embargo no se puso en ejecución : m e -
dió el obispo , concedió el gobernador á sus r u e -
gos la l i be r t ad de B a l b o a , y volvieron á ser , 
en apariencia , amigos. 

N o se con ten tó con esto el i n fa t igab le p r o -
tec tor . E r a , como se ha d i c h o , P e d r a r i a s v i e -
j o , y de salud muy quebrada tenia en Cast i l la 
dos hijas c a s a d e r a s , y el obispo emprendió f o r -
mar en t re él y Balboa un lazo que fuese i n d i -
soluble. Dí jole que en tener oscurecido y oc io -
so al hombre mas capaz de aquella t i e r ra , n a -
die perdía mas que é l m i s m o ; puesto que p e r -

\ 



dia cuantos f ru tos pudiera produci r le la amis-
t ad de Balboa. Es te al lio de un modo ú de o t ro 
hab í a de hacer saber al Rey la opresion y d e s -
a l ien to en que le tenía con desdoro suyo y p e r -
ju ic io del Es tado . Val ia mas hacerle suyo de 
u n a v e z , casarle con una de sus h i j a s , y a y u -
d a r l e á seguir la car re ra br i l lan te que la sue r t e 
al parecer le dest inaba. Mozo , hi jodalgo , y ya 
A d e l a n t a d o , era un par t ido muy conveniente á. 
su hija , y el podría descansar en su vejez , d e -
j ando en las manos robustas de su yerno el c u i -
dado y estrépito de la gue r r a . Así los servicios 
que hiciese Vasco Nuiíez se repu ta r ían por s u -
yos , y cesarían de una vez aquellas pasiones, 
aque l l as cont iendas t r is tes que tenían d iv id ido 
en bandos el D a r i e n , y entorpecido el pregreso 
de los descubr imientos y conquistas. L o mismo 
di jo á doña Isabel de Bobadi l la , que mas afecta 
a l descubr idor se dejó persuadir mas p r o n t o , y 
al fin inc l inó al gobe rnador á da r las manos á 

I 5 , g aquel enlace. Concer tá ronse , p u e s , las cap i tu -
laciones , el desposorio se celebró por p o d e r , y 
Balboa f u e yerno de P e d r a d a s y esposo de su 
h i j a m a y o r doña Mar í a . 

F u e s e con esto el obispo á Castil la c reyendo 
que con aquel concier to dejaba asegurada la f o r -
t u n a y d ign idad de su amigo P c d r a r i a s le 

. > ! . . ; . . n i ln • fc'l "í I d M 

I La l legada del obispo á Castilla no se verificó bas ta 
en i j t 8 ; y por cierto que no guardó aquí á su amigo los res-
petos y consecuencia que le debia . En su disputa con Casas 
de lan te del Emperador aseguró q:ie el pr imer gobernador del 
Dar ien habia sido m a l o , v e! segundo muy peor . 

Véase Her re ra , decada s e g u n d a , libro IV, capi tulo 
Argeoso la , Anales de A r a g o u . - R e m e s a l , Historia de Cn iapa . 

> 
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l lamaba hi jo , le empezó á h o n r a r como á t a l , y 
lo escribió a s í , l leno al parecer de gusto y s a -
tisfacción , al Rey y á sus minis t ros . Despues, 
para dar le ocupac ion , le envió al puer to de C á -
r e t a , donde á la sazón se estaba fundando la 
c iudad de Acia , para que acabase de e s t ab l e -
cerla , y desde allí tomase las disposiciones con-
venientes para los descubrimientos en la m a r 
opuesta. II izo lo así Balboa , y luego que asentó 
los negocios de Acia , empezó á dar todo el ca -
lor posible á la construcción de bergant ines p a -
r a la ansiada expedición. Cor ló allí la m a d e r a 
necesaria , y ella y las áncoras , la jarcia y c l a -
vazón , todo fué í levado á hombros de hombres 
de mar á m a r , a t ravesando las veinte y dos le -
guas de sierras ásperas y f ragosas que al l í t iene 
el istmo de camino. I n d i o s , negros y españoles 
t r a b a j a b a n , y hasla el mismo Balboa apl icaba 
á veces sus brazos hercúleos á la fat iga. Con e s -
t e tesón consiguió al fin ver a rmados los cua t ro 
bergant ines que necesitaba ; pero la madera , c o -
mo recien c o r t a d a , se comió al instante de g u -
sanos y no fué de provecho alguno. Armó otros 
barcos de nuevo , y se los inuti l izó una avenid 
da . Volviólos á cons t ru i r con nuevos auxi l ios 
que t r a j o de Acia y del D a r i e n , y luego que 
estuvieron á punto de servir , se arrojó en ellos 
al g o l f o , se d i r ig ió á la isla mayor de las p e r -
las", donde reunió gran can t idad de provisiones, 
y navegó algunas leguas al or iente en d e m a n d a 
de las regiones ricas que los indios le a n u n c i a -
ban . N o pasó empero de puer to de P i f i a s ; y 
par te por recelo de aquellos mares desconoci-
dos , par te por deseo de conclu i r en teramente 



s u s p r e p a r a t i v o s , s e v o l v i ó á l a i s l a y d i ó s e t o -
d o á a c t i v a r l a c o n s t r u c c i ó n d e l o s b a r c o s q u e 

l e f a l t a b a n . 1 

Su s i tuación era entonces la mas b r i l l an te y 
l isonjera de su v i d a ; cua t ro n a v i o s , trescientos 
hombres á su m a n d o , suyo el m a r , y la senda 
abier ta á los tesoros del P e r ú . Iba en t r e la .ren-
t e un veneciano l lamado Micer C o d r o , especie 
de filósofo , que venido al N u e v o mundo con el 
deseo de escudr iñar los secretos na tura les de la 
t i e r ra , y quizá también de hacer f o r t u n a , seguía 
Ja suer te del Ade lan tado r . P resumía de as t ró lo-
go y de a d i v i n o , y hab ia d icho á Balboa q u e 
cuando apareciese c ier ta estrel la en ta l l u^a r 
del cielo , cor r ía gran r iesgo su persona , pero 
q u e si salía de él sería el señor mas rico y el c a -
pi tan mas cé lebre que hubiese pasado á Indias . 
V i ó acaso Vasco Nuñez la estrel la anunc iadora , 
y mofando de su a s t r ó l o g o , d i j o : Donoso esta-
ría el hombre (jue creyese en adivinos ,y mas 
en Micer Codro. Si este cuen to es c i e r t o , sería 
«na prueba mas de q u e al l í donde hay p o -
d e r , fo r tuna ó esperanza de h a b e r l o s , allí va 
al ins tante la cha r l a t ane r í a á sacar pa r t i do de 
la van idad y de la ignorancia humana . 

Así se h a l l a b a , cuando de repente l legó una 
orden de P e d r a r i a s , mandándo le que viniese á 
Acia para comunicar le cosas de impor tanc ia , ne -
cesarias á su expedición. Obedec ió al ins tante 
sin sospecha de lo que iba á sucedería , ni se m o -

i De es te Codro habla Oviedo en el capí tulo 2.® del l i -
bro XXXIX de su Historia G e n e r a l , v por lo que al l í dice de 
el se ve que le teoia en g rande aprecio. El pasage es curioso 
y puede verse en el apéndice n ú m e r o 4 . 
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vió de su propósito por los avisos que recibió en 
e l camino. Cerca de Acia se encontró con P i -
zarro que salía á p render le , seguido de gente ar-
mada . ¿Quées esto , Francisco Pizarro? le d i -
jo so rp rend ido : no soliades vos antes salir así 
á recibirme. No contestó P i z a r r o ; muchos d e 
los vecinos de Acia sal ieron también á aque l l a 
novedad , y el gobernador , mandando que se le 
custodiase en una casa p a r t i c u l a r , dió orden al 
a lcalde Espinosa para que le formase causa cou 
todo el r igor de jus t ic ia . 

¿ Q u é motivo hubo para este inesperado t ras -
t o r n o ? L o único que resul ta en c la ro de las d i -
ferentes relaciones con que han l legado á nos -
o t ros aquel las miserables inc idencias , es que los 
enemigos de Balboa av ivaron o t ra vez las sospe-
chas y rencor mal dormido de P e d r a r i a s , h a -
ciéndole creer que el Ade lan tado iba á da r la ve -
la para su expedición y apar tarse para siempre 
de su obediencia . Una porcion de incidentes q u e 
concur r ie ron en tonces , vinieron á da r color á 
esta acusación. Dijose que Andrés G a r a b i t o , 
aquel g rande amigo del A d e l a n t a d o , habia t e -
nido unas pa labras con él á causa de la india 
h i j a de Cáreta , á quien Vasco Nuñez t an to ama-
ba ; y que ofendido por este disgusto y 'deseoso 
de v e n d a r s e , cuando Balboa sa l ió la ú l t ima vez 
de A c í a , habia d i choá P e d r a r i a s que su y e r n o 
iba alzado y con intención de nunca mas o b e d e -
cer le . Lo c ier to es que de los complicados en la 
causa solo G a r a b i t o fué absuel to . Sorprendióse 
t ambién una car ta que H e r n a n d o de Argüel lo 
escribía desde el Dar ien al A d e l a n t a d o , en que 
le avisaba de la mala vo lun tad que se le tenia 



a l l í , y le aconsejaba que hiciese su viaje c u a n t o 
a n t e s , sin curarse de lo que hiciesen ó di jesen 
los que mandaban en la An t igua . P o r ú l t imo , 
teníase ya noticia de que el gobierno de T i e r r a 
fi^tne estaba dado á Lope de Sosa ; y Vasco N u -
ñ e z , temiéndose de él la misma persecución q u e 
de P e d r a r i a s , habia enviado secretamente á s a -
be r si era l legado al Dar ien , para en ta l caso 
d a r la vela sin que los soldados lo supiesen y e n -
t regarse al curso de su for tuna v descubr imien -
tos. Los emisarios enviados á este fin, y las m e -
didas proyec tadas por el A d e l a n t a d o , l l ega ron 
también á o idosde l suegro susp icaz , pero con e l 
co lor ido de que todo se encaminaba á salir de 
su obediencia . R e a n i m ó , p u e s , todo su odio, 
q u e envenenaron á porfía los demás empleados 
p ú b l i c o s , enemigos de B a l b o a , y sol tando el 
f r e n o á la venganza se apresuró á sorprender 
su víctima y sacrificarla á su salvo. F u e l e á ve r 
sin embargo en su e n c i e r r o , dióle todavía el 
nombre de h i j o , y le consoló diciéndole que no 
tuv iese cu idado de su p r i s i ó n , pues no t en ia 
o t ro fin que satisfacer á Alonso de la P u e n t e , 
y poner su fidelidad en limpio. Mas no bien s u -
po que el proceso estaba suficientemente f u n d a -
d o para la ejecución sangr ienta que asp i raba , 
vo lv ió á v e r l e , y l e di jo con semblante a i rado 
é in f l ex ib le : Yo os he tratado como á hijo, 
porque creí que en vos habia la fidelidad que al 
Rey y á mí en su nombre debiades. Pero ya 
que no es así, y que procedeis como rebelde, 
no espereis de mí obras de padre , sino de juez 
y de enemigo. —Si eso que me imputan fue-
ra qierto, contestó e l t r is te p r e s o , teniendo d 

VASCO TSUÑEZ DE BALBOA. 7 7 
3ttis ordenes cuatro navios , y trescientos hom-
bres que todos me amaban, me hubiera ido 
la mar adelante sin estorbármelo nadie. No 
dudé como inocente de venir á vuestro man-
dado , y nunca pude imaginarme que fuese 
para verme tratado con tal rigor y tan enor-
me injusticia. No le oyó mas P e d r a r i a s y m a n -
dó agravar le las prisiones. Sus acusadores en 
el proceso eran Alonso de la P u e n t e y los d e -
más publícanos del Dar ien : su juez Espinosa, 
que ya codiciaba el mando de la armada que 
quedaba sin caud i l lo con la ru ina de Balboa. 
Terminóse la causa , y terminaba en muer t e . 
Acumuláronse á los cargos presentes la e x p u l -
sión de N í c u e s a , y la prisión y agravios de 
Enc i so . Todav ía Espinosa conociendo la e n o r -
midad de semejante r igor con un hombre como 
aquel , dijo á P e d r a r i a s que en atención á sus 
muchos servicios podia otorgársele la vida. iVo, 
di jo el inflexible v i e j o , si pecó, muera por 
ello. r 

F u é , pues , sentenciado á muer te , sin admi -
t í rse le la apelación que interpuso para el E m p e -
r a d o r y consejo de Indias . Sacáronle de la p r i -
sión publicándose á voz de pregonero que por 
t r a i d o r y usurpador de las t ierras de la corona 
se le imponía aquella pena. Al oirse l lamar t r a i -
do r alzó los ojos al cielo y protestó que j a m á s 
hab ia tenido otro pensamiento que ac recen ta r 
al Rey sus reinos y señoríos. No era necesaria 
esta protesta á los ojos de los espectadores , q u e 
llenos de hor ror y compasion le vieron cor ta r la 
cabeza en un repostero y colocarla despues en r ^ r ? 
un palo afrentoso. Con él fue ron también d e g o -



l i ados L u i s Botel lo , Andrés de V a l d e r r á b a n o , 
H e r n á n Muñoz y Fe rnando de A r g u e l l o , todos 
amibos y compañeros suyos en v ia jes , fa t igas y 
des t ino. Mi raba Ped ra r i a s la ejecución por en t r e 
las cañas de un val lado de su casa á diez ó d o -
ce pasos del suplicio. Vino la n o c h e , f a l t aba aun 
A r g u e l l o por a ju s t i c i a r , y todo el pueblo a r r o -
d i l l ado le pedia l lorando que perdonase á aque l , 
y a que Dios no daba dia para e jecutar la sen ten-
cia . Primero moriría yo, respondió é l , que de-
jarla de cumplir en ninguno de ellos. F u é , 
p u e s , el t r i s te sacrificado como los o t r o s , segui-
dos de la compasion de cuantos lo veían , y de la 
indignación que inspiraba aquel la inhumana in -
jus t i c i a . 

Ten ia entonces Balboa cuaren ta y dos años. 
S u s bienes fue ron confiscados y con todos sus pa -
peles en t regados despues en depósito al c r o n i s -
t a Oviedo por comision que tenia para ello del 
emperador . A lguna par te fué res t i tu ida á su he r -
m a n o Gonzalo Nuñez de Balboa , y así éste c o -
m o J u a n y Alva r N u ñ e z , hermanos también 
d e l A d e l a n t a d o , fue ron atendidos y r e c o m e n d a -
dos por el gobierno de España en el servicio de 
las armadas de A m é r i c a , acatando, según d i -
cen las órdenes r e a l e s , álos servicios de Vas-
co Nuñez en el descubrimiento y poblacion de 
aquella tierra. N o se explican así respecto d e 
P e d r a r i a s , ni los despachos púb l i cos , ni las r e -
lac iones pa r t i cu la res . E n todas se le acusa de 
d u r o , a v a r o , c r u e l ; en todas se le ve incapaz 
de cosa n inguna g r a n d e ; en todas se le p inta 
como despoblador y des t ruc tor del paisa donde 
se le envió de conservador y de amparo. P o r 
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m a n e r a q u e n i á l a i n d u l g e n c i a n i á l a d u d a 
a u n q u e a p u r e n t o d o s u e s f u e r z o p a r a j u s t i f i c a r -
l e ó d i s c u l p a r l e , l e s e r á d a d o j a m á s l a v a r e s t e 
n o m b r e a b o r r e c i d o d e l a m a n c h a d e o p r o b i o c o n 
q n e s e h a c u b i e r t o p a r a s i e m p r e A B a l b o a p o r 
e l c o n t r a r i o , l u e g o q u e c a l l a r o n l a s m i s e r a b l e s 
p a s i o n e s q u e s u m é r i t o y s u s t a l e n t o s c o n c i t a r o n 
e n s u d a ñ o , l o s p a p e l e s d e o f i c i o , i g u a l m e n t e 
q u e l a s m e m o r i a s p a r t i c u l a r e s y l a v o z d é l a 
p o s t e r i d a d , l e . l l a m a n á b o c a l l e n a u n o d e l o s 
e s p a ñ o l e s m a s g r a n d e s q u e p a s a r o n á l a s r e g i o -
n e s d e A m é r i c a . 

P p L Í L P * - d e r t i r ? q u í q u e I a m a l a p a c i ó n de 
Pedrar ias no proviene prec.saroente de sus desavenencias con 

h a y a C o m r i b u i d ( ) e n manera á ella l a 
in iquidad usada con este descubridor. El conjunto de sus a c -
ciones en América tai como le presentan todos los h i s t o r i a -
dores, da el resultado odioso que se expresa en el texto v 
I " ! ? ! t a n l n c c i n t e s ! a b l ® , ' <iu e < o d a defensa es v a o a , 'co-

w d ó , o , l n • a - C ' ° n S q , p é r f i u a - N o f a l t 0 e Q l o s t iempos p a -
P n n n n ? " , ( 5 u i s i e ^ e volver por su c réd i to , y un conde d e 

poU , r 0 t r ^ e " C ^ ' d a d d e d " c e n d Í e D t e S U ? ° ' s a c ó l a c a r a 
^ e i , y d e m a n d ó en juicio a l cronista He r r e r a por el m a l 



que decía en sus Décadas de P e d r a d a s , a legando que de t o -
do se le había dado por libre cuando se le dec laró buen m i -
nistro del Rey en la residencia que se le tomó. Herrera c o n -
testaba que la declaración podia libertarle de la p e n a , pe ro 
no qui tar que lo que en verdad pasó no fuese pasado. Hubo 
en este deba te diferentes alegaciones de ambas pa r l e s , cuyos 
papeles se conservan unos impresos y otros manuscri tos en 
el a rch ivo de Indias. Herrera hizo p a t e n t e que aun le d i s i -
mulaba m u c h o : cedió al fin el C o n d e , y el negocio se t r a n -
sigió en que un miuistro del consejo mit igase la acr imonia 
d e t a l cual pasage del historiador. 
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FRANCISCO PIZARRO. 

- l ' j l 0»f 
- f o n e y 

inguno de los cap i t a -
». nes del Dar ien podia 

$9?) l lenar el vacío que de -
jaba en las cosas de A-
mérica la muer te de 
Balboa. La hacha f a -
tal que segó la ga rgan-
ta de aquel célebre 
descubr idor , parecía 

haber cor tado también las magníficas esperanzas 
concebidas en sus designios. Habíase t r a s l a d a -
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rio; y utra anónima del t i empo de la conquista - Diferentes 
documentos de la misma é p o c a , y otros apuntes respecíivoi 
â e l l a , comunicados al autor. • 
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do 1« colonia española al o t ro lado de l is tmo, 
al sitio en que se fundó P a n a m á t mas ni es ta 
pos i c ion , mucho mas opor tuna para los descu -
br imientos de or iente y mediodía , ni las f r e -
cuentes not icias que se rec ib ían de las r icas r e -
giones á q ie despues se dió el nombre de P e r ú , 
eran bas tantes á inci tar á aquellos hombres , 
aunque tan audaces y act ivos , á emprender su 
reconocimiento y su conquis ta . N i n g u n o t e n i a 
a l iento para hacer f r en te á los gastos y a r r o s -
t r a r las d i f icu l tades que aquel grande objeto l l e -
vaba necesariamente consigo. E l hombre e x -
t r a o r d i n a r i o que había de superar las todas a u n 
no conocía su fuerza ; y lo que ra ras veces acon-
tece en ca rac te res de su t e m p l e , ya P í z a r r o t o -
caba en los umbra les de la ve jez , sin habe r se 
seña lado por cosa a lguna que en él anunciase e l 
des t ruc to r de un g r a n d e imperio , y el ému lo 
de Hernán Cortés. 

N o porque en e s f u e r z o , en su f r imien to y en 
di l igencia le aven ta jase a l g u n o , ó le igualasen 
muchos de los que entonces mi l i t aban en T i e r r a 
firme. Mas contenido en los l ímites asignados á 
la condicion de s u b a l t e r n o , su carác te r e s t aba , 
al p a r e c e r , exento de ambición y de o s a d í a ; y 
bien ha l lado con merecer la confianza de los g o -
b e r n a d o r e s , ó no podía , ó no quer ía compet i r 
con ellos ní en honores ni en fo r tuna . 

P u d i é r a s e a t r i b u i r esta circunspección á la 
t imidez que debía causar le la bajeza de sus p r i n -
c ip io s , si fue ra c ier to todo lo que entonces se 
contaba de e l los , y despues se ha repet ido por 
casi todos los que han t r a t ado de sus cosas. H i -
jo n a t u r a l de aquel Gonzalo P iza r ro que s e d i s -

\ 

t ingú ió tanto en las guerras de I ta l ia en t iempo 
del Gran Capitan , y murió despues en N a v a r r a 
de coronel de infanter ía ; habido en una muger 
cuyo nombre y c i rcunstancias por de pronto se 
ignora ron ; a r ro jado al nacer á la puerta de u n a 
iglesia de T r u j i l l o , sustentado en los pr imeros 
instantes de su vida con la leche de una puerca , 
por no ha l la rse quien le diese de mamar ; fué 
al fin reconocido por su p a d r e , pero con tan 
poca venta ja s u y a , que no le d ió e d u c a c i ó n , n i 
le enseñó á l e e r , ni hizo por él otra cosa que 
ocupar le en g u a r d a r unas p iaras de cerdos que 
ten ia . Quiso su buena suer te q u e un dia los cer-
d o s , ó por acaso ó por d e s c u i d o , se le desban-
dasen y perdiesen: él de miedo no quiso vo lver 
á casa , y con unos caminantes se f u é á Sevil la , 
desde donde se embarcó despues para Santo Do-
m i n g o , á probar si s u e r t e , ya para él tan d u -
ra en su patr ia , le era menos adversa en las I n -
dias. Semejantes aven turas t ienen mas aire de 
n o v e l a q u e d e his tor ia . Gomara las cuenta , H e r -
re ra las c a l l a , Garc i laso las cont rad ice . Algu-
nas están en oposicion con los documentos de l 
t iempo , que le dan s i rv iendo en las guerras de 
I t a l i a en su j u v e n t u d pr imera 1 : o t ras están ve-

1 En un discurso ó papel en de recho presentado al R e y 
por los descendientes del conquistador para hacer e fec t iva 
en ellos la gracia que se le concedió del t í tulo de Marques 
con veinte mil vasallos se dice así: 

"Francisco P iza r ro , Señor . Cabal 'ero de la orden de S a n -
t i a g o , despues de haber servido en las guerras de I ta l ia y 
N a v a r r a con el coronel Gonzalo Pizarro su padre v H e r -
nando Pizar ro su h e r m a n o , pasó á las Islas de Bar lovento 
en el l i l t lmo.via je que hizo Colon, donde se hal ló e n l o d a s 
las ocasiones que se ofrecieron e t c* 



ros imi lmcnte exageradas. E l era sin duda a l g u -
na hi jo na tura l del capitan P i z a r r o : su m a d r e 
f u é una muger del mismo T r u j i l l o que se decia 
F ranc i sca G o n z á l e z , de padres conocidos 1 y 
d e T r u j i l l o también. Su educación fué en r e a -
l idad muy descuidada : se cree por los mas q u e 
nunca supo leer ni escribir ; pero s i , como o t ros 
q u i e r e n , alguna vez aprendió á l e e r , f u é y a 
m u y t a r d e , cuando su d ign idad y obl igaciones 
le precisaron á e l l o : e s c r i b i r , ni aun firmar, 
es cier to q u e nunca supo 2 . Lo demás es preciso 
d a r l o y rec ib i r lo con aquel la c i rcunspección 
p r u d e n t e que deja siempre en salvo la ve rdad ; 
bien que para P i z a r r o , como para cua lqu ie ra 
que sube por sus propios medios á la cumbre d e l 
poder y de la f o r t u n a , la elevación sea t an to 
mas g lo r iosa , cuan to de mas bajo comienza. 

La pr imera vez que se Ig mienta con d i s t i n -
ción en la h i s t o r i a , es al t iempo de la ú l t ima 
expedición de Ojeda á T i e r r a firme, cuando y a 

x^to. P i Z a r r o tenia mas de t re in ta años. Con él se e m -
b a r c ó , y en los i n f o r t u n i o s , t r aba jos y pel igros 
q u e se amontonaron sobre los españoles en a q u e -
l la afanosa empresa , hizo el aprendizage de la 
c a r r e r a difícil en que despues se habia de s e ñ a -
l a r con t an ta g lor ia . No cabe duda en que debió 
d is t ingui rse al ins tante de sus demás compañe-
r o s , cuando Ojeda , despues de f u n d a r en O r a -
ba la vi l la de San Sebastian , y teniendo que 
v o l v e r por socorros á Santo D o m i n g o , le dejó 
de ten ien te suyo en la colonia , como la persona 

- i *- '( 0 ' ' .U 
t L lamábanse Juan Mateos y Mar ía AIOBSO. 
a Véase el apendice . ' 

d e mayor confianza para su gobierno y conser-
vac ión . 

Contados están en la vida de Vasco N u ñ e z 
los contrat iempos terr ib les q u e asal taron a l l í á 
los españoles; cómo tuvieron que abandonar la 
v i l la perdidos de ánimo y desa len tados , y cómo 
fue ron despues vuel tos á ella por la a u t o r i d a d 
de E n c i s o , que los encontró en el camino. T o -
dos estos acontec imientos , asi como los deba tes 
y pasiones que despues se encendieron entre los 
.pobladores del Dar ien , no pertenecen á la v ida 
de P i z a r r o , que n ingún papel hizo en ellos. 
Contento con desempeñar acer tada y d i l i gen t e -
m e n t e las empresas en que se le empleaba , se le 
ve obtener la conGanza de Balboa como habia 
ob ten ido la de Ojeda , y despues la de P e d r a -
d a s del mismo modo que la de Balboa. T o d o s 
l e l levaban consigo á las expediciones mas im-
p o r t a n t e s ; Vasco Nuñez al mar del s u r , P e d r a -
d a s á P a n a m á . Su espada y sus consejos fue ron 
Bien úti les al cap i tan Gaspar de Morales en e l 
v ia je que de órden del ú l t imo gobernador hizo 
desde Dar ien á las islas de las P e r l a s y lo f u e -
r o n igualmente al l icenciado Espinosa en las 
g u e r r a s peligrosas y obst inadas que los españo-
les tuvieron que mantener con las t r ibus b e l i -
cosas s i tuadas al or iente de P a n a m á . Mas como 
de estas c o r r e r í a s , muchas sin p r o v e c h o , y las 
mas sin glor ia , no resultó ningún descubr imien-
to i m p o r t a n t e , ni P i z a r r o tampoco tuvo el p r i n -
cipal mando en e l l a s , no merecen l lamar n u e s -
t ra atención sino por lo que con t r ibuyeron á a u -
m e n t a r la experiencia y capacidad de aquel ca-
pi tán , y al c réd i to y confianza que se granjeó 
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con Jos so ldados ; los cua les no una vez sola sé 
le p idieron á P e d r a r i a s , y ma rchaban mas s e -
guros y alegres con él q u e con o t ro n inguno d e 
los que solían conduci r los . 

A pesar de ello su ambición dormía : ni . lo qué 
muchos de aquellos aven tu re ros lograban en sus 
incurs iones , q u e eran tesoros y éscla.vos y él- te-
nia en abundancia ; y después de ca torce añps 
de seryicios y de afanes él capitán P iza r ro e r a 
uno de los moradores menos acauda l ados de P a -
namá. Así es que cuando llegó el caso de la f a -
mosa con t r a t a para Jos descubr imien tos del S u r , 
mien t ras que el c lé r igo H e r n a n d o de: L ú q u e po^ 
n ia en la empresa veitite ! mi! pesos de o r o , s u -
yos ó ágenos , P i z a r r o y Diego de A l m a g r o , sus 
dos asociados , no p u d i e r o n poner otra cosa q u é 
su indus t r ia personal y su exper iencia . 

P r e c e d i e r o n al p r o y e c t o d e esta compañía 
o t ras ten ta t ivas q u e j si no de tan to nombre y 
cons i s tenc ia , fueron, bas tan tes á lo menos para 
t ener not ic ias mas pos i t ivas de la existencia de 
aquel las regiones que se proponían descubr i r . 

i$22. y a p o r ] o s a ñ 0 s d e 1522 Pascua l de Andagoya , 
con licencia de P e d r a r i a s , hab ía salido á descu-
b r i r en un barco g rande por la costa del Snr ; y 
l l egando á la boca d é un a n c h o r io en la t i e r r a 
que se l lamó de B í ruqué te , se en t ró por el r io 
a d e n t r o , y a l l í peleando á veces con los indios , 
y á veces confe renc iando con e l los , pudo tomar 
a lguna noticia de las gen te s del P e r ú , del p o -
der de sus monarcas , y d e las guer ras que sos-
tenían en t ierras bien' a p a r t a d a s de all í . La f a -
ma sin duda habia l l e v a d o , aunque vagamen-
t e , has ta aquel pa rage el r u m o r de las e x p e d i r 

d o n e s de los Incas al Qui to , y de la con t i enda 
obstihada que tenían con aquella gente belicosa 
sobre la dominación del pais. Mas para l legar a l 
t ea t ro de la guer ra era preciso , según Jos indios 
decían , pasar por caminos á spe ros , y sierras en 
ex t remo f r ag o s a s ; y estas d i f i c u l t a d e s , un idas 
al desabrimiento que debió causar á A n d a g o y a 
su desmejorada salud , le hicieron abandonar la 
empresa por entonces y volverse á P a n a m á . 

Acaeció poco t iempo despnes morir el c a p i -
tan Juan B a s u r t o , á quien P e d r a r i a s tenia d a -
do el mismo permiso que á Andagoya . M u c h o s 
de los vecinos de P a n a m á quer ían en t r a r á la 
p a r t e de las mismas esperanzas y designios , mas 
re t ra íanse por las dif icul tades que presentaba la 
t i e r ra para su r econoc imien to , con las cuales 
n o osaban ponerse á prueba . Solos F ranc i sco 
P i z a r r o y Diego de A l m a g r o , amigos ya desde 
el Dar íen , y asociados en todos los provechos y 
gran jer ias q u e d a b a de sí el p a i s , f ue ron los 
q u e , alzado el ánimo á mayores cosas , qu i s i e -
ron á toda costa y peligro i r á reconocer por sí 
mismos las regiones que caían hác ia el S u r . 
Compra ron para ello uno de los navichue los que 
con el mismo objeto habia hecho cons t ru i r a n t e - » 
r io rmente el Ade lan tado B a l b o a , y hab ida l i -
cencia de P e d r a r i a s , le equiparon con ochen ta 
hombres y cua t ro c a b a l l o s , única fuerza q u e d e 
p ron to pudieron r e u n i r . P i z a r r o se puso al f r e n -
te de e l l o s , y salió del puer to de P a n a m á á 
mediados de noviembre de 1 5 2 4 , debiéndole N o v ¡ e m 

seguir despues Almagro con mas gente y p r o - bre de 
visiones. E l navio d i r ig ió su rumbo al ecuador , 1524 
tocó en las islas de las P e r l a s , y surgió en el 



p u e r t o de P i f i a s , l ímite de los reconocimientos 
anter iores . A l l í acordó el capi tan subir por el 
n o de Bi rú ar r iba , en demanda de bast imentos 
y reconociendo la t ie r ra . E r a la misma por donde 
Labia andado antes Pascua l de A n d a g o y a , que 
d ió á P i z a r r o á su salida los consejos y avisos 
q u e c reyó út i les para d i r ig i rse cuando allá es tu-
viese. 

P e r o ni los avisos de A n d a g o y a , ni la ex--
periencia p a r t i c u l a r de P i za r ro en o t ras s e m e -
jantes exped ic iones , pudieron salvar á los n u e -
vos descubr idores de los t rabajos que al i n s t a n -
te cayeron sobre ellos. La comarca estaba ye rma , 
los pocos bohios que ha l l aban desamparados, 
el cielo siempre l l ov i endo , el suelo áspero en 
unas p a r t e s , y en otros c e r r a d o de árboles y de 
m a l e z a , no se dejaba hol lar sino por las q u e -
b r a d a s que los a r royos hacían : n inguna caza, 
n i n g u n a f r u t a , n ingún al imento : ellos ca rgados 
de las armas y per t rechos de guerra , despea-
d o s , h a m b r i e n t o s , sin c o n s u e l o , sin esperanza. 
Así anduv ie ron t res d í a s , y cansados de tan i n -
f r u c t u o s o y áspero reconoc imien to , bajaron a l 
Miar y volvieron á embarcarse . Corr idas diez l e -
guas a d e l a n t e , ha l la ron un pue r to donde h i c i e -
r o n agua y l e ñ a , y despues de haber andado 
a l g u n a s leguas m a s , se volvieron á él á ver si 
pod ían repararse eu la es t rema necesidad en 
que se ha l l aban . E l agua les fal laba , carne no 
Ja t e n í a n , y dos mazorcas de maíz que se d a b a n 
d ia r i amente á cada s o l d a d o , no podían ser sus -
t en to suficiente á aquel los cuerpos robustos. D í -
cese que al a r r i b a r á este puer to se temían los 
unos á los otros de flacos , desf igurados y mise-

rab ies que estaban. Y como el aspecto que les 
presentaba el país no era mas de s i e r r a s , peñas,, 
pantanos y cont inuos aguaceros con una es ter i -
l idad ta l que ni aves ni animales parecían , p e r -
d idos de ánimo y desesperados, anhe laban ya 
volverse á P a n a m á , maldiciendo la hora en que 
hab ían salido de al l í . Consolábalos su capitán, ' 
poniéndoles, de lante la esperanza cierta que t e -
n ia de l levarlos á t ier ras en donde fuesen a b u n -
dantemente satisfechos de los t rabajos y penur ia 
en que se ha l l aban . P e r o el mal era mortal y 
p r e s e n t e , la esperanza incierta y hy'ana , y si á 
muchos las razones de P i z a r r o ser.vja.n de a l ien-
to y consuelo , ot ros las consideraban como los 
ú l t imos esfuerzos de yn desesperado , que se e n -
c rudece cont ra su mala fortjuna y no le , impor ta 
a r r a s t r a r á los demás en su r u i n a . , 

V iendo en fin que el bast imento se les a c a -
baba , acordaron dividi rse . , y que los unps f u e -
sen en el navio á buscar provisiones á las is las 
d e las P e r l a s , y los o t ros quedasen a l j í so s t e -
niéndose hasta su vuel ta cpmo pudiesen. T o e ó 
h a c e r el viaje á un Montenegro y otros pocos 
españo les , á quienes se dió por toda, provis ion 
un cuero de vaca seco que hab í* en el ba j eo , y 
unos pocos palmitos amargos d^ los que á d u r a s 
penas se encont raban en la playa. ,El lo§ sal ieron 
en demanda de las i s las , mient ras que P i z a r r o 
y los demás que quedaban seguían luchando con 
las agonías del hambre y con los horrores de l 
c l ima. 

Bien fueron necesarios entonces á aquel d e s -
cubr idor las ar tes .y lecciones aprendidas cu 
o t r o tiempo coa Balboa. E l no solo a lentaba ¿ 



los so ldados con b l a n d a s y amorosas razones , 
q u e sabia u s a r a d m i r a b l e m e n t e c u a n d o le c o n -
t e n i a , s ino q u e g a n a b a del todo su afición y 
conf ianza por el esmero y eficacia con q u e los 
socor r ía y los c u i d a b a . Buscaba p o r s i mismo el 
r e f r e s c o y a l i m e n t o que mas podia c o n v e n i r á 
los en fe rmos y e n d e b l e s , se los sumin i s t r aba por 
Su m a r i o , les hac ia b a r r a c a s en q u e se d e f e n d i e -
sen del ' agua y la i n t e m p e r i e , y hacia con e l los 
las1 Ve'cés -, no de c a u d i l l o y cap i t án , sino d e c a -
m a r a d a ' y amigo . E s t é esmero no bas tó sin é m -
t a r g o á c o n t r a r c s t á r las d i f i cu l tades y a p u r o s 
d e la s i tuac ión y d e l pais. C o m o solo se m a n t e -
n i a n d e l a s ; p o c a s ' y noc ivas rá icés qoéencon t r a -» 
ba'n , h i n c h á b a n s é l e s los c u e r p o s , y ya veinte y 
s iete de : e l los h a b i a n s ido v ic t imas d e la n e c e s i -
dad y de la f a t i g a . "Tcfdós" perec ie ran a l fin , s i 
M o n t é n e g f o o p o H u n S m e n t é - ' n o hub iese d a d o l a 
•vuel ta , c a r g a d o e l n a v i o d é c a r n e , f r u t a s y 
m a i z . • : '' ' ? • . ; • :;•>•; 

P i z a r r o e n t o n c e s rió es taba en e l ' p u e r t o . 'Sa-» 
b iondo q u é á lo l e jos s e habrá vis to un g ran r e s -
p l a n d o r , y p r e s u m i é n d o l o efecto d e las l u m i n a -
r i a s d e los ind ios , sé d i r i g i ó al lá con a l g u n o s d e 
los más es forzados , - y d ie ron en efec to con u n a 
r a n c h e r í a . Los1 i n d i o s h u y e r o n al ace rca r se los 
e s p a ñ o l e s , y solos dos pud i e ron ser h a b i d o s q u e 
n o ace r t a ron á c o r r e i tan l i g e r a m e n t e como los 
demás . H a l l a r o n t a m b i é n c a n t i d a d de c o c o s , y 
como una f a n e g a d e maiz q u e r e p a r t i e r o n e n t r e 
todps . Los pob re s p r i s ioneros h a c í a n á sus e n e -
migos las mismas p r e g u n t a s que en casi t o d a s 
las pa r tes del n u e v o m u n d o d o n d e se los veía 
s a l t ea r de a q u e l m o d o , ¿Por qué no sembráis, 

porqxténo cogéis, por qué andais pasando 
tantos trabajos por robar los bastimentos 
ügerió's? P e r o és tas ' senci l las reconvenc iones d e l 
s en t ido 'común y d é l a equidad n a t u r a l , f u e r o n 
c scnchadas ' cón el mismo desprecio que s i empre , 
y los infe l ices t u v i e r o n qhe someterse a l a r b i t r i o 
de la fuerza y d e la neces idad; Aun uno de el los 
n o ta 'rdó én p e r e c e ! - , ' h e r i d o de uná flecha e m -
ponzoñada d é las q u ? se usaban a l l í , cuyo v e -
fierro e ra t a n ac t ivo q u é le^acabó la v ida en c u a -
t r o horas . P i z a r r o al v o l v e r ;se encon t ró con e l 
m e n s a j e r o q u e le l l evaba la not ic ia de la l l e g a -
da de M o n t e n e g r o , y. a p r e s u r ó -su m a r c h a p a r a 
a b r a / a r l é . 

H a b i d o e n t r e todos el consejó d e d o qtíe d e -
l í iah h a c e r , a c o r d a r o n d e j a r :aqt ie l p u e r t o j a l 
q u e por las miser ias all í1 s u f r i d a s d ie ron el no'nv-
b r e t í e l Puerto de la Hambre, y se v o l v i e r o n 
á hace r a l m a r pa ra seguir 1 c o r r i e n d o la ébs ta . 
N a v e g a r o n u n o s pocos d ías , al cabo d e los cubi-
les t omaron t i e r r a en un p u e r t o q u e d i j e ron de 
la Candelaria, por ser ésta f e s t iv idad c u a n d o 
a r r i b a r o n á él . L a t i e r r a p r e sen t aba el m i s s 
Wo aspecto des ie r to y es té r i l q u e las a n t e r i o -
r e s : cl a i re t a n ' h ü m e d o , q u é los ves t idos se les 
p u d r í a n enc ima de los c u e r p o s ; el c ie lo s i e m -
p r e r e l a m p a g u e a n d o y t r o n a n d o , los n a t u r a l e s 
b u i d o s ó escondidos en las espesuras , de m o d o 
q u e e ra impos ib le d a r con e l los . V i e r o n sin e m -
b a r g o a l g u n a s s e n d a s , y gu iados por e l las d e s -
pués de Caminar como dos l eguas se h a l l a r o n con 
u n pueb lo p e q u e ñ o , d o n d e n o e n c o n t r a r o n m o -
rado r ' n i n g u n o , p e r o sí m u c h o m a i z , r a i c e s , 
c a r n e de c e r d o , y lo q u e les d ió mas satisfacciOQ; 



bas tan tes joyuelas de oro b a j o , cuyo valor a s -
cender ía á seiscientos pesos., Es te con ten tóse les 
aguó cuando descubr iendo unas ollas que h e r -
v ían al f u e g o , vieron manos y pies de hombres 
en t r e la carne que se cocia en ellas. Llenos d e 
h o r r o r , y. conociendo por ello que aquellos na -
t u r a l e s eran ca r ibes , sin aver iguar n¡ esperar 
. m a s , , s e volvieron a l . n a v i o . y prosiguieren el 
r u m b o comenzado. Llegaron á un paraje de la 
.costa que l lamaron Pueblo quemado , y está 
como á veinte y cinco leguas del pue r to de P i -
ü a s : tan poco era l o g u e habían a d e l a n t a d o d e s -
p u e s d e t an tos , ¿ í a s de fatigas. Al l í desembarca -
ron , y conociendo por ío t r i l l ado de las sendas 
que se descubr ían ent re . Jos manglares • que la 
t i e r r a e r a . p o b l a d a , empezaron á reconocer la , y 
.00 t a r d a r o n mucho en descubr i r un l uga r . 

Ha l l á ron le abandonado- también, , .pero s u r t i -
do, de provisiones en abundancia , por manera 
que P i z a r r o , considerada su si tuación á una l e -
gua del m a r , lo fue r t e de l s i t i o , pues es taba 
Cn la c u m b r e de una m o n t a ñ a , y la t ier ra al r e -
dedor no tan estéri l ni t r i s te como las que hab ian 
v i s t o , de te rminó recogerse en él y env ia r el n a -
v io á P a n a m á para r e p a r a r l e de sus aver ías . 
F a l t a b a n manos que ayudasen á los marineros: 
e l capi tan acordó que saliese Montenegro con 
los soldados mas dispuestos y l igeros á co r r e r 
l a t i e r ra , y tomar a lgunos indios que env ia r a l 
nav io y ayudasen á l a maniobra . E l los en t r e t an -
to se manten ían reunidos acechando lo que íos 
cas te l l anos h a c i a n , y medi tando modo dé 
e c h a r l e sus casas á aquellos vagamundos. , q u e 
•con ta l insolencia yenian á despojarlos de ellas» 
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A s í l u e g o q u e los vieron d iv id idos , a r r e m e t i e r o n 
á Montenegro lanzando sus armas ar ro jadizas 
con g rande algazara y gr i ter ía . Los españoles 
les recibieron con la seguridad que les daban 
sus a r m a s , su robustez y su v a l o r , y todo era 
necesario para con aquellos salvajes desnudos 
q u e no les de jaban descansar un m o m e n t o , aco-
met iendo siempre á los que mas sobresalían. D e 
este modo fueron muertos tres castellanos y otros 
muchos heridos. Los indios luego que v ieron 
q u e aquel grueso de hombres se les defendía 
mas de lo que pensaban , de te rminaron r e t i r a r -
se del campo de b a t a l l a , y por sendas que ellos 
solos s a b í a n , dar de pronto sobre el lugar d o n -
d e imaginaban que solo habr ían quedado los 
hombres inúti les por enfermos ó cobardes . Así 
lo h ic ie ron , y P i z a r r o al verlos receló de pronto 
que hubiesen desbara tado y des t ru ido á M o n t e -
negro . Mas sin perder ánimo salió á e n c o n t r a r -
lo s , t rabándose al l í la re f r iega con el mismo t e -
son y fu r i a que en la otra par te . Animaba él á 
los suyos con la voz y con el e j emp lo , y los i n -
dios que ¡p veían señalarse en t re todos por los 
t remendos golpes que d a b a , cargaron sobre él 
en tanta m u c h e d u m b r e , y le apre taron de m o -
d o que le hicieron caer y rodar por una l adera 
abajo. Corrieron á él c reyéndole m u e r t o , pe ro 
cuando l legaron ya estaba en pie con la espada 
en la m a n o , mató dos de ellos , contuvo á los 
demás , y dió lugar á que viniesen a lgunos cas-
te l lanos á socorrerle. E l combate en t re t an to se-
g u í a , y el éxi to era dudoso , hasta que la l l e -
gada de Montenegro desalentó de todo punto 
á los sa lvajes , que se re t i ra ron a l fin de jando 



mal he r ido ¿ P i z a r r o y á otros muchos d é lo s 
españoles. 

Curáronse con el bálsamo que acostumbraban; 
en aquellas a p r e t u r a s , e s t o e s con acei te h i r -
viendo puesto en las h e r i d a s ; y viendo por e l 
daño rec ib ido que no les convenia permanecer 
a l l í siendo ellos tan pocos , los indios muchos y 
tan a t rev idos y fe roces , de te rminaron volverse 
á las inmediaciones de Panamá. Llegaron de e s -
te modo á Chicamá , desde donde P i z a r r o d e s -
pachó en el nav io al tesorero de la expedic ión 
Nico lás de R i v e r a , para que l levase el oro q u e 
hab ian e n c o n t r a d o , diese cuenta de sus sucesos 
y manifestase las esperanzas que tenían de e n -
c o n t r a r buena t i e r ra . 

Mien t ra s que con tan to afan y tan corta v e n -
t u r a iba P iza r ro reconociendo aquellos t r i s tes 
p a r a g e s , su compañero A l m a g r o , apresurando 
el a rmamento con que debia s e g u i r l e , se hizo á 
la mar en o t ro nav ichue lo con sesenta y c u a t r o 
e spaño le s , pocos dias antes de que l l egaseá P a -
namá Nicolás de .R ive ra . Llevó el mismo r u m b o , 
con je tu rando por las señales que veía en los m o n -
tes y en las playas el camino que l levaban los q u e 
de l an te iban. Surg ió también en P u e b l o Q u e m a , 
d o , en donde los mismos indios que t an to h a -
b ian dado en que entender á P i z a r r o y M o n t e -
n e g r o , le resist ieron á él va l ientemente y le h i -
r i e r o n en un o j o , de que quedó pr ivado pa ra 
s iempre. P e r o aunque al fin les ganó el l u g a r , 
no quiso detenerse en él y pasó ade lan te en b u s -
ca de su c o m p a ñ e r o , sin dejar cala ni pue r to 
que no reconociese. De esta manera vid y r eco -
noció el valle de Baeza , l lamado así por un so l -

dado de este apel l ido que al l í f a l l ec ió ; el rio de l 
JVíelon, que recibió este nombre por uno q u e 
v ieron ven i r por el agua ; el de las For ta lezas , 
d icho así por el aspecto que ten ían las casas d e 
indios que á lo lejos descubrieron ; y ú l t i m a m e n -
t e e l r io que l lamaron de San Juan , por ser aquel 
el día en que l legaron á él. A lgunas mues t ras 
ha l ló de buena t ier ra en estos diferentes puntos , 
y n o dejó de recoger porcion de Oro; pero la 
a legr ía que él y sus compañeros podían perc ib i r 
con e l l o , se conver t ía en tristeza pensando en 
sus amigos , á quienes creían p e r d i d o s , de m o -
do que desconsolados y aba t idos de te rminaron 
volverse á P a n a m á . P e r o como tocasen en las 
islas de las Pe r l a s y hal lasen al l í las noticias d e -
jadas por R ive ra del punto en que quedaba P i -
z a r r o , volvieron inmedia tamente la proa y se 
encaminaron á buscar le . Ha l lá ron le con efec to 
en C h i c a m á : los dos amigos se a b r a z a r o n , se 
dieron cuenta recíproca de sus a v e n t u r a s , pel i -
gros y f a t igas ; y habido maduro acuerdo d é l o 
que les convenia h a c e r , se acordó que Almagro 
diese la vuel ta á Panamá para rehacerse de gen-
te y r epara r los navichuelos . 

Hallóse al l legar con nuevas dif icul tades q u e 
con t r a r i aban ha r to desgraciadamente los des ig -
nios de los dos descubridores . P e d r a r i a s , q u e 
les había dado licencia para empiender su d e s -
c u b r i m i e n t o , se mostraba ya tan opuesto á la 
empresa , como favorab le pr imero. T r a t a b a e n -
tonces de ir en persona á castigar á su ten iente 
Franc i sco H e r n á n d e z , que se le había a lzado 
en N i c a r a g u a , y no quer ía que se le d i sminu-
yese la gente con que c o n t a b a , por el anhelo 
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de ir al descubrimiento del P e r d . Es ta era la 
•verdadera razón : pero él alegaba las malas n o -
t ic ias t ra ídas por Nicolás de R i v e r a , y culpaba 
a l t amente ia obstinación de P i z a r r o , á cuya po-
ca industr ia y mucha ignorancia achacaba la 
pé rd ida de tantos hombres. P e d r a r i a s , según ya 
se ha visto , era tan pert inaz corno duro y rece-
loso. Decia á boca llena que iba á revocar la 
comisión y á prohibir que fuese mas gente a l l á . 
La l legada de A l m a g r o , mas r ico de espe-
ranzas que de despojos y no t ic ias , no , le t e m -
pló el desab r imien to , y todo se hubiera p e r d i -
do sin los ruegos y reclamaciones que le hizo e l 
Maes t re de Escuela Hernando de L u q ú e , amigo 
y aux i l i ador de los d o s , y eficazmente in te re -
sado en el descubr imiento . Todavía estas ges -
t iones hub ie ran sido por ventura i n ú t i l e s , á no 
hacerse á Ped ra r i a s la ofer ta de que se le admi -
t i r í a á las ganancias de la empresa , sin poner 
él en ella nada de su p a r t e , con lo c u a l , h a l a -
gada su c o d i c i a , cedió de la obstinación y a l zó 
la prohibic ión que tenia dada para el e m b a r -
q u e . P u s o sin embargo la condicion de q u e 
P i z a r r o habia de l levar un ad junto como p a r a 
r e f r e n a r l e y d i r ig i r le . L u q ú e logró que este a d -
j u n t o fuese A l m a g r o , á quien para mas a u t o r i -
zar le se díó el t í tu lo de c a p i t a n ; pero á pesar 
de la buena fe y sana intención con que este 
acue rdo se h i z o , luego que fué sabido por P i -

i Es ta asociación de Pedrar ias á )a compañía no duró 
m u c h o t i e m p o : luego que los descubridores tuvieron m a s 
confianza en el buen éxito de su empresa , tuvieron modo d e 
separar le de ella haciendo una trausacion con e l : el pasage 
está en Oviedo , y es curioso. Véase el apéndice tercero . 

zarro se quejó sin rebozo a lguno de semejante 
nombramiento como de un desaire que se le h a -
cia , y mal satisfecho con las disculpas que se 
l e d i e r o n , el resentimiento quedó h o n d a m e n t e 
c lavado en su c o r a z o n , pudiéndose señalar aqu í 
e l origen de los desabrimientos y pasiones q u e 
despues sobrevinieron y p rodu je ron tantos d e -
sastres. 

E s p robable que P i z a r r o no quisiese p re sen -
ta rse en P a n a m á hasta la salida de P e d r a r i a s á 
N i c a r a g u a , que f u e en enero de l año siguiente. 1526 
T r a t á b a s e de proporc ionar fondos para l a ^ o n t i -
uuacion de la empresa , que f a l t aban á los dos 
descubr ido re s , exhaus tos ya con los gastos d e l 
p r imer armamento. E l infa t igable Luque los su-
po p roporc iona r , y entonces f u é cuando se f o r -
mal izó la famosa cont ra ta , por la cual el canó-
n i g o se obligó á en t rega r , como lo hizo en el 
acto ' , veinte mil pesos de oro para los gastos de 
la expedición , y los dos ponian en ella la l i -
cencia que tenian del gobernador y sus personas 
é indus t r ia para efec tuar la , debiéndose r e p a r t i r 
en t re los tres por par tes iguales las t i e r r a s , i n -
d i o s , j o y a s , oro y cualesquiera o t ros productos 
que se granjeasen y adquir iesen def ini t ivamente 
en la empresa Y para d a r mayor solemnidad 
á la asociación , y enlazarse con los vínculos mas 
fue r tes y s a g r a d o s , He rnando de L u q u e di jo la 
Misa á las d o s , y d iv id iendo la Host ia consa-
grada en t res p a r t e s , tomó para sí la u n a , y 
con las ot ras dos dió de comulgar á sus c o m p a -

x Véase el apéndice segundo y la nota que va en segu i -
da , en que se manif ies ta quien e ra el verdadero asociado á 
quien Luque no hacia mas que pres tar su nombre. 
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fieros. Los c i r c u n s t a n t e s , poseídos de respeto y 
r e v e r e n c i a , l l o r aban á la vista de aquel acto y 
ceremonia nunca usados en aquellos parajes 
para semejante p royec to ; mient ras q u e otros 
consideraban q u e n i aun así se sa lvaban los 
asociados de la imputación dé l o c u r a , q u e 
su temerar io propósi to merecía para con ellos. 
E n los tiempos modernos todavía se ba t r a t a d o 
con mas r igor aque l l a ceremonia , acusándo la 
de repugnante y d e impía , como que ra t i f icaba 
en el nombre de un Dios de paz un con t ra to cu -
yos objetos eran la matanza y el saqueo i . Mas 
por ventura para f o r m a r este juicio solo se ha 
fijado la vista en la larga serie de desastres y 
violencias que s igu ie ron á aquel descubr imien-
t o , sin poner la a t enc ión al mismo t iempo en la 
idea p redominan te de l siglo , y en las que p r i n -
c ipa lmente a n i m a b a n á los aven tu re ros de A m é -
r ica . E s t e n d e r la f e de Cristo en regiones d e s -
conocidas é inmensas , y ganar las al mismo t i e m -
po á la obediencia d e su rey , eran para los ca s -
te l lanos obl igaciones tan sagradas y servicios 
t a n he ró icos , que no es de e x t r a ñ a r implorasen 
al emprender las t o d o el favor y la in tervención 
del cielo. No p legue á Dios jamás que la p luma 
con que esto se e sc r ibe propenda á d i sminu i r 
en un ápice el j u s to ho r ro r que se debe á los 
crímenes de la codic ia y de la ambición ; pe ro 
es preciso ante todas cosas ser j u s t o s , y no i m -
pu ta r á los pa r t i cu la re s la culpa propia del t i em-
po en que v iv ieron. N o estamos c ie r tamente los 

t Es la expresión d e R o b e r t s o n , el mas moderado v j u i -
cioso de los escritores e x t r a n j e r o s que h a n hab lado de nues-
t ras cosas en el nuevo m u n d o . 

modernos europeos tan ágenos como pensamos 
de estas contradicciones r e p u g n a n t e s , y l l a m a -
mos tantas veces al Dios de Paz para que in te r -
venga en nuestros sangrientos d e b a t e s , y venga 
á ayuda rnos en las guerras que emprendemos, 
t a n poco necesarias por lo c o m u n , y por ¡o co -
m ú n tan i n j u s t a s , que no hemos adqui r ido t o -
dav ía bas tan te derecho para acusar á nuestros 
antepasados de iguales ext ravíos . 

Con dos navios y dos canoas cargados de 
bas t imentos y de a r m a s , y l levando consigo a l 
h á b i l piloto Bar to lomé R u i z , volvieron á h a -
cerse al mar los dos compañe ros , y c o n t i n u a n -
do el rumbo que antes habian l l e v a d o , l l e g a -
ron cerca del rio de San Juan , ya reconocido 
antes por Almagro . Al l í les pareció hacer a l to , 
porque la t ier ra tenia apariencia de ser algo mas 
poblada y rica , y menos dañosa que las a n t e -
r iores . Un pueblo que asal taron donde ha l l a ron 
algún oro y p rov is iones , y tomaron algunos i n -
d i o s , les d ió aquel las esperanzas , sin embargo 
de que el pais de lejos y de cerca no presentase 
mas que a l tas m o n t a ñ a s , ciénagas y rios de 
manera que no podian anda r sino por agua . Q u e -
dóse allí P i za r ro con el grueso de la gente y las 
dos canoas : Almagro volvió á Panamá en uno 
de los navios para al is tar mas gente con el oro 
que habian cog ido ; y en el o t ro navio salió 
Bar to lomé Ruiz reconociendo la t i e r ra costa a r -
r i b a , para descubr i r hasta donde pudiese . 

E l viaje de este pi loto fué el paso mas a d e -
lantado y seguro que se habia dado hasta e n -
tonces para encont ra r el Pe rú . É l descubr ió la 
isla del G a l l o , la bahía de San M a t e o , la t i e r -



r a de Coaque , y llegó hasta la punta de Pasaos 
deba jo de la l ínea. Encont róse en el camino con 
una balsa hecha artificiosamente de c a ñ a s , en 
que venian has ta veinte i n d i o s , de los cuales se 
a r ro ja ron once al agua cuando el navio se acercó 
a ellos. T o m a d o s los otros , el pi loto español , 
despues de haber los examinado algún tan to y 
los efectos que traían cons igo , dióles l i be r t ad 
pa ra que se fuesen á la playa , quedándose solo 
con tres de los que le parecieron mas á p ropó-
sito para s e r v i r de lenguas y da r noticias de la 
t i e r r a . I b a n , según p a r e c i ó , á con t r a t a r con los 
indios de aquel la cos ta ; y por esto en t re los 
demás efectos que contenía la balsa , habia unos 
pesos chicos para pesar o r o , cons t ru idos á ma-
nera de r o m a n a , de que no poco se admi ra ron 
los castel lanos. L levaban además di ferentes a l -
ha jue las de oro y plata l abradas con a lguna 
indus t r i a , sa r t as de cuentas con algunas esme-
ra ldas pequeñas y calcedonias , m a n t a s , ropas y 
camisetas d e algodon y lana , semejantes á las 
q u e ellos t r a í a n ves t idas ; en fin, lana hi lada y 
po r h i l a r d e los ganados del pais. Es to fué ya 
pa ra los españoles una novedad ex t raña y a g r a -
d a b l e ; pero mucho mas lo fué su buena razón 
y las grandezas y opulencia q u e contaban de su 
r e y H u a y n a - C a p a c y de la cor te del Cuzco. D i -
ficultaban los castel lanos da r fe á lo que o ían , 
t en iéndolo á exageración y fa lsedad de aquel las 
g e n t e s ; pero sin embargo Bar to lomé se los l l e -
vó cons igo , t r a t ándo los m u y bien , y desde P a -
saos dió la vuel ta para P i z a r r o , á quien no d u -
daba que da r í an contento las not icias que aque -
llos indios l levabai i . 

Casi al mismo tiempo que él l legó Almagro 
con el socorro que t raía de P a n a m á , compues-
t o de a r m a s , c a b a l l o s , ves t idos , v i tua l las y 
m e d i c i n a s , y de cincuenta soldados venidos n u e -
vamen te de Castilla que se aven tu ra ron á s e -
g u i r l e . Contaba Almagro las precauciones d e 
q u e habia tenido que valerse para en t ra r en la 
c i u d a d . Mandaba ya en ella el nuevo gobernador 
P e d r o de los R í o s : y aunque se sabia que á f u e r -
za de representaciones y dil igencias del maestre 
escuela Luque t ra ía encargo expreso del gobier-
n o de g u a r d a r el asiento convenido con los t res 
a s o c i a d o s , era t a l sin embargo el descrédito en 
q u e habia caído la empresa en Panamá , que t u -
vo recelo de ser mal r ec ib ido , y se de tuvo hasta 
saber las disposiciones del gobernador . Es te á 
la ve rdad sentía la pérdida de tantos cas te l l a -
n o s , pero no por eso dejó de asegurar á H e r n a n -
do de Luque que les da r ía todo el favor que pu-
diese 1 . E n t r ó , p u e s , Almagro en el puer to de 
P a n a m á , el gobernador le salió á rec ibi r para 
hace r l e honor , confirmó los cargos que su a n -
tecesor P e d r a r i a s hab ia dado á su compañero y 
á é l , y permit ió que se alistase gente y se h i -
ciesen las provisiones necesarias. Es t a s not ic ias , 
un idas á las de los indios tumbec inos , l evan t a -
ron a lgún t an to los ánimos desmayados ; y los 
dos amigos aprovechando tan buena disposición 
se hicieron al ins tante al mar , s iguiendo el mis -

i Al maes t re escuela no le daban al l í otro nombre á la 
sazón que el de Hernando el Lo:u, p e el empeBo que tenia 
en a v u d a r y proteger los proyectos quiméricos de aqnellos 
dos hombres t emera r ios , y porque todos suponían suyo el 
cauda l con que la empresa se había empezado. 



mo rumbo que antes habia l l evado Bar to lomé 
Ru iz . Llegaron pr imeramente á la isla del G a -
l lo , donde se de tuv ie ron quince d ias r e h a c i é n -
dose de las necesidades pasadas , y con t inuando su 
v ia je en t ra ron despues en la bahía de San M a -
teo. Al l í resolvieron desembarcar y e s t ab l ece r -
se hasta tomar lenguas de las t i e r r a s que e s t a -
ban mas adelante . Dábanles confianza de logra r -
lo los indios de T u m b e z , á quienes P i z a r r o h a -
cia con este objeto ins t ru i r en la lengua cas te-
l lana. P o r o t ra p a r t e , la t i e r ra a b u n d a n t e en 
maiz y en yerbas sa ludables y n u t r i t i v a s , como 
que les convidaba á permanecer en el la . Mas los 
na tu ra l e s tan i n t r a t ab l e s y agrestes como todos 
los que hasta entonces encont ra ron , les q u i t a -
ban la esperanza de poderse sos t ene r , á lo m e -
nos mientras no fuesen mas gente . Pus ié ronse , 
pues ,*á de l i be r a r lo que les convenia hacer . Los 
mas decían q u e volverse á P a n a m á y e m p r e n -
de r despues el descubr imien to con mas gente y 
mayor fuerza . R e p u g n á b a l o A l m a g r o , hac i én -
doles presente la vergüenza de volverse sin 
habe r hecho cosa de momento y pobres , expues -
tos á la risa y mofa de sus c o n t r a r i o s , y á la 
persecución y demandas de sus a c r e e d o r e s : su 
d ic támen era que se debía buscar un pun to 
a b u n d a n t e de v i tua l l a s donde e s t ab lece r se , y 
env ia r los navios por mas gente á P a n a m á . Las 
razones con que Almagro manifestó su opinion 
no fueron por ven tu ra tan c i rcunspectas y m e -
didas cuanto la s i tuación requer ía . P o r q u e P i -
z a r r o , ó dejándose ocupar de un sent imiento de 
flaqueza que ni an tes ni despues se conoció en 
él , ó a r r a s t r ado de una impaciencia que no es 

fác i l d isculpar , le contestó ásperamente , que no 
se maravi l laba fuese de aquel dictámen quien 
yendo y viniendo de Panamá con el pretexto de 
socorros y v i t u a l l a s , no podia conocer las a n g u s -
t ias y fat igas que padecían los que por tantos 
meses es taban metidos en aquellas costas i n c u l -
tas y des ie r tas , fal tándoles ya las fuerzas para 
poder las conl levar . Repl icó Almagro que él se 
quedar ia gus toso , y que P i z a r r o fuese por el 
socorro si eso le agradaba mas. Los ánimos de 
aquel los hombres ¡irri tados , no pudiéndose c o n -
t eue r en términos r a z o n a b l e s , pasaron de las 
persona l idades á las i n j u r i a s , de las in ju r ias á 
las a m e n a z a s , y de las amenazas corr ie ron á las 
a r m a s para her i rse . Pusiéronse por medio el p i -
lo to R u i z , el tesorero R ive ra y otros oficíales 
de consideración que los o í a n , los cualcs pudie-
ron sosegarlos y a ta ja r aquel escandaloso d e b a -
te , hac iéndoles o lv ida r su pasión y abrazarse 
como amigos. ¡Dichosos si con aquel abrazo h u -
biesen ce r r ado la puerta para siempre á los t r i s -
tes y crueles resent imientos en que hab ian de 
abrasa r se despuesl 

Es tab lec ida así la p a z , P i z a r r o se o f rec ió 
gustoso á quedarse con la g e n t e , yendo A l m a -
g r o , como lo tenia de c o s t u m b r e , por los so -
c o r r o s á Panamá . Reconocieron antes todos los 
s i t ios cont iguos á la bahía en que se h a l l a b a n , 
y desengañados de que n inguno les era c o n v e -

l i e n t e , de te rminaron re t roceder y fijarse en la 
isla del G a l l o , punto mucho mas opor tuno p a -
ra sus fines. A lmagro por tan lo dió la vela para 
P a n a m á , y P i z a r r o con ochenta y cinco h o m -
b r e s , único resto que quedaba despues de tantos 



r e f u e r z o s , se dir igió á la isla , desde donde i po-
cos d ias envió el navio que le quedaba para q u e 
se quedase en P a n a m á y volviese con Almagro 

Es te concier to y disposiciones de los dos c a -
pi tanes a l t e r a ron en gran manera los ánimos de 
los s o l d a d o s , que ya no á e scond idas , sino en 
corr i l los y á voces se quejaban de su i n h u m a n i -
dad y dureza . „ ¿ N o eran bastantes por v e n t u -
ra tantos meses de desengaños , en que no h a -
bían hecho otra cosa que h a m b r e a r , enfermar , 
h i n c h a r s e , y pe rece r? Corrido habían palmo á 
palmo aquel la costa c r u e l , sin que hubiese pun-
to a lguno en ella que no los hubiese rechazado 
con pérdida y con af renta . ¿ Qué peligros dignos 
de l nombre español habían encont rado a l l í , qué 
r iquezas que correspondiesen á las magníficas 
esperanzas que se les habían dado al sal i r? E l 
poco oro recogido en los saltos q u e de t a rde en 
t a r d e hacían se env iaba por ostentación á P a -
n a m á , y á serv i r también de incent ivo que t ra -
jese mas víc t imas al matadero . Y ellos en tanto , 
pe rd idos siempre en t r e mang la res , sin mas a l i -
men to que la f r u t a insípida de aquellos árboles 
t r i s t e s , ó las ' ra ices mal sanas de la t ier ra , c a -
yéndoles c o n t i n u a m e n t e los aguaceros encima, 
d e s n u d o s , h a m b r i e n t o s , en fe rmos , a r ras t raban 
penosamente la v i d a , para es tar mar t i r izados 
mor t a lmen te por los mosqui tos , asaeteados por 
los indios , d evo rados por los caimanes. O c h e n -
ta eran los que al principio habían sal ido de 
P a n a m á , y despues de tantos refuerzos como 
A l m a g r o hab ia t r a ído eran ochenta y cinco los 
que q u e d a b a n . Bastar les debiera tanta mor tan -
dad , y no empeñarse en sacrif icar aquel mise-
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r ab ie resto á su inhumana te rquedad , y á sus 
esperanzas insensatas. La rica t ier ra que estaban 
siempre pregonando se alejaba cada vez mas de 
su vista y de su di l igencia , y el cont inente de 
Amér ica se les defendía por aquel lado con mas 
tesón y r igor que se habia resist ido el opuesto 
á los esfuerzos obst inados y valientes de Ojeda 
y de Nicuesa. T a n t o t iempo en fin p e r d i d o , tan 
inú t i l es t en t a t i va s , t an tas f a t igas , tantos desas-
t res , deb ieran ya convencerlos de que la e m -
presa era impos ib le , ó por lo menos temerar io 
que re r l a l levar á su cima con medios tan d e s -
iguales ." 

N o era fáci l responder , ni mucho menos 
aca l la r estas quejas amargas del desaliento. Los 
gefes recelando q u e fuesen todavía mas ponde-
r a d a s las noticias que se enviasen á Panamá , y 
que así la empresa se desacredi tase del todo , r e -
solvieron que Almagro recogiese todas las car tas 
que se enviasen en los navios. P e r o este abuso 
de confianza p rodu jo entonces lo que s iempre, 
m u c h a mengua y n ingún f ru to . La necesidad, 
mas suti l que la sospecha , supo abr i rse paso se-
g u r o á despecho de los dos cap i t anes , para las 
nuevas que quer ía enviar . Escr ib ióse un largo 
memorial en que se contenían los desastres pasa-
dos , los muchos castellanos que hab ían muer to , 
la opresion y cau t iver io en q u e gemían los que 
r e s t a b a n , y conc lu ían con la súplica mas vehe-
mente y lastimera para que se enviase por ellos 
y se los l iber tase de perecer E s t e memorial 
se metió en el cen t ro de un g rande ovi l lo de a l -

i Gomara dice que este memorial fué escrito por un S a a -
v e d r a , na tura l de Truj i l lo , y que iba firmado de muchos : 



godon , que un so ldado enviaba con el p re tex to 
de que le tejiesen una manta , y l legó á P a n a m á 
con Almagro. Hal lóse modo de que la muger 
del gobernador pidiese el ovi l lo para v e r l o , y 
desenvuelto entonces y encont rado el escr i to , 
el gobernador q u e se enteró por su contenido 
de la ex t remidad en q u e aquella gente se h a l l a -
ba , de terminó env ia r por e l l o s , y excusar mas 
desg rac i a sen a d e l a n t e , ya que las pasadas no 
se podían remedia r . A y u d ó mucho á esta reso-
lución ver conf i rmadas las noticias del memoria l 
con lo que decían a lgunos dé los que v e n i a u c o n 
A l m a g r o , no m u y acordes en esto con las mi ras 
de su cap i tan . A s í , á pesar de los r u e g o s , r e -
clamaciones , y aun amenazas que hicieron los 
dos asociados en la empresa , el gobe rnador , 
sordo á t o d o , d i ó la comision á un J u a n T a f u r , 
dependiente suyo y n a t u r a l de Córdoba , de Íl-
eon dos navios á recoger aquel los miserables , y 
t raérse los á P a n a m á . 

Ha l lábanse ellos en t r e t an to en la isla del G a -
l l o , donde pasaban las mismas angust ias q u e 
s iempre , menos las q u e nacían de las hos t i l i da -
des de los n a t u r a l e s : porque los indios, por no 
es tar cerca de el los , les hab í an abandonado la 
isla y acogídose á t i e r ra firme. L legaron los dos 
navios , y most rada por T a f u r la orden del g o -
b e r n a d o r , fué t an ta la alegría de. los soldados, 
que se ab razaban como si sal ieran de muer te á 

Saavedra lo daba por coplista, pues el memorial acaba así-
Pues, señor gobernador, 

Mírelo bien por entero, 
,Que allá va el recogedor 
Taqui queda el carnicero. 

v i d a , y bendecían á Pedro de los 'Rios como su 
l ibe r tador y su padre. P iza r ro solo era el des -
contento : sus dos asociados le escribían que á 
todo t rance 1 se mantuviese firme, y no m a l o -
grase la expedición volviéndose á Panamá , q u e 
ellos le socorrerían al instante con armas y con 
gente. V i e n d o , p u e s , el alboroto de los so lda -
d o s , y su vo lun tad de terminada de desamparar 
la empresa : Volveos en buen ora , les dijo , á 
Panamá , los que tanto afan teneis de ir á bus-
car allí los trabajos , la pobreza , y los desai-
res que os esperan. Pésame de que así queráis 
perder el fruto de tan heroicas fatigas, cuan-
do ya la tierra que os anuncian los indios de 
Tumbez os espera para colmaros de gloria 

y de riquezas. Idos, pues, y no diréis jamás 
que vuestro capitan no os ha acompañado el 
primero en todos vuestros trabajos y peligros, 
cuidando siempre mas de vosotros que de sí 
mismo. 

Ni se persuadían ellos por tales razones; 
cuando él sacando la espada y haciendo con ella 
una gran raya en el suelo de or iente á ponien-
t e , y señalando el mediodía como su d e r r o t e -
ro : Por aquí, di jo , se va al Perú á ser ricos-, 
por acá se va á Panamá á ser pobres: esco-
ja el que sea buen castellano lo que mas bien 
le estuviere.• Dicho esto pasó la raya , s i -
guiéndole solos trece de todos cuantos al l í 
hab ia . Ar ro jo magnánimo , y que las c i r c u n s -
tancias todas que mediaban hacen v e r d a d e r a -

I La expresión l i teral e r a : ^ aunque supiese reven- • 
tar . etc. 

/ 
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mente maravil loso. La historia expresa los n o m -
bres de todos estos valientes españoles ; pero los 
mas memorables en t re e l los , son el pi loto B a r -
tolomé R u i z , por sus conocimientos y servicios; 
un P e d r o de C a n d i a , griego de nación y n a t u -
ra l de la isla de su nombre , que despues hizo 
a lgún papel en los acontecimientos que se s iguie-
ron ; y un P e d r o A l c o n , que á poco perd ió e l 
juicio y dió en los disparates que luego se c o n -
ta rán 1 . 

Con la res tan te m u c h e d u m b r e se volvió T a -
fu r á P a n a m á , no quer iendo dejar á P i z a r r o uno 
de los navios como ah incadamente se lo r o g a b a , 
y consint iendo á d u r a s penas que quedasen con 
é l los indios de T u m b e z , y una cor ta porcion 
de maiz por toda provision. É l viéndose solo con 
tan poca gente de te rminó abandonar la isla de l 
Ga l lo donde los na tura les podían volver y ex t e r -
minar los ; y se pasó á o t ra isla s i tuada á seis l e -
guas de la c o s t a , y á t res grados de la l ínea, 
que por despoblada no presentaba el mismo p e -
l igro . 

Es ta ven ta j a era lo único que podia r e sa rc i r 
los demás inconvenien tes de aquella mansión in -
fe rna l . F u é l e puesto el nombre de Gorgona por 
las muchas f u e n t e s , r i o s , y ga rgan tas de agua 
q u e bu l l en en la isla. Jamás se ve el sol a l l í , 

i Her re ra cuenta este paso de otro m o d o , v según é l , la 
r aya quien la hizo fué T a f u r , qnien por consideración á P i -
za r ro quiso de ja r la l iber tad de quedarse con él á los que q u i -
siesen. Garci laso, Montesinos y otros muchos lo cuentan co-
m o va en el t ex to . Los nombres de los t rece que se quedaron 
con su cap i t an pueden verse en la capi tulación inserta en el 
a p é n d i c e c u a r t o . 

jamás deja de l l o v e r , y las a l tas mon tañas , los 
bosques espesos, la destemplanza del cielo y la 
es ter i l idad de la t i e r r a , la dan un aspecto s a l -
va je y h o r r i b l e , propia estancia solamente de 
desesperados como ellos. Hicieron bar racas pa ra 
a b r i g a r s e , cons t ruyeron una canoa para sal i r 
á pesca rá mar a b i e r t o , y con los peces que c o -
gían y la caza que mataban , ayudados del maiz 
q u e les dejó T a f u r , se fueron sustentando t r a -
bajosamente todo el t iempo que t a rdó el socor-
r o , que fueron cinco meses. P i z a r r o , como siem-
p r e , era el pr incipal proveedor ; pero toda su 
di l igencia y todos sus esfuerzos no bas taban á 
c e r r a r la en t rada á las enfermedades que en aquel 
pa is insalubre necesariamente hab ían de cont raer 
n i al desaliento consiguiente á e l l a s , pues a u n -
que al parecer de h ie r ro , sus corazones eran de 
hombres . Pasábanse los días y el socorro no l le-
gaba : cualquier remolino de olas , cua lqu ie ra 
celage que viesen á lo lejos se les figuraba el 
nav io . La esperanza engañada tan tas veces se 
conver t ía en impac ienc ia , y al finen desespera-
c ión . Ya t r a t aban de hacer una balsa en que i r -
se costeando á P a n a m á , cuando se divisó el na -
v io , cuya vela al p r inc ip io , aunque patente á 
l o s o jos , no era creída por el alma , e sca rmen-
t ada con tantos engaños. Acercóse a l fin , y no 
cab iendo ya d u d a , se abandonaron á toda l a 
a legr ía que debía inspirarles el gusto de verse 
socorridos y la satisfacción de no perder el f r u -
to de tantos sufr imientos . 

P e r o el socorro no era tan grande como es -
peraban y como merecían. Venia el navio sola 
con la mariner ía necesaria para la maniobra > y 
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conducía lo Bartolomé R u i z , á quien P i z a r r o 
hab ia enviado con T a f u r para q u e apoyase con 
su reputación y experiencia lo que él escr ibía al 
gobernador y á sus asociados. Sus razones y sus 
esperanzas pudieron menos que las lást imas d e 
los demás. Al oirías se desbandó toda la gente 
que Almagro tenia alistada para enviar á su c o m -
p a ñ e r o : el gobernador pesaroso de la pé rd ida 
de tantos castel lanos y ofendido de la t enac idad 
del descubr ido r , amenazaba abandonar le á su 
mal d e s t i n o , bien que vencido al fin por los r u e -
gos y quejas de los dos asociados, permit ió que 
saliere el n a v i o ; pero con la i n t i m a c i ó n , t a n 
precisa como s e v e r a , de que P i z a r r o den t ro de 
seis meses habia de v o l v e r á d a r cuenta de lo 
que hubiese descubier to . 

E l , oidas estas noticias , tomó inmed ia t amen-
te el pa r t ido q u e á su si tuación convenia ; y de-
j a n d o en la isla á dos de sus compañe ros , que 
por enfermos y débiles no podian seguir le y 
todos los indios de servicio que a l l í t en í an , con 
los once españoles restantes y con los indios 
tumbecinos monta en el navio y d i r ige su r u m -
b o por donde le habia antes l levado el pi loto 
Bar to lomé Ru iz . A los veinte días hal la y r e c o -
noce la isla que despues se l lamó de Santa C l a -
r a , puesta en t r e la de P u n a y T u m b e z ; para je 
d e s i e r t o , pero consagrado á la religión del pais, 
donde un a d o r a t o r i o , y d i fe rentes a lha jue l a s de 
oro y plata que al l í h a l l a r o n , cons t ru idos en fi-

i Herrera hace mención de estos dos con los nombres de 
Vaez y de Tru j i l lo ; pero estos apell idos nu están en i re ios t r e -
ce que antes t iene expresados , y despues repi te al contar las 
mercedes que les hizo el Emperador . 

\ 
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guras de pies y manos , á modo de nuest ras o f r e n -
das votivas en los al tares mi lagrosos , les p r e -
sentan ya una muestra de la industr ia y la r i -
queza del pais que iban buscando. Al dia s i -
guiente navegando siempre adelante se e n c u e n -
t r a n con balsas cargadas de indios vestidos de 
camisetas y m a n t a s , y armados á su usanza. 
E r a n de Tumbez y iban á guer rea r con los d e 
P u n a . P i za r ro les hizo á todos ir con é l , a segu-
rándoles que no t ra taba de hacer les m a l , s ino 
d e que le acompañasen hasta Tumbez . En m e -
d io de la extrañeza y maravi l la que unos á otros 
se c a u s a b a n , se iban acercando á la c o s t a , la 
cua l baja y l lana , sin manglares ni mosquitos, 
pa rec ía á los castel lanos t ier ra de promision 
compaiándo la con l a s q u e habían visto hasta a l l í . 
S u r g e , en fin , el navio en la playa de T u m b e z , 
los d é l a s balsas tuvieron l iber tad de ir á t i e r r a , 
encargándoles el capilan español que dijesen á 
sus señores que él no iba por aquel las t i e r ras á 
d a r pesadumbre á n i n g u n o , sino á ser amigo de 
todos. 

Coronaba la or i l la cuando salieron una m u -
c h e d u m b r e de indios que contemplaban pasma-
dos aquella máquina nunca vista , y se admi ra -
ban de ver venir en ella y sal tar en las balsas 
gente de su propio pais. La marav i l l a y la c u -
r iosidad crecían cuando l legando á t ierra a q u e -
llos indi os , y dir igiéndose al ins tante al C u r a -
ca del p u e b l o , que así l lamaban al l í á los c a c i -
q u e s , le dieron cuen ta de lo que habian visto 
en los e x t r a n g e r o s , y de l o q u e les contaron los 
indios in térpre tes que t ra ían . Avivado con estas 
not icias el deseo de conocerlos m e j o r , fué e i n i a -



d o a l n a v i o en diez ó doce ba l sas t o d o el b a s t i -
m e n t o qne t u v i e r o n á mano. H a l l á b a s e a l l í á la 
sazón u n o de aquel los nobles p e r u a n o s , á q u i e -
nes por la d e f o r m i d a d de sus o re jas y por e l 
a d o r n o qne en el las t r a í a n , pus ie ron despues los 
nues t ros el nombre de orejones. E s t e qu i so ser 
de l v i a j e , p roponiéndose o b s e r v a r l o t o d o con e l 
m a y o r c u i d a d o pa ra pode r d a r no t i c i a d e e l lo a l 
r e y del pais. P i z a r r o , q u e r ec ib ió el presente y á 
los que le l l evaban con el mayor a g r a d o y c o r -
t e s í a , no pudo menos de a d m i r a r s e de l reposo y 
b u e n seso., y d e las p r e g u n t a s a t i nadas y p r u -
den t e s q u e el ore jon le hac ia . Dió le por t a n t o 
a l g u n a not ic ia de l ob je to de su v i a j e ; d é l a g r a n -
deza y poder de los r eyes de Cast i l la , y de los 
pun tos esenciales de la r e l ig ión ca tó l i ca . T o d o 
lo oía con a tenc ión y sorpresa el p e r u a n o , y e n -
t r e t e n i d o con las n o v e d a d e s q u e veía y e scucha -
b a se es tuvo en el nav io desde la mañana has ta 
l a t a r d e . Comió con los c a s t e l l a n o s , a labóles su 
v i n o , q u e le parec ió me jo r q u e el de su t i e r r a , 
y a l despedi rse le d ió P i z a r r o unas cuen tas d e 
m a r g a r i t a s , t r e s c a l c e d o n i a s , y lo que f u é d e 
mas precio pa ra él una h a c h a de h ie r ro . A l C u -
r a c a env ió dos p u e r c o s , m a c h o y h e m b r a , c u a -
t r o ga l l inas y un gal lo . Desp id ie ronse de este 
m o d o a m i g a b l e m e n t e , y r o g a n d o el orejon á P i -
z a r r o que de jase ir con él a l g u n o s cas te l lanos p a -
r a q u e el C u r a c a los v iese , condescendió e l c a -
p i t a n m a n d a n d o q u e fuesen á t i e r r a Alonso de 
M o l i n a y un negro . 

L l e g a d o s al p u e b l o , la m a r a v i l l a y sorpresa 
d e los ind ios subió a l ú l t i m o p u n t o c u a n d o t o -
ca ron po r sus ojos lo q u e les h a b í a n d icho los d e 

l a s balsas . T o d o los d e s a t i n a b a , la e s t r a ñ e z a 
d e aque l los a n i m a l e s , el can to p e t u l a n t e y c h i -
l l a d o r de l ga l lo , aquel los dos h o m b r e s tan poco 
semejau tes á e l los y t a n d i f e r en t e s e n t r e sí . Q u i é n 
c u a n d o el ga l lo c a n t a b a p r e g u n t a b a lo q u e p e -
d i a , qu ién hac i a l a v a r a l negro p a r a ver si se le 
q u i t a b a la t i n t a q u e á su parecer le c u b r í a , q u i é n 
t e n t a b a la b a r b a á Alonso de Mol ina y le d e s n u -
d a b a en p a r t e pa ra c o n s i d e r a r la b l a n c u r a de su 
c u e r p o . T o d o s se a g o l p a b a n sobre e l l o s , h o m -
b r e s , v i e j o s , n iños y m u g e r e S j regoc i jándolos 
e l n e g r o con sus gestos } sus r isas y sus m o v i -
m i e n t o s , y r e spond iéndo le s M o l i n a po r s eñas , 
s egún podía , á lo que le p r e g u n t a b a n . Las m u g e -
re s sobre t o d o , mas cu r io sa s y mas e x p r e s i v a s , 
no cesaban d e a c a r i c i a r l e y de r e g a l a r l e , y a u n 
d á b a n l e á e n t e n d e r , q u e se quedase al l í y le d a -
r í a n una moza he rmosa por m u g e r . P e r o si los 
ind ios es taban a d m i r a d o s del aspecto de los e x -
t r a n g e r o s , n o lo e s t aba menos Alonso d e M o l i -
n a de lo q u e veía en la t i e r r a . A ojos a c o s t u m -
b r a d o s t an to s meses á no ver m a s que m a n g l a -
r e s , s i e r ras á s p e r a s , p a n t a n o s e t e r n o s , s a lva je s 
desnudos y f e r o c e s , y miserab les b o h í o s , d e b i ó 
sin d u d a c a u s a r t a n t a a l eg r í a como asombro , 
h a l l a r s e d e p ron to con un pueb lo a ju s t ado y g o -
b e r n a d o con a l g u n a especie d e p o l i c í a , con 
h o m b r e s v e s t i d o s , con h a b i t a c i o n e s c o n s t r u i d a s 
d e un modo r e g u l a r , un t e m p l o , una f o r t a l e z a , 
á l o lejos s e m e n t e r a s , a c e q u i a s , r e b a ñ o s d e g a -
n a d o s , y d e n t r o oro y pla ta con a b u n d a n c i a en 
adornos y u tens i l ios . 

Contába lo é l d e v u e l t a al nav io y lo e n c a r e -
c ía de ta l modo , q u e P i z a r r o no a t r ev iéndose 



á dar le f e , quiso que saliese á t ier ra P e d r o dé 
Candia para in formarse mejor . Candia tenia o t ro 
ingenio y otra experiencia de mundo que Mol i -
na : era además a l t o , m e m b r u d o , de genti l d i s -
posición ; y las armas resplandecientes de q u e 
sal ió v e s t i d o , en que los r ayos del sol r e v e r b e -
r a b a n , le presentaron á los ojos de los simples 
peruanos como objeto de respeto y de v e n e r a -
ción , tal vez como un ser favorec ido de su n u -
men tu te la r . Llevaba al hombro un a rcabuz que 
por las not icias que d ieron los indios de las b a l -
sas , le rogaron que d i spa ra se : él lo hizo a p u n -
tando á un tablón que estaba allí cerca y lo p a -
só de par te á p a r t e , c ayendo al suelo unos i n -
dios al e s t r é p i t o , y otros g r i t a n d o despavor idos 
de asombro x . Agasajado y acar ic iado con t a n -
t o efecto como M o l i n a , aunque no con t an ta 
sorpresa ni conf ianza , reconoció la f o r t a l e z a , y 
vis i tó el templo á ruego de las ví rgenes que le 
servían . L l a m a b a n l a s mamaconas, estaban con-
sagradas al sol , y su ocupacion , despues de 
cumpl i r con las ceremonias del c u l t o , era l a -
b r a r tej idos finísimos de l ana . E l agasajo y e x -
presión viva y afectuosa de aquellas c r i a tu ras 
simples é inocentes in te resa r ían sin duda menos 
al curioso ex t rangero , q u e las planchas de oro 
y p la ta de que estaban cub ie r t a s á t rechos las 

r Aquí af iaden las re lac iones an t iguas que 'os indios s a -
caron un t igre y un l eón , á ver s i s e de fend ía de ellos ; que 
Candia disparó su a rma , y que los an imales se vinieron m a n -
sos para él." Herrera lo cuenta , pero como que le cuesta d i f i -
cu l tad c ree r lo : ahora va no es difícil colocar este hecho e n -
t r e la mul t i tud de pa t rañas con que está a feada nues t ra 
h is tor ia d e l nuevo mundo . 
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paredes de l a d o r a t o r i o , y promet ían tan l a rgo 
premio á su codicia y á la de sus compañeros . 
Despidióse , en fin , del Curaca , y regalado con 
can t idad de provisiones diversas , en t re las c u a -
l e s se seña laban un carnero y un cordero d e l 
p a i s 1 , se vo lv ió al navio , en donde refir ió c u a n -
to había visto con expresiones ha r to mas p o n -
d e r a d a s y magníficas que las de Alonso d e 
M o l i n a . 

En tonces no quedó ya duda al capi tan e spa -
ñol de la grandeza y opulencia de la t ier ra que 
se le presentaba d e l a n t e , y volvió con dolor su 
pensamiento á los compañeros que le hab ían 
abandonado , y cuya deserción le pr ivaba de e m -
p r e n d e r cosa a lguna de momento. Sin duda en 
recompensa de aquel buen hospedage que r e c i -
b ía , sentía que sus pocas fuerzas no le cons in -
tiesen ocupar v io len tamente el p u e b l o , hacerse 
f u e r t e en su a l c á z a r , y despojar á los h a b i t a n -
tes y á su templo de aquel las r iquezas tan enca -
rec idas . Su buena fo r tuna le escusó entonces e l 
pe l igro de este mal pensamiento. Las divisiones 
en el imperio de los Incas no habían empezado 
a u n : H u a y n a - C a p a c vivía , y las fuerzas todas 
de aquel g r a n d e e s t a d o , d i r ig idas por un p r i n -
c ipe tan háb i l como firme, cayendo de p ron to 
sobre aquel los pocos advened i zos , fác i lmente 
los hub ie r an e x t e r m i n a d o , ó por lo menos no 
les de já ran des t ru i r aquella monarquía tan á su 
salvo como lo hicieron despues. 

Las no t ic ias adqu i r idas en T u m b e z n o I l ena-

i Eran dos l l a m a s , que los españoles dándoles el n o m -
bre de carneros y ovejas de la t i e r r a , c o m p a r a b a n , y no siu 
r a z ó n , á pequeños camel los . 



ron todavía los deseos de P i z a r r o , que d e t e r -
m i n ó pasar adelante y descubr i r mas pais. Su a n -
h e l o era ver si podía ba i l a r ó tener noticia de 
C h i n c h a , c iudad de la cual los indios le con ta -
b a n cosas maravil losas. Siguió , pues , su r u m -
b o por la cos t a , tocaron y reconocieron el p u e r -
t o de P a y t a , t an célebre después , el de Tanga -
r a l a , la punta de la A g u j a , el puer to de San ta 
Cruz, , la t ierra de Colaque donde despues se f u n -
da ron las c iudades de T r u j i l l o y de San Migue l , 
y en fin , el puer to de S a n t a , á nueve grados de 
l a t i t u d aus t r a l . A l l í , ya navegadas y reconoci-
das mas de doscientas leguas de costa , sus c o m -
pañeros le pidieron que los volviese á P a n a m á , 
que el objeto de tantas fa t igas y penal idades 
es taba ya conseguido con el descubr imiento i n -
contes table de un pais tan g rande y tan r ico. E l 
lo juzgó así t a m b i é n , y el navio volvió la proa 
a l o c c i d e n t e , s iguiendo el mismo camino q u e 
h a b i a l levado hasta a l l í . 

A la ida y á la vuel ta los indios p reven idos 
po r la fama salieron en todas partes á su e n -
c u e n t r o , con igual cur ios idad que inocencia y 
confianza. Admi raban la e s t r a ñ e z a del nav io en 
que iban , su figura, sus a r m a s , y la v e n t a j a 
inmensa que les l l evaban en fue rza y en indus -
t r i a . Juzgaban de ellos entonces por lo que. 
habían visto en Tumbez, según la candorosa 
expresión de H e r r e r a ; y la l i b e r a l i d a d , el a g a -
sajo , la fiesta y regocijo con que los t r a t a b a n , 
e ran consiguientes á la idea que ten ian de su 
h u m a n i d a d y cortesía. Indio h u b o que les tuvo 
g u a r d a d o s , y les p r e s e n t ó , un ja r ro de plata y 
una espada que se Ies hab ia p e r d i d o en un v u e l -

\ 

eo de balsa q u e padecieron á la ida. Bas t imen-
tos les l levaban cuantos podían desear : p r e sen -
tes muchos de mantas y col lares de c h a q u i r a : 
oro no les daban , porque los cas t e l l anos , según 
las juiciosas disposiciones de su c a p i t a n , ni lo 
p e d í a n , ni lo t o m a b a n , ni mostraban a n h e l a r -
lo. Viendo esta amigable disposición de los n a -
tu ra les y la abundanc ia de la t i e r ra , Alonso de 
Mol ina y un mar inero l lamado Ginés p id ie ron 
l icencia para q u e d a r s e , y P i z a r r o se la d ió , 
encomendándolos mucho á los i n d i o s , y e n c a -
reciéndoles el va lor de esta conf ianza : M o l i n a 
quedó en T u m b e z y Ginés en o t ro pun to mas 
a t rás . Ya antes Bocanegra , o t ro mar inero , se 
hab ia escapado del navio en la costa de C o l a -
q u e , por d i s f ru t a r de la bondad de la gente , y 
de lo r isueño del pais , sin que las di l igencias q u e 
hizo su capi tan para r educ i r l e á que volviese 
produjesen efecto a lguno . E n fin, como pa ra 
aumen ta r mas los v ínculos en t r e unos y o t ros , 
y procurarse medios de comunicación para l o 
f u t u r o , pidió P i z a r r o que le diesen a lgunos 
m u c h a c h o s que aprendiesen la lengua cas t e l l a -
n a , y pudiesen serv i r le de in té rpre tes cuando 
volviese. Diéronle dos , uno que despues b a u t i -
zado se l lamó don M a r t i n , y el o t ro F e l í p i l l o , 
h a r t o célebre despues por la par te que a lgunos 
le a t r i buyen en la mue r t e del Inca A t a h u a l p a . 

P e r o de todas cuan tas conferencias t u v i e r o n 
con los i n d i o s , y de cuantos agasajos y obse -
quios de el los r e c i b i e r o n , n inguno igua ló en 
gala y cortesía , ni alcanza en interés , al modo 
q u e tuvo de acogerles y regalar los una ind ia 
pr incipal en un puer to cercano al de San ta 



Cruz. Ansiaba ella ver y t r a t a r aquellos extran-1 

geros que la f ama le presentaba tan extraños, 
t a n val ientes y t a n comedidos . P i z a r r o , a u n -
q u e sabedor de sus deseos y buena vo lun tad , no 
hab ia podido sat isfacerla á la i d a , y habia p ro -
metido v is i ta r la cuando volviese. Con e fec to , 
luego que es tuvo de vuel ta t r a tó de cumpl i r l a 
esta pa labra , y con t an ta mas razón cuan to q u e 
Alonso de Molina , que casualmente habia t e n i -
do que quedarse en la t i e r r a todo aquel t iempo, 
hab ia sido t r a t a d o por aquel la señora con una 
atención y un agasa jo sin i g u a l , que él no se 
cansaba de pondera r y ap laudi r , Señalóse , pues, 
el punto donde iria el navio para las v i s t a s , y 
r o bien l legaron á é l , cuando se le acercaron 
muchas balsas con cinco reses y otros m a n t e n i -
mientos de par te de C a p i l l a n a , que así e n t e n -
dieron los españoles q u e s e l lamaba la india . E n -
vióles á decir ademas , que para dar mas con-

fianza á los extrangeros, ella quería fiar-
se primero del capitan, y iria al navio á 
verlos á todos, y despues les dejaría en él 
prendas bastantes para que estuviesen segu-
ros en tierra todo el tiempo que quisiesen. 
P i z a r r o para corresponder á esta atención d e l i -
c a d a , mandó que saliesen del navio al i n s t a n t e ^ 
y fuesen á sa ludar la el tesorero Nicolás de R i -
vera , P e d r o A l c o n , y otros dos españoles. 

Recibiólos ella con una cortes ía igual á sus 
demostraciones pr imeras . Hízolos sentar y comer 
jun to á s í , dióles ella misma de beber , d ic iendo 
que así se usaba hacer en su t i e r ra con sus h u é s -
pedes ; y despues a ñ a d i ó que quer ía i n m e d i a t a -
mente ir a l navio y roga r al capi tan que s a l t a -

se en t ierra , pues ya iria f a t igado de la mar . 
Contestaron ellos q u e viniese en buen h o r a , y 
al instante se puso en camino. Llegada al n a -
vio , P i z a r r o la recibió con toda u rban idad y 
r e s p e t o , la regaló con cuanto su estado y posi-
ción permitía , y los castellanos se esmeraron en 
conducirse con ella con la mejor crianza y c o -
medimiento. E l l a en seguida manifestó , q u e 
pues siendo muger se hab ia a t rev ido á e n t r a r 
en el navio , el cap i tan que era hombre podr ía 
mejor salir á t i e r ra , quedando al l í cinco de los 
mas pr incipales de sus i n d i o s , para que lo h i -
ciese con toda confianza. A lo que contestó P i -
za r ro que por habe r enviado de lan te de sí toda 
su gente y ven i r con tan poca compañía no lo 
habia hecho ; pero q u e ahora , visto el afecto con 
que los f avo rec í a , sa l ta r ía con ten to en t i e r r a 
sin que fuesen para el lo necesarias prendas n in -
g u n a s d e segur idad . La india con esto se vo lv ió 
á su a lbergue á disponer la solemnidad con q u e 
hab ían de ser rec ibidos y agasajados huéspedes 
q u e tan to cod ic i aba . 

Al romper el d ia y a estaban al rededor del 
nav io mas de c incuenta balsas para conduci r a l 
capi tan . I ban en una doce indios p r inc ipa les , que 
luego que en t r a ron en el buque di jeron que e l los 
se quedaban al l í para segur idad de los e spaño-
l e s ; y a s i l o h i c i e r o n , por mas que P i z a r r o 
porGó en que sal tasen á t i e r ra con él . B a j ó , en 
fin , á la p laya seguido de sus compañeros , y l a 
india salió á rec ib i r los acompañada de m u c h a 
gente , todos en orden , con ramos verdes y e s -
pigas de maiz en las manos. Llevólos á una e n -
ramada p repa rada a l intento , donde en el sitio 
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pr inc ipa l es taban dispuestos los asientos de los 
h u é s p e d e s , y otros algo desviados para los i n -
dios . Siguióse el banquete compuesto de lodos 
los a l imentos q u e daba de sí el p a i s , d i v e r s a -
mente aderezados. Al banquete sucedió la danza 
que los indios ejecutaron con sus m u g e r e s , a d -
mirándose los españoles cada vez roas de h a l l a r -
se en t r e gentes tan a ten tas y en tendidas . T o m ó 
P i z a r r o luego la v o z , y por medio de los i n t é r -
pre tes les manifestó su g r a t i t u d por las honras 
q u e le hacían y la obl igación en que por ella les 
es taba. P a r a ac red i t a r l a en el momento , les i n -
dicó la e r rada rel igión en que v i v í a n , la i n h u -
manidad. y ba rba r i e de sus sacrif icios, la n u l i -
dad y repugnanc ia de sus dioses. Díjoles a lgunos 
de los pr incipales fundamen tos de la re l ig ión 
c r i s t i a n a , y les promet ió que á su vuel ta les 
t r ae r í a personas que los adoct r inasen en ella. Y 
conc luyó con hacer les en tender que era preciso 
que obedeciesen al r e y de C a s t i l l a , monarca 
poderosísimo ent re c r i s t i anos , y pidiéndoles q u e 
en señal de obediencia alzasen aquella b a n d e r a 
que en las manos les ponía. A juzgar por n u e s -
t ras ideas presen tes , el t iempo á la verdad no 
era el mas á propósito para hacer les esta e x t r a -
ña propuesta . Los indios c ie r tamente fueron mas 
corteses y comedidos : sin d i spu ta r sobre la p r e -
ferencia ni de re l igión ni d e r e y , tomaron la 
b a n d e r a y por d a r gusto á su huesped la a lzaron 
t res veces , bien así como por b u r l a , no c r e y e n -
d o q u e se compromet ían nada en e l l o , y b ien 
seguros de que no hab ia en el m u n d o ot ro r e y 
Uias poderoso que su Inca H u a y n a - C a p a c . 

Los españo les , agasa jados y honrados de-es* 
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te m o d o , se volvieron al n a v i o , donde P e d r o 
Alcon , viendo que ya se preparaban á p a r t i r , 
rogó á P i z a r r o que le dejase en la t ie r ra . E r a 
Alcon de aquellos hombres que adoran en su 
persona , y su manía en ataviarse y engalanarse 
l legaba á ta l e x t r e m o , que sus compañeros se 
b u r l a b a n d e é l , y decían que parecía mas bien 
so ldado ga lan de I t a l i a , que miserable des -
c u b r i d o r de manglares . Cuando de orden de P i -
zar ro ba jó del navio á sa ludar á la india , c r e -
y ó que aquel la era la propia ocasion de luci rse , 
y se vistió su jubón de t e r c iope lo , sus calzas 
negras , un escofion de o ro con su gorra y m e -
da l l a en la cabeza , y la espada y daga á los dos 
lados. Así salió pavoneándose y presumiendo 
r e n d i r toda la t i e r r a con su bizarr ía . La p resen-
cia de Capi l lana acabó de t r a s to rna r l e la c a b e -
z a : p o r q u e , sea que e l la fuese de hermosa d i s -
posición , sea que su d ign idad y cortesía le c a u -
t ivasen la v o l u n t a d , él luego que es tuvo en su 
presencia empezó á echar l a o j e a d a s , á suspi rar , y 
á mostrar su afición y sus deseos con las s i m p l e -
zas pueri les de un amor tan impor tuno como in-» 
sensato. E l l a no se dió por e n t e n d i d a ; pero A l -
con que la hab ia ya marcado como conquis ta 
s u y a , y no quer ía perder tan g r a t a esperanza, 
resolvió quedarse en la t i e r ra , y en su conse -
cuencia pidió á su capi tan licencia para el lo. 
Negósela resue l tamente P i z a r r o conociendo su 
poco j u i c i o ; y él v iendo venirse a l suelo la t o r -
re de sus vanos pensamientos , perd ió de impro-
viso la c a b e z a , y empezó á grandes gr i tos á i n -
su l t a r á sus compañeros , y á d a r mues t ra de 
q u e r e r her i r les con una espada ro ta que acaso 



1 2 2 ESPAÑOLES CÉLEBRES. 
Se ha l ló ¡i la mano. Y aunque el de sven tu rado 
hab i a enloquecido d e a m o r , no era amor lo q u e 
de l i r aba : sus improper ios y voces se d i r ig ían 
todos á l lamarlos bellacos usurpadores de 
aquella tierra , que era suya y del rey su 
hermano-, por donde se venía en conocimiento , 
que las ¡deas de ambición y mando hab ían f e r -
men tado en su cabeza tan to como las de g a l a n -
ter ía y presunción. P a r a e x c u s a r , pues , los in-
convenientes de sus amenazas y de sus insultos, 
t uv ie ron que a m a r r a r l e á uná cadena y p o n e r -
l e deba jo de cub ie r t a , y al l í recogido no fué d e 
pe l igro ni d e enojo á sus compañeros. N o se 
sabe si en ade lan te sanó de su f r e n e s í ; si 
Lien incl ina á c r e e r l o , ver le comprendido d e s -
pues en las grac ias y honores que el e m p e r a -
dor concedió á los esforzados moradores de la 
G o r g o n a . 

Sin este desagradab le incidente todo h u b i e -
r a sido bonanza en aquel dichoso viaje. P i z a r r o 
ya impaciente por t e r m i n a r l e , no quiso d e t e -
nerse mas en la costa desde que salió de T u m -
b e z , y dir igiéndose á la Gorgona recogió á uno 
de los dos soldados q u e al l í habia de jado , pues 

A fines el o t ro era m u e r t o , y con él y los indios que 
del afloJe acompañaban siguió su rumbo á Panamá . A l l í 

en t ró al fin después de mas de un año q u e h a -
bía sa l ido , andadas y reconocidas doscientas l e -
guas de c o s t a , descubie r to un g rande y r ico im-
p e r i o , y vencedor de los elementos y de la con-
t rad icc ión de los h o m b r e s . 

Los tres asociados se ab raza r í an sin d u d a en 
P a n a m á con la a legr ía y sat isfacción consiguien-
te á la g r an perspect iva de glor ia y de r iqueza 

que se les p resen taba delante . P e r o aunque el 
descubr imiento de las nuevas regiones estuviese 
c o n s e g u i d o , f a l t aba realizar su conqu i s t a ; e m -
presa por c ie r to ha r to m a s á r d u a y costosa. M e -
d ios no los tenían , gente tampoco. E l gobe rna -
dor P e d r o de los R íos les negaba resue l tamente 
u n o y o t ro : en P e d r a r i a s no podían , ó no q t i e -
r i a n confiarse ; y por otra par te depender de age-
na mano en empresa de t an ta importancia , e r á 
exponerse á los mismos inconvenientes que a c a -
b a b a n de exper imen ta r . P iesolv ieron, pues, 
a c u d i r á la c o r t e , dar la cuenta de lo que hab ian 
h e c h o , y pedir los t í tu los y autor ización c o m -
pe ten te para da r por sí mismosc imaá l o q u e t e -
n í an comenzado. Ofrec ióse aqu í otra d i f i cu l t ad , 
y fué quién habia de tomar este encargo sobre 
sí. P i z a r r o , ó deseoso de descansar i ó no t e -
n iendo bas tante confianza en sí mismo para n e -
gociar en la cor le , r.o se pres taba fác i lmente á 
ello. Luqt ie conociendo el ca rác te r de sus dos 
compañeros quer ía que se diese la comisión á un 
te rcero , ó que por lo menos fuesen los dos á n e -
gociar . P e i o A lmagro , mas f ranco y conf iado, 
d i jo que nadie debía ir sino P i z a r r o : que era 
mengua que el que habia tenido ánimo para s u -
I r i r por t an to t iempo la hambre y t raba jos , n u n -
ca oídos , que hab ia pasado en los mang la r e s , 
le perdiese aho ra pa ra ir á Cas t i l l a á ped i r a l 
r ey aquella gobernación : que esto se hacia m e -
jor por sí que por comisionados; y que el m i s -
mo que~habia visto y reconocido el p a i s , podia 
h a b l a r mejor de él y disponer los ánimos á la 
concesíon de lo que se iba á sol ic i tar . La razón 
estaba ev identemente á favor de este d ic tamen 

\ 



desin teresado : P i z a r r o se r indió al fin , y L u q u e 
condescendiendo t a m b i é n , no dejó por eso de 
a n u n c i a r l o que despues s u c e d i ó , en aquel las 
p a l a b r a s p rofé t i cas : Plegue á Dios , hijos , que 
no os hurtéis uno al otro la bendición como 
Jacob á Esaú: yo holgara todavía que á lo 
menos fuérales entrambos. 

Determinóse en seguida que la negociación 
debia dir igi rse á pedir la gobernación de la n u e -
va t i e r ra para P i z a r r o , el ade lan tamiento para 
A l m a g r o , el obispado para L u q u e , el a l g u a c i -
lazgo m a y o r para Bar to lomé R u i z , y otras d i -
fe ren tes mercedes pa ra los demás de la G o r g o -
n a . Y hab iendo r e u n i d o con h a r t a di f icul tad mil 
y qu in ien tos pesos para esta expedición , P i z a r r o 
se despidió de sus dos asociados , p romet i éndo-
les negociar fielmente en su f a v o r ; y l levando 
consigo á P e d r o Candía y algunos indios ves t i -
dos á su usanza , con muestras del o r o , p la ta y 
te j idos del pais , se embarcó en Nombre-de-Díos , 
y l legó á Sevi l la á mediados de 1528. 

Mas apenas hab ia sal tado en t i e r ra cuando 
f u é preso á ins tancia de l bachi l le r Enciso , en 
v i r t u d de una an t i gua sentencia que tenia gana-
da con t ra los p r imeros vecinos del D a r i e n , por 
razón de deudas y cuen tas a t rasadas . D e este 
modo rec ib ía su pa t r i a á un hombre que le t ra ía 
t a n magníf icas e spe ranzas ; y el que poco t i e m -
po despues hab ia de eclipsar con su fasto y su 
poder á los proceres y aun príncipes de su t i e m -
po , se vió vergonzosamente encarce lado como 
un t r a m p o s o , y embargado el d inero y efectos 
que t ra ía consigo. N o d u r ó mucho sin embargo 
la p r i s i ó n ; porque noticioso el gobierno de sus 

descubr imientos y p royec tos , dio orden de q u e 
a l instante se le pusiese en l i b e r t a d , y se le p ro -
veyese de sus d ineros mismos para que se p r e -
sentase en To ledo j donde la cor te á la sazón se 
h a l l a b a . 

Su presencia y discreción no desmint ieron en 
este nuevo "teatro la fama que le habia p r e c e -
d ido . A l t o , g r a n d e de cuerpo , bien h e c h o , bien 
a g e s t a d o ; y aunque de o rd ina r io era , según 
O v i e d o , t a c i t u rno y de poca conversac ión , sus 
pa l ab ra s c u a n d o quer ía eran magní f icas , y s a -
b ia da r g rande interés á lo que con taba . T a l se 
presentó delante de l e m p e r a d o r : y al p in ta r lo 
que habia padecido en aquellos años crueles , 
cuando por ex tender la fe cr is t iana y ensanchar 
la monarquía habia estado tan to t iempo c o m b a -
t iendo con el desamparo , con el h a m b r e , y con 
las plagas todas del cielo y de la t i e r r a , c o n -
ju radas en cont ra suya , lo hizo con tan to d e s -
ahogo y con una elocuencia tan n a t u r a l y t a n 
p e r s u a s i v a , que Cárlos se movió á l á s t i m a , y 
rec ib iendo sus memoria les con la gracia y b e -
n ign idad que solia , los mandó pasar al consejo 
de Ind ias para que a l l í se le hiciese favor y se 
le despachase. La ocasion no podía ser mas opor-
tuna : Cárlos V entonces ha lagado por la v ic to-
r i a y por la fo r tuna se veía en la cumbre de su 
glor ia . H u m i l l a d a F ranc i a con la der ro ta d e P a -
v í a y la prisión de su r e y , puesta en respeto I t a -
l ia con el escarmiento de R o m a , á rb i t ro de la 
E u r o p a , disponiéndose á par t i r para recibi r de 
las manos del Pont í f ice en Bolonia la corona im-
per ia l ; y como si todo esto junto fuese aun po-
c o , puestos dos españoles á sus p i e s , aquel aca-



Lando de da r l e un grande y r ico imperio j este 
presentándose á ofrecerle o t ro mas vasto y mas 
opulen to . 

Vieronse en efecto en aquel la ocasion H e r -
nán Cortés y P i z a r r o , que se conocían ya desde 
su pr imera residencia en Santo Domingo , y aun 
se dice que e ran amigos. Cortés venía á c o m b a -
t i r con su presencia las dudas que se tenían de 
su fidelidad , y es cier to que si rea lmente l a s h u -
L o , fueron desvanecidas como sombras al e s -
p lendor de la magnif icencia , bizarr ía y d i s c r e -
ción maravi l losa que desplegó en aquel a f o r t u -
n a d o viaje. Los honores br i l lantes que recibió 
del emperador y de la c o r t e , pudieron servir á 
P i z a r r o de es t ímulo noble y poderoso para a n i -
m a r l e á hechos igualmente grandes . Los d ineros 
con que se dice que el conquis tador de Méjico 
a y u d ó entonces al descubr idor del P e r ú , le f u e -
ron por ven tu ra menos út i les que la p rudenc ia 
y maestr ía de sus consejos. Ut i l le fué también la 
especie de i n g r a t i t u d usada entonces con C o r -
t é s , á quien á pesar de las honras y mercedes 
que se le p rod igaban , no fué concedido el m a n -
do polí t ico de un reino , en cuya conquista h a -
bia hecho muestra de un valor y de unos t a l en -
tos tan sublimes como singulares. P i z a r r o lo t u -
vo presente al e s t ender su con t ra t a para la p a -
cificación de las regiones que habia descubie r to , 
y no consint ió que se le pusiese en ellas n i s u -
pe r io r , ni aun igual. 

La ambic ión , hasta entonces ó d o r m i d a , ó 
suspensa en su á n i m o , se despertó con una v i o -
lencia t a l , que le hizo romper todos los vínculos de 
la fe promet ida , de la amistad y de la g r a t i t u d . 

]Sfo so losé hizo nombra r por vida gobernador y 
capitan genera! de doscientas leguas de costa en 
la nueva Castil la , que ta l era el nombre que se 
daba entonces al P e r ú , sino que procuró t a m -
bién para sí el t í t u l o de Ade lan tado y el a lgua -
cilazgo mayor de la t ier ra , d ignidades que s e -
gún lo convenido debía negociar la una para Al -
m a g r o , la otra, para Bar to lomé Bu iz . La a l ca i -
d ía de la for ta leza de T u m b c z , la f u t u r a de l 
gobierno en caso de f a l l a r P i z a r r o , la dec l a r a -
ción en fin de h i d a l g u í a , y la legit imación de 
u n hi jo n a t u r a l , no podian ser para A l m a g r o 
mercedes y honores suficientes á d i sminui r la 
distancia y super ior idad inmensa á que su compa-
ñero seponia respecto de él. Menos descon ten-
to pudo queda r Bartolomé R u i z , puesto que e l 
t í tu lo de piloto mayor de la mar del S u r , y el 
de escribano de número de la c iudad de T u m -
bez para un hi jo suyo cuando estuviese en edad 
d e desempeñar lo , no e ran gracias tan d e s i g u a -
les á su méri to y á sus servicios. P e d r o de Can-
día fué hecho capitan d é l a ar t i l ler ía q u e hab i a 
de servir en la exped ic ión , y todos los famosos 
de la Gorgona dec la rados fidalgo» .los que no lo 
e r a n , y cabal leros de la espuela do rada los que 
ya tenían aquella ca l idad . Solo F e r n a n d o de L u -
q u e pudo queda r satisfecho de la consecuencia 
y buena fe de su asociado. P o r for tuna los t í t u -
los y d ignidades eclesiásticas á que él asp i raba , 
no podían compet i r con la preeminencia y p r e -
rogat ivas del nuevo g o b e r n a d o r : y á esto" debió 
sin duda ser electo para el obispado que deb ía 
establecerse en T u m b e z , y n o m b r a d o , mien t ras 
las bulas se despachaban en R o m a , protec tor 



genera l de los indios en aquel los para jes con mi í 
ducados de renta anua l , i 

Log ró además P i z a r r o para sí la merced de l 
h á b i t o de S a n t i a g o ; y no contento con las a r -
mas propias de su f a m i l i a , consiguió que se les 
añadiesen nuevos t i m b r e s con los símbolos de 
sus descubr imientos . U n a águi la negra con dos 
co lumnas abrazadas , q u e era la divisa del e m -
p e r a d o r ; la c iudad de T u m b e z murada y a lme-
n a d a , con un león y t i g r e á sus p u e r t a s , y por 
l e jo s , de una par te el mar con las balsas q u e 
a l l í usaban , y de la o t r a la t i e r ra con hatos de 
ganado y otros animales del pa ís , f ue ron los b l a -
sones nuevos añad idos á las armas de los P i z a r -
ros. La or la era un l e t r e r o que así decia : Ca-
roli Ccesaris auspicio, et labore , ingenio , ac 
impensa Ducis Pizarro inventa et pacata. 
O f e n d e la s o b e r b i a , y se ex t r aña la i n g r a t i t u d 
q u e enc ie r ra en sí esta l e y e n d a : pero no sé si 
todo desaparece con aque l l a j a c t a n c i a , ó l l áme-
se bizarr ía , v e r d a d e r a m e n t e e s p a ñ o l a , con q u e 
daba por logrado todo lo q u e n o estaba e m p r e n -
d i d o , y como conqu i s t ado y vencido lo que no 
hac ia mas que acabar de descubr i r . Hab íase 
o b l i g a d o por la cap i tu lac ión hecha con el g o -
b i e r n o á salir de E s p a ñ a para su expedición en 
el t é rmino de seis m e s e s , y l legado á P a n a m á 
emprender el viaje p a r a las t i e r r a s n u e v a m e n t e 
descub ie r tas en o t ro t é r m i n o igual . E r a l e , pues , 
forzoso ganar t iempo , y ap rovecha r los pocos 

I El sin embargo se daba despues por quejoso as i de P i -
zarro como de A l m a g r o , y los acusaba de ingra tos en las 
ca r t a s qne escribía al cronista Oviedo. Véase la Historia G e -
neral d e e s t e , cap. I del l ib. X L V I . 

p e d i o s qué le quedaban . Mas á fin de que se su^ 
piese p ron tamente en Ind ias los despachos que 
iba á l levar , y no se hiciese novedad en la c o n -
quis ta , luego que tuvo junta a lguna gen te , e n -
v ió de lan te como unos veinte h o m b r e s , los c u a -
les l legaron en fines de aquel mismo año á N o m -
b r e - d e - D i o s . La dil igencia no podía ser mas 
o p o r t u n a : pues ya P e d r a r i a s en Nicaragua apa -
c e n t a n d o que ja s de que le hubiesen separado de 
l a compañía en que al principio le admi t ie ron , 
t r a t a b a de tomar la empresa por sí y otros aso-
ciados. Y aun á d u r a s penas pudieron escapar 
d e sil ira y de sus gar ras Nicolás de R i v e r a y 
Bar to lomé "Ruiz , que de par te de Almagro h a -
b í an ido en un navio á N ica ragua á pub l i ca r 

' g r a n d e z a s del P e r d , y á exc i t a r los ánimos á 
en t ra r y disponerse para la empresa luego que 
P i z a r r o volviese. 

E l en t re t an to se ha l l aba en Sevil la c o n t i -
n u a n d o los p repara t ivos de su viaje. Hab ía a n -
t e r io rmen te pasado por T r u j i l l o con el objeto sin 
d u d a de abrazar á sus pa r i en t e s , y d i s f r u t a r la 
sat isfacción , tan na tu ra l en los hombres , de pre-
sentarse aven ta jados y grandes en su patr ia , sí 
antes en ella fue ron tenidos en poco por sus h u -
mildes principios. Su famil ia , que quizá 110 ha -
bía hecho caso n inguno de él en el largo d i s -
curso de t iempo q u e hab ía mediado desde su 
p a r t i d a , le recibió sin duda entonces con el aga -
sajo y respeto debidos á quien iba á ser el a r r imo 
y pr incipal honor de toda el la . Cua t ro h e r m a -
nos que t e n i a , ti'es de padre y uno de m a d i é , 
se dispusieron ¿ segui r le y á ser sus c o m p a ñ e -
ros de t r a b a j o s y de fo r tuna . Con ellos se p re -
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sentó en S e v i l l a , y con e l l o s , luego q u e tuv® 
a d e l a n t a d o s a lgún tan to los preparat ivos de la 
expedición , se embarcó en los cinco navios q u e 
componían su armamento. 

F a l t a b a mucho para completar en él lo q u e 
h a b i a cap i tu l ado con el gobierno. Sus medios 
e r an tan cor tos y la empresa tan desacredi tada 
á pesar de sus magníficas esperanzas , que no h a -
bia podido completar la leva de c iento y c i n -
cuen ta hombres que debía sacar de E s p a ñ a . E l 
plazo señalado e s t r e c h a b a : ya el consejo de I n -
d i a s , receloso de la fa l ta de c u m p l i m i e n t o , y 
acaso también ins t igado por a lgún enemigo de 
P i z a r r o , t r a t a b a de examinar si los navios a p a -
re jados para par t i r es taban provistos de la g e n -
te y pertrechos prescriptos en la con t ra t a . La o r -
den es taba expedida para que fuesen visitados 
y reconocidos , y hal lándoseles en fa l ta , no se 

I 9 de les dejase sa l i r . E l , temeroso de esta pesquisa y 
Enero ansioso de ev i t a r d i l a c i o n e s , dió la vela al i n s -

t a n t e en el navio que montaba , sin embargo d e 
t ene r el t iempo c o n t r a r i o , de jando encargado e l 
res to de la escuadr i l l a á su hermano H e r n a n d o 
P i z a r r o y á P e d r o de C a n d í a , con la a d v e r t e n -
c ia de que en el caso de ser reconocidos y echán-
dose de menos la gente que fa l t aba para el n ú -
mero convenido , respondiesen que iba en el n a -
v io de lan te ro . D e este modo el que á su l l e -
gada de Ind ias hab ia sido preso en Sevi l la por 
deudas a t r a s a d a s , también por no poder o c u r -
r i r á los gastos en q u e se habia e m p e ñ a d o , t e -
n ia que sal i r de España como un miserable f u -
g i t i v o . 

F u e r o n con efecto reconocidos los n a v i o s , y 

preguntados jud ic ia lmente los religiosos d o m i -
nicos que iban en la e x p e d i c i ó n , He rnando P i -
z a r r o . P e d r o de Candia y otros pasajeros L a 
contestación fué t a l , que satisfechos los e j ecu -
tores del r eg i s t ro , se permit ió la s a l i d a , y los 
buques siguieron el r umbo de su c a p i t a n a , q u e 
los esperaba en la Gomera . Reunidos a l l í , c o n -
t i nua ron felizmente su navegación á Santa M a r -
t a , donde P i z a r r o diera a lgún descanso á su 
g e n t e , á no habérsele empezado á desbandar , 
desalentada con las t r is tes y desesperadas n o t i -
cias que corr ían de los países á donde iban. H u -
y ó , pues , de al l í como de una t ier ra enemiga, 
y dióse priesa á l legar á Nombre de-Dios , d o n -
de desembarcó al fin con solos ciento veinte y, 
cinco soldados. 

A la nueva de su l legada corr ie ron al ins -
t an t e á sa ludar le sus dos compañe ros , y el r e -
cibimiento que se hicieron los t res no desdijo de 
la amistad ant igua y de los vínculos que los 
un ian . N o dejó sin embargo Almagro de d a r l e 
sus quejas á solas : "era e x t r a ñ o , por c i e r t o , l e 
d e c í a , que cuando todos e ran una cosa misma, 
él se hal lase como exc lu ido de los grandes f a -
vores de la cor te y l imi tado á la alcaidía d e 
T u m b e z , gracia en verdad bien poco correspon-
diente á la amistad ant igua que habia en t re los 
d o s , á la fe j u r a d a , á los t raba jos padecidos, 

i Este reconocimiento r probanza se hicieron en 27 d e 
enero de 1 5 3 0 : existen todavía el documento autént ico d e 
todo e l lo , v de él se deduce que eran cinco los navios que Pi -
zarro llevaba para la g e n t e y per t rechos de g u e r r a , y que iba 
además uno de pasajeros que no iban á la conquista. E x t r a c -
tos de M u ñ o z : a ñ o 1 5 3 0 . 



á la mucha hacienda empeñada por él en la 
empresa. Y lo mas sensible para un hombre tan 
ansioso de ser honrado por su r e y , era la men-
gua que recibía á los ojos del m u n d o , viéndose 
así exc lu ido de sus justas esperanzas , con tan 
poca e s t i m a c i ó n , ó mas b i e n , con t an to v i l i -
pendio." A esto contestó P i z a r r o , que no se 
h a b í a o lv idado de hacer por él cuanto deb ia : 
que la gobernación no podia darse mas que á 
uno : que no era poco lo hecho en haber e m p e -
zado á n e g o c i a r , pues lo demás vendr ía f á c i l -
m e n t e d e s p u e s , mayormente cuando la t i e r ra 
del P e r ú era tan grande que habr ía sobrado pa-
r a los d o s : por ú l t i m o , que como su intención 
era s iempre de que lo mandase todo como p r o -
p i o , eran excusadas por lo misino las dudas y las 
q u e j a s , y debía queda r satisfecho. 

E l descargo á la verdad era bien insuf ic ien-
t e : pero en la sencilla y apacible condicion de 
A l m a g r o h u b i e r a bastado acaso á sosegar todas 
las i n q u i e t u d e s , si P i z a r r o no t r a j e ra sus c u a -
t r o hermanos consigo. ¿ P u e s cómo presumir des -
pues de lo pasado que el gobernador pospusiese 
los intereses de ellos á los de su amigo ? ¿ Ni c ó -
mo , aunque así fuese , conl levar en t re t an to la ar -
roganc ia y la soberbia de aquellos hombres n u e -
vos que lodo lo despreciaban y todo Ies parecía 
poco? No hay duda que al valor y prendas de a l -
ma y cuerpo que desplegaron despues se d e b i e -
ron en gran par te las g randes cosas que se h i -
cieron en la conquis ta : pero 110 es menos c ie r to 
que á su o r g u l l o , á su ambición y á sus p a -
siones se deben a t r ibu i r pr inc ipa lmente las 
g u e r r a s c ivi les que despues s o b r e v i n i e r o n , y 

aquel torbe l l ino espantoso de desasí r e s , de es-
cánda los y de cr ímenes que los devoró á todos 
e l los . 

E r a n tres hermanos de padre , como ya se ha 
d i c h o ; legítimo H e r n a n d o , y los o t ros dos J u a n 
y Gonzalo b a s t a r d o s , como e l g o b e r n a d o r : 
F r a n c i s c o M a r t í n de A l c á n t a r a , el c u a r t o , e ra 
h e r m a n o suyo por su madre . D e ellos el mas se -
ñ a l a d o y el q u e inf luyó mas en los acon tec í - , 
míen tos fué H e r n a n d o , no tanto por la p r e p o n -
deranc ia que le daba su legi t imidad y mayor ía , 
como por las g randes y encon t r adas ca l idades 
q u e se hal laban en su persona. Desagradab le en 
sus f acc iones , gent i l y b izar ro en la disposición 
d e su c u e r p o , de modales linos y u r b a n o s , d e 
amab le y gracioso h a b l a r : su va lor era á toda 
p r u e b a , su ac t iv idad i n f a t i g a b l e : en c u a l q u i e -
r a ob je to , en cua lqu ie ra acon tec imien to , por 
inesperado que f u e s e , veía con presteza de á g u i -
la lo que convenía hacer , y con la misma p re s -
teza lo e jecutaba . N o había cuando estaba en 
E s p a ñ a cor tesano mas f l ex ib le , mas a r t e r o , mas 
l i b e r a l ; no había en América español mas a l t i -
v o , mas s o b e r b i o , ni mas ambicioso. N o m i r a -
ba él la cor te sino como ins t rumento de sus m i -
Tas : no consideraba los hombres sino como s ie r -
vos de su i n t e r é s , ó como víct imas de sus resen-
t imientos . T e m p l a d o y humano con los indios, 
odioso y temible á los castel lanos , a s t u t o , d i -
s imulado y f a l s o , incier to en sus amis t ades , im-
placable en sus venganzas, eclipsaba con sus gran-
des ca l idades las de su hermano el gobe rnador , 
á cuya elevación y d ign idad lo sacrificaba todo, 
y parecía el mal genio des t inado á v i c i a r l a e r a -

» 
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presa con el veneno de su mal ic ia y con la i m -
p e t u o s i d a d de sus pasiones I . 

E r a imposible que un h o m b r e d e este t e m -
p l e se av in iese á depende r de A l m a g r o , q u e feo 
d e ro s t ro y des f igurado además con la p é r d i d a 
d e l o j o , p o b r e d e t a l l e , l lano y simple en sus 
p a l a b r a s , ganoso de honores en demasía po r lo 
mismo q u e t a r d a b a en c o n s e g u i r l o s , c o n v i d a b a 
m a s al desprecio q u e á la es t imación , c u a n d o 
n o se le cons ide raba mas q u e por lo e x t e r i o r s o -
lo . H e r n a n d o P i z a r r o y sus h e r m a n o s rec ien v e -
n idos n o le pod ían cons ide ra r d e o t ro m o d o , y 
m a s a l e x p e r i m e n t a r la escasez d e recursos q u e 
les p r o p o r c i o n a b a , h a l l á n d o s e gas tado y consu -
m i d o con los m u c h o s d ispendios q u e hab i a h e -
c h o . E l desprec io q u e t en ían en su corazon , t r a s -
p i r a b a á veces en sus a d e m a n e s , y á veces t a m -
b ién en sus p a l a b r a s . A l m a g r o r e sen t ido se c o n -
d u c í a c a d a vez con mas ind i f e renc ia y t i b i eza , 
como qu ien no q u e r í a a f ana r se por i n g r a t o : y 
es ta t r i s t e disposición se a c a b a b a de enconar en 
sus án imos con los c h i s m e s , sospechas y s u g e s -
t iones t r a í d a s y l l evadas todos los d ías por a m i -
g o s , e n e m i g o s , y parc ia les . L l e g a r o n á t a n t o , 
en fin, los s en t imien tos d e una y o t r a p a r t e , 
q u e A l m a g r o e s tuvo ya d i spues to á q u e en t ra sen 
en la c o m p a ñ í a o t ros dos sugetos pa ra h a c e r 
f r e n t e con ellos á los P i z a r r o s , y el g o b e r n a d o r 
empezó á t r a t a r con H e r n a n d o P o n c e y con H e r -

I E de lodos ellos Hernando Pizarro solo era legitimo e 
mas legitimado en la soberbia: hombre de alta estatura, e grue-
so, la lengua e el labio gordos, e la punta de la nariz con so-
brada carne e encendida; y este fué el desavenidor y el torba-
dor del sosiego de todos. OVIEDO: Historia G e n e r a l : l i -
bro XLVI, cap. I. 

„ a n d o d e S o t o , r icos vecinos de L e o n en N i c a -
r a g u a ; los cua les p rop ie ta r ios de dos nav ios , y 
so ldados e x p e r i m e n t a d o s en las cosas d e I n d i a s , 
p o d r í a n con sus pe rsonas y b ienes a y u d a r l e e n 
l a espedicion y sup l i r a b u n d a n t e m e n t e l a i a l t a 
d e D i e g o de A l m a g r o . 

P e r o el r o m p i m i e n t o que por in s t an te s e s t a -
b a pa ra e s t a l l a r , p u d o a l fin contenerse con l a s 
a d v e r t e n c i a s y r ec l amac iones d e H e r n a n d o d e 
L u q u e y de l l i cenc iado E s p i n o s a . H a l l á b a s e é s -
t e á la sazón en P a n a m á , y además de ser a m i -
go d e todos ellos , t en ia en la empresa , s egún 
l e ha s ab ido d e s p u e s , una p a r t e h a r t o mas c o n -
s ide r ab l e q u e H e r n a n d o d e L u q u e . M e d i a r o n 
a m b o s , y las d i f e r e n c i a s se c o n c e r t a r o n con u n 
c o n v e n i o , c u y a s condic iones p r inc ipa le s f u e r o n 
q u e P i z a r r o se ob l igase á no ped i r ni p a r a sí n i 
p a r a sus h e r m a n o s merced n i n g u n a del r e y , h a s -
t a q u e se diese á A l m a g r o una g o b e r n a c i ó n q u e 
comenzase d o n d e a c a b a b a l a suya , y q u e t o d o s 
lo s efec tos d e o ro y p l a t a , j o y a s , e s c l a v o s , n a -
b o r í a s , y cua l e squ ie r a b ienes q u e se h u b i e s e n 
e n la c o n q u i s t a , se d iv id iesen por pa r t e s i g u a -
l e s e n t r e los t r es p r imeros asociados. 

Conc i l i ados a l g ú n t a n t o los án imos po r e n -
tonces con este a c u e r d o , los p r e p a r a t i v o s se a d e -
l a n t a r o n con m a y o r a c t i v i d a d , y p u d o d a r s e 
p r i nc ip io á la exped ic ión . A l m a g r o , como la p r i -
m e r a v e z , se q u e d ó en P a n a m á á comple t a r l a s 
p rov is iones y p e r t r e c h o s necesa r ios , y á r e c i b i r 
l a gen te q u e d e N i c a r a g u a y o t r a s pa r t e s a c u d i a 
á la fama d e la conqu i s t a . M a s P i z a r r o d ió l u e -
g o á la vela en t r e s n a v i c h u e l o s p rov is tos d e las 
munic iones d e boca y g u e r r a suficientes , y l i e -

\ 



v a n d o á sus ó rdenes c ien to y o c h e n t a y t r e s 
h o m b r e s r

4 Con este mi se r ab l e a r m a m e n t o , m a s 
p r o p i o de p i r a t a q u e de c o n q u i s t a d o r , se a r r o j ó 
á a t a c a r el imper io mas g r a n d e y c i v i l i z a d o d e l 
n u e v o m u n d o . H u b o sin d u d a en es ta e m p r e s a 
m u c h a cons tanc ia , v a l o r g r a n d e , y á las veces 
n'o poca capac idad y p r u d e n c i a ; p e r o es prec i so 
c o n f e s a r q u e h u b o mas de ocas ion y de f o r t u n a ; 
y' á t ener no t i c i a s mas p u n t u a l e s de la ex tens ión , 
y' f u e r z a s de l pais , es de c r ee r que no se a v e n t u -
rasen á t a n t o con f u e r z a s tan des igua les . Mas los 
e s p a ñ o l e s en tonces solo se i n f o r m a b a n d e las r i -
quezas d e una r eg ión y no d e su res is tencia : e s -
t a en su a r r o j o era n u l a : al lá iban y a l lá se p e r -
d í a n si no les a y u d a b a la f o r t u n a , ó se c o r o n a -
b a n de poder y de r i quezas c u a n d o les era p r o -
p i c i a : hé roes en un c a s o , insensatos en o t ro . 

E l p r ime r p u n t o en q u e la exped ic ión t o m ó 
t i e r r a f u é la bah í a d e San M a t e o : a l l í se d e t e r -
m i n ó , q u e la n . ayo r p a r t e d e la g e n t e con los 
c a b a l l o s tomase su c a m i n o por la m a r i n a , y l o s 
nav ios fuesen cos t eando casi á la vista unos d e 

i Esta salida fué en los ú l t imos (lias del afio de 1 5 3 0 , ó 
pr imeros del 3 1 , según se deduce de la re 'acion M i . del P . 
N u h a r r o , donde se dice que Pizarro hizo bendecir las bande-
ras en la iglesia d é la Merced de Panamá el d u de S. J u a u 
Evangelista del afio de 1 5 3 0 , y confesar y comulgar á sus 
soldados el inmediato de los Inocentes. No parece verosímil , 
según es to , que la salida se dilatase hasta febre ro , como lo 
expresa la relación ant igua de Pédro Sancho que hay en R a -
n ius io , seguida en esra pa r t e por Robertson. ZSrq igdice e x -
presamente que la salida fué á principios del af iode 31 : ni en 
J f r e z , ni en Oviedo, ni. eu Garcilaso, ni eu Herrera se hal la 
de terminada la fecha con precisión. Por lo demás l á ' au tó r i -
d a d d e l P . Nabar ro en esta parte es incontes tab le , porque é l 
sacó U noticia d e los registros mismos de la iglesia de la 
Merced. 

ot ros . V e n c i e r o n , con su a c o s t u m b r a d a c o n s t a n -
c ia , las d i f i cu l tades q u e les ol'recia e l pa í s en 
aque l l a d i recc ión por los r ios y esteros q u e t e -
n ían que a t r a v e s a r ; y l l egaron en fin al p u e b l o 
d e Coaqne r o d e a d o de mon tañas y s i t u a d o c e r c a 
d e la l ínea . L o s indios v iéndolos veni r los e s p e -
r a r o n sin r e c e l o , como q u e n ingún mal m e r e c í a n 
d e aque l l a gen te e x t r a n g e r a . Mas ya su m a r c h a 
e ra e n t e r a m e n t e h o s t i l , el pueb lo iué e n t r a d o 
como por f u e r z a , las casas y hab i t an t e s d e s p o -
jados de c u a n t o t en ían , los indios despavor idos 
se d i spersaron por aquel los va l les y asperezas . 
H a l l a r o n al cac ique escondido en su propia c a -
sa , y t r a í d o d e l a n t e de l capi tan , d i jo que no se 
h a b i a a t r e v i d o á p r e s e n t a r s e , receloso de q u e l e 
m a t a s e n v i e n d o c u a n c o n t r a su v o l u n t a d y la d e 
los suyos se hab i a e n t r a d o el l u g a r por los e s -
pañoles ; P i z a r r o le a seguró d i c i é n d o l e q u e s u 
in t enc ión no era d e hace r l e mal n i n g u n o , y q u e 
si h u b i e r a sa l ido á r ec ib i r l e d e paz no les t o . n á r a 
cosa n i n g u n a . Amones tó le q u e hiciese veni r l a 
g e n t e a l l u g a r , y vo lv ió con e fec to la m a y o r 
p a r t e al m a n d a t o de l c a c i q u e , y p roveye ron por 
a l g ú n t i empo de b a s t i m e n t o á los cas te l l anos : 
p e r o sent idos del poco mi r amien to con que e r a n 
t r a t a d o s , se d i spersaron y desaparec ie ron o t r a 
v e z , sin q u e por mas .d i l i genc i a s q u e se h i c i e r o n 
p u d i e s e n despues ser hab idos . 

F u é cons ide r ab l e el botin , pues de solas las 
p iezas de oro y p la ta se j u n t a r o n hasta v e i n t e 
mi l pesos , sin c o n t a r l a s m u c h a s e smera ldas q u e 
t a m b i é n se b a i l a r o n y v a l í a n un t e s o r o 1 . H i z ó -

í Dícese que muchas de estas esmeraldas se perdieron 



se d e t odo un m o n t ó n , d e d o n d e se sacó el q u i n -
t o para el r e y , y se r epa r t i ó lo demás según lo 
q u e á c a d a uno p r o p o r c i o n a l m e n t e c o r r e s p o n d í a . 
L a reg la que i n v a r i a b l e m e n t e se o b s e r v a b a en 
es ta c lase d e sa l tos y saqueos e r a poner d e m a -
nif iesto cada uno lo q u e c o g i a , pa ra a g r e g a r l o 
á l a masa q u e despues hab ía de d i s t r i b u i r s e . 
F u e r z a les e r a h a c e r l o a s í , po rque tenia pena 
d e la v ida e l i n f r a c t o r de la reg la ; y la cod ic i a 
q u e t odo lo v ig i l a , n a d a perdona t ampoco . 

Los t r e s nav ios sa l i e ron de a l l í , dos p a r a 
P a n a m á , y uno p a r a N i c a r a g u a , á m o s t r a r las 
p iezas d e o r o r icas y vis tosas h a b i d a s en el d e s -
p o j o , y e s t i m u l a r con e l las los ánimos para v e -
n i r á m i l i t a r en la exped i c ión . P i z a r r o d a b a 
c u e n t a á sus amigos d e su b u e n a f o r t u n a y les 
ped ia q u e le env i a sen en los navios hombres y 
caba l lo s . E l e n t r e t a n t o se q u e d ó á a g u a r d a r su 
v u e l t a en a q u e l l a t i e r r a d e C o a q u e , d o n d e los 
e spaño les v o l v i e r o n á e x p e r i m e n t a r todos los 
m a l e s y t r a b a j o s d e sus pe regr inac iones a n t e r i o -
r e s . E r a es te c o m o el ú l t i m o es fuerzo q u e h a c i a 
l a n a t u r a l e z a c o n t r a e l los pa ra de f ende r l e s e l 
P e r ú , y es preciso confesar q u e f u é h a r t o d o l o -
roso y c r u e l . A c o s t á b a n s e sanos y a m a n e c í a n 
unos h i n c h a d o s , o t ros t u l l i d o s , a l g u n o s m u e r -
tos . y como si es te azote no fuese b a s t a n t e , a c o -

por quererlas probar con martillo, para distinguirlas de otras 
piedras verdes que se les parecían mucho. Aconsejábales esto 
Fr. Regínaldo de Pedraza, un dominicano que iba en la ex -
pedición con otros religiosos de su tírden, asegurándoles que 
la verdadera esmeralda era mas dura que el acero. Aun la 
murmuración soldadesca no perdonó á este fraile; pues de-
cían que con achaque de probarlas 6e las guardaba. H E R R E -

RA : Década caana , lib. VII, cap. IX. 

m e t i ó á la m a y o r p a r t e de ellos una e n f e r m e d a d 
t a n penosa como h o r r i b l e , en l a q u e se les l l e -
n a b a el c u e r p o y la c a r a de b e r r u g a s g r a n d e s , 
b l a n d a s y do lo rosas q u e les i ncomodaban y a l e a -
b a n , sin s abe r d e q u é manera se las pod r í an c u -
r a r . Los q u e se las c o r t a b a n se d e s a n g r a b a n , y 
á veces ha s t a m o r i r : los o t ros t en ian por m u c h o 
t i e m p o q u e s u f r i r sobre sí aque l la p e s t e , q u e se 
p e g a b a d e unos á o t r o s , y c a d a vez se h a c i a 
m a s c r u e l . R e n o v á b a n s e á los ve t e r anos sus a n -
t i g u a s af l icciones y a g o n í a s , m i e n t r a s que lo s 
d e N i c a r a g u a r e c o r d a b a n con l á g r i m a s l a s d e l i -
c i a s del país q u e h a b í a n d e j a d o , y m a l d e c í a n 
l a hora en q u e sa l ie ron d e a l l í f a sc inados p o r 
esperanzas t a n t r a i d o r a s . Conso lába los P i z a r r o 
l o me jo r q u e p o d í a ; pero e l t i e m p o se p a s a b a , 
los navios no ven ían , y ya d e s a l e n t a d o s y a f l i -
g idos pedían á q u e j a s y g r i t o s pasar á o t r a t i e r -
r a menos adve r sa y c r u e l . 

A l c a b o d e s ie te meses q u e a l l í a g u a r d a b a n , 
a p a r e c i ó un n a v i o q u e les t r a í a ba s t imen tos y 
r e f rescos . E n é l v e n i a n Alonso de R i q u e l m e , 
t e s o r e r o d e la exped ic ión , y los d e m á s oficiales 
r e a l e s q u e no h a b i e n d o p o d i d o sa l i r d e S e v i l l a 
a l t i empo q u e P i z a r r o , por la pr iesa y c a u t e l a 
c o n que e m p r e n d i ó su v i a j e , h a b í a n en fin l l e -
g a d o á I n d i a s y venian con a l g u n o s v o l u n t a r i o s 
á i n c o r p o r a r s e con él . A l e n t a d o s con este s o c o r -
r o , y mas con la esperanza q u e A l m a g r o d a b a 
d e a c u d i r p r o n t a m e n t e con m a y o r r e f u e r z o , d e -
t e r m i n a r o n pasa r a d e l a n t e , y por P a s a o , los 
C a r a q u e s , y o t r a s c o m a r c a s h a b i t a d a s de ind ios , 
l l egaron po r ú l t i m o á P u e r t o V i e j o , d o n d e f r o n -
t e r o s á l a is la d e P u n a y p r ó x i m o s á T u m b e z , 
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pudie ron considerarse á las puer tas del P e r ú . 
E n unas partes habian sido recibidos de paz ó 
por temor á sus a r m a s , ó por el deseo de q u i -
ta rse de encima aquellos huéspedes incómodos; 
en o t ras encon t ra ron con host i l idades que al fin 
se conver t í an en mayor daño de los na tu ra les ; 
porque no eran los obstáculos puestos por los 
h o m b r e s los que podían d e t e n e r l a marcha, de 
aquel los audaces e x t r a n j e r o s : h a r t o mas á rduos 
eran l o s q u e la na tu ra l eza les p o n í a , y ya los 
h a b i a n vencido. 

Acrecentóse en gran manera la confianza de 
P i z a r r o con la l l egada de t re in la vo lun ta r ios 
q u e vinieron de Nica ragua , en t r e el los Sebas -
t i an de B e l a l c a z a r , uno de los capi tanes que 
mas se señalaron despues en el P e r ú . Quer í an 
a l g u n o s , cansados ya de v i a j a r , q u e se poblase 
en P u e r t o V i e j o ; mas el gobernador tenia otras 
m i r a s , y su intención era pasar á la isla de P u -
na y pacif icarla amigab lemente ó á la fue rza , 
pa r a despues ven i r á T u m b e z , y su je ta r á aquel 
pueb lo con el a y u d a de los insulares si se resis-
t í an á rec ib i r le . D u r a b a en t r e aquel las gentes la 
animosidad an t igua , y sobre ella f u n d a b a e l 
conqu i s t ador su p l a n , q u e , á pesar de las r a -
zones que tuviese para p r e f e r i r l e , no tuvo éx i -
t o cor respondien te á sus esperanzas y deseos, 
pues no le excusó al fin la molestia y peligro de 
t ener á unos y o t ros por enemigos , y dos g u e r -
r a s en lugar de una . / 

P u d o evi tarse la de la i s l a , á p roceder los 
españoles con mas confianza ó mas espera. Mas 
esto no era posible a t end idas las sospechas q u e 
segua las re laciones a n t i g u a s i n fund ie ron los 
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in té rpre tes á P í z a r i o sobre la buena fe de los is-
leños. Los castel lanos conducidos á P u n a en 
balsas proporc ionadas por los i n d i o s , a s e g u r a -
dos por Tómala , su pr incipal cac ique , q u e v i -
no á t ier ra (irme á disipar las d u d a s quePizar—. 
ro podía tener de su buena v o l u n t a d , f ue ron 
a g a s a j a d o s , regalados y diver t idos con toda 
clase de demostración amistosa. Mas nada 
bas taba para aqu ie ta r sus ánimos prevenidos , 
que tomaban aquellas p ruebas de benevolencia 
por otras t an tas celadas alevosas , con q u e los 
indios t r a t a b a n de ex te rminar los á su sa lvo . 
¿ E r a n f u n d a d a s estas sospechas , ó no ? La d e -
cisión es difícil , cuando no tenemos á la vista 
mas que las relaciones de los vencedores , p a r -
ciales por n e c e s i d a d , y que han de propender 
s iempre á just if icar sus procedimientos. Y e n e s -
t e caso hay mas mot ivos de d u d a , puesto que 
los in térpre tes que tan to enconaban á los ca s t e -
l lanos eran tumbecinos , enemigos na tu ra les de 
los insu la res , y por consiguiente incl inados á 
p rocu ra r l e s todo el mal posible de par te de a q u e -
l los huéspedes poderosos. De cua lqu ie r modo 
q u e esto fuese , P i z a r r o informado un día de 
que el pr incipal cacique se avis taba con o t ros 
diez y seis, y recelando compromet ida en esta 
conferencia la segur idad de los españoles , e n v i ó 
á buscar los á t o d o s , y t ra ídos á su presencia los 
reconvino ásperamente por el mal t é rmino q u e 
con él usaban. Mandó en seguida que se reservase 
á Tomalá , y se ent regasen los otros á los indios 
tumbec inos , que habiendo en t rado con él en la 
jsla bajo el amparo y sombra de los castellanos^ 
todo lo es t ragaban en ella con robos y devas t a -
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c iones . E l l o s v i endo en p o d e r suyo á sus v í c t i -
m a s , se a r r o j a r o n á e l las como best ias fe roces , 
y les c o r t a r o n las cabezas por de t r á s á m a n e r a 
d e reses de m a t a d e r o . 

L o s d e P u n a v iéndose a t r o p e l l a d o s d e es te 
m o d o por los e x t r a ñ o s , i n s u l t a d o s por sus e n e -
migos n a t u r a l e s , preso su s e ñ o r , y d e s c a b e z a -
dos sus c a c i q u e s , a c u d i e r o n á las a r m a s , y en 
n ú m e r o d e q u i n i e n t o s acomet i e ron á los e s p a ñ o -
l e s , no solo en e l rea l d o n d e t en ían h e c h o su 
a s i e n t o , s ino hasta en los n a v i o s , que por m a s 
d e s a m p a r a d o s parecían mas fác i l es de o f e n d e r : 
p e r o bien p ron to conoc i e ron la d i f e r e n c i a d e 
a r m a s á a r m a s , y de b razos á b razos . ¿ Q u é p o -
d r i a n h a c e r aquel los in fe l i ces m e d i o d e s n u d o s , 
con sus a r m a s a r ro j ad i za s h e c h a s d e pa lma , c o n -
t r a c u e r p o s de h i e r r o , c o n t r a espadas d e a c e -
r o , c o n t r a la v iolencia d e los c a b a l l o s y el e s -
t r u e n d o y e s t r ago de los a r c a b u c e s ? N o p e r d i e -
r o n el á n i m o sin e m b a r g o a u n q u e r e c h a z a d o s 
con pé rd ida por todas p a r t e s ; y vo lv í an una vez 
y o t r a a l a t a q u e con n u e v a f u r i a , para d i s p e r -
t a r s e despues y esconderse en los p a n t a n o s y 
m a n g l a r e s de l pais. D u r ó esta g u e r r a , si t a l 
p u e d e l l a m a r s e , m u c h o s d i a s , sin que los es-
p a ñ o l e s , f u e r a de los c o r t o s despojos que en los 
p r i m e r o s e n c u e n t r o s r e c o g i e r o n , sacasen m a s 
q u e s o b r e s a l t o , c a n s a n c i o , y a l g u n a s veces h e -
r idas . P i z a r r o conociendo q u e no le era ven ta joso 
c o n t i n u a r l a , hizo t r ae r d e l a n t e d e sí á T o m a l á , 
y le d i jo que ya veía los ma les que sus indios h a -
b í a n t r a í d o sobre sí con su doblez y a levos ía : 
á él como su cac ique c o n v e n i a a t a j a r l o s , y po r 
l o mismo le amones t aba q u e les mandase d e j a r 
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l a s a r m a s y recogerse pacíf icamente á sus casas : 
c u a n d o esto se r e a l i z a s e , los cas te l lanos c e s a -
r í a n d e hace r l e s g u e r r a . A esto repuso e l i n d i o ; 
K q u e él no h a b í a d a d o m o t i v o á e l l a , s i endo 
f a l so c u a n t o se le h a b i a i m p u t a d o : q u e le era p o r 
c i e r t o b ien d o l o r o s o v e r su t i e r r a bo l l ada d e 
e n e m i g o s , su gen te m u e r t a , y t odo aso lado y 
d e s t r u i d o . T o d a v í a por c o m p l a c e r l e , e ra g u s -
toso de m a n d a r lo q u e q u e r í a , y dar ia o rden á 
los ind ios pa ra que de jasen las a r m a s . " Así lo 
h i z o , y n o una vez sola ; p e r o e l los no q u i s i e -
r o n o b e d e c e r l e , y enconados y fu r iosos d e c í a n 
á g r i tos q u e n u n c a t e n d r í a n paz con g e n t e q u e 
t a n t o mal les h a b i a hecho . 

E n t a l e s iado d e cosas l l egó d e N i c a r a g u a 
H e r n a n d o de Soto con dos n a v i o s , en que v e -
n í a n a lgunos i n f an t e s y cabal los . F u é este c a -
p i t a n c o n s i d e r a d o desde en tonces como la s egun -
da persona del e j é r c i t o , bien q u e ya e s tuv i e se 
o c u p a d o por H e r n a n d o P i z a r r o el c a r g o de t e -
n i e n t e g e n e r a l , que á é l se le hab i a o f r e c i d o e n 
l a s conferenc ias t e n i d a s a n t e r i o r m e n t e en P a n a -
m á . Supo Soto d i s i m u l a r este desa i r e con la t e m -
planza y c o r d u r a q u e s iempre le a c o m p a ñ a r o n ; 
y su d e s t r e z a , su c a p a c i d a d y su va lo r m a n i f e s -
t a d o s en todas las ocasioues d e i m p o r t a n c i a , l e 
g r a n g e a r o n desde luego aque l l u g a r d i s t i n g u i d o 
q u e t u v o s iempre en la es t imación de ind ios y 
españoles . E l socor ro q u e t r a j o consigo pa rec ió 
b a s t a n t e á P i z a r r o pa ra e m p r e n d e r c o s a s m a y o -
r e s , con t an t a mas razón c u a n t o q u e los s o l d a -
dos es taban ya cansados de aque l la g u e r r a i n -
f ruc tuosa , m u c h o s d e el los enfe rmos a u n d e l 
c o n t a g i o de las b e r r u g a s , y todos deseosos d e 
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establecerse en otra par te . Es t a s cons iderac io-
nes le hicieron resolverse á de ja r la isla y pasar 

á t i e r r a firme. 
Si la guerra de P u n a pudo fác i lmente e x -

c u s a r s e , la de T u m b e z por el cont ra r io ni p u -
do esperarse ni prevenirse . T o d o al parecer 
a le jaba la idea de un rompimiento de par te de 
aquella g e n t e : el t r a to an t iguo desde el p r imer 
r econoc imien to , el concepto favorab le que los 
castel lanos dejaron al l í en tonces , la buena a c o -
gida que hicieron á los que se unieron a ellos. 
J u n t o s habian pasado á P u n a : allí los t u m b e e -
nos hab ían hol lado y desolado á su placer la 
t i e r r a enemiga , allí habian tenido la íeroz s a -
t i s facc ión de sacrificar por su mano á los c a c i -
q u e s ; y seiscientos caut ivos que los de l u n a 
g u a r d a b a n dest inados par te al sacrificio y par te 
á las labores del c a m p o , fueron puestos en l i -
b e r t a d por P i z a r r o de resu l tas de su p r imera 
v i c t o r i a , y enviados al cont inente con todo lo 
nue les pertenecía. Beneficios eran estos que 
debían asegurar la buena vo lun tad y amistosa 
acogida de aquellos n a t u r a l e s : y sin embargo 
no la aseguraron , y los españoles fueron r e c i -
b idos por los tumbecinos con toda la alevosía y 
la perfidia que pudieran temerse del enemigo 
mas encarnizado. Los españoles al verse asal tados 
a s í , debieron sentir tanta sorpresa como i n d i g -
nación , y acusar a l t amente la pervers idad d e 
aquel los bárbaros sin fe . Mas la cansa no es taba 
én los i nd ios , estaba en ellos mismos. Cuando 
la otra vez v i n i e r o n , se hacian interesantes por 
su n o v e d a d , y se presentaban comedidos en sus 
acciones , corteses en sus p a l a b r a s , generosos eit 

/ 

; 

d a r , agradecidos al r e c i b i r , indiferentes á las 
r i quezas , fieles observadores de la hospi ta l idad. 
Ahora armados y. feroces , ma l t ra tando los pue -
blos pobres , saqueando los r i cos , y l levándolo 
t o d o al r igor de la violencia , aparecían á los 
ojos de los i nd ios , sabedores por fama d é l o s u -
cedido en C o a q u e , como bandoleros pérfidos y 
c r u e l e s , indignos de todo obsequio y respeto, 
y acreedores á toda doblez y alevosía. No t e -
n í an , p u e s , los castel lanos por qué quejarse de 
los -tumbecinos , á los cuales el inst into de su 
propia conservación debía necesariamente ins t i -
ga r á repeler de cuantos modos pudiesen á sus 
odiosos agresores. 

E l paso de la i s l a á la t i e r ra firme se hizo 
p a r t e en los navios y par te en las balsas , donde 
se pusierou los cabal los y el bagaje. Llegaron 
p r imero los que iban en las b a l s a s , y á t res que 
los indios pudieron coger por ir mas de lanteros , 
despues de ayudar les cor tesmente á salir á t i e r ra , 
los l levaron al lugar como para aposen ta r los , y 
a l instante que l legaron se echaron sobre ellos, 
les sacaron los o j o s , les co r t a ron los miembros , 
y aun vivos y palpi tantes los echaron en g r a n -
des ol las que tenían puestas al f u e g o , donde 
t r i s temente perecieron. Las demás balsas i ban 
l l egando cual con m a s cautela , cual con me-
n o s , y los indios las acometían y robaban el 
h e r r a j e y ropa q u e l l e v a b a n , perdiéndose en es-
t e despojo la mayor par te del equipaje del go-
be rnador que iba en una de ellas. Los hombres 
que salían á t i e r r a , como se vieron sin capi tán 
y sin g u i a , mojados y cogidos de sobresa l to , 
empezaron á d a r voces pidiendo ayuda . A la 
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gr i t a y al bul l ic io del desórden H e r n a n d o P i z a r -
r o , q u e con los cabal los hab ia sa l tado en t i e r -
r a ' a l g o distante de a l l í , se a r ro jó para soco r -
rer los por medio d e un estero que habia en t r e 
unos y otros. S iguiéronle los que se h a l l a b a n 
con é l , y á su vista y a r remet ida , los indios no 
t u v i e r o n al iento para sostenerse y abandona ron 
e l campo. De este modo pudo la gente de las 
balsas acabar de desembarcar y á poco l legó P i -
za r ro con los navios . 

Hallóse el pueblo no solo yermo sino e n t e -
r a m e n t e a r ru inado . L a gue r r a con los de P u n a , 
enconada nuevamen te con las divisiones de l im-
p e r i o , le tenia en un es tado h a r t o d i f e r en t e d e 
aque l en que le v ieron la pr imera vez los e spa -
ñoles . Desa lentábanse ellos mucho con el aspec-
t o de aquel las r u i n a s , y mas los de N i c a r a g u a 
a l comparar los t r a b a j o s que al l í padecían , y 
l a devastación que mi raban con las delicias de 
su p a r a í s o , que este nombre daban á aque-
l l a bel la provincia . L legó en esto un ind io , 
que rogó á P i z a r r o no se le saquease su casa, 
una de las pocas q u e se veían en p i e , y p r o -
met ió quedarse en su servic io . Yo he estado en 
el Cuzco , a ñ a d í a , yo conozco la guerra, y 
no dudo que toda la tierra va á ser vuestra. 
M a n d ó el gobe rnador al ins tan te seña lar aque-
l la habi tac ión con una c ruz para que fuese r e s -
pe tada , y pros iguió oyendo al indio l o q u e c o n -
taba del Cuzco , de V i l c a s , de P a c h a c a m a c y 
o t r a s poblaciones d e aquel la r e g i ó n , de las 
grandezas de su r e y , de la abundanc ia de oro 
y p l a t a , empleados n o solo en los utensi l ios y 
cosas mas comunes 9 sino también en chapear 

las paredes de los palacios y de los templos. 
Cu idaba P i z a r r o de que estas noticias c u n -

diesen en t re los españoles ; pero ellos escarmen-
tados é incrédulos no les daban acog ida , t e n i é n -
dolas por invenciones suyas para l evan ta r les e l 
ánimo con la esperanza y cebar los en la empre -
sa. T a l concepto habían hecho an te r io rmente en 
l a isla de P u n a de un papel encontrado en l a 
ropa de un indio que habia servido al m a r i -
n e r o Bocanegra , escri to según se decia por é l , 
y donde habia estas pa l ab ra s : Los que á esta 
tierra vinieredes, sabed, que hay mas oro 
y plata en ella que hierro en Vizcaya. E l a r -
tificio era á la ve rdad ha r to g rose ro , y no p r o -
du jo mas efecto que cerrar les la fe y los oidos 
á las g randes cosas que aquel indio contaba d e s -
p u e s , y q u e otros que iban l legando repet ían . 

Quiso también P i z a r r o saber de él cuál h a -
b ía sido el paradero de los dos españoles que 
queda ron en T u m b e z en su pr imer viaje : res -
pondió que poco antes que llegase el e jérc i to 
l iabian sido muertos los d o s , uno en T u m b e z y 
o t ro en Cinto. D e la muerte no se d u d ó , p o r -
q u e jamás parecieron ; pero del motivo de su 
desgracia y de los sitios en que sucedió var iaban 
las not icias según la pasión ó las miras de los 
que las daban . Quién decia que fueron muer tos 
por su insolencia y l iber tades con las muje res 
del pa is ; q u i é n , que yendo con los de T u m b e z á 
un combate con los de P u n a , habian sido cogi-
dos y a lanceados por los insu la res ; q u i é n , en 
fin, que l levados á que los viese el Inca H u a y n a -
C a p a c , sabiendo sus conductores que era muer -
t o , los ma ta ron en el camino. 
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D e cua lqu ie r modo que esta desgrac ia suce-
d i e s e , y á pesar de la perfidia y c rue ldad usa -
da por los tumbeemos con los castel lanos en su 
t raves ía desde P u n a , P i z a r r o creyó c o n v e n i e n -
te dar les la paz que le pedían , y permit i r les 
q u e volviesen á poblar su lugar desamparado . 
Revo lv í a ya en su pensamiento f u n d a r en a q u e -
l los contornos un pueblo donde dejar los solda-
dos enfermos y cansados ; y que siendo cómoda 
en t rada para los socorros que pudiesen ven i r l e 
de las o t ras par tes de América , fuese también re-
f u g i o seguro para su r e t i r ada en caso de desca-
labro . .Conven ía le . , pues y-pacificar la comarca 
y no de j a r .enemigos^ á- sus espaldas. C o n e s t e o b -
jeto no solo se reconcil ió con los indios de T u r a -

de b e z , sino q u e sal ió de a l l í para hacer por sí 
d e mismo un reconocimiento con el grueso del e jé r -
2 ' c i to en los l l anos , y con una par te de él envió 

á H e r n a n d o de Solo á hacer o t ro por la s ier ra . 
Los indios de los valles se sometieron sin d i f i -
c u l t a d con la fama que ya habia en t re ellos del 
poder .y . valor de los españoles , y mas t odav í a 
con los castigos que hicieron en los que con r a -
zón ó sin ella sospecharon que se les quer ían opo-
ne r . A Soto hicieron a lguna resistencia los s e r -
r a n o s , menospreciando su gente por tan pocas 
m a s luego que hicieron prueba de sus fue rzas 
con ella , se pusieron en hu ida , y los cas te l l a -
nos siguieron su marcha hasta descubr i r pa r t e 
de l camino rea l que el Inca H u a y n a - C a p a c h a -
bia hecho cons t ru i r en aquellas a l tu ras . Los des-
pojos q u e hubieron de la re f r iega con los indios , 
y las muestras de oro y plata que por todas p a r -
tes les presentaba la t i e r ra , a c r e c e n t á r o n l a a l e -
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gría y las esperanzas de sus compañeros cuando 
volvieron al r e a l , de manera que el g o b e r n a -
dor , v iendo esta buena disposición , de te rminó 
aprovecharse de ella para poner en ejecución sus 
intentos. 

P roced ióse en seguida á la fundac ión de l 
nuevo asiento que se lia mó la c iudad de San M i -
gue l en los val les de Tanga ra l a , á t re in ta l e -
guas de T u m b e z , veinte y cinco del puer to de 
P a y t a , y ciento y veinte de Qui to . F u é la p r i -
mera poblaciou española en aquellas r eg iones , y 
despues por ser mal sano el sitio pr imero , se t ras-
l adó á las or i l l as del rio. P i u r a , de donde le 
quedó el nombre. P i z a r r o ar regló con todo e s -
mero y según las ins t rucciones que t ra ía , su p o -
licía y r e g i m i e n t o , y le dió las reglas mas o p o r -
tunas para su conservación y defensa en medio 
de tanta gente e n e m i g a , como que había de ser 
en todo caso el fundamen to y apoyo de sus o p e -
raciones. Al mismo t iempo hizo por vía de d e -
pósito el repar t imiento del t e r r i t o r i o , según te-
n ían de cos tumbre los españoles en todas las d e -
más partes de Indias . E n esta d is t r ibución cupo 
T u m b e z á Hernando de S o t o , sea que el g o b e r -
nador quisiese indemnizar le así del cargo de su 
segundo que hab ia confer ido á su h e r m a n o , sea 
que por este modo quisiese mani fes ta r le el a p r e -
cio que le merecian su persona y sus servicios. 
Hízose t ambién entonces repar t imiento de l oro 
habido en los ú l t imos acon tec imien tos , y con é l 
quinto de l R e y despachó el general á P a n a m á 
los navios que estaban en P a y t a , escr ibiendo á 
su compañero Almagro que se diese priesa á v e -
ni r con toda la gente que pudiese. Sospechábase 



d e é l q u e t r a t a b a d e hace r a r m a d a y gen te p a -
r a sa l i r á descubr i r y pob la r po r sí mismo , y P i -
z a r r o le r o g a b a en sus ca r t as por t odo c u a n t o h a -
b í a med iado e n t r e e l l o s , q u e no diese l u g a r n i á 
sospechar n i ^ enojos p a s a d o s , y se viniese pa ra é l . 
D i s p u e s t a s así las cosas , t o d a v í a se d e t u v o a l -
g ú n t a n t o en a r r a n c a r con su gente . N e c e s i t a b a 
t o m a r mas ampl ias not ic ias d e las f u e r z a s , r e -
cursos y cos tumbres del pueb lo q u e iba á s o m e -
t e r , y por o t r a pa r t e d a b a l u g a r con la d i l a c i ó n 
á q u e l e pudiesen l l ega r n u e v o s r e f u e r z o s , n e -
cesa r ios á la consecución de su empresa , v i s t a 
l a poca g e n t e que tenia cons igo . P e r o estos r e -
f u e r z o s no l l e g a b a n ; y n o q u e r i e n d o p e r d e r r e -
p u t a c i ó n c o n los ind ios si mas se de ten ía , n i 
t ampoco la ocasion q u e le p re sen taban las d i v i -
s iones d e los dos I n c a s pa ra so juzgar los á uno y 
o t r o , movióse al fin de los va l l e s d o n d e e s t a b a , 

24 de se~y c o n s ° l ° s c i en to se ten ta y s iete h o m b r e s d e 
tiembre g u e r r a , d e los cuales sesenta y s iete iban á 

de f .?32.caballo , t o m ó su camino po r las cumbres , d i -
r i g i é n d o s e á C a x a m a l c a . 

( r ) Esta es la fecha que pone Jerez á la s a l i d a , y debe 
estarse á el la y no á la de Herrera que la señala en e j 4 de l 
m i smo mes. La relación de Jerez es propiamente un diario 
d e la exped ic ión , y en esta diversidad de cómputos debe e s -
tarse mas .b ienásu dicho que al de otro ninguno. También hay 
var iedad sobre el número de los hombres que salieron con 
Pizar ro d e San Miguel , y esto auu en las relaciones d e los 
testigos de v i s t a : los unos dicen que 160 , otros que los 1 7 7 
expresados en el texto. ¿Pero á qué ex t rañar lo , cuando J e -
rez y Herrera no están acordes ni aun consigo mismos? Las 
d i fe renc ias son c o r t a s , ni el objeto á la verdad es de m u c h a 
impor tanc ia ; pero esto sería una prueba de que aun los a u t o -
res mas pun tua les no están libres de estas l igeras i nexac t i t u -
des , y que cuando la historia desciende á tales menudenc ias 

L a m o n a r q u í a q u e l o s españoles iban á d e s -
t r u i r se ex t end í a de n o r t e á sur por aquel la cos -
t a de l n u e v o c o n t i n e n t e sobre setecientas l e g u a s , 
y su o r i g e n s u b i a , según la t r ad i c ión d e l o s 
i n d i o s , á una época d e ce rca de c u a t r o s iglos . 
H a b i t a r o n a q u e l país desde t iempo i n m e m o r i a l 
t r i b u s d i s p e r s a s , r u d a s y s a l v a j e s , cuya c i v i l i -
zac ión comenzó por l a s reg iones a u s t r a l e s , e n -
t r e las gen tes q u e h a b i t a b a n los contornos de l a 
g r a n l a g u n a de T i t i c a c a , en la t i e r r a de l C o -
l lao. E s t o s indios p r o b a b l e m e n t e eran mas a c t i -
v o s , mas bel icosos é i n t e l i gen te s q u e los o t ros ; 
y como apenas h a y n a c i ó n a lguna q u e po r s u -
pe r s t i c ión ó por o r g u l l o no ponga sus o r ígenes 
en e l c i e l o , t a m b i é n los pe ruanos c o n t a b a n q u e 
en m e d i o d e aque l la g e n t e aparec ie ron d e i m -
p r o v i s o un d ía un h o m b r e y una m u j e r , c u -
y o aspec to , c u y o t r a g e y c u y a s p a l a b r a s les 
i n f u n d i e r o n venerac ión y m a r a v i l l a . L lamóse é l 
M a n c o - C a p a c , e l la M a m a - O e l l o , y d i é r o n s e p o r 
h i j o s d e l S o l , c u y o c u l t o y a d o r a c i o n p r e d i c a -
b a n , a m a e s t r a d o s por é l en todas las a r t e s d e 
b u e n a pol ic ía y d e v i r t u d , y ven idos por o r d e n 
s u y a á e n s e ñ a r l a s en l a t i e r r a . Con este p r e s t i -
g io cons igu ie ron r e u n i r a l r e d e d o r de sí a l g u n a s 
t r i b u s e r r a n t e s de la c o m a r c a , e n s e ñ a n d o M a n -
c o á los h o m b r e s e l c u l t i v o d e los c a m p o s , y 
O e l l o á las muge re s á h i l a r y á t e j e r , y d e m á s 
l a b o r e s p rop ias d e su sexo. L a sumis ión y o b e -
d i e n c i a q u e por este camino se g r a n j e a r o n d e 

es m u y fácil equivocarse en ellas. Hernando Pizarro en su 
ca r t a á los oidores de Santo Domingo dice que eran sesenta 
de á cabal lo , y noventa peones. 



ellos eran correspondientes á los beneficios q u e 
les proporcionaban , y c u a n d o ya es tuvieron se-
guros de su dominación y de su in f lu jo , los l l e -
v a r o n á f u n d a r una c i u d a d en un valle m o n -
t u o s o , á ochenta leguas d e la l aguna . Es t a c i u -
dad fué el C u z c o , silla en a d e l a n t e , y cabeza 
d e l imperio de los Incas. Al l í hicieron su p a l a -
c i o , al l í e levaron un t emplo al Sol , a l l í d i e ron 
á su cul to mas pompa y apa ra to , mayor a u t o -
r i dad y magestad á sus leyes. E l re ino quedó 
v incu lado en su d e s c e n d e n c i a , que siempre e r a 
r epu tada por sangre p u r a del S o l , casándose 
aquel los pr íncipes con sus he rmanas , y h e r e -
dando el t rono los hijos q u e de el las t en ian . 

Desde Manco hasta H u a y n a - C a p a c se c o n t a -
ba una sucesión de doce príncipes q u e , p a r t e 
por la persuasión y pa r t e por las a r m a s , f u e r o n 
ex tendiendo su c u l t o , su dominación y sus l e -
y e s , por la inmensa reg ión que co r re desde C h i -
le hasta el e c u a d o r ; a t r a y e n d o ó sojuzgando las 
gentes que encont ra ron en las serranías de las 
co rd i l l e r a s , y en los l l anos de la mar ina . E l 
monarca que mas d i l a tó e l imperio fué el I n c a 
T o p a - Y u p a n g u i que l levó sus conquis tas por la 
pa r t e del S u r hasta Ch i l e , y por la del N o r t e 
has ta Q u i t o ; bien q u e , según la mayor p a r l e 
de los a u t o r e s , no fué él quien conquis tó es ta 
ú l t ima p r o v i n c i a , sino su h i jo H u a y n a - C a p a c , 
el mas poderoso , el mas r i c o , y el mas h á b i l 
también de todos los pr ínc ipes peruanos. E l d e s -
vaneció con su valor los i n t en tos de sus r i va l e s , 
que quisieron d i spu ta r l e e l imperio despues d e 
muer to su p a d r e ; c o n t u v o y apagó la r ebe l i ón 
de algunas p r o v i n c i a s , s u j e t ó otras nuevas á su 

I 

• 

I m p e r i o , visi tólas todas para mantener en el las 
e l buen orden , d io leyes s á b i a s , corr ig ió a b u -
sos en las cos tumbres , rodeó el t rono de u n a 
grandeza y esplendor no visto hasta él ; y se 
g ran jeó mas veneración y respeto de sus p u e -
b l o s , que o t ro monarca a lguno de sus a n t e p a -
sados. Estableciéronse en su t i e m p o , ó se pe r -
feccionaron m u c h o , tres grandes medios de c o -
m u n i c a c i ó n , nesarios en provincias tan d i s t an -
tes y d i v e r s a s : el uso de un dia lecto general á 
t odas el las ; el es tablecimiento de las postas p a -
r a la p ron t i tud de los avisos y de las not icias; 
en fin, los dos grandes caminos que conduc ían 
de l Cuzco al Qui lo en una extensión de mas de 
qu in ien tas leguas. D e estos dos caminos uno iba 
po r las s i e r r a s , o t ro por los l l a n o s , y a m b o s 
es taban provis tos , á la dis tancia propia y c o n -
ven ien te , de estancias ó aposentamientos q u e 
l l amaban tambos, donde el m o n a r c a , su co r t e 
y el e jérci to que llevaba , aunque fuese de ve in-
t e á t re in ta raíl h o m b r e s , tomaban descanso y 
r e f r e s c o , y r e n o v a b a n , si era necesa r io , sus a r -
mas y sus vestidos. O b r a s ve rdade ramen te r e a -
les , emprendidas y e jecutadas por los peruanos 
on gloría de su Inca , y que al pr incipio tan ú t i -
l e s , despues les fueron tan per jud ic ia les por la 
fac i l idad q u e d ieron á los movimientos y m a r -
cha «le los españoles para la conquis ta del país. 

H u a y n 3 - C a p a c mur ió en Q u i t o , de jando el 
imperio á H u a s c a r , su hi jo m a y o r , hab ido en 
la Coya ó E m p e r a t r i z , he rmana suya . P e r o c o -
mo de su matr imonio con la hi ja del cacique 
pr inc ipa l de Qui to le quedase un h i jo á quien 
quer ía m u c h o , l lamado Atahua lpa , joven de 
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grandes ca l idades y de no menores esperanzas , 
dejóle heredado en aquel la provincia , que fué de-
sús abuelos maternos , no p r e v i é n d o l o s t r i s tes 
efectos que de semejante par t ic ión se segu i r í an . 
Suponen otros que esta desmembración no f u é 
obra de H u a y n a - C a p a c ; sino de A t a h u a l p a 
que hal lándose bien qu i s to del e jérci to de su 
p a d r e , y ganando con promesas y l isonjas á los 
dos generales pr incipales Quizquiz y C h a l i c u -
c h i m a , quiso al amparo de ellos ser y q u e d a r 
por señor del pais que hab ia per tenecido á sus 
mayores . Es t a d i fe renc ia de tradiciones en h e -
chos tan rec ien tes , manifiesta lo mal i n f o r m a d o s 
que es taban los e spaño le s , ó el influjo que sus 
pasiones ten ían en lo q u e contaban , según que 
cada uno quer ía d i s cu lpa r ó acr iminar la res is-
tenc ia de Atahua lpa á la vo lun tad de su h e r -
mano z ; el cual que r i en d o abso lu tamente m a n -
tener la in tegr idad de l i m p e r i o , mandó que el 
e jérc i to se volviese al C u z c o , y que A t a h u a l p a , 
sopeña de ser t r a t ado como enemigo * viniese á 
r end i r l e la obediencia y le res t i tuyese las m u -
g e r e s , a lha ja s y tesoros del Inca d i f u n t o . 

Las amenazas de q u e iba a rmado este m a n -
damien to , en vez de i n t i m i d a r á A t a h u a l p a , le 
es t imularon mas á sostener con la fue rza sus 
pretensiones ó sus d e r e c h o s ; y dando el p r ime-
r o la señal á la gue r r a c i v i l , salió con su ejc'r-

t Véase la contradicción que en esta par te se observa en 
Her re ra cotejando el cap. X I , lib V I I , Decada cuar ta , con 
el cap . XVII , lib. I I I , D é c a d a q u i n t a : en el pr imero la p a r t i -
ción del estado suena h e c h a por H u a y n a - C a p a c ; en el s e -
gundo es la ambición de A t a h u a l p a la que quiere poseer á 
Quito contra la voluntad d e su h e r m a n o y de su p a d r e . 

ci to de Qui to dir igiéndose hácia la capi ta l . I b a 
ocupando mi l i ta rmente las p rov inc ias , ganando 
los na tu ra les á su p a r t i d o , y engrosando sus 
fue rzas al paso que marchaba . Llevaba esperan-
za de que su hermano mas joven que él , y de 
índole mas mansa y mas pacífica , vista su reso-
luc ión , y temiendo su p o d e r í o , se al lanase á 
de ja r le en la posesion en que estaba , y se c o n -
federase con él . Mas Huascar envió á su e n -
cuen t ro un ejérci to , cuyos generales reforzados 
con la gente de algunos val les que desertaron de 
la causa de A t a h u a l p a , le d ieron bata l la j u n t o 
a l tambo de Tomebamba , y despucs de tres días 
de un obst inado combate le vencieron y le h i -
cieron prisionero. L levado al t ambo y g u a r d a d o 
a l l í e s t r e c h a m e n t e , no por eso perdió el án imo, 
pues aprovechándose del descuido en que los ven-
cedores e s t aban , en t regados á la algazara y b o r -
r ache ra s de la v i c t o r i a , con una barra de cobre 
q u e le dió una m u g e r , rompió la pared de su 
pris ión y pudo escaparse á los suyos. D íce seque 
pa ra dar les al iento á seguir le y volver á la pe-
lea , les hizo creer que el Sol su padre le hab i a 
l i b e r t a d o convi r t iéndole en cu lebra para que p u -
diese sal i r por un pequeño agujero , y que le 
p r o m e t í a l a victor ia sobre sus enemigos sí r e -
novaba el combate . Es t a astucia , y mas que 
ella su di l igencia y valor ayudados de su p o -
pu la r idad , le d ieron fuerzas bas tantes para 
vo lver sobre sus vencedores y t roca r la l o r -
t 'una de la guer ra . É l los a t a c ó , tes desbara tó , 
y el estrago de una y o t ra par te fué t a l , que 
la rgos años despues se veían con asombro en 
e l campo de b a t a l l a las re l iquias miserables 



de la muchedumbre que pereció en e l la . 
Ya vencedor A t a l i u a l p a , se aprovechó d é l a 

venta ja que acababa de conseguir con la h ab i l i -
dad y denuedo propios de un gran c o r a z ó n , y 
no puso l ímite a lguno ni á sus pre tens iones n i 
á sus deseos. La roja borla , insignia real de los 
I n c a s , con que se ciñó la f r en te en T o m e b a m b a , 
anunció al agi tado P e r ú que era ya capi ta l la 
cont ienda en t re los dos h e r m a n o s , y que la 
suer te toda del imperio estaba compromet ida en 
sus odios. Ata l iua lpa como bas tardo no podía 
sentarse en aquel t r o n o , herencia sagrada y ex-
clusiva de los hijos legít imos del Sol . Pe ro la 
fa l ta de t í tu lo se suplía con su a t rev imien to y 
ar rogancia , y sus acciones y sus pa labras e ran 
menos de usurpador artificioso q u e de monarca 
o fend ido é i r r i t ado . Desdoran con efecto 'su 
v ic to r ia y su for tuna las muestras de s eve r idad 
y de r i g o r , ó , por mejor d e c i r , de c r u e l d a d , 
que iba dando según adelantaba en su marcha . , 
Asoló á Tomebamba , castigó las t r ibus que h a -
bían abandonado su par t ido , y una de e l l a s , la 
de los C á ñ a r i s , de quien tenia mayores que jas , 
no pudo ap laca r su enojo por mas demos t r ac io -
nes de humil lac ión y ar repent imiento q u e le h i -
zo. Mandó m a t a r d e ellos hombres á mi l lares , 
y que sus corazones fuesen esparcidos por las s e -
menteras , d ic iendo , que quería ver el fruto 
que daban corazones fingidos y traidores. 
Con esto siguió su camino hacía e l Cuzco , y se 
si tuó en Caxamalca , desde donde podia a tender 
á los movimientos de su competidor , y á la m a r -
cha y miras de los cas te l lanos , cuya ent rada ya 
í ab ia , y empezaba á da r l e cuidado, 

F u é , p u e s , indispensable á H u á s c a r - j u n t a r 
nuevo ejérci to y salir personalmente á de fender 
su t rono. Las fuerzas de los dos hermanos e ran 
casi iguales e n t o n c e s , bien q u e ni por la e x p e -
r i e n c i a , ni por la c a l i d a d , ni por la confianza, 
pudiesen las del Cuzco compararse con las de l 
Qu i to . A t a h u a l p a envió de lan te la mayor pa r t e 
d e los suyos al mando dé los genera lesQuizqu iz 
y Cha l i cuch ima ; y estos mas hábi les ó mas f e -
l ices que los caudi l los enemigos , sorprendieron 
•un des tacamento en el que por su m a l i b a H u a s -
c a r , y le hicieron pris ionero. Con esta desg ra -
cia su ejérci to se dispersó y se desh izo ; los ven-
cedores se ade lan ta ron á ocupar la c a p i t a l , y 
A tahua lpa , noticioso de su for tuna , o rdenó q u e 
su hermano fuese l levado vivo á su presencia. 1 

E n t r e t a n t o P i z a r r o al f r en t e de su pequeño 
escuadrón avanzaba para encon t ra r l e . La m a r -
c h a era l e n t a , par te por la d i f icul tad de los ca-
m i n o s , par te por la circunspección necesaria 
pe ra t r ans i t a r por pueblos desconocidos , c u y a 
v o l u n t a d era preciso ganar y asegurar imponién-
doles respeto y confianza. Así es q u e , a u n q u e 
de San Miguel á Caxamalca no hay masque d o -
ce grandes j o r n a d a s , los españoles t a rda ron c e r -
ca de dos meses en recor re r aquella d is tancia , 
y no es exceso , a tendidos los estorbos que t e -
n ían que superar . Mien t ra s mas a v a n z a b a n , mas 
not ic ias ten ían del poder y fuerzas del monarca 

t En el modo de con ta r estos sucesos h a y m u c h a v a r i e -
dad en losaut..-res españoles. En eLtexto se ha seguido la n a r -
ración de Z a r a t e , que es l a m a s c i a r a , la mas consistente y 
Ja mas probable. Oíros hacen preceder y seguir esta c a t á s t r o -
i é de diferentes ba ta l l as y de muchas a t roc idades . 



que buscaban . Es tas no t i c i a s , si en unos a c r e -
cen taban la ambición y la e speranza , en o t ros 
a y u d a b a n al r e c e l o , cons iderando su cor to n ú -
mero y sus pocas fuerzas. P i z a r r o quiso desde e l 
p r inc ip io a ta ja r este de sa l i en to , y con reso lu -
ción ve rdaderamente b izar ra y propia de su c a -
r á c t e r , hizo entender á sus so ldados , que los 
q u e quisiesen volverse á avecindarse en San M i -
guel podian hacerlo en buen hora , y al l í se les 
señalar ían indios con qu ien sus ten ta r se , como á 
los demás que habían q u e d a d o ; pues él n o q u e -
r ia que nadie le siguiese con flojedad y t ibieza, 
confiando mas en el valor de los pocos que le 
acompañasen con buen á n i m o , que en el núme-
r o de muchos desalentados . Cinco de á caba l lo 
y cua t ro infantes fue ron los únicos que se apro-
vecharon de esta l i c e n c i a ; la cual parecerá por 
v e n t u r a mas t emer idad q u e valent ía á los q u e 
consideren bien cuán to va l i a cada hombre en 
aquel los descubr imientos y . conquis tas , y c u a n 
difícil era poder supl i r e l vacío de cua lqu i e r a 
que f a l t aba . 

P u r g a d o así el e jérc i to de aquellos pocos co-
b a r d e s , los demás s iguieron alegres y animosos 
á donde su capi tan los l l evaba . P o r fo r tuna en 
todos los pueblos fueron rec ibidos de p a z , y si 
no t ic ias equivocadas , ó s iniestras i n t e rp re t ac io -
n e s , les in fund ían ta l vez recelo en a lgún para-
j e , este recelo se dis ipaba ' al punto que l l ega -
ban con la amistosa disposición de los i nd ios , y 
con el buen hospedaje q u e de ellos recibían. D í -
jose á P i z a r r o que en un pueblo l lamado C a s a s 
bab ia gente de guer ra d e A t a h u a l p a esperando 
á los castel lanos. E l env ió allá un capi tan coa 
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i l g o n o s soldados para que cautelosamente lo r e -
conociese , y haciendo o t ro día de m a r c h a , s en -
t ó su rea l en el pueblo de Za ran , y al l í esperó 
las resultas, del reconocimiento mandado. E l c a -
p i t a n encont ró en Caxas un recaudador d e t r i -
b u t o s , el cua l le recibió con f ranqueza y amis -
t a d , y le dió bas tante noticia de la marcha q u e 
l l evaba su r e y , del modo que al l í tenían d e 
c o b r a r l a s c o n t r i b u c i o n e s , y de otras c o s t u m -
bres de l pais. E l capitan espaírol , que no solo 
reconoció á Caxas sino á G u a c a b a m b a , <otix> 
p u e b l o c e r c a n o á él y mas g r a n d e , volvió m a -
r av i l l ado de las g randes calzadas q u e iban por 
aque l d i s t r i t o , de los puentes que vió sobre ios 
r í o s , de las a c e q u i a s , de las for ta lezas que t e -
n ían c o n s t r u i d a s , de los almacenes de v e s t u a -
r io y prov isiones para el e j é r c i t o , en fin , de l a 
f á b r i c a de ropas que hab ía en C a x a s , donde 
m u c h e d u m b r e de mugeres h i laban y te j ían ves-
t idos para los soldados del Inca . Contaba t a m -
bién q u e á la en t rada de l pueblo vió c ie r tos i n -
dios ahorcados por los p ies , en castigo de h a -
be r uno de ellos en t r ado en aquel re t i ro á g o -
zar de una m u g e r , y de habérselo consent ido los 
por te ros que las g u a r d a b a n . Es ta severidad d e 
jus t ic ia , esta au to r idad y p o d e r , ejercidos á lo 
lejos con una obediencia tan p u n t u a l ; estos p re -
pa ra t ivos de gue r r a hechos con t an ta previsión 
é intel igencia ; en fin , una policía y un o rden 
tan bien o b s e r v a d o s , y tan fuera de lo que se 
conocía en las regiones que habían recor r ido , 
debió dar á e n t e n d e r á los españoles q u e era m u y 
di lerente gente la q u e iban á e x p e r i m e n t a r , y 
bien digno de respeto y de recelo el pode r de l 



del monarca á cuya presencia se d i r ig í an . 
L legó al e jérci to al mismo t iempo un indio 

q u e se di jo enviado de Atahua lpa y t ra ía d e 
r ega lo al general español dos vasos de p iedra 
pa ra b e b e r , art if iciosamente l a b r a d o s , y una 
carga de pa tos secos para que hechos polvo se 
sahumase con e l los , según el uso de los p r i n c i -
pa les del pais. Añad ió que el Inca le encargaba 
deci r le que queria ser su amigo , y que l e . aguar -
daba de paz en Caxamalca . La ca l idad y c o r t e -
dad del presente de par te de un monarca t a n 
poderoso pudieran da r que sospechar á c u a l q u i e -
ra aun menos cauteloso que P iza r ro . E l sin e m -
b a r g o apa ren tó recibi r el rega lo con est imación 
y a g r a d o , y dijo al indio que recibía a g r a d e c i -
do aquella demostración d e amistad de par te de 
t a n gran pr íncipe , y le encargó le manifestase 
d e la suya q u e , noticioso de l a s g u e r r a s q u e s o s -
ten ia con t ra sus enemigos , se habia movido p a -
r a se rv i r le en e l las con aquellos compañeros y 
he rmanos s u y o s ; y m u y pr inc ipalmente a d e -
mas para d a r l e una emba jada de par te de l v i -
car io de Dios en la t i e r r a , y del rey de C a s t i -
l la , un príncipe muy grande y poderoso. M a n -
dó en seguida que el indio y los que le a compa-
ñ a b a n fuesen bien t r a t ados y agasa jados , y aña -
d ió que sí a lgunos dias queria estar con ellos 
d e s c a n s a n d o , lo podia hacer en buen hora . E l 
se quiso volver al ins tante á su señor , y e n t o n -
ces le mandó da r una camisa de l i n o , un b o n e -
te c o l o r a d o , c u c h i l l o s , t i je ras y otras bu je r í a s 
de C a s t i l l a , con las cua les aquel emisario se fué 
m n y conten to . Los vasos del p resen te , con m u -
c h a ropa de algodon y lana en t re te j ida con o ro 

\ 

y p l a t a , h a b i d a en los d i ferentes ptíeblos por 
donde habian t r a n s i t a d o , se enviaron á San Mi-
guel , á donde el gobernador escribió contando 
los términos en que se ha l laba con el Inca , y 
enca rgando á aquellos españoles que conserva-
sen ¡í toda costa la paz con los indios de la c o -
m a r c a . 

Siguiendo su camino por d i ferentes pueblos 
donde los rec ibieron de p a z , los españoles se 
ha l l a ron á or i l las de un caudaloso r io m u y p o -
b l a d o de la o t r a par te . Rece lando algún impe-
d i m e n t o , mandó P i z a r r o á su hermano H e r n a n -
d o que lo pasase á nado con a lgunos soldados 
pa ra d iver t i r á los ind ios , y pasar él en t re tan to 
con la demás gente. Los moradores de aquellos 
pueblos huyeron luego que vieron a t ravesar el 
r i o á los españoles : solo pudieron alcanzarse a l -
gunos pocos á quienes H e r n a n d o P i z a r r o p r o c u -
r aba a q u i e t a r ; y como n inguno de ellos respon-
diese á lo que se les p reguntaba de A t a h u a l p a , 
h izo dar to rmento á u n o , el cua l d e c l a r ó , q u e 
el I n c a , mal enojado con los cas t e l l anos , y r e -
suel to á acabar con e l l o s , los a g u a r d a b a de 
g u e r r a , dispuesta su gente en t res p u n t o s , uno 
al pie de la sierra , o t ro en la cima , y el ú l t imo 
en Caxamalca . Di jó a d e m a s , que así lo hab i a 
o i d o , y que tenia motivos de saberlo por ser 
hombre pr incipal . Dióse noticia de esto al g o -
b e r n a d o r , que hizo al instante cor ta r árboles en 
l a s r i b e r a s , y en tres pontones pasó la gente y 
los equ ipa je s , l levando los caballos á nado. 
Alojóse en la for taleza de uno de aquellos l u -
ga re s , y env iado á l l amar un cacique de las 
ce rcan í a s , este v i n o , y de él entendió que Ata -
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h u a l p a se ha l l aba mas adelante de Caxamalca 
en G u a m a c h u c o , con mas de c incuenta mil hom-
bres de gue r r a . Es ta era la ve rdad , y así el 
t o rmen to dado al indio á qu ien an tes se a p r e -
m i ó , fué una c r u e l d a d bien s u p é r f l u a , pues su 
dec la rac ión era fa lsa . 

T a l va r iedad de avisos y de not icias puso en 
pe rp le j idad el ánimo del g o b e r n a d o r , que por 
lo mismo resolvió saber d i r ec t amen te la v e r d a d 
enviando á un indio de su confianza q u e espiase 
la e s t ac ión , fue rzas y movimientos de A t a h u a l -
pa . Escog ió para el caso uno de Ja provincia de 
San M i g u e l , el cual no quiso i r por espía , s ino 
po r mensage ro , pareciéndole que así podia h a -
b l a r con el I nca y t r a e r mejor relación de t o -
do . T ú v o l o á bien P i z a r r o , y le mandó que 
fuese y le sa ludase de su p a r t e , hac iéndo le s a -
be r q u e iba caminando sin hacer á nad ie v i o -
lencia , con e l objeto de besarle las manos y 
d a r l e la emba jada que l l e v a b a , y a y u d a r l e al 
mismo t iempo en las gue r ra s que tenia , si q u e -
r ía aceptar su amistad y su servicio. E l ind io 
pa r t i ó con su embajada , enca rgado también de 
av isar le con uno de los compañeros que l l e v a -
b a , si habia en la t i e r ra gente de gue r r a como 
se les habia d icho antes. 

Despues d e tres d ias de camino por t i e r r a s 
fác i les y apac ib les , l legaron ya cerca de las s i e r -
r a s in termedias en t re Caxamalca y ellos. E r a n 
ásperas y t a j a d a s , de dificultosa subida , y acaso 
imposibles de vencer , si gente de guer ra las d e -
fendiera . A la de recha tenian el gran camino 
l lano y de recho q u e los l levaba has ta Ch incha 
sin d i f icul tades ni pel igros. P o r esta razón se ¡n-

d i ñ a b a n muchos á que se tomase esta d i recc ión , 
y se abandonase la idea de subir por las a l tu ra s . 
Mas el g e n e r a l , a l tamente convencido de q u e 
todo el buen éx i to de su expedición consistía en 
avis tarse cuan to antes con el Inca , les hizo en -
t ende r cuan impropio era de españoles hui r de 
las dif icul tades y perder reputación. ¿Qué p e n -
saria de ellos el Inca cuando supiese que torc ían 
e l camino , despues de haber le anunciado q u e 
iban derechos á busca r l e? D i r i a que no osaban 
de m i e d o : así los despreciaria , ' y en este despre -
cio consistía el p e l i g r o , pues que no podian v i -
v i r t r anqu i los en medio de aquel las gen tes , s ino 
teniéndolas admiradas con su valor y a t e m o r i -
zadas con su audac ia . E r a p rec i so , pues , m a r -
c h a r por la sierra , una vez que lo mas á rduo no 
solo era para ellos lo mas g lo r io so , sino t a m -
bién lo mas seguro. Todos á una voz respond ie -
ron que los l levase por el camino que quisiese, 
p romet iéndole a legres y animosos seguir le á 
donde quiera , y hacer cumpl idamente su debe r 
cuando la ocasion se lo mandase. 

L l ega ron en esto al pie de la s ierra . P i z a r r o , 
tomando consigo cuaren la cabal los y sesenta i n -
f a n t e s , comenzó á subi r la el p r i m e r o , de jando 
a t r á s el resto de los soldados con el bagaje , e n -
cargándoles q u e fuesen siguiendo poco á poco 
sus pasos , según las órdenes y avisos que él les 
dar ía . La subida como se ha d icho era ágr ia y 
dificultosa ; los cabal los iban del diestro porque 
montados era imposible , y los pasos á veces tan 
esca rpados , que iban subiéndolos como por es-
calones. Una for taleza que hab ia en un ce r ro 
bien empinado le s i rv ió de p u n t o de d i recc ión , 



y á ella l legaron al mediar el d ia . E r a de piedr» 
y puesta en un sitio todo de peña ta jada , salvo 
e l paso por donde habian subido. M a r a v i l l á r o n -
se mucho que Atahua lpa hubiese de jado desam-
parado aquel p u n t o , donde cien hombres resuel-
tos podian desbara tar un e jérc i to con solo a r r o -
ja r piedras desde a r r iba . Mas no hab ia por q u é 
admi ra r se de que el I n c a , que según todas las 
apar iencias los esperaba de p a z , no guardase 
aque l d e r r u m b a d e r o , ni les estorbase el c a -
mino . 

Avisóse á la r e t agua rd i a desde a l l í que p o ~ 
d ia seguir su marcha sin r ece lo , y el gobernador 
avanzó por la ta rde hasta otra for taleza que es-
t aba mas adelante , s i tuada en un lugar casi e n -
t e r a m e n t e desamparado . Al l í pasó la noche ; pe -
r o antes de que espirase el d i a , llegó á su p r e -
sencia un indio enviado por el mensagero que 
h a b i a despachado an te r io rmente para el Inca . 
E s t e iba á avisarle que en todo el camino que 
h a b i a andado ninguna gente de guer ra hab ia 
v i s t o , ni o t ro estorbo n i n g u n o ; que él iba a d e -
l an t e á cumpl i r con su comis ion , y que tuviese 
en tend ido que al dia s iguiente se presentar ían á 
él dos enviados de A t a h u a l p a . P i z a r r o , en t en -
d ido esto , no quiso que los embajadores le h a -
l lasen con tan poca gente como a l l í tenia , y 
avisó á los que quedaban a t rás que se a p r e s u r a -
sen para jun ta r se con él . E n t r e t a n t o siguió su 
c a m i n o , llegó á lo al to de la s ierra y mandó 
p l an t a r allí sus t iendas para esperar á sus c o m -
pañeros . 

Es tos l l e g a r o n , y poco t iempo despues los 
mensageros de l Inca , q u e presentaron a l c ap i -

tan diez reses de su p a r t e , y le dijeron que iban 
á saber el dia en que pensaba l l e g a r á C a x a m a l -
c a , para env ia r le bastimentos al camino. A e s -
t e comedimiento respondió P i z a r r o no menos 
cortesmente , que ir ia con toda la b revedad posi-
ble . Mandó que se les agasajase y regalase b i en , 
y preguntóles not icias del pais y de la g u e r r a 
que el Inca sostenía. E l I n c a , según e l los , q u e -
daba en Caxamalca sin gente de guerra , porque 
la habia toda env iado con t ra el Cuzco : con ta -
ron la rgamente las d i fe renc ias de los dos h e r -
m a n o s , y las glor ias de su r e y , en t re el las la 
d e haber vencido á Huascar y héchole pr is ione-
ro por medio de sus capitanes, que ya se le t r a í a n 
con las g randes r iquezas que le encont ra ron . A 
es to , por si acaso e r a d icho con intención de 
e span ta r l e , respondió a r rogan temente el c a p i -
t a n ca s t e l l ano , que el rey su señor tenia c r i a -
dos mayores señores que Atahua lpa , y t ambién 
capi tanes que le hab ian vencido grandes b a t a -
llas y preso reyes mas poderosos. Es te era qu i en 
l e enviaba para da r al Inca y á sus vasallos 
noticia y conocimiento de l ve rdade ro D i o s ; y 
4.al era el objeto que le l levaba á su presencia . 
Que deseaba ser su amigo y servi r le en las guer-
r a s que tenia , si de ello era gus toso , y se que -
dar ía en sus domin io s , aun cuando sus in tentos 
e r an de ir con sus compañeros á buscar la o t r a 
mar . E n fin , que é l iba de p a z , si de paz le 
recibían ; y aunque no buscaba la g u e r r a , no 
rehusar ía h a c e r l a , si se la dec la raban . 

Despedidos aquel los mensage ros , l legó á la 
noche siguiente el pr imero que hab ia buscado á 
P i z a r r o de par te de l I nca en la estancia de Z a -
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r a n , j un to á Casas y G u a c a b a m b a , y l levádo« 
le el presente de los vasos de piedra . Ahora v e -
n i a con mayor a u t o r i d a d : acompafiabanle m u -
chos c r i a d o s , t r a í a vasos de oro en que bebia su 
vino y con él b r i n d a b a á los castel lanos , d i -
ciéndoles que se quer ía ir con ellos has ta Caxa-
xnalca. P resen tó o t ras diez reses de regalo , h i -
zo a lgunas p r e g u n t a s , y hab laba mas desen-
vue l t amen te que p r i m e r o , ensalzando hasta el 
cielo el poder de su señor . A pocos dias de e s -
t a r este indio con los cas te l l anos , volvió el 
mensagero que P i z a r r o hab ía enviado al I nca 
antes de emprender la sub ida de la s i e r r a , y no 
b ien h u b o en t r ado en el campamento , y av i s t a -
d o al o t ro i n d i o , cuando se a g a r r ó fur ioso con 
el y empezó á m a l t r a t a r l e c rue lmente . S e p a r ó -
los inmedia tamente el g o b e r n a d o r , y p r e g u n -
t a d o el recien l l egado por la causa de aque l 
a t r e v i m i e n t o : ¿ C ó m o (fuereis, c o n t e s t ó , que 
yo lleve con paciencia ver aquí honrado y 
regalado por vosotros á este perverso, que 
no ha venido sino á espiar y á mentiros, 
mientras que yo , embajador vuestro , ni he 
podido ver al Inca, ni me lian dado de co-
mer, y apenas he podido escapar con la vi-
da , según me han maltratado ? Ref i r ió en se-
gu ida que él hab ía encont rado á Casamalca sin 
g e n t e , y á A t a h u a l p a con su e jérc i to en el c a m -
po : que no se le hab ían de jado ver bajo el p r e -
tes to de que es taba recogido a y u n a n d o y e n t r e -
gado á sus devociones : q u e hab ia h a b l a d o con 
un par ien te del I n c a , al cual babia re fe r ido t o -
d a la g r a n d e z a , va lor y armas de los españo-
les ; pero que a q u e l ind io lo habia ten ido todo 

en poco , menospreciando por su cor to número 
á los e s t r ange ros . E l o t ro indio rep l i có , que si 
en Caxamalca no habia g e n t e , era por dejar sus 
casas desocupadas á los nuevos huéspedes; y 
si el Inca estaba en el c a m p o , era porque lo 
acos tumbraba hacer así desde que d u r a b a la 
gue r r a . Tuno has podido verle, añadió d i r i -
giéndose á su a d v e r s a r i o , porque ayunaba, y 
en tal tiempo nadie le ve ni le habla , y si te 
hubieras aguardado y dicho de parte de 
quien ibas, él te recibiera y oyera, y te 
mandara regalar, pues no hay duda en que 
son pacíficas sns intenciones. 

¿A quién c r e e r ? E l gobe rnador según la 
propensión de su g e n i o , mas cauteloso que c o n -
fiado , y mid iendo la disposición del I nca por 
la suya , se inc l inaba mas bien á lo que decia 
el indio a m i g o , q u e no al que se decia m e n s a -
gero. Dis imuló sin e m b a r g o , en lo que era g r an 
m a e s t r o , r epr imió y con tuvo á su emisa r io , y 
s iguió honrando y t r a t a n d o bien al del m o n a r -
ca peruano Y sin detenerse mas t iempo dio 
cuan ta priesa pudo á su viaje para l legar á C a -
xamalca , de donde ya no estaba d is tan te . V i -
n ie ron á la sazón otros mensageros de A t a h u a l -
pa con bas t imen tos , q u e recibió con muest ras 
de mucha g r a t i t u d , y con ellos envió á ped i r 
al I nca su a m i s t a d , rogándole que procediese 
de buena f e , y asegurando que por su pa r t e no 

i E l m e n s a g e r o d e A t a h u a l p a ven i a á lo menos a u t o r i -
xado con los p r e s e n t e s q u e habia t r a í d o e n sus dos e m b a j a d a s . 
i Cuáles e r a n l a s c r e d e n c i a l e s de l ind io d e San Migue l e n v i a d o 
a i Inca por P i z a r r o ? N i n g u n a s á la v e r d a d , y e n t a l caso no 
es m u c h o de e x t r a ñ a r q u e fuese m a l rec ib ido . 
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h a b r í a f a l t a en co r re sponder l e con la misma. 
D e a l l í á poco se de scub r ió Caxama lca c o n 

«us campos bien l a b r a d o s y a b u n d o s o s , los r e -
b a ñ o s pac iendo á t rechos , y d e lejos el ejérci to, 
de l I n c a a c a m p a d o á la fa lda de una s ie r ra en, 
t o l d o s d e a l g o d o n , y con un a p a r a t o no v is to 
an te s por los españoles . Como una legua an te s 
d e l l e g a r , el g o b e r n a d o r hizo a l to pa ra r e u n i r 
su g e n t e , d iv id ió l a en t res t r o z o s , y , s e ñ a l a n -
do á cada uno su c a p i t a n , se puso en m a r c h a 
Otra vez y e n t r ó en C a x a m a l c a á h o r a de v í s -

1532- p e r a s de l 15 d e nov iembre de aque l año. N o era 
c i e r t a m e n t e m o t i v o de confianza h a l l a r s e con e l 
p u e b l o sin gente a l g u n a mas q u e unas pocas m u -
ge rcs en la p l a z a , q u e , según se d i c e , d a b a n 
demos t r ac iones c l a r a s de la lás t ima q u e t e n i a n 
d e aque l lo s e x t r a n g e r o s por su manif iesta p e r -
d i c ión . P i z a r r o en c o n s e c u e n c i a , después dere-r 
c o n o c i d o el p u e b l o , y v is to los d i f e r e n t e s p u n -
tos q u e o f r ec í a para la s e g u r i d a d , ha l ló q u e la 
tne jor es tac ión m i l i t a r e ra la p l a z a , que c e r c a -
d a toda de una pa red b a s t a n t e f u e r t e y a l t a , 

' con solas dos p u e r t a s que ca í an á l a s ca l l e s d e 
la c i u d a d , y aque l l as casas pa ra su a l o j a m i e n -
t o en m e d i o , le o f rec ía la me jo r y mas o p o r t u -
na posicion pa ra r e sgua rda r se de c u a l q u i e r a so r -
presa , y sostenerse en caso de a t a q u e c o n t r a 
a q u e l l a m u c h e d u m b r e . Si P i z a r r o , como t o d o 
Jo m a n i f i e s t a , conc ib ió a l i n s t an t e el p l an dp 
a t r a e r a l l í a l I n c a para a c o r r a l a r l e , y a p o d e -
r a r s e mas f á c i l m e n t e de su persona ; es p rec i so 
confesa r q u e su t a l e n t o m i l i t a r e ra tan p r o n t o en 
c o n c e b i r , como su á n i m o d u r o é i n e x o r a b l e ea, 
r e s o l v e r . 

A ' 
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V i e n d o , p u e s , des i e r t a á Caxamalca , y q u e 

e l I n c a no d a b a m u e s t r a s de veni r , a c o r d o en -
v i a r l e á H e r n a n d o de Soto con qu ince c a b a l l o s , 
y el i n t é r p r e t e F e l i p i U o , á fin d e q u e le h ic iese 
a c a t a m i e n t o de su p a r t e , y le p id ie ra q u e d iese 

l a s disposiciones q u e e s t i m a s e o p o r t u n a s para q u e 
é l le fuese á besar las m a n o s , y d e c l a r a r l e la c o -
mis ión que l l evaba de p a r t e de su señor el r e y 
d e Cas t i l l a . Soto p a r t i ó , y el genera l , c o n t e m -
p l a n d o la m u l t i t u d d e indios q u e el I n c a t en i a 
c o n s i g o , env ió t r as é l o t ros ve in t e caba l los p a -
r a que le hiciesen espa ldas , al mando de su h e r -
m a n o H e r n a n d o , .que f u é el que le a d v i r t i ó e l 
pe l igo que cor r í an los p r imeros si no e r a n sanas 
l a s in tenc iones d e A t a b u a l p a . U n o y o t r o l l e v a -
b a n o rden de c o n d u c i r s e con la m a y o r c i r c u n s -
pección y r e s p e t o , s in i n q u i e t a r n i m o l e s t a r á 
n a d i e en su camino . 

Acercóse H e r n a n d o de Soto al c a m p a m e n t o 
á vista de los indios q u e c o n t e m p l a b a n a d m i r a -
dos la fiereza y d o c i l i d a d del c a b a l l o q u e m o n , 
t a b a . L l e g a d o al lá y p r e g u n t a d o á q u é iba , c o n -
testó q u e l l evaba una e m b a j a d a pa ra el I n c a , 
de su se rv idor y amigo e l g o b e r n a d o r de los c r i s T 

t i anos . E n t o n c e s el Inca sal ió g r a n d e m e n t e acom-
p a ñ a d o y r e p r e s e n t a n d o m a g e s t a d y g r a v e d a d : 
sentóse en un r i c o a s i e n t o , y m a n d ó se p r e -
gun tase á aqnel e m b a j a d o r lo q u e q u e r í a . So to 
se apeó de l c a b a l l o , y h a c i é n d o l e reverenc ia , , 
r e spe tuosamente le d i j o , que don F r a n c i s c o P i -
za r ro su c a p i t a n , deseaba m u c h o b e s a r l e l a s 
m a n o s , conocer le pe r sona lmen te , y d a r l e c u e n -
ta de las causas po r q u é h a b i a ido á aquella, 

" t ie r ra , con o t r o s negoc ios q u e h o l g a r í a s abe r : 



que por eso le había enviado á sa ludar le y " s u -
p l icar le que se sirviese de i r á cenar aquella 
noche con él á Caxamalca , ó á comer al o t ro 
día , pues aunque e x t r a n g e r o en la t i e r r a , no 
deja r ía de r ega la r l e y obsequia r le con la r e v e -
rencia y respeto debidos á tan gran pr íncipe. E l 
I nca c o n t e s t ó , no por sí m i smo , sino por m e -
dio de un indio pr incipal que á su lado es taba , 
q u e agradecía la buena vo lun tad de su c a p í -
tan , y que por ser ya t a r d e , o t ro día ir ia á 
verse con él en Caxamalca . Soto ofrec ió dec i r 
lo q u e se le mandaba , y p regun tó si hab í a 
o t ras órdenes que l l eva r , — / r e ' , añadió el I n -
c a , con mi ejército en orden y armado, mas 
no tengáis pena ni miedo por ello, Habia y a 
en esto l legado H e r n a n d o P i z a r r o , y di jo á 
A t a h u a l p a las mismas razones q u e H e r n a n d o 
de Soto. Adve r t i do el I n c a de que aquel q u e 
hab laba era hermano del g o b e r n a d o r , alzó los 
ojos que hasta entonces por r ep resen ta r g r a v e -
dad los habia tenido b a j o s , y le d i j o : Que May-
•zabelica , un capitan suyo en el rio Turicara, 
le habia avisado de haber muerto á tres cas-
tellanos y un caballo , por haber tratado mal 
á los caciques del contorno x. Él sin embar-
go quería ser su amigo , y se iria á ver al 
otro dia con su hermano el general. A esto 
repl icó a r rogantemente el e s p a ñ o l , que M a y z a -
bel ica m e n t í a , porque todos los indios de aquel 
va l l e e r an como m u g e r e s , bas t ando un solo 

r D e este Mazabelica n a d a d i c e Her re ra en su relación 
a n t e r i o r . G o m a r a le m i e n t a como g e f e de uno de los d i s t r i -
tos por donde pasaron los españoles en su v i a j e , y como d e s -
prec iador de ellos e n las not icias q u e daba a l Iuca . 

caba l lo para toda la t i e r ra , cómo lo conocería 
cuando los viese p e l e a r : añadió que el g o b e r n a -
dor era m u y su amigo y le ofrecía su ayuda c o n -
t r a cua lquiera á qu ien quisiese hacer g u e r r a . 
Cuatro jornadas de aquí, repuso el Inca , hay 
unos indios muy bravos, con quienes yo no 
puedo , y allí podéis ir á ayudar á los mios. 
Diez de á caballo enviará el gobernador ^ c o n -
testó H e r n a n d o , y estos bastarán : tus indios no 
son necesarios sino par a buscará los que se es-
condan. Sonrióse A t a h u a l p a , porque ignorante 
todavía de las fuerzas y armas c a s t e l l a n a s , las 
razones que oía debieron parecer le b a l a d r o n a -
das pueri les . 

E n esto se presentaron unas cuan tas m u g e -
re s con vasos de oro en sus manos en que t r a í a n 
la chicha ó vino que ellos hacían del maíz , y por 
orden del Inca les ofrecieron de beber . B e h u s á -
ban lo los castel lanos por su repugnancia á aquel 
b r e b a j e ; pero al fin impor tunados y por no p a -
r ece r descor teses , lo aceptaron . Y como si qu i -
siesen pagar un agasajo con o t r o , adv i r t i endo 
q u e el Inca no apar taba los ojos del cabal lo d e 
H e r n a n d o de Soto , este capitan saltó en él, y e m -
pezó á escaramucear y á revolver le y co rve t ea r 
d e una par te á o t r a , haciéndole echar m u c h a 
espuma, Mi rába lo Atahua lpa con atención y ma-
rav i l l a ; pero sin most rar espanto ni recelo a l -
g u n o , aun cuando Soto acercó a lguna vez t a n -
t o el caba l lo que con el resuel lo le hizo m o v e r 
los hilos de la bor la : y aun se dice q u e r e p r e n -
dió y castigó á a lgunos de los s u y o s , porque se 
de jaron vencer de l temor del animal y h u y e r o n 
a l acercarse á ellos. Desp id ié ronse , en fin, los 



embajadores con el encargo de decir á su gene -
ra l que el Inca iria o t ro día á v i s i t a r l e , y q u e 
en t r e t an to se aposentase con su gente en t res de. 
los salones grandes que habia en la plaza , de j an -
do el de en medio para él. Vue l tos á C a x a m a l -
ca dieron cuenta de su comis ion , p o n d e r á n d o l a 
magestad y entereza del Inca y las fuerzas de 
su e jé rc i to , que á su parecer subir ía á mas de 
t re in ta mil hombres de guer ra . Es to empezó á 
amedren ta r á muchos de ios so ldados , cons ide-
r a n d o que eran cerca de doscientos para cada 
castel la no. P e r o su g e n e r a l , menos receloso de 
aquel la fue rza a p a r e n t e , que contento de que 
el Inca se viniese tan incautamente á poner en 
sus manos , les di jo que no tuviesen recelo de 
aquel la m u c h e d u m b r e , la cual en vez d e s e r -
v i r á los indios de provecho , iba á ser su p e r -
dición , y que si ellos fuesen hombres como b a s -
ta al l í lo hab ían s i d o , él les aseguraba una f e -
l icísima vic tor ia . 

Al dia s iguiente A t a h u a l p a , despues de a v i -
sar al general español que ya iba á verif icar su 
visi ta , adv i r t i éndo le que á ejemplo de.los cas te -
l l anos que hab ían ido a r m a d o s á su r e a l , él t am-
bién l levaría a rmada su g e n t e , dió la señal de 
m a r c h a r y el e jérc i to se puso en movimiento con 
d i recc ión á Caxamalca . I ba fo rmado en t res 
c u e r p o s , según las d i ferentes armas que cada uno 
d e ellos t r a í a . Uno como de doce mil hombres 
e r a el d e l a n t e r o , armados de ondas los u n o s , y 
o t ros de pequeñas mazas de cobre guarnec idas 
de puntas m u y agudas. D e t r á s de ellos o t ro co -
mo de cinco m i l , que l levaban astas largas l l a -
madas aillos, a rmadas de lazos co r red izos , q u e 

rolian servir les para enredar y coger á los h o m -
bres y las fieras. E l úl t imo á re taguard ia era e l 
cuerpo de los l anceros , con quienes iban los i n -
dios de servicio y el sin número de m u g e r e s q u e 
seguían el campo. E n el centro se veía al I nca 
sentado en sus andas tachonadas de o ro y g u a r -
necidas de vistosas p lumas , y l levado en h o m -
bros de los indios mas principales. Su asiento e r a 
un tablón de oro , y encima de él un cojin de lana 
exquis i ta sembrada de piedras preciosas. T o d a 
esta r iqueza , sin e m b a r g o , y todo este apara to 
no daban t an ta d ign idad y decoro á su persona 
como la borla encarnada que le caía sobre la 
f ren te y le cubr ía las cejas y las sienes, i n s ig -
nia augus ta de los sucesores del S o l , v e n e -
r a d a y adorada de aquel inmenso gentío. T r e s -
cientos hombres marchaban de lan te de las a n -
das l impiando el camino de p i e d r a s , pa jas , y 
cua lquiera estorbo que hubiese. Iban l o r m a d o s 
los orejones á los lados del monarca , y con e l los 
a lgunos indios principales l levados también en 
andas y en hamacas para ostentación de g r a n -
deza. La marcha presentaba un orden c o n c e r t a -
do al son de las bocinas y a t ambore s , como si 
fue ra una procesion religiosa , y tan despacio 
a n d a b a , que t a rdó cua t ro horas en la legua q u e 
med iaba en t r e el rea l y Caxamalca . 

Caía ya la t a r d e , y P i z a r r o viendo á los i n -
dios hacer al to á un cua r to de legua del pueb lo , 
y que empezaban á p lan tar sus toldos como-para 
acampar a l l í , temió perder el lance que ya t e -
nia p r e p a r a d o , y envió á rogar al Inca que 
apresurase su marcha y le viniese á ver antes 
que llegase la noche . Condescendió A t a h u a l p a 
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con su r u e g o , y le contestó que allá iba al ins -
t a n t e , y también que iba sin armas. Con efecto, 
de jando en aquel pun to todo el grueso de su 
g e n t e , y tomando consigo como unos cinco á 
seis mil indios de los de la v a n g u a r d i a , c o n t i -
n u ó su camino para en t r a r en el pueblo , s i -
guiéndole también en gran pa r t e los mismos se-
ñores pr incipales que le hab ian acompañado has-
t a a l l í . E n t r e t a n t o el caud i l lo español daba las 
ú l t imas órdenes á sus c a p i t a n e s , y acababa de 
t o m a r las disposiciones necesarias para conse -
g u i r sus in ten tos con el menor riesgo posible. 
M a n d ó que estuviesen escondidos infantes y ca -
ba l los eu los aposentamientos de en medio : c o -
locó en una eminencia que había á un lado los 
mosque tes , a l mando de P e d r o de Candía , y 
unos pocos a rcabuceros en una torreci l la de una 
d e las casas q u e dominaba el t e r reno . Los caba -
l los guarnec idos con pretales de cascabeles para 
q u e hiciesen mas r u i d o , fue ron d iv id idos en t res 
b a n d a s de á veinte cada u n a , al mando de los 
cap i tanes H e r n a n d o de Soto , H e r n a n d o P i z a r -
r o y Sebast ian de BcJalcazar. P i z a r r o t o m ó con-
sigo ve in te r o d e l e r o s , hombres robustos y v a -
l ientes á toda p r u e b a , los cuales debían s e g u i r -
l e y a y u d a r l e donde qu ie ra que se dir igiese. A 
todos se encargó silencio y sosiego hasta que él 
diese á la a r t i l l e r í a la señal de d i s p a r a r , y con 
sus ve in te esforzados a r r imado á las ca sas , y á 
la vista de la p u e r t a , se puso á esperar á A t a -
h u a l p a . 

E m p i e z a n , en fin, á en t r a r los indios en la 
p l a z a , ordénanse en ella según su cos tumbre , y 
en medio de ellos el I n c a , se pone en pie sobre 

sus a n d a s , como reg is t rando el sitio y buscan-
do con la vista á los ex t rangeros á quienes v e -
nia á encon t ra r . E n esto se le presenta con un 
in t é rp re t e el dominicano V a l v e r d e , enviado por 
el gobernador , *á hacer le las int imaciones y r e -
quer imien tos de esti lo z . L levaba en una mano 
una c r u z , en la o t ra la Biblia . P u e s t o d e l a n t e 
de l monarca pe ruano le hizo reverencia , y le 
sant iguó con la c r u z , y despues le d i j o : que é l 
e ra sacerdote de D i o s , c u y o oficio era p red ica r 
y enseñar las cosas que Dios había puesto en 
aquel l i b r o , y le most ró la Biblia q u e l l evaba : 
añad ió , según se dice , a lguna cosa de los m i s -
ter ios de la fe c r i s t i a n a , de la donacíon d e 
aquel las regiones hecha por el papa á los r eyes 
de Cas t i l l a , y de ta obl igación en que el I nca 
estaba de ponerse á su obediencia ; y concluyó 
d ic iendo que el gobe rnador era su amigo , q u e 
quer ía la paz con él y se la ofrecía con la mis -
ma vo lun tad que has ta al l í lo hab ia hecho. É l 

I El p . Remesa len su Historia de Chiapa dice que «fué 
poco a fur tunadoes te frai le en escribirse sus sucesos por p e r -
sonas poco afectas á la religión dominicana y á la persooa de l 
mismo Valverde , para echarle la culpa , que no tuvo, de la 
prisión del Inca , por las voces que suponen dio cuando A t a -
hualpa arrojó la Biblia en el sue.o: como s i , aunque hubiera 
dicho que creía en Dios como San Pedro y San Pablo , d e j á -
r a de hacer lo que hizo quien antes de enviarle tenia a p e r -
cibida la gente y á punto los arcabuces y mosquetes para lo 
que sucedió despues.» - Es probable que la suerte del Inca 
r.o hubiera sido otra de la que f u é , aunque el mismo B a r t o -
lomé de las Casas fuera de Capellan en la exped ic ión ; pero 
Remesal debiera probar con documentos fidedignos la v e r -
dadera conducta de su f r a i l e , el c u a l , aun por las relaciones 
antiguas que menos le c a r g a n , y son las que se siguen en el 
t ex to , queda siempre con bastante culpa de lo que acaeció 
con el Iuca. Vease la Historia de C h i a p a , lib. I X , c a p . 7 . 



como sacerdote se lo aconsejaba t a m b i é n , pues 
Dios se ofendía mucho de la g u e r r a , y que e n -
t rase á ver al gobernador en su a p o s e n t o , d o n -
de le esperaba para conferenc ia r con él sobre 
todos aquellos puntos . Dicho esto presentóle la 
B i b l i a , que el Inca tomó en sus manos y v o l -
vió a lgunas h o j a s , y la ar rojó al fin al suelo 
con muest ras de impaciencia y de enojo. JNi e l 
l i b ro , ni en gran par te las pa labras del re l ig io-
so podían en manera a lguna ser in te l ig ibles p a -
r a é l , por bien in t e rp re t adas que l u e s e n , lo 
c u a l es muy de d u d a r . P e r o lo que sí en t end ió 
pe r f ec t amen te bien , fué lo que se le decía de 
las intenciones- pacíficas de aquellos e x t r a n j e -
r o s , pues al t iempo de a r ro ja r el l i b r o : Bien 
sé, d i j o , lo que habéis hecho por ese camino, 
Y como habéis tratado á mis caciques y to-
mado la ropa de los bohíos. Quiso d i s cu lpa r 
el religioso á los suyos echando la cu lpa á los 
i n d i o s : pero él insistió en su reclamación , a r -
m a n d o en que habían de r e s t i t u i r . cuan to h a -
b í an tomado. En tonces V a l v e r d e , cobrado su 
l i b r o , se fué para el gobe rnador á da r l e c u e n -
t a de l mal suceso,de su confe renc ia . Las a n t i -
guas memorias var ían sobre las razones con que 
lo h i z o ; pero todas convienen en que no d e j a -
b a n t r egua al a t a q u e , n i l uga r al d i s imulo . A l 
mismo t iempo el Inca se volvió á poner en pie y 
h a b l ó á los s u y o s , de que resul tó en t re ellos r u i -
d o sordo y mov imien to , que p robab lemente iue 
la causa inmedia ta de p rec ip i t á r se l a acción , to-
m a n d o aquel aspecto atroz y espantoso con que 
ha pasado á los siglos posteriores. 

Hace entonces P i z a r r o la s e ñ a l , y a l ínstan-

te P e d r o de Candía dispara sus mosque tes , los 
a rcabuces le responden , las cajas y t rompetas 
comienzan á s o n a r , los caballos se a r ro jan f u -
riosos y embisten por t res partes á aquel m u r a -
l lon de hombres desnudos , y los infantes los s i -
guen haciendo todo cuanto estrago pueden con 
las l anzas , con las ba l l e s t a s , con las espadas. 
A l es t ruendo tan espantoso y t e r r ib l e como i m -
previs to y repent ino de armas , hombres y c a -
b a l l o s , parecía venirse aba jo el cielo , la t i e r -
r a t e m b l a b a , y no quedó en t r e los indios ni 
hombre s e g u r o , ni va lor en pie. Todos despa-
vor idos y a t ó n i t o s , ó rec ib ían pasmados la 
mue r t e sin osar moverse , ó buscaban azorados 
salida para h u i r , y no encont raban por donde . 
Tomadas las p u e r t a s , a l ta la m u r a l l a , y ellos 
confusos y perdidos. , se es torbaban y se a h o g a -
b a n , mient ras que los castel lanos los herían y 
ma taban á su salvo. N o puede en modo a lguno 
darse el nombre de ba ta l la á esta ca rn ice r ía 
c rue l . Ovejas a lanceadas en redi l quizá h ic ieran 
mas resistencia que la que aquel los infe l ices 
opusieron á sus encarnizados enemigos. T a l fué 
la agonía , en fin , ta l la fuerza"con que los unos 
se ap iñaron sobre los o t ro s , q u e la pared no 
p u d o resist ir al e m p u j e , y reven tó por un lado , 
abr iéndose un por t i l lo que concedió ancha p u e r -
ta á su fuga . P o r allf s a l i e ron , y también los 
castel lanos que los fueron s i g u i e n d o , hasta q u e 
la noche y una l luvia que sobrevino puso fin a l 
alcance. La confusión -y el es trago fueron m a -
yores hácia la pa r t e donde estaba el Inca . P i -
zarro con sus veinte rode leros acometió por 
aquel lado con in ten to de apoderarse á toda 



costa de la persona del p r ínc ipe ; bien pe r sua -
d i d o d e q u e en esto consistía todo el buen éx i to 
de aquel lance. Allí no se pensó en hui r sino en 
sostener al Inca en las andas á toda costa : h e -
r í a n y m a t a b a n , pero d e r r i b a d o u n o , en t r aba 
o t ro al ins tante á s u p l i r l e , con un ánimo y un 
denuedo que admiraba á los españoles y los can-
saba también . E s de m a r a v i l l a r c i e r t amente que 
aquel los infelices supiesen mor i r con tal b r í o , y 
no acer tasen ni á defenderse ni á her i r . Cuando 
P i z a r r o vió q u e algunos de sus compañeros d e -
j ando de hér i r en los indios se acercaban á las 
a n d a s , dió voces diciendo que no le ma tasen , 
sino que le p rend iesen : él mismo hizo entonces 
un esfuerzo para apoderarse de su p r e s a , y l l e -
g a d o á las andas asió con mano vigorosa de la 
ropa del Incá y le hizo venir al suelo. Es to t e r -
minó la acción , porque los indios no teniendo 
ya á quien g u a r d a r ni r e s p e t a r , se d e s p a r r a m a -
ron y desaparec ieron del todo: Dos mil d c e l l o s 
f u e r o n m u e r t o s , sin q u e d e los castel lanos pe re -
ciese n inguno , ni aun fuese her ido tampoco , sino 
es P i z a r r o que recibió una l igera her ida en la 
m a n o , que un caste l lano le hizo sin que re r a l 
t iempo de ex tender el brazo para coger á A l a -
h u a l p a I . 

E l pr ínc ipe pr is ionero fué t r a t a d o al p r i n c i -

s)¿\t¿ S i i o i r i í g ÍTÓMII' s o OÍ * •••. 
i Para la narración de esta jornada he tenido presente, 

además de las relaciones conocidas , una car ta de Hernando 
Pizarro á los.oidores d e Santo Domingo, en que se cuentan 
todos los sucesos de esta época ; y en todo lo que m e p a r e -
cía dudoso he seguido su testimonio como el mas sensato y 
el mas autorizado. Este m o n u m e n t o , precioso á todas luces, 
é inédito has ta a h o r a , va impreso al fin en el apendice V . 

pió por sns vencedores con todo el miramiento 
y respeto que á su d ignidad se debia. A la f a -
ma de que estaba vivo y sin les ión, esparcida 
d e propósito por los españoles , fue ron a c u d i e n -
d o muchos ind ios , dícese que hasta en número 
d e cinco m i l , á consolarle y servir le . Y como en 
el reconocimiento que se hizo del campamento 
ind io al día s iguiente de la acción , en t re el r i -
quís imo despojo de a lha jas de oro y p l a t a , y te-
j idos de lana y algodou f in ís imos, se hal lasen 
también muchas mugeres p r inc ipa le s , bas tantes 
de la sangre r e a l , y a lgunas M a m a c o n a s , ó sean 
•vírgenes consagradas al S o l ; l l evadas también á 
Caxamalca , y apl icadas al servicio y asistencia 
d e su p r i n c i p e , le componían una especie de co r -
t e q u e , en cuan to podía conci l iarse con su caiv-
t i v e r i o , no desdecía absolu tamente de su mages-
t ad y d ign idad an t igua . A y u d u b a á ello t a m -
bién la cortesía y respeto con que el gobe rna -
d o r le t r a t a b a . E l le a lentó y conso ló , h a c i é n -
do le las reflexiones propias de su desgracia y si-
tuac ión ; se ofreció á servi r le conforme á su g r a n -
deza ; le di jo que si sabia que a lguna de sus m u -
geres estuviese en poder de a lgún e s p a ñ o l , se 
la mandar í a buscar y r e s t i t u i r , y que le av i sa -
se de cuan to fuese su v o l u n t a d , pues en todo 
se cumpl i r ía según su deseo. E l Inca se most ró 
ag radec ido á estos ofrec imientos de P i z a r r o , y 
con sus modales , semblante y procedimientos 
desde que se vió en poder de los españo les , no 
desmereció jamás aquel t r a to reverente y res-
p e t u o s o , ni desdi jo un pun to de la g ravedad y 
decoro que su ca rác te r le prescribía , d ic iendo 
f r e c u e n t e m e n t e , cuando se t r a t aba de su des-



grac ia , y Yeia gemir y sollozar á los suyos , q u e 
uo deb ían ex t r aña r lo que le sucedía , pues era, 
uso de guerra vencer y ser vencido. 

L a cod ic i a , tan poco d is imulada de los e s -
pañoles en aquellas r e g i o n e s , le dio al ins tante 
esperanzas de l i b e r t a d , y á pocos días de estar 
preso empezó á t r a t a r de su rescate con sus v e n -
cedores. Ofrecióles al pr incipio que les c u b r i r í a 
con a lha jas de oro y plata el piso del aposento 
en que e s t a b a , que era bastante espacioso ; y 
como ellos lo tomasen á b u r l a , y se riesen d e 
la o fe r t a como de cosa impos ib le , se levantó en 
p i e , y alzando la mano cuanto pudo hizo una 
s e ñ a l e n la p a r e d , y di jo r e s u e l t a m e n t e , que no 
solo cubr i r í a el s u e l o , sino que le henchi r ía t a m -
bién hasta all í . Venia á tener el aposento veinte 
y dos pies de largo , y diez y seis de ancho , y la 
a l t u r a á que el Inca hizo su señal era de mas de 
t r e s varas . En tonces el g o b e r n a d o r , viendo que 
n o era de despreciar el tesoro inmenso que se le 
ponia d e l a n t e , y c reyendo que era preciso con-
t e n t a r , aunque fuese solo en apa r i enc i a , las es-
peranzas del I nca para apoderarse de aque l l a 
r i q u e z a , le dió su pa labra con la firmeza q u e 
A t a h u a l p a q u i s o , de que le dejaría l ibre en e l 
momento q u e él cumpliese lo que acababa de 
of recer . D a d a y tomada esta fe por los unos y 
p o r los o t r o s 1 , echóse una r aya roja en toda 

x Herrera dice posi t ivamente que Pizarro did su palabra 
con propósito de no cumpli r la . Paréceme que no sería esta 
una de las imputaciones menos negras con que ha sido m a n -
chada la memoria de aquel conquistador. Pe ro , sin hacer de 
sus prendas morales mas aprecio del que ellas merezcan, 
podría lavársele de este exceso de per f id ia , y decirse que su 

la pared del aposento á la a l tura que el Inca se-
fialó; y al ins tante envió mensageros á los p r i n -
cipales pueblos de sus estados mandando que 
cuan to oro y plata hubiese en los templos y en 
sus palacios se enviase al instante á Caxaraalca 
pa ra el rescate de su príncipe. A este m a n d a t o 
añad ió o t ro no menos esenc ia l , que fué el de que 
no se t ra tase de mover guer ra á los cas te l lanos 
con los cuales no le convenía sino la p a z , y 
que en todas partes fuesen obedecidos y r e spe -
tados como él mismo. 

P u e d e venirse en conocimiento del estado en 
q u e se ha l laba la subordinación y policía d e l 
p a í s , y de la manera con que las órdenes de los 
Incas eran c u m p l i d a s , con el caso de los t r e s 
e spaño les , que á ruegos de l Inca fueron e n v í a , 
dos al Cuzco para o rdena r y ac t ivar la remis ión 
d e aquellos tesoros. P i z a r r o accedió á el lo con 
el doble objeto de que aquel negocio p a r t i c u l a r 
se llevase a d e l a n t e , y de ser exacta y c u m p l i -
damen te in formado de las cosas de la cap i ta l . 
N o m b r ó con este fin tres soldados pa r t i cu la res , 
q u e fueron P e d r o Mogue r , F r a n c i s c o Mar t ínez 
de Zá ra t e , y Mar t in Bueno ; los cuales l levados 
en hombros de i n d i o s , rec l inados en hamacas , 
anduvieron las doscientas leguas 'que hay de C a -
xamalca al Cuzco , no solo sin pel igro , pero se-
guidos del respeto y reverencia de todo el pais, 
y regalados y agasajados con t o d o lo mas r i co 
y l isonjero de la t i e r r a : ellos se dice que iban 

codicia satisfecha con las ofer tas del Inca , le hizo entonces 
ofrecer de buena f e , lo que despues ó no quiso, ó no pudo 
cumplir . Herrera quiere á toda costa hacer de Pizarro u a 
gran político, aunque sea á costa de hacer le mas malo. 
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a d m i r a d o s d e la buena razón de los i n d i o s , de l 
b u e n o r d e n q u e tenian pues to en sus c a s a s , d e l 
aseo , c o m o d i d a d y abundanc ia d e sus caminos . 
L l e g a r o n á .la c i u d a d , y deb ió sin d u d a ac recen -
tá r se les la admi rac ión con e l a r r e g l o que h a l l a -
b a n en e l l a , con la r iqueza de sus t e m p l o s , y 
con la po l i c í a de sus a r tes . Los a g a s a j o s , los 
ap l ausos y los respetos f u e r o n m a y o r e s a l l í : 
c r e í a n l o s seres super iores á e l l o s , hi jos de la 
d i v i n i d a d , ven idos para r emed ia r los males q u e 
s u f r í a e n t o n c e s el E s t a d o . Las v í rgenes de l t e m -
p lo los s e r v í a n , humi l l ábansc les los sacerdo tes , 
y todos los d e m á s los a d o r a b a n . Y ¿ c ó m o c o r -
r e s p o n d i e r o n estos insensatos á aquel la buena f e , 
á a q u e l l a b e n e v o l e n c i a , á t an a l ta e s t imac ión? 
• D e q u é m a n e r a supieron c o n s e r v a r este c o n c e p -
to y buen n o m b r e , en q u e t a n t o iba á su n a -
c ión y á e l los mismos? M o f á n d o s e con risa y e s -
c a r n i o d e las reverenc ias q u e aque l la s imple 
{rente les h a c i a , sacr i f icando á su d e s e n f r e n a d a 
l u j u r i a el p u d o r de las v í r g e n e s que los a s i s -
t í a n , e c h a n d o mano á c u a n t o su cod.c .a a n h e -
l a b a , c o m e t i e n d o toda clase d e sacr i legio en los 
t e m p l o s , d e indecencia y groser ía d e l a n t e d e 
los h o m b r e s , dieron á e n t e n d e r f ác i lmen te á los 
ind ios q u e , en vez de ser h i jos de Dios , e ran u n a 
n u e v a p l aga q u e para su d a ñ o les e n v i a b a e l 
c íe lo . D u d a r o n si los m a t a r í a n : e l respeto d e 
A t a h u a l p a los d e t u v o ; pero p r o c u r a r o n a l i g e -
r a r c u a n t o an te s la remesa de l o ro q u e se es p e -
d ia , y con é l los d e s p a c h a r o n á Caxama lca , y 
así se l i b r a r o n de ellos. A vis ta d e tan ins igne 
e j e m p l a r , acaso s ingular en la h is tor ia , en e l 
cua l no se sabe qué a d m i r a r m a s , si l a t e m e n -

d a d , si la i n s o l e n c i a , ó si la g r o s e r í a , se po-
d r i a p r e g u n t a r cuá l e s e ran los b á r b a r o s a q u í , si 
los europeos ó los i n d i o s , y la respues ta no es 
d u d o s a . Cúlpase m u c h o á P i z a r r o por esta d e s -
a t i n a d a elección q u e c o m p r o m e t í a en t a n t o g r a -
d o los in tereses y el h o n o r de la nac ión c a s t e -
l l a n a en aque l l as reg iones ; y á menos q u e lo h i -
ciese ó por la conf ianza q u e t en ia de estos h o m -
b r e s pa ra la comision que l l e v a b a n , ó por es ta r 
m a s d ies t ros en el l e n g u a j e de l p a í s , ó en fin, 
po r c u a l q u i e r o t r a causa p a r t i c u l a r q u e a h o r a 
se nos o c u l t a ; la acusac ión queda sin r é p l i c a , y 
es o t r o c a r g o q u e l a pos t e r idad t i ene q u e h a c e r 
á su memor ia J . 

D e c u a l q u i e r a modo q u e f u e s e c o m e t i d o 
aqne l y e r r o , e l r e s u l t a d o i n m e d i a t o q u e t u v o 
f u é el de o c u l t a r los ind ios en el Cuzco c u a n t o 
o r o pud ie ron en od io de los c a s t e l l a n o s , y 
h a c e r lo mismo despues en P a c h a c a i n a c . E l 
t e m p l o de este n o m b r e e r a el mas r i co d e todo 
e l P e r ú , y la cod ic ia de a d q u i r i r l o , y el r e c e -

i Debe t ene r se p r e s e n t e q u e G o m a r a d i ce que f u e r o n 
n o m b r a d o s pa ra es ta c o m i s i o n , ó , por m e j o r d e c i r , se o f r e -
c ie ron á e l l a , H e r n a n d o d e Soto y P e d r o d e B a r c o , y q u e 
es tos se e n c o n t r a r o n e n e l c a m i n o c,on el Inca H u a s c a r , á 
q u i e n t r a í an preso los g e n e r a l e s d e A t a h u a l p a , y que h a -
b iéndoles ped ido q u e le t o m a s e n el los c o n s i g o , y le l l evasen 
á P i z a r r o , el los se e x c u s a r o n con su comis ion & c . Con él c o n -
v i e n e Z á r a t e ; p e r o E s t e t e h a b l a d e t r e s env i ados a l Cuzco, 
s in d e c i r sus n o m b r e s : H e r n a n d o P i z a r r o e n su c a r t a .es tá 
c o n f o r m e con e l ; P e d r o Sancho en su re lac ión supone á H e r -
n a n d o de Soto en C a x a m a l c a , m i e n t r a s los t res e m i s a r i o s 
cas te l l anos es tán en el Cuzco. Es p r e c i s o , pues , seguir á H e r -
r e r a , aunque con e l s e n t i m i e n t o d e t e n e r q u e r epe t i r los d e s -
ó r d e n e s que c u e n t a . La c o m i s i o n , por o t ra p a r t e , e n c a r g a d a 
á H e r n a n d o d e Soto f u e r a d e s e m p e ñ a d a m e j o r . 
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lo d e q u e se dis ipase con las disensiones c iv i les 
q u e bab i a en el i m p e r i o , movie ron á P i z a r r o á 
ped í r s e l e á A t a h u a l p a . V i n o él en e l l o , pero 
con la condic ion de que el tesoro que de a l l í se 
t r a j e s e deb ia e n t r a r á l l e n a r su cupo en la e s t a n -
c ia de l resca te . T o m a d o este a s i e n t o , e l g o b e r -
n a d o r n o m b r ó á su h e r m a n o H e r n a n d o para q u e , 
a c o m p a ñ a d o de ve in t e h o m b r e s de á caba l lo y 
doce e scope t e ro s , fuese á c o g e r l o , y al mismo 
t i empo á r econoce r la t i e r r a , y saber si e r a n 
c i e r t a s las r eun iones y a sonadas d e g u e r r a q u e 
se c o n t a b a n d é l o s indios. Sa l ió con e fec to a q u e l 

•o^e c a P l t a n á p r inc ip ios del año de 1 5 3 3 , y en las c ien 
Í33 l eguas que a n d u v o desde C a x a m a l c a á P a c h a c a -

m a c , no e n c o n t r ó mas q u e indios pacíficos y 
t r a n q u i l o s , ó b ien los q u e c u m p l i e n d o las ó r d e -
nes de l I n c a iban c a r g a d o s de o ro y p l a t a á C a -
x a m a l c a . M a s antes de q u e estos españoles l l e -
gasen á P a c h a c a m a c , y a les hab i a p r e c e d i d o 
a l l í la no t i c ia d e las demas ías y escándalos c o -
m e t i d o s en e l Cuzco ; y los sace rdo tes del t e m -
p lo , no q u e r i e n d o d a r l u g a r á semejantes d e s -
ó r d e n e s , ni á q u e se despojase d e sus r i quezas 
a q u e l a n t i g u o y v e n e r a d o s an tua r i o , sacaron d e 
él y escondie ron t o d o el oro y p la ta q u e les f u é 
pos ib le . N o con ten tos con e s t o , a p a r t a r o n t a m -
b ién d e a l l í las v í rgenes de l Sol para no e x p o -
n e r l a s á la d e s e n f r e n a d a l u j u r i a d e aque l lo s i n -
so lentes e x t r a o g e r o s . P o r m a n e r a q u e , c u a n d o 
H e r n a n d o P i z a r r o l l e g ó , ya e l t e m p l o e s t a b a 
despo jado de sus mejores preseas. N o f u e r o n t a n 
p o c a s , sin e m b a r g o , las q u e no p u d i e r o n a l z a r -
s e , q u e con el las y los p resen tes q u e le h i c i e r o n 
los cac iques c o m a r c a n o s , no t r a jese á C a x a j n a U 

ca ve in t e y s iete c a r g a s de oro y dos m i l m a r -
cos de p l a t a . 

T a n t a r i queza podia c o n t e n t a r á la cod ic i a : 
p e r o t o d a v í a los cas te l l anos p u d i e r o n c o m p l a -
cerse mas de ve r v e n i r con él a l g u e r r e r o C h a -
l i q u i c h i a m a , el p r i m e r o de los genera les de A t a -
h u a l p a , y por su v a l o r , su c a p a c i d a d , su c r é -
d i t o y sus s e r v i c i o s , la s egunda persona de l i m -
per io . H a l l á b a s e en X a u x a al f r e n t e de unos 
v e i n t e y c inco mi l h o m b r e s de g u e r r a , c u a n d o 
H e r n a n d o P i z a r r o l legó á P a c h a c a m a c . Sus i n -
t enc iones e ran d u d o s a s , y el c ap i t an español c o -
noc ió a l í n s t a m e la i m p o r t a n c i a de r e d u c i r á la 
obed ienc ia á un h o m b r e de t an t a a u t o r i d a d , y l a 
neces idad de t e n e r l e s iempre á la vista pa ra q u i -
t a r toda ocasion d e i n q u i e t u d e s y n o v e d a d e s . 
F i a d o , p u e s , en las d ispos ic iones pacíf icas t o -
m a d a s por e l I n c a , y t o d a v í a mas en su a r r o j o 
y su v a l o r , avanzó con su p e q u e ñ o e s c u a d r ó n 
o t r a s c u a r e n t a l eguas mas para av i s ta r se y c o n -
f e r e n c i a r con é l . E l i nd io rece ló al p r inc ip io y 
e s tuvo d a n d o l a rga s po r a l g u n o s días. M a s t a l e s 
f u e r o n las a r tes de H e r n a n d o P i z a r r o , t a les l a s 
p a l a b r a s y s e g u r i d a d e s q u e l e d i ó , q u e C h a l i q u i -
ch i ama al fin se v ino á j u n t a r con é l , t r a y e n d o 
cons igo a l g u n a s c a r g a s d e oro q u e hab i a j u n t a -
d o p a r a veni r á C a x a m a l c a . L l e v a d o en a n d a s , 
segu ido de ind ios p r i n c i p a l e s , a t e n t o s á s u s ' ó r -
d e n e s ; en e l s équ i to y co r t e jo q u e t r a í a , y e n 
la os ten tac ión y r i queza que l l e v a b a , se m o s t r a -
b a n bien c l a ro s e l h o n o r y la d i g n i d a d q u e a l -
canzaba en aque l l a m o n a r q u í a . P e r o este s o b e r -
b i o sá t rapa luego q u e l l egó á l a s p u e r t a s d o n d e 
es taba preso e l I n c a , no e n t r ó por e l las sin d e s -



°a!zarse primero los pies , y echa r sobre sus hom-
bros una mediana carga que tomó de un ind io , 
cos tumbre usada en el pais en demostración de 
sumisión y respeto. Y c u a n d o , en fin, es tuvo 
en presencia de A t a h u a l p a , alzó las manos a l 
Sol como en acción d e grac ias de de ja r le ver á 
su príncipe : llegóse ¡í él con todo aca tamien to , 
besóle el r o s t ro , las manos y los p i e s , y l lo ró 
y lamentó aquel desast re y a f r e n t a , la c u a l , ex-
clamaba , no aconteciera á su s e ñ o r , á ha l la rse 
entonces él en Caxamalca . N o t a b a n los e s p a ñ o -
les con ext rañeza y marav i l l a aquel las señales 
de lea l tad y sent imiento en personage tan p r i n -
cipal , y en si tuación como aquella , y se a d m i -
r aban todavía mas de ve r á A t a h u a l p a , que sin 
perder un momento su entereza y g ravedad acos-
t u m b r a d a , rec ibía magestuosamer. le aquel los 
r e spe tos , y sin con tes ta r pa labra a lguna se d e -
jaba aca ta r y r eve renc ia r como un Dios. 

Antes de q u e H e r n a n d o l l egase , v in ie ron 
dos sucesos á a l t e r a r considerablemente la s i -
tuación en que el Inca y los castel lanos se h a -
l l aban , y c o n t r i b u y e r o n en gran manera al des-
enlace t r ág icoen q u e vino á t e rminar . La una fué 
la muer te del Inca Huasca r á quien los g e n e r a -
les de Atahua lpa , despues de vencido , env ia ron 
v ivo á su señor para q u e dispusiera de su s u e r -
te . T u v o él aviso de esta venta ja y de que su 
he rmano venia , á poco t iempo de su rota y p r i -
sión en C a x a m a l c a , y dícese que no pudo m e -
nos de reírse de los capr ichos de la fo r tuna , d i -
c iendo que en un mismo dia le hacia vencido y 
v e n c e d o r , prendedor y prisionero. Mas v in ien-
d o despues á cons iderar lo que debia hacer en 

« t e c a s o , y temiendo que si Huasca r e ra 
t ra ído á los españoles , podia mejorar su par t ido 
haciéndoles todavía ofer tas mas grandes que las 
s u y a s , y t a l vez con t r ibu i r á completar su des-
t rucc ión con la venta ja que le daban su l eg i t i - • 
midad , su juven tud y su misma inexper iencia , 
de te rminó qu i t a r de enmedio este e s t o r b o , y 
sacr i f ica r la na tura leza a la po l í t i ca , m a n d a n d o 
que le diesen muer te . Mas antes de ponerlo por 
obra q u i s o , según se d i c e , exper imentar con 
q u é ánimo tomaría P i z a r r o la muer te de aquel 
pr íncipe. P a r a el lo fingió tristeza y aflicción , y 
p r egun tándo le la causa respondió , que sus c a -
p i t a l e s , despues de haber vencido y preso á su 
h e r m a n o , le hab ían muer to sin conocimiento 
s u y o , luego que hab ían sabido que él es taba 
p r i s i o n e r o : lo que le causaba mucha pesadum-
b r e , porque al fin, aunque enemigos y émulos 
en el imperio , s iempre eran hermanos. E l go-
b e r n a d o r le consoló diciendo , que aquellos e r an 
t r ances de f o r t u n a á que es taban sujetos los 
acontecimientos de guer ra ; y no hizo mas d e -
mostración de imputa r le aquel negocio , aunque 
t a l vez en su in ter ior daba gracias á la suer te 
que le l ib raba así de uno de sus enemigos , po t 
la mano misma del que tenia en su poder . V i s t a 
por Atahu alpa esta especie de indiferencia , e n -
v ió la o rden c r u e l , y el desdichado H u a s c a r 
implo rando la just icia de l cielo y la fe de los 
h o m b r e s , q u e j á n d o s e á gritos de la in iqu idad de 
su hermano , y vo tándo le á la venganza y cas-
t igo de los españo les , mur ió ahogado por los 
minis tros de su r iva l en el r io de A u d a m a r c a , 
y echado la co r r i en te aba jo , para q u e su c a d á -
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ver no fuese encontrado ni sepultado. Manera 
de muer te muy c r u e l , pues según la supe r s t i -
ción de aquellas gen te s , eran dest inados á c o n -
denación y pena e terna los ahogados y q u e m a -

" dos que no recibían sepu l tu ra . E s t e pr ínc ipe , 
que apenas tenia veinte y cinco años c u a n d o 
m u r i ó , era b u e n o , c l e m e n t e , l i b e r a l , y por lo 
mismo m u y amado de los de su bando ; pero sin 
experiencia n inguna en la g u e r r a ni en los n e -
gocios , era incapaz de sostenerse contra su é m u -
lo , mas ac t ivo , mas v a l i e n t e , mas c a p a z , y 
asist ido de los mejores so ldados y generales de l 
estado. La victoria es tuvo por A t a h u a l p a : mas 
por quien estaba la razón y ,1a j u s t i c i a , no es 
fác i l decid i r lo a h o r a , si bien los españoles e n -
tonces , todos á boca l l e n a , se la daban al p r í n -
cipe del Cuzco. Así era n a t u r a l que lo hiciese« 
los que poco despues pus ie ron esta mue r t e como 
cargo capi ta l en el proceso q u e fu lminaron con-
t r a su desgrac iado vencedor . S in insistir mas ea 
esta cues t ión , ya por lo menos i n ú t i l , lo c ier to 
es que uno y o t ro pagaron bien cara su sangr ien-
ta discordia , y que el fin t r ág i co que ambos t u -
v ie ron , y la ru ina tota l de l imperio y re l igión 
p e r u a n a , fueron el f r u t o amargo de sus f u n e s -
t a s q u e r e l l a s , y del e r ro r comet ido por su p a -
d r e en la par t ic ión de la Monarqu ía . 

La otra novedad ocur r ida en este t iempo fué 
l a l legada del capí tan A l m a g r o al P e r ú , y su 
p ron t a venida á Caxamalca . "Venia ya condeco-
r a d o por el Rey con el t í t u l o de m a r i s c a l , y 
t r a í a cua t ro navios y doscientos hombres c o n -
s i g o , en t r e ellos varios oficiales excelentes que 
ven ian de Nica ragua con F ranc i sco de G o d o y á 

ERAUC1SCO PIÍ5ARRO. 1 8 9 

servir en e l P e r ú , y se pusieron á las órdenes 
d e Almagro en el camino. Pa rec ía ya signo d e 
estos dos ant iguos compañeros y descubridores 
•que no pudiesen es tar juntos sin rencillas y des-
confianzas. Apenas Almagro . l l egó á San Migue l 
y se puso en comunicación con el gobe rnado r , 

c u a n d o á éste se d i jo que su amigo con mas fue r -
za y poderío tenia á menos juntarse con é l , y 
pensaba buscar o t ros descubrimientos y c o n -
quis tas por sí solo. A Almagro quer ían persua-
d i r que el gobernador t ra taba de qu i t a r l e de en 
m e d i o , y le inducían á que se guardase y c a u -
telase de sus asechanzas; Es ta vez á l o ' m e n o s 
supieron uno y o t ro corresponder á su ,d ignidad 
y á sus mutuas obligaciones. P i z a r r o envió m e n -
sagé rosá su a m i g o , dándole el parabién de su 
venida , y rogándole que se apresurase-con los 
caba l le ros que le acompañaban á venir á . j un t a r -
sé con é l , y á par t ic ipar de su buena l o r t una . 
A lmagro , en t e rado de que el origen de aquellos 
chismes venia de una falsa relación enviada por 
un Rodr igo P e r e z , escr ibano de of ic io , y q u e 
le servia de s e c r e t a r i o , le hizo proceso como 
abusador de su c a r g o , y le mandó aho rca r por 
su mala fe y alevosía. ¡ Dichosos los d o s , si se 
hub ie r an conducido siempre con igual f r a n q u e -
za y resolución ! Hecho e s t o , Almagro con sus 
soldados se puso; en marcha para Caxama lca , á 
donde llegó sin encon t ra r impedimento a lguno 14 de 
en el c a m i n o , antes bien toda buena acogida, d

A b r i l 

servició y ' agasajo dé parte, de los indios. Sal ió e 

á recibir le el g o b e r n a d o r , y haciéndose ambos 
las demostraciones de gusto y de car iño propias 
de su amistad a n t i g u a , en t ra ron en la c i u d a d . 



donde al instante el mariscal pasó ¿ h a c e r r e v e -
renc ia al Inca , y como á ponerse á sus órdenes. 
É l aunque probablemente se doliese en su i n t e -
r i o r de que el número de sus enemigos se a u -
mentase , le rec ib ió 'con el mismo buen s e m b l a n -
te que á los demás castellanos. T o d o se presen-
taba al l í entonces con aspecto t r anqu i lo y a g r a -
dab le á los españoles y al príncipe prisionero: 
r e inaba en t re ellos la confianza , y re inaba t a m -
bién la alegría : él tenia la esperanza de verse 
pror i to en l i b e r t a d , ellos la perspectiva del p o -
der ío y la opulenc ia . 

2 S d e L lé«ó de-a l l í á poco H e r n a n d o P i z a r r o con 
M a y o d e l a s £ ¿ z a s d e l t e m p ] D ¿ e P a c b a c a m a c , y con 

5 3 3 ' él aeiieral peruano. Sal iéronlos á rec ib i r . e l g o -
b e r n a d o r y los principales cap i tanes de l e j é r c i -
to , tna's á la vista inesperada de Almagro no 
p u d o el orgul loso Hernando tener la r ienda á 
su aversión a n t i g u a , l legando á t an to la de -
mostración • de su d i sgus to , que ni le cumpl i -
mentó , ni le sa ludó tampoco. Pesó á todos. de 
esta grosería , y mas al gobernador que le r e -
prendió de ella cuando es tuvieron solos ; y en 
seguida pasaron á la estancia del m a r i s c a l , y 
excusándose el recien venido del descuido usado 
con é l , A lmagro r e c i b i ó l a s d isculpas con su 
b u e n a fé y faci l idad n a t u r a l , y aquel s insabor 
quedó entonces desvanecido , á lo menos en a p a -
r ienc ia . Inc iden tes pequeños á la v e r d a d , pero 
abso lu tamente precisos para p i n t a r - e l ca rác te r 
mora l de los personages históricos. E n la n a r r a -
ción p resen te todavía son mas ind ispensab les : 
pues estas renci l las , aunque leves., son las chis-
pas que fo rman después el g r a n d e incendio en 

que vienen á ser abrasados todos los actores de 
este drama t r is te y sangr iento . 

Según l legaban las cargas de l rescate á C a -
xamalca , se iban poniendo en un sitio señalado 
á este fin , y cus tod iado con una buena g u a r d i a . 
L a s dis tancias e ran largas , las ca rgas pequeñas, 
la estan.cia espaciosa , y por consiguiente hacia 
poco bul to á los ojos de los codiciosos cas t e l i a -
rós . Impac ien tábanse ellos de ver que tan to t a r -
daba la reunión del tesoro promet ido j y tetaran 
que se les desvaneciesen como humo las esperan-
zas dé oro que ceh.telle'aban en su acalorada fan-
tasía. A l g u n a vez echando al Inca la culpa de 
la tardanza , y sospechando que esto lo hacia 
para dar l u g a r á que se a lborotasen las p r o v i n -
cias y los castellanos fuesen des t ru idos antes de 
r ec ib i r su r e s c a t e , proponían que se le diese 
mue r t e y se saliese de una vez del c u i d a d o . y 
susto en que los tenia : pel igro de que entonces 
sal varon á A tahua lpa los respetos de H e r n a n d o 
P i z a r r o , que se opuso siempre á que se le o f en -
diese. 

Señalábanse en esta impaciencia los de A l -
magro , como creyéndose acreedores á la p a r t e 
de aquel r ico boiin ; y también los oficia les r e a -
les , que dejados p ruden temen te por P i z a r r o en 
San M i g u e l , se vinieron con Almagro á C a x a -
roalca , para, entender e n . l a s atenciones d e s ú s 
encargos respectivos , y ha l l a r se presentes á la 
repar t ic ión de los despojos. Mas cuando los cas-
tellanos vieron l legar la m u c h e d u m b r e de indios 
cargados con los tesoros del C u z c o , y q u e a c u -
mulados á los que al l í h a b i a , el montón se 
a g r a n d ó , hac iéndose de r epen te mayor ..que su 
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cod ic ia , en tonces á la impac ienc ia q u e an te s t e -
n í a n p o r q u e se l legase á r e u n i r , sucedió o t r a 
impac ienc ia mas v i v a , q u e f u é la de d i s f r u t a r . 
Y a u n q u e según t o d a apa r i enc ia no e s tuv iese 
l l e n o aun el cupo p r o m e t i d o por e l I n c a » e m p e -
z a r o n á ped i r á voces que se r e p a r t i e s e a l ins -
t a n t e x . Qu i so P i z a r r o sa t i s face r este d e s c o r 

que era por v e n t u r a igua l en gefes y en s o l d a -
d o s , y á t odos . e s t a r í a bien. M a s an te s era p r e -
ciso a l l a n a r la d i f i c u l t a d q u e o f r ec í an las p r e -
tcns iones de los de A l m a g r o , q u e q u e r í a n e n -
t r a r á la p a r t i c i ó n como los q u e h a b í a n v e n i d o 
p r i m e r o , y d e s b a r a t a d o a l Inca en C a x a m a l c a . 
P a r a la i g u a l d a d no h a b í a r a z ó n , mas d e j a r l o s 
t a m b i é n sin n a d a e ra poco cor tés y a u n p e l i g r o -
so H a b i d o pues su consejo los. dos g e n e r a l e s 
con los cabos p r inc ipa les de l e j é r c i t o , se a c o r d o 
q u e se sacasen de l mon ton cien mil d u c a d o s p a -
r a los d e A l m a g r o , con lo c u a l se d i e r o n po r 
c o n t e n t o s , y se p r o c e d i ó sin e s to rbos á l a d i s -
t r i b u c i ó n . . 

E j e c u t ó s e esta con la m a y o r so lemnidad . F i -
„ V d e . z a r r o hizo c o n s t a r j u d i c i a l m e n t e la a u t o r i d a d y 
'533- f a c u l t a d e s q u e t en ia por las p rov is iones rea les 

« a r a q u e estos r e p a r t i m i e n t o s se h ic iesen según 
lo s serv ic ios y m e r e c i m i e n t o s de c a d a u n o , a 
j u i c io d e l mismo g o b e r n a d o r ; y p i d i e n u o i o r -

t Los historiadores no dicen que se hiciese la prueba de 
sí el tesoro llegaba hasta la raya colorada que se extendió 
mra señal. HeVrera se contenta con decir vagamente: Lie-
2 2 5 mero del rescate delinca, e tc . : Gomara asegura 
mas positivamente que los espaColes dieron priesa á que se 

. repartiese antes de que se acabase de juntar, por temor 
de que los indios se lo quitasen , ó cargasen mas españoles 
antes de distribuirlo y hubiese que partir con ellos. 
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realmente el a u x i l i o d iv ino para g u a r d a r l e s j u s -
t i c i a , se d ió p r inc ip io á la operacion. Pesóse e l 
o ro y lá p la ta q u e r e su l t aban despues de f u n d i -
dos y a q u i l a t a d o s . Sacáronse p r imero los q u i n -
tos r e a l e s , el impor t e de un d o n a t i v o que a d e -
mas se hizo al R e y ¿ la joya q u e l l amaban de l 
escaño , con o t r a s q u e por su h e c h u r a ó por su 
s i n g u l a r i d a d se q u e r í a n p r e s e n t a r en te ra s en la 
c o r t e , los c ien mil d u c a d o s de los A i m a g r i s t a s , 
y los de rechos del q u i l a t a d o r , f u n d i d o r y m a r -
c a d o r , con las costas d e estas d i f e r e n t e s l a b o -
res . E l res to se r e p a r t i ó e n t r e el g e n e r a l , c a p i -
t a n e s y s o l d a d o s , según sus mér i tos y g r a d u a -
c ión respect iva , ó según l a scond ic iones q u e c a -
da cua l hab i a a j u s t a d o en su c o n t r a t a . P o r lo 
mismo las porciones n o t u v i e r o n la i g u a l d a d q u e 
r e s u l t a en los h i s to r iadores c u a n d o hacen es ta 
r e g u l a c i ó n , en la cua l t a m b i é n dif ieren m u c h o 
e n t r e sí. P e r o d e la ac ta j ud i c i a l d e r e p a r t i -
m i e n t o q u e va pues ta á la l e t r a en el a p é n d i -
c e se v i e n e en conoc imien to de q u e la pa r t e 
d cada so ldado de á c a b a l l o f u é , gene ra lmen te 
h a b l a n d o , de ce rca de n u e v e mi l pesos en o ro 
y sobre t resc ien tos marcos en p la ta , y la d e c a -
da i n f a n t e con co r t a d i f e renc ia la m i t a d . Los 
cap i t anes y so ldados d i s t i n g u i d o s r ec ib ie ron á 
p r o p o r c i ó n : la p a r t e de P i z a r r o subió á c i n -
c u e n t a y s ie te mi l doscientos ve in t e pesos d e 
o r o , y dos mi l t r e sc i en tos c incuen ta marcos d e 
p l a t a , sin c o n t a r el t a b l ó n de o r o de las andas 
del I n c a , q u e como gene ra l se a d j u d i c ó , v a -
l u a d o en ve in t e y c inco mi l pesos. .Botin p r o -

i Véase el apéndice VI. 
1 3 
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d i g i o s o , y si se atiende al corto número d e s o l -
dados en t re quienes se d i s t r i b u y ó , sin e j em-
plar en la historia de estas correr ías ó l a t r o c i -
nios que se l laman guerras y conquistas. Si t a l 
recompensa es debida al e s fue rzo , á la c o n s t a n -
c i a , á la ac t iv idad y á la a u d a c i a , sin d u d a 
aquellos castellanos la merecían ; porque de t o -
d o esto hab i an hecho mues t ra en el g r a d o mas 
al to ; no c ier tamente con t ra los hombres q u e 
poca ó n inguna resistencia les podían oponer, 
sino con t ra la t ier ra y los e lementos , que t a n -
t a s veces pusieron su valor y constancia á las 
p r u e b a s mas crueles . P e r o la opinion h u m a n a 
jus tamente gu iada por la razón y la c o n v e n i e n -
cia p ú b l i c a , al paso que honra y respeta á la 
opulencia , cuando es hija de la ap l i cac ión , de l 
t a l en to y de la industr ia ; ha marcado con el se-
llo de su reprobación e terna estos f ru to s p r e c o -
ces y sangr ientos de la violencia y de la r a p i ñ a . 

P i z a r r o había cumpl ido á sus compañeros la 
pa labra que les había dado de hacerles mas ricos 
que lo que ellos acertasen á desear F a l t á b a l e 
hacer lo ver en America , y hacer lo ver en E s p a -
ñ a . P a r a esto de terminó enviar á su h e r m a n o 
; 'i I f * :: r ' O • ':-" fjiíl:-'.!!» 

i A la verdad, esta adquisición de oro y plata en tanta 
cantidad no los hizo mucho mas ricos, á lo menos á los que 
quedaban eu America. Las cosas que anhelaban subieron á 
un precio proporcionado á la abundancia de los metales coa 
que se habían de satisfacer. Una mano de papel valia diez 
pesos: unos borceguíes treinta: una capa negra ciento: un 
caballo, tres, cuatro, y á veces cinco mil ducados. Los mer-
caderes solían comprar el oro de veinte quiiates á catorce, 
el de catorce ásiete :1a plata valia también áeste tenor: por 
manera que, los poseedores de riquezas tan graudes, ape-
nas podian adquirir con ellas las satisfacciones que en otras 
partes eran accesibles á la mas mediana fortuna. 

H e r n a n d o P i z a r r o para que l levase los qu in tos 
de l R e y y el dona t ivo que el ejército le hab i a 
h e c h o , con la re lación de todo lo sucedido , y 
del estado en que las cosasse ha l l aban . I ba t a m -
bién con el encargo de pedir para el g o b e r n a -
dor y sus hermanos h o n r a s , d ignidades y m e r -
cedes. E l mar isca l A lmagro escribió también a l 
R e y representándole sus se rv ic ios , y p id iendo 
en merced q u e se le diese la gobernación de l a 
t i e r r a que estuviese mas adelante de la del g o -
be rnador P i z a r r o , con el t í t u l o de Ade lan tado . 
Sin duda por consideraciones de cortesía y con-
secuencia dió la procuración de este negocio á 
H e r n a n d o P i z a r r o : pero no conf iando m u c h o n i 
en su buena v o l u n t a d , n i en su e f icac ia , d ió a l 
mismo tiempo poder secreto á sus dos amigos 
Cris tóbal de Mena y J u a n de Sosa que se v e -
n í an á España , para qne ayudasen á sus p r e -
tens iones , en el caso de que el pr imero las m i r a -
se con descuido. H e r n a n d o P i z a r r o par t ió a c o m -
pañado de a lgunos capi tanes y so ldados , que 
cue rdamen te resolvieron volverse á su pa t r i a á 
d i s f r u t a r en ella con sosiego de las r iquezas q u e 
les hab ia proporc ionado la f o r t u n a . L l e g a r o n á 
P a n a m á , y de al l í se esparció por todas las I n -
dias el c réd i to de los tesoros de l P e r ú . P a s a r o n 
el m a r , a r r ibaron á S e v i l l a , y como eran t a n 
a l tos los qu in tos del Rey , t an grandes los c a u -
dales que t r a j e ron consigo los q u e se volv ían , 
y tan c rec idas las remesas que env iaban á sus 
familias los que se quedaban al lá , h i n c h i e r o n , 
como dice Gomara , la con t ra tac ión de Sevi l la 
de d i n e r o , y todo el m u n d o de fama y deseo. 

Dis t r ibu idos los tesoros d e l I n c a , parecía 

J 
/ . 



l l egado el caso de de te rminar acerca de su p e r -
sona. P e d i a él que se le pusiese en l iber tad , 
pues por su par te estaba cumpl ido lo que p r o -
met ido habia. Mas otros eran por cier to los p e n -
samientos de su artificioso y d u r o vencedor . N o 
h a y duda que la si tuación en que estaban los 
españoles , y en el supuesto de estar dec re tada 
i r revocablemente la destrucción de aquel impe-
r i o , cua lquiera par t ido que se tomase con A t a -
h u a l p a , estaba expuesto á inconvenientes m u y 
graves . D a r l e l iber tad era impol í t i co , m a n t e -
ner le en prisión embarazoso , qu i t a r l e la v ida 
c r u e l , y sobremanera in jus to . Cuando por su 
culpa ó por la agena los ambiciosos se ven m e -
t idos en estos a t o l l a d e r o s , s iempre se abren ca-
mino á toda costa , aunque sea pasando por e n -
cima de la humanidad y de la just ic ia . P i z a r r o 
lo hizo así en tonces ; y si ya mucho antes no t e -
n ia en su corazon condenado á muer te al Inca , 
sin duda lo de te rminó cuando , satisfecha la pa-
sión pr imera que era la de a d q u i r i r , pudo d a r 
o ido solamente á las sugestiones de la ambic ión . 
P o r desgracia el mismo A t a h u a l p a le habia d a -
do el e jemplo , y a l l anado el c a m i n o , de jándole 
con el sacrificio de I luasca r sola una v íc t ima 
para l levar á su cima la empresa en que es taba 
empeñado. Es ta resolución fué al pr incipio s e -
cre ta , y nadie llegó á en tender la hasta despues. 
E n t r e t a n t o , para dar a lguna disculpa al hecho 
y hacer lo menos o d i o s o , empezaron á cor re r 
not ic ias de sediciones, de movimientos de i n -
d i o s , de proyectos de sus generales para sa lva r 
al prisionero. D a b a n calor á estos rumores los 
indios de servicio ó y a n a c o n a s , los cuales., c o -

mo la clase mas per judicada en el E s t a d o , t e -
n ían odio á las demás , y .solo veían su r e s t a u -
rac ión f u t u r a en el t ras torno del imperio y des -
t rucc ión de sus gerarquías . Dobláronse las gua r -
d ias al Inca , y f u é preso el general Ch ia l iqu i -
ch iama como fau to r de estas i nqu ie tudes , y á 
pesar d é l a firmeza y sinceridad con que negaba 
los cargos y demostraba su f a l s edad , sin d u d a 
fue r a quemadaenl .onces por voluntad del gober-
n a d o r , si no lo estorbára Hernando P i z a r r o , 
que aun no habia par t ido para España. Crecían 
las sospechas de guerra y la fama de los a lbo ro -
t o s : los soldados de Almagro activaban la pé r -
d ida del príncipe peruano., porque pensaban q u e 
mien t ras viviese no estaban con los de P i z a r r o 
en aquella igua ldad que apetecían , y a n h e l a -
b a n por ir á buscar nuevas t i e r ras y tesoros 
nuevos. Los oficiales reales la instaban también 
de puro m i e d o , en el concepto de que la m u e r -
t e de A t a h u a l p a l lcnar ia de temor á los indios, 
y a l l anar ía todas las cosas: en t re ellos el mas 
cav i lo so , el mas inqu ie to , y el mas cruel de 
todos Alonso Rique lme el t e so re ro , que con sus 
con t inuas y vehementes gest iones , ayudadas de 
la au to r idad de su of ic io , no parecía que lo p e -
dia , sino que lo mandaba . 

N o deseaba otra cosa el g o b e r n a d o r , como 
quien ponia todo su artificio entonces en s u p o -
nerse forzado á lo mismo que estaba en su i n t e -
rés , y por consiguiente en su deseo. Y como los 
agresores quieran siempre tener una apar ienc ia 
de justicia aun para los mismos á quienes o f e n -
d e n ; P i z a r r o , en medio de estos rumores y r e -
ce los , en t ró á ver al I n c a , y le d i jo q u e e x t r a -
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ñ a b a mucho que habiendo sido tan bien t r a t a -
d o , y estando bajo la buena f e y confianza en 
q u e le tenían los cas te l lanos , él t ra tase de des-
t r u i r l o s con los e j é rc i to s , que públ icamente se 
decia mandaba venir á Caxamalca . Creyó a l 
pr incipio Atahua lpa que se b u r l a b a , y le rogó 
q u e no usase de aquel las chanzas con él. Mas 
v iendo despues en el tono y semblante del g o -
b e r n a d o r la r ea l idad y cont inuación de l enojo, 
v i endo agravarse las prisiones y doblarse las 
g u a r d i a s : No sé, decia á los españoles , cómo 
me teneis por hombre de tan poco seso, que 
teniéndome en vuestro poder y cargado de 
cadenas , haya de haceros traición, y man-
dar que se mueva mi gente contra vosotros, 
pues al instante que la veáis venir , y sepáis 
que viene, podéis cortarme la cabeza. Y estáis 
por cierto bien mal informados del poder 
que tengo, si receláis que nadie se mueva y 
venga contra mi voluntad. Si yo no quiero, 
ni las aves vuelan, ni las hojas de los árbo-
les se menean en mi tierra. Mas estas re f le -
xiones sacadas del sent ido común mas obv io , y 
de la razón mas s a n a , no bas taban á d i scu lpa r -
le cont ra quien estaba resuel to á encon t r a r l e 
d e l i n c u e n t e ; y despues de aquel la t r i s ta con fe -
rencia , y de unas demostraciones de r igor tan 
desusadas antes con él , debió el miserable Inca 
present i r cuál iba á ser su dest ino. Así es q u e , 
quejándose de P i z a r r o y de los ca s t e l l anos , de-
cia q u e , despues que le hab ían tomado su teso-
ro bajo la fe ju rada y prometida , t r a t a b a n con-
t ra toda just icia da r l e la muer te . 

Todav ía el gobernador quiso da r o t ra p r u e -

ba de circunspección y detenimiento en negocio 
tan g r a v e , enviando á Hernando de Soto y a 
o t ro capitan con algunos cabal los para q u e r e -
conociesen la par te en donde se decia que es ta-
ban los enemigos , y con su aviso proceder a lo 
q u e conviniese. E l lo s salieron y no encont ra ron 
en todo el pais que atravesaron mas que indios 
d e servicio que venian pacíficamente á C a x a -
malca . Quizá esta comision f u é un medio de a l e -
ja r de al l í á Soto, que era el único valedor q u e 
quedaba al Inca despues de la ida de H e r n a n d o 
P i z a r r o ; siendo estos dos capi tanes los que me-
jor supieron ganar le la v o l u n t a d , y con qu ien 
él mas se complacía en sus conversaciones y en 
sus juegos. 

Despues de la salida de Soto se l evan to un 
g rande a lboroto en t r e los cas te l lanos , como si 
los enemigos se acercasen y el pe l igróse a u m e n -
t a r a . En tonces ya pareció todo maduro y d i s -
puesto para procesar á aquel sobre quien no t e -
nían mas jur isdicción que la fuerza x . I m p u l ó -

I D i cese que e n ' e s t e proceso el i n t é rp re t e Fel ip i i lo d e 
Poechos torcia las dec la rac iones de los i n d i o s , de modo q u e 
el loca resultase c u l p a b l e , con el fin de conseguir con su 
m u e r t e á una de las concubinas d e l p r ínc ipe , de quien e s t a -
ba p e r d i d a m e n t e e n a m o r a d o . 

Algunos au to res a ñ a d e n también como mot ivo m u y p r i n -
c ipa l de la m u e r t e de l I n c a , el odio q u e le juró P iza r ro por 
el desprecio q u e le mani fes tó A t a h u a l p a cuando l legó a e n -
t e n d e r q u e no sabia leer . N i una ni otra especie se ha l l an 
en las p r imeras re lac iones , n i t a m p o c o se e n c u e n t r a n en 
Gomara ni en Her re ra . Garc i laso es el p r imer au to r que la 
re f ie re , lo hace como de o i d a s , y sin ci tar escritor n inguno 
ó tes t imonio au tén t i co en que apoya r se . Por lo d e m á s , este 
cuento y el de F e l i p i i l o , p a r e c e n inventados y conservados 
p a r a d a r r azón de un a c o n t e c i m i e n t o , q u e p r s sen ta por st 



sele la m u e r t e d e H u a s c a r , y las supues tas t r a -
mas c o n t r a la s e g u r i d a d de los e spaño l e s ; y 
p r o b a d o s estos ca rgos á su modo , f u é l l evada l a 

causa á F r a y V i c e n t e V a l v e r d e . E s t e re l ig ioso , 
t odav ía menos i n s t r u i d o en las f o r m a l i d a d e s d e 
la j u s t i c i a , q u e en las m á x i m a s sanas de la p r e -
d i cac ión e v a n g é l i c a , a s e g u r ó q u e a q u e l l o e r a 
suf ic iente pa ra c o n d e n a r a l I n c a , y o f r e c i ó q u e 
si menes te r f u e s e , él firmaría este d i c t á m e n . 
A p o y a d o s con su vo to los dos g e n e r a l e s , p r o n u n -
c ia ron su sentenc ia , y por e l la el d e s d i c h a d o 
A t a h u a l p a deb ia ser q u e m a d o v ivo . Al saberse 
en el e j é r c i t o uu f a l l o tan a t r o z m u c h o s de los 
españoles p r o t e s t a r o n n o b l e m e n t e c o n t r a é l , y 
r e c l a m a r o n los d e r e c h o s de la jus t ic ia , de l a 
e q u i d a d y de la g r a t i t u d en f a v o r del p r ínc ipe 
p r i s ione ro . I n d i g n á b a n s e d e q u e se des luc i e sen 
sus h a z a ñ a s con aque l h e c h o t a n i n h u m a n o , y 
n o q u e r í a n q u e se echase e t e r n a m e n t e ta l m a n -
c h a sobre el n o m b r e y h o n r a e spaño la . Nombra-r 
r o n á es te fin un p r o t e c t o r al I n c a , y a p e l a r o n 
f o r m a l m e n t e d e la sen tenc ia p a r a el E m p e r a -
d o r , p id i endo q u e A t a h u a l p a y su proceso f u e -
sen env iados á E s p a ñ a . Los de esta op in ión e r a n 
m u c h o s , y á su f r e n t e e s t a b a n los hombres mas 
d i s t i n g u i d o s de l e jé rc i to . T o d o f u é en v a n o ; e l 
n o m b r e y la acusac ión d e t r a i d o r e s con q u e se 
les a m e n a z ó , IQS r e d u j o al fin al s i l e n c i o , la 
sen tenc ia f u é i n t i m a d a a l Inca , y é l se d i s -
puso á m o r i r . Que jóse a l p r i n c i p i o a l t a m e n t e 

mismo causas mas probables y positivas. Her re ra en es ta 
p a r t e presenta bien el h e c h o , aunque en el modo de c o n t a r -
lo ¿e advie r ta bien la circunspección penosa con que p r o -

\ 

d e ia perf idia q u e c o n é l se u s a b a , y a c o r -
dándose de su fami l i a p r e g u n t a b a con l ág r imas , 
¿en qué había delinquido él, sus mugeres ni 
sus hijos? D a d o este desahogo indispensable á 
l a n a t u r a l e z a , se res ignó noble y e s fo rzadamen te 
á su fin , y se mandó e n t e r r a r en el Q u i t o , d o n -
d a es taban sepu l t ados sus antepasados por l ínea 
m a t e r n a . D e j a r o n los e jecu to res fenecer el d i a 
como si t emie ran la luz para la consumación d e 
su c r imen , y dos ho ras despnes de anochec ido , 
l e sacaron al s u p l i c i o , consolándole el P . V a l -
v e r d e en el c a m i n o , q u e sin d u d a quiso p i a d o -
samen te as is t i r por sí mismo al r ema te de 
a q u e l l a t r a g e d i a , á q u e en a lgún modo h a b í a 
d a d o pr inc ip io . P e r s u a d í a l e que se hiciese c r i s -
t i a n o y pidiese el b a u t i s m o , a ñ a d i e n d o , po r 
v e n t u r a pa ra pe r suad i r l e m e j o r , que de este m o -
d o no sería e n t r e g a d o al f uego . E n t e n d i ó b ien 
e l p o b r e m o r i b u n d o lo q u e le convenia , y p id ió 
•el b a u t i s m o , que le fué a d m i n i s t r a d o según e l 
t i empo y l u g a r lo pe rmi t i e ron 1 . H e c h o e s t o , e l 
sucesor de M a n c o - C a p a c f u é en t r egado en m a -
l los d e los v e r d u g o s , que a t ándo le á un m a d e -
r o , i n m e d i a t a m e n t e le a h o g a r o n . 

T e n i a en tonces t r e in t a a ñ o s ; y según d i c e 
G o m a r a , q u e como c o n t e m p o r á n e o pudo s a b e r -
l o d e los mismos q u e le t r a t a r o n , era hombre 
i bien dispuesto , sabio , animoso, franco , muy 
(impío y bien traído. La idea que de él h a n d e -
j a d o las r e l ac iones a n t i g u a s , le es en ve rdad b ieu 

i Gomara pone duda en que le pidiese de buena fe; y 
Herrera con un afirman indica que el hecho debe ir por la 
f>s de otros y no por la suya. Todos convienen en el géne-
ro de muerte. 
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f a v o r a b l e , á pesar de los visos de ar t i f ic io , c rue l -
dad , injust icia y t i ran ía que han quer ido dar á 
su ca rác te r . Es t a s cal idades odiosas se avienen 
mal con las prendas y v i r tudes que manifestó e n 
el largo t iempo de su p r i s ión , y que le gana ron 
el interés y el afecto de tantos castel lanos , q u e 
á boca l l e n a , como ya se ha d icho a r r i b a , a p e -
l l idaban inicua é inhumana la sentencia d a d a 
con t ra é l I . Se avienen también mal con los e lo-
gios que en estas mismas relaciones se le d a n , 
donde despues de su muer te apenas se le nombra 
con otros dic tados que los del gran monarca, 
el buen rey, y otros de la misma d ign idad . E s -

i Los historiadores todos se ponen d e par te de esta o p i -
nión , y son los ecos de los mismos sentimientos que a n i m a -
ban al ejérci to. Herrera manifiesta bien claro que si la m u e r -
te del Inca era disculpable en pol í t ica , no lo era ni en j u s -
ticia ni en moral . Gomara , despues rie decir que no fué e n -
viado al emperador , como muchos querían que se h i c i e s e , y 
que f u é muer to á instancia de los de A l m a g r o ; a ñ a d e : na 
hay que reprender á los que le mataron , pues el tiempo y sur 
popados los castigaron despues: ca todos ellos acabaron mal. 
Oviedo es todavía mas positivo; en el cap. 14 del lib. 4 0 
de su Historia general copia á la letra la relación d e es te 
acontecimiento hecha por Francisco de Jerez; pero despues-
en el cap. 22 vuelve á t ra tar el asunto porsí m i s m o , y m a -
nifiesta á la larga la injusticia y escándalo de semejan te 
proceso y de tan inicuo sup icio. Ent re otras cosas d i ce : No-
torio es que el gobernador le aseguró la vida ; y sin que le die-
se tal seguro , él se le tenia, pues n¡"gun capitan puede dis-
poner sin licencia de su rey y señor de la persona del prin-
cipe que tiene preso.... Y m a s ade lan te : Le levantaron que 
los quería matar, e todo aquello fué rodeado por malos , e por 
la inadvertencia e mal consejo del gobernador, e comenzaron 
a le hacer proceso mal compuesto e peor escrito ; seyendo uno 
de los adalides un inquieto, desasosegado e deshonesto cléri-
go, y un escribano falto de conciencia e de mala habilidad , 3) 
otros tales que en la maldad concurrieron. 

t an finalmente en contradicción con el amor y 
con el deseo qije dejó impresos en la nación p e -
ruana ; la c u a l , considerando por ventura r e -
flejadas mas bien en él que en o t ro ninguno d e 
sus príncipes las grandes prendas del Inca H u a y -
n a - C a p a c , l lo raba c i f rada en su deplorable muer-
t e la ca tás t rofe de su imperio-

Luego que se d ivu lgó en Caxamalca , las es-
posas del Inca , las indias que le servían , y t o -
da su famil ia en g e n e r a l , empezó á herir el aire 
con sus l amen tos , y á invocar al cielo con sus 
gri tos . L a s mas quer idas sal ieron desesperadas 
y f rené t icas á enter rarse con é l , y como los e s -
pañoles 110 se lo permit iesen , se esparcieron por 
los contornos , y cuál con cordeles , cuá l con sus 
propios cabellos se ahorcaban para seguir le . Sa -
t i s facieron así a lgupas de e l las su c a r i ñ o y su 
d e s e o , y o t ras muchas mas lo h i c i e r a n , si P i -
zar ro no atajase aquel f u r o r , mandando á sus 
soldados que las siguiesen y contuviesen. 

E l c a d á v e r , en t e r r ado con decencia en t r e 
o t ros c r i s t i anos , fué á pocos d ias sacado secre-
t amente por los indios , y l l e v a d o , según unos 
al Q u i t o , y según otros al Cuzco. J amás p u d o 
despues saberse de é l , aun cuando por codicia 
de los tesoros q u e se siiponian en su sepulcro , 
muchos españoles hicieron en uno y o t ro pa r a j e 
d i l igencias exquisi tas para encon t ra r l e . Viéronse 
en las o t ras provincias del P e r ú , cuando llegó á 
ellas la noticia , las mismas demostrac iones de 
fidelidad y adhesión ; dándose muer te hombres 
y mugeres para ir á se rv i r en el o t ro mundo á 
su ido la t rado Inca . E l sent imiento fué genera l 
en todo el imper io , y como se sabia en todo él 



la constancia y buena fe con que se bab la con-
duc ido en su prisión , y las órdenes positivas y 
eficaces que había dado p roh ib iendo tomar las 
a rmas en su favor y hacer guer ra á los c a s t e -
l lanos , comparaban con esta conduc ta el in icuo 
modo usado por e l los ; y no solo sus amigos y 
p a r c i a l e s , mas también los que no lo e r a n , l e -
van taban el gri to contra los castel lanos , y e n -
v id iaban la suer te de los Incas a n t e r i o r e s , q u e 
lio habian alcanzado tiempos tan desastrados y 
c rue les . 

E s t e fué el ú l t imo acto con que se consumó 
la destrucción de aquella gran monarqu ía . Y a 
desde la prisión del Inca y dispersión de su e jé r -
ci to , los capi tanes que le mandaban se fueron á 
d iversas p a r t e s , y e j e r c i e r o n , según se d ice , 
mil t i ran ías y violencias. P e r d i d o el temor á la 
a u t o r i d a d , y rola la armonía que re inaba en e l 
E s t a d o , los vínculos que le un ían se de sa t a ron 
de golpe y todo se desconcer tó , no encont rando 
Jos grandes f r eno á su a m b i c i ó n , ni los peque-
ños á su l icencia. Los a lmacenes y propiedades 
públ icas comenzaron á s a q u e a r s e , las posesio-
nes pr ivadas á i nvad i r s e , todo fué confus ion y 
desorden , y la obra de la civi l ización que h a -
bia costado siglos de sab idur ía y perseveranc ia , 
se veía d e s t r u i r por momentos. La rel igión se 
p e r t u r b ó , Jas costumbres se c o r r o m p i e r o n , y 
has ta las ví rgenes del S o l , tan recogidas y v e -
n e r a d a s , sal ieron l ib remente de sus c l ausuras , 
y abandonadas á su a lbed r ío , se h ic ie ron e l 
despojo de los suyos y de los e x t r a ñ o s , y la 
bu r l a y el desprecio de unos y otros J . Una m u -

I Algunos españoles dicen. que ni eran vírgenes ¡ ni aun 

danza y tu rbac ión tan fuer te en aquella a r r e -
glada policía y en aquel concierto de leyes d i -
v inas y h u m a n a s , l lenaba entonces de tr is teza 
el corazon de todos los hombres de b i e n , y de 
temor para en a d e l a n t e , pues recelaban que sus 
males no bab ian de para r en aquello. Y con 
e f e c t o , fué a s í , porque muerto el Inca , los d e s -
órdenes , escándalos y usurpaciones crecieron 
bas ta el punto mas las t imoso; las c lases , largo 
t iempo comprimidas , levantándose contra las 
supe r io res , e jercieron sus desquites y vengan-
zas ; n inguna provincia se entendió con otra , ni 
apenas hombre con h o m b r e , y falseada la clave 
de la cúpula que mantenía el edi f ic io , todo é l 
con espantosa ru ina vino al suelo. 

Es t a pronta disolución del imperio era f a -
v o r a b l e á los designios del conqu i s t ador , que 
p u d o ver en ella abierta mas fácil en t rada á la 
nueva monarquía que se proponía f u n d a r . Mas 
si la muer te de Atahua lpa allanó las d i f i cu l t a -
des que podían oponer su capacidad , su va lo r 
y su p o d e r í o , también sobrevinieron oirás de 
p r o n t o que debieron poner á los castel lanos en 
jus to cu idado y grave pesadumbre. Detúvose a l 
ins tan te el r a u d a l de plata y oro que venia á 
Caxamalca para el rescate del Inca ; el servicio 
de los indios empezó á entorpecerse ; los bas t i -
mentos á d i sminu i r se , á eludirse las órdenes , 
y á amagar los levantamientos y las hos t i l i da -
des. Si era g rande el desprecio de los españoles 
bácia gentes que á tan poca costa y pel igro suyo 

castas-, y es cierto que corrompe la guerra muchas costum-
bres , ect. GOMARA. 
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hab lan d e s b a r a t a d o , prendiendo y dando m u e r -
t e á su r e y , el abor rec imiento de los na tu ra l e s 
hac ia ellos e ra infinitamente mayor . La t i e r ra 
era ^rande , los indios miichos y los cas te l lanos 
poquísimos. P a r e c i ó , pues j á P i za r ro necesaria 
la creación dé ün nuevo Inca que fuese su ins-
t r u m e n t o pr incipal para la obediencia de los i n -
d i o s , y pun to cen t ra l de sus intereses y v o l u n -
t a d e s , y excusarse las disensiones y guer ras que 
necesar iamente de o t ro modo se habiari de acre-
centar . L l amó con este objeto á los orejones- que 
al l í es taban ; hízolés en tender que no era su á n i -
mo deshacer su monarquía , y les pidió consejo 
sobré la persona que contemplaban nías d igna 
de recibi r la bor la del imperio. E l lo s , como 
h e c h u r a s q u e eran d e A t a b u a l p a , le propusieron 
á un hijo de este pr íncipe l lamado T o p a r p a . Sus 
pocos a ñ o s , y su inexperiencia le haciañ m u y á 
propósi to para los fines del general e spaño l ; el 
cua l dio su aprobación á e l l o , y él hi jo de A t a -
h u a l p a f u é reconocido por rey y coronado con 
todas las ceremonias acos tumbradas en el L u z -
c o , aunque no con la misma pompa y mages tad . 
Así los bá rbaros que ocupaban la I t a l i a en los 
ú l t imos tiempos del imperio romano solían c rear 
estos Césares de farsa ; y Topa rpa al lado de 1 1-
z a r r o n o s representa bien al vivo á Avi to y A n -
themío al lado de Ric imer , á Ju l io Nepos y A u -
gústulo al de Orestes. 

Resolvióse en seguida la marcha á la c a p i -
t a l . Mas antes era preciso dejar asegurados á S. 
Migue l de P i u r a y su d i s t r i t o , que podian c o n -
s iderarse como la l lave del P e r ú . P a r a esto f u e 
elegido el cap i tan Sebast ian de Be la l caza r , q u e 

rec ib ió sus instrucciones y part ió al ins tan te á 
su dest ino. E s t a elección hace honor a l d i s c e r -
n imien to y penetración del general cas te l lano . 
P o r q u e Be la l caza r , ya se le considere empeña -
d o en las guer ras porfiadas y sangr ientas q u e 
m a n t u v o contra los indios del Q u i t o , ya e m -
prend iendo nuevos descubrimientos y viajes a t r e -
v idos en las regiones equ inoc ia les , ya en fin t o -
m a n d o á veces par te en los acontecimientos de l 
P e r ú , hizo prueba de una capac idad tan g r a n -
d e , y de un juicio tan s e g u r o , y desplegó un 
genio tan audaz y be l i coso , y una ac t i v idad 
t a n incansable , qué en glor ia y en esfuerzo no 
reconoce ventaja en n inguno d e los mas s eña l a -
dos descubr idores . 

C u m p l i d o s , en fin , siete meses d e su e s t a -
ción en Caxamalca , salen de al l í los españoles 
d i r ig iéndose al Cuzco por el camino rea l de los 
Incas . E r a n ya en número cua t roc ien tos o c h e n -
t a hombres ) que pa ra lo q u e se a cos tumbraba 
en I n d i a s , podian considerarse como un med ia -
n o ejérci to. Con ellos iba el nuevo Inca l levado 
en andas , y seguido y cor te jado de los orejones 
q u e se ha l l aban a l l í entonces. Señalábase en 
aquella comparsa el general Ch ia l iqu icb iama , l l e -
vado también en andas para demostración de su 
au to r idad y grandeza . E l g o b e r n a d o r , q u e no 
tenia mot ivos bastantes para mantener le preso, 
le hab i a dado l iber tad , aconsejándole q u e s e 
mantuviese qu ie to y sosegado. E n esta buena 
armonía iban indios y españoles por los h e r m o -
sos valles que fo rman a l l í las s i e r r a s , sin q u e 
en los primeros dias encontrasen nada que r e c e -
l a r en su camino. T o d o estaba de paz ; los i n -



dios de las diversas poblaciones por donde pa -
saban los salían á rec ib i r y agasa jar con s u m i -
sión y r e spe to , y los castel lanos marchaban r i -
cos y contentos con lo p a s a d o , a legres y a n i -
mados con las esperanzas de mayor v e n t u r a q u e 
se les of rec ía en lo venidero. 

Mas luego que pasaron la provincia de G u a -
m a c b u e o y l legaron á la de Andamarca , se r e -
cibió aviso de que había mas ade lan te un g r u e -
so de indios con in tenciones en la apar iencia 
hostiles. Creyó conveniente el general español 
que un h i jo del Inca H u a y n a - G a p a c fuese á so-
segarlos j pero los que fueron con el volvieron 
t r i s t e s , anunc iando q u e sin respetar su n a c i -
m i e n t o , los enemigos le ha bian dado muer te co-
mo t ra idor á su pais. En tonces no quedó d u d a 
á los castel lanos de que se les apare jaba una 
guer ra bien áspera , y que á pesar de sus p r e -
cauciones les era preciso abr i rse paso con las a r -
mas á la cap i t a l . 

E l pr imer efecto de esta novedad f u é la p r i -
sión del general Chia l iqu ich iama , á quien P í -
z a r r o volvió á poner en la cadena , ó por s e g u -
r i d a d , ó por venganza . También empezó el e j é r -
ci to á marcha r con mas cautela y en mejor o r -
den , l levando Almagro con H e r n a n d o de Soto 
la vangua rd i a , y s iguiendo P i z a r r o con el resto 
de l e jérci to y el bagaje . Mas los indios no se 
de jaron perc ib i r a rmados hasta que los cas te l la -
nos en t ra ron en el valle de X a u x a , sesenta l e -
guas mas allá de Caxamalca . Al l í creyéndose se-
guros á la otra or i l la del r io que cor re por me-
dio del v a l l e , empezaron á denostar y á p r o v o -
ca r á sus enemigos: - ¿ Qué querían en tierra 

Ggena? ¿Por qué no se iban á la suya? Con-
tentos debían estar con los males que habían 
hecho , y con la muerte de Atahualpa. - E l 
r io ya grande de suyo y crecido entonces con las 
nieves d e r r e t i d a s , al que ademas habian qu i t a -
do el puente , les parecía un va l ladar seguro 
pa ra decir in ju r ias á su salvo. P e r o al ver á los 
cas te l lanos en t r a r denodadamente en el rio, 
despreciando igualmente el fu ror de su cor r ien-
te que los clamores y amenazas que les envia-
ban , y no teniendo valor para esperar la a r re -
met ida de los c a b a l l o s , se pusieron en fuga , 
unos hacia el norte y otros ai poniente , q u e -
dando todavía bastantes en el campo para pro-
b a r y aun causar las espadas castellanas. 

Con este tr iste escarmiento y el éxi to igual 
de algunos otros encuentros se a l lanaron los in-
dios de aquel v a l l e , cayendo en poder d é l o s 
castel lanos los tesoros del templo que allí ha -
bía , buen número de tejidos de lana y algodon, 
y muchas mujeres hermosas , entre ellas dos 
hi jas de Huayna -Capac . Allí determinó Pizarro 
f u n d a r un p u e b l o , movido de lo delicioso y fe-
raz del t e r r eno , de lo muy poblado que estaba, 
y de la proporcionada distancia que tenia á t o -
das partes. E n t r e tan to que lo ponia por obra, 
envió á Hernando de Soto con sesenta caballos 
para que fuese despacio reconociendo el camino 
del Cuzco. Pues to en marcha , descubr ió á lo le -
jos en Cur ibayo un grueso de indios fortificado 
para defender el paso , y dió aviso al gobernador , 
pidiéndole que enviase de lan te al nuevo Inca 
pa ra ver si su presencia los aquietaba. P e r o T o -
parpa enfermó á la sazón gravemente y falleció 

u . 
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l u e g o , dejando á P i z a r r o con el sentimiento d e 
su p é r d i d a , y sin saber como r e p a r a r l a , c o n o -
c iendo cuan ú t i l le habia sido la presencia d e 
aquel r e y , aunque de b u r l a , para excusar t ro -
piezos y dif icul tades en la marcha que l l evaba . 

No necesitó Soto del auxi l io que pedia , p o r -
q u e l legando con sus cabal los á donde es taban 
los ind ios , los dispersó fáci lmente con solo a c e r -
carse al puesto en que se hal laban : t an to era e l 
pavor que los ocupaba cuando sentían á los c a -
bal los . Mas no abat idos por e so , de t e rmina ron 
esperar le en un paso áspero y dificultoso que 
h a y en la sierra de Vilcacoiiga , á siete leguas 
de l Cuzco. Al l í l lamaron mas g e n t e , se p r o v e -
ye ron de v i tua l l a , se fort i f icaron á su m o d o , y 
añad iendo dif icul tades á la aspereza del t e r r e -
n o , hicieron hoyos ocultos con estacas p u n t i a -
g u d a s para que se mancasen los caballos. Los 
castel lanos creyéndolos de huida siguieron el 
a l c a n c e , pasaron á C u r a m b o , a t ravesaron el 
r i o de A b a n c a y , y por el camino real de C h i n -
chasuyo l legaron al punto ocupado por los i n -
dios. Al ver los empeñados en el paso pel igroso, 
los b á r b a r o s , creyéndolos ya d e s t r u i d o s , a l z a -
ron á su usanza la gr i ter ía de guerra , y fieros 
con las h o n d a s , con las macanas , con sus d a r -
d o s , y con los a i l los , se mostraban por todas 
par tes en la sierra cou el propósito de morir ó 
vencer . Ret ra íanse de acometer los soldados e s -
pañoles á vista desaquella gran m u c h e d u m b r e , 
d e la posicioií fuer te que habían sabido escoger, 
y sobre-todo de su obstinación. Viéndolos Soto 
así inciertos ¡ni el parar aquí, les d i j o , nos 
conviene, ni dejar de vencer tampoco. Mien~ 

tras mas nos detengamos, la dificultad y el 
peligro se van á hacer mayores , pues los 
enemigos se acrecentarán en número y atre-
vimiento, Al contrario, todo está llano si 
aquí vencemos; seguidme. Y dicho esto a r r e -
met ió el primero á Jos enemigos , que le r e c i -
b ie ron á él y los suyos con ánimo igualmente r e -
suel to y denodado. La refriega fué obst inadísima 
de par le de los indios. Quien los vió dejarse a l a n -
cear y acuchi l la r como corderos en Caxamalca , y 
los viera aquí combat i r como leones , no dir ía que 
per tenecían á la misma gente. Morían á la v e r -
dad muchos de e l l o s , pero t ambién caían c a b a -
l los y españoles; y en la desproporcion inmensa 
de número en que unos y otros se hal laban , ca-
da gota de sangre castellana que se ver t ía era 
una pérdida i r reparab le . La noche los separó: 
los indios cansadosse arremolinaron jun to á una 
f u e n t e , y los castellanos en un a r r o y o ; pero 
es taban á tiro de bala unos de o t ro s , y los pe-
ruanos en ademan de embestir luego que r o m -
piese el día . He rnando de Soto , que al hacer 
el recuento de su g e n t e , se hallo cou cinco es-
pañoles m u e r t o s , otros once he r idos , y de los 
caballos muer tos dos , y her idos catorce ; con-
s iderando ademas cuan poco bast imento t r a í a 
consigo y la poca gente que le q u e d a b a , y no 
sabiendo si á pesar de los avisos que hab ia e n -
viado desde el c a m i n o , seria ó no socorr ido á 
t i e m p o , empezó á padecer en su ánimo por la 
dificultad de su posicion , y á arrepent i rse de su 
temeridad. E n medie de estos r ece los , que se 
aumentaban mas con la oscur idad de la noche , 
la trompeta castel lana se dejó oír al pie de la 
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s i e r r a , anunciando en sus ecos auxi l io y e spe -
r anza . Respondió la t rompeta d é l o s combat ien-
t e s desde arr iba , á cuyo son pudo encaminarse 
á toda priesa el socorro conducido por el mar i s -
ca l Almagro , y reunirse al escuadrón de H e r -
nando de Soto. Unos y otros se abrazaron con 
el contento que es de presumir , y esperaron á 
l a mañana para renovar el combate . La so rp re -
sa y sentimiento de los indios al ha l l a r con el 
dia doblado el número de sus enemigos , y q u e 
se les escapaba la victoria que ya teniau en las 
m a n o s , f ue ron g randes ; pero no perdieron e l 
á n i m o , y agua rda ron el a taque de los cas t e l l a -
nos , que siendo ya entonces m a s e n número y 
pe leando cou mas a rdor y confianza , fác i lmente 
lo s desbara ta ron y a h u y e n t a r o n . G a n a d o así el 
c a m p o , los vencedores acordaron agua rda r a l l í 
el r e s t o del e j é r c i t o , que á largos pasos venia 
á j un t a r se cou ellos. 

E n t r e t a n t o P í z a r r o despues de habe r d a d o 
en X a u x a las disposiciones para la nueva po-
blación que allí proyectaba , dejó por su t en i en -
t e al tesorero R i q u e l m e , para - desembarazarse 
así de aquel hombre díscolo y bul l icioso. A l 
mismo t iempo envió un destacamento á la costa 
d e Pachacamac para ver si podia funda r se o t ro 
pueb lo en la m a r i n a , y pasó á V i l c a s , punto 
cen t r a l del imperio de los Incas , pues toá igual 
d i s t a n c i a en t re Qui to y Chi le . Al l í pudo a d m i -
r a r la magnificencia de aquellos mona rca s : pues 
Y i l c a s c o n el Cuzco y P a c h a c a m a c , era uno de 
los t res sitios en que ellos á porfia se habian es-
merado en prodigar su grandeza y pode r ío , así 
en el templo y a d o r a t o r i o s , como en los aposen-

ios reales y sitios de recreo que tenían cons t ru i -
dos en aquel delicioso paraje . Desde allí pasó 
sin tropiezo ninguno á e n c o n t r a r á su v a n g u a r -
d i a que le esperaba : mas él que desde Caxamal -
ca podia decirse que había marchado con el d e -
coro y gravedad que correspondían á un con-
qu i s t ador civi l izado , pacificando pueblos , pro-
y ec t an d o fundac iones , y absteniéndose de toda 
acción bá rba ra é indigna , l legado á V i l c a c o n -
ga dió segunda prueba de cuan pocos respetos 
l e merecían la humanidad y la jus t i c ia , c u a n -
d o estaban encon t radas con su segur idad ó su 
resent imiento . Los movimientos hostiles de los 
indios en los d i fe ren tes encuentros que se h a -
b ían tenido con ellos , l levaban una apariencia 
d e orden y de c o n c i e r t o , y mostraban que e r an 
d i r ig idos por alguna cabeza capaz y e jerc i tada 
en el a r te de la guer ra . Sabíase en el carneo, e s -
pañol q u e al f r en t e de aquel la m u c h e d u m b r e 
l evan t ada estaba Q u i z q u í z , uno de los genera -
les mas hábiles de Atahua lpa , y compañero de 
Ch ia l iqu ich iama en las guer ras contra Huasca r . 
Empezóse á susur ra r si habia comunicaciones e n -
t r e los dos capi tanes , y aun se di jo que C h í a l í -
qu ich iama habia enviado avisos á su amipo de 
que los castel lanos se d i v i d í a n , y como deb ian 
aprovechar aquel la buena ocasion. Es t a s i n t e -
l igencias no es taban suficientemente probadas 
para el r igor que se usó despues con el general 
pr is ionero. P e r o el apr ie to en que acababan de 
ha l la rse los sesenta caballos de Hernando deSo to , 
hab i a l lenado el ánimo de los españoles de t a n -
t a ira como cu idado . Añadíase á esto la fama de 
h a b e r vencido cinco ba ta l l a s en favor de su r e y , 
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la segur idad con que los indios decian , que si 
él se hal lara con Atahua lpa cuando el suceso de 
Caxamalca , no acontecieran las cosas de aquel 
m o d o ; en fin , su misma capacidad reconocida 
t a l ' v e z por sus opresores en el largo t r a to q u e 
con él hab ían tenido. T e m í a n s e , p u e s , las difi-
cu l t ades que iba á t r a e r sobre los españoles si 
l legaba á cobrar su l i b e r t a d ; y aun se decía, 

P que para proporcionársela venían sobre ellos una 
gran m u c h e d u m b r e de enemigos. T o d o esto e r a 
mas dé lo que se necesitaba para aparecer c u l -
p a b l e á los ojos del conquis tador r ece loso , y 
P i z a r r o para nó tener le que t e m e r , le hizo i n -
med ia tamente quemar . Así terminó la t r is te s e -
r i e de injust ic ias cometidas con este guer re ro , 
q u e p robab lemente debió su deplorab le fin á su 
misma reputación. Chia l íqu ich iama desde la es-
taca en que fué puesto para ser q u e m a d o , podía 
t r i u n f a r de su ve rdugo echándole en cara su 
fa l ta de f e , sus i n ju s t i c i a s , y en fin su i nhuma-
n idad con un hombre q u e no le había dado m o -
t ivo n inguno justo para ella , confesando por e s -
te mismo hecho que valía mas que él 

Dado semejante ejemplo de r igor , el e jérc i to 
se puso al ins tan te en marcha para el Cuzco. T o -
davía los indios antes de ver perdida su cap i t a l ; 
quis ieron p roba r f o r t u n a en un paso es t recho 
que hace el va l le de Xaqu ixaguama por una 
sierra que le c iñe al or iente . Al l í esperaron la 
Vanguardia castel lana , que mandada por A l m a -

r T en esta suspensión de ánimo, dice H e r r e r a , acordó 
quitarle de delante, y luego le mandó quemar; aunque pare-
ció á algunos cosa fuerte: pero los que siguen las razones de 
tstado á todo cierran los ojos. 

«rro, 'Soto y J u a n P i z a r r o , empezó á escaramu-
zar con e l los , y á embestirles y herir los con las 
lanzas. Sosteníanse ellos con bastante firmeza, 
animados de su valor y protegidos del t e r reno , 
cuando Mango I n c a , uno de los hijos de H u a y -
n a - C a p a c , que habia salido de la c iudad con 
buen número de los suyos á jun tarse con los 
comba t i en tes , desesperando de la for tuna de su 
p a t r i a se pasó á los españoles , y se presentó a l 
g o b e r n a d o r , que le recibió con toda clase de 
h o n o r y de agasajo. Entonces los indios des -
a len tados y f u r i o s o s , dejado el c o m b a t e , c o r -
r i e ron al Cuzco á quemar aquel emporio y es-
conder los tesoros que en él habia. V o l a r o n á 
e s t o r b a r l o , por mandado del g o b e r n a d o r , H e r -
nando de Soto y J u a n P iza r ro ; pero no p u d i e -
ron impedir que fuese casi en te ramente s a q u e a -
d o el templo d e l , S o l , escondidas sus r iquezas , 
l l evadas á o t ra par te las sagradas vírgenes que 
en él vivían , y puesto fuego en algunos puntos 
de la población : con la misma prisa sal ieron de 
a l l í l levándose todos los jóvenes de uno y o t ro 
s e x o , y no de jando mas que los viejos y los 
inúti les. E n t a l estado encont raron los e spaño-
les la capital del imperio , en t rando P i z a r r o en 
ella á fines de noviembre de 1 5 3 3 , y tomando 
posesión con las formal idades acos tumbradas á. 
nombre del rey de Cast i l la J . 

Apoderados á t a n poca costa los españoles 

t Esta fecha está autorizada con el testimonio del a n a -
lista Montesinos. La que fija Herrera en octubre de 1 5 3 4 es 
evidentemente equivocada : sobre las fa l tas de cronología 
cometidas por este escritor en la narración de los sucesos d e 
Pizarro , véase el apéndice número 7. 



d e aquel la opulenta c i u d a d , su pr imer anhe lo 
despues de haber contenido el fuego que los i n -
d i o s encendieron , fué buscar las riquezas que 
a l l í se a tesoraban. Muchas habian d i s t r a ido y 
ocu l t ado los i n d i o s , pero todavía quedaban m u -
chas . Los templos se acabaron de desnudar d e 
Jas planchas q u e los ves t í an ; metiéronse á saco 
la fortaleza y los pa lac ios ; revolvióse de a r r i b a 
á bajo cuan to se encont ró en las casas p a r t i c u -
la res . P a s ó despues el ansia á los sepu lc ros ; y 

• los huesos de los muer tos tuvieron q u e salir a l 
a i r e otra vez y ceder á las manos avar ientas las 
a lha ja s y preseas c o n q u e los habian en t e r r ado . 
L o que con mas anhelo se buscaba eran las s e -
p u l t u r a s de H u a y n a - C a p a z , Atahualpa y o t ros 
Incas , cuyas r i q u e z a s , exageradas por 1« f a m a , 
acrecentaban la impaciencia y los deseos. P r e -
g u n t a b a n á los i nd io sdónde estaban , y ellos l a -
dinos y reservados , ó respondían con e fug ios , 
ó se negaban á responder . D e aqu í los insul tos 
y las amenazas , despues los go lpes , y al fin e l 
to rmento . P e r o ni la a r rogancia ni la c r u e l d a d 
pudieron a r r a n c a r nada , á unos porque lo igno-
r aban , á otros porque fue ron mas fuer tes q u e 
sus ve rdugos ; y así aquellos venerables m o n u -
mentos se sa lvaron para siempre de la r a p a c i d a d 
de los vencedores. E l p roduc to de este saqueo 
unido á los despojos habidos en el c a m i n o , y 
puesto todo en común , según la cos tumbre d e 
aquel la tropa , fué todavía mayor que el bot ín 
d e Caxamalca . P e r o ya eran muchos masa p a r -
t i r , y por esa razón no les locó á tan to . Dícese 
que sacado el qu in to del r e y , se hicieron de lo 
demás cua t roc ien tas ochen ta p a r t e s , y que c u -

píeron á cada una cua t ro mil pesos. Es ta e n o r -
me masa de metales preciosos puestos en t ráf ico 
de r epen te , en un solo p u n t o , y falto de cosas 
y comodidades t rocables con e l los , hizo su e fec -
to n a t u r a l , que fué el de envilecerlos. La p l a -
t a no se estimaba por pesada y embarazosa : la 
pedrer ía se abandonaba á quien la quería t o -
m a r : por manera que aquellos hombres tan a n -
siosos de oro y p l a t a , viendo rebosar el vaso de 
su codicia con el r a u d a l inmenso que vino á 
hench i r l e de pronto , debieron conocer fáci lmen-
te que aquel tesoro anhe lado les servía mas de 
carga y pesadumbre que de satisfacción y p r o -
vecho . 

N o por a tender á estos c u i d a d o s , propibs 
de l capitan y del a v e n t u r e r o , se olvidaba P í -
z a r r o d é l a s obl igaciones polí t icas y rel igiosas 
q u e le prescribía su oficio de gobernador . Dió 
a l instante á la c iudad la forma de policía ca s -
t e l l ana , es tableció a y u n t a m i e n t o , nombró a l -
c a l d e s ; y de r r ibados y dest ruidos los ídolos de l 
p a i s , señaló el lugar en que debía erigirse t e m -
p lo donde se predicase el Evange l io y se c e l e -
brasen d ignamente los oficios divinos. P e r o en 
medio de la fáci l prosperidad con que se suce-
d í an estos acon tec imien tos , vino á ac iba ra r su 
alegría la nueva del a rmamento que se p repa ra -
ba en Guatemala para venir al P e r ú , y la sos -
pecha amarga de que los mismos españoles e r an 
los que venían á poner en cont ingencia lo q u e 
ya tenia en su poder . 

Es t aba entonces de Adelan tado y g o b e r n a -
dor en Gua temala aquel P e d r o de A l v a r a d o , uno 
d e los principales conquis tadores de N u e v a E s -



p a ñ a , y quizá de todos sus compañeros el mps 
que r ido de Hernán Cortés. M u y pocos podian 
d isputar le la palma del valor y del esfuerzo, 
n inguno el de la gentileza y bizarr ía . Los indios 
mejicanos le l lamaban T o n a t i o , comparándole 
así por su hermosura con el s o l , y en t re los 
españoles era el que se l levaba la gala del d o -
na i r e y apostura. Su t ra to y sus modales c o r -
respondían al a t rac t ivo qne tenia su persona: 
hab laba á la verdad con a lgún exceso, pero sus 
pa labras eran blandas y g rac iosa s , su agasajo 
g r a n d e , sus lisonjas d u l c e s , daba m u c h o , pro-
metía mas. E l corazon por desgracia no era se-
mejan te á esta apariencia s educ to ra : v a n o , i n -
gl-ato y aun f a l s o , los españoles no podían s u -
f r i r su arrogancia , ni los indios sus vejaciones. 
La edad y los negocios fueron most rando en é l 
estos v ic ios , que al principio no se descubr ían . 
Habia a l lanado y pacificado la provincia de G u a -
temala , á donde le envió C o r t é s , acabada la 
gue r r a de la capi ta l ; y célebre y poderoso con 
el nombre y las riquezas que había g ran jeado 
en aquella c o n q u i s t a , vino á la cor te en el año 
d e 527 á hacer ostentación de sus se rv ic ios , y 
demanda r el galardón que se les debía. La bue -
na for tuna q u e había tenido en las Indias le 
acompañó también en España . Su buena g rac ia , 
quizá también sus presentes , le conci l iaron e l 
f avo r del comendador Cobos , secretar io del em-
p e r a d o r , y así cuando volvió á Nueva España , 
se presentó condecorado con el hábi to de S a n -
t i a g o , hecho adelantado y capitan general de 
Gua temala , casado con una dama principal q u e 
se hizo cé lebre por la idola t r ía con que le amó, 

y seguido de m u c h e d u m b r e de cabal leros y hom 
bres d i s t ingu idos , que l levaban colgadas sus es-
peranzas en su f avo r y en su for tuna . De aquí 
u n a van idad y uua arrogancia que no cabían en 
los ámbi tos de aquel nuevo mundo . Sus p re t en -
siones eran a l t a s , sus proyectos magníf icos, y sus 
p repa ra t i vos y a rmamentos eclipsaban en os ten-
tación y en grandeza á los mismos de H e r n á n 
Cor tés . 

H a b i a p romet ido en España apres ta r una ar -
m a d a para hacer descubr imientos en el mar de l 
S u r y abr i r nuevos rumbos en la navegación d e 
las islas de la Especer ía , proyecto á la sazón 
m u y del gusto de la cor te . Y con efecto , luego 
q u e llegó á su provincia por los años de 1530, 
empezó°á buscar los niedios de real izar aquel la 
o f e r t a con todo el ca lor que correspondía á.$u 
p a l a b r a empeñada , á las esperanzas de la cor te , 
y á su van idad y a m b i c i ó n , ya exa l t adas á lo 
sumo. N o h u b o g a s t o , ni e m p e ñ o , ni vejación 
q u e le de tuv ie ra para l levar su intento ade lante ; 
y en menos tiempo del que pudiera c r ee r se , t u -
v o prestas ocho velas de di ferentes tamaños : e n -
t r e el las un galeón de t rescientas t o n e l a d a s , que 
comparado con los demás buques que entonces 
se veían en aquellos mares , debia parecer co lo -
sal , y por lo mismo f u é l lamado el San Cr i s tó -
ba l . Las prevenciones de a r m a s , c a b a l l o s , b a s -
t imentos y demás efectos de gue r r a fueron c o r -
respondientes á la importancia de este a rmamen-
t o , el mayor q n e basta entonces se hab ia cons -
t r u i d o y apor tado en los puer tos de las Ind ias . 
N i era menor la porfía y ansia de gente de t o -
das clases y of ic ios , para ser ocupada en él . E l 



gran C o r t é s , ya marqués de l V a l l e , quiso e n t r a r 
á la par te de la empresa ; pero A lva rado se negó 
resuel tamente á e l l o , y el que ya en España le 
liabia desdeñado por p a r i e n t e , no quiso t a m p o -
co en las Ind ias tener le por compañero 

Iban ya á completarse los p r epa ra t i vos , c u a n -
do empezó á esparcirse por la América la f ama 
de las r iquezas del P e r ú . En tonces el A d e l a n -
tado viéndose dueño de unas fuerzas tan s u p e -
r i o r e s , que con ellas p o d í a , á su p a r e c e r , d a r 
la ley en todas partes , mudó de miras y de pro-
p ó s i t o , y abandonando los descubr imientos in-
cier tos del mar del M e d i o d í a , publ icó d e c i d i -
damente su jornada para el P e r ú . A esta d e c l a -
ración fué mayor la porfía de los a v e n t u r e r o s 
que volaban á tomar par te en las r icas e s p e r a n -
zas que pregonaba. E n v a n o los oficíales reales 
se oponían al i n t e n t o , ponderando los i nconve -
nientes que iban á seguirse de tan injusta d e -
manda , cont rar ia á las órdenes expresas del go-
b i e r n o , y á las obl igaciones que tenia c o n t r a i -
das con él ; en vano la audiencia de Méjico le 
enviaba órdenes sobre órdenes para que se a b s -
tuviese de ir á pe r tu rba r á los descubr idores del 
P e r ú en sus conquistas y pacificación ; en vano 
en fin la c iudad de Gua t ema la le representaba el 
desamparo en que quedaba aquel la provincia sin 
a r m a s , sin soldados y sin é l , abandonada á la 

_ i Habíase compromet ido A l v a r a d o á casarse con Cec i -
l ia Vázquez , p r ima he rmana de Cortés . Pero luego que v i -
n o á EspaOa y se vid con el favor del secretar io Cobos, o l -
v i d ó la promesa hecha á su g e n e r a l , y tomó por esposa á 
Dofia Beatr iz d e la C u e v a , d a m a que le propuso su p r o -
tector. 

merced de las t r i b u s belicosas que de dentro y 
Fuera la amenazaban. Sordo á todas estas r ec la -
maciones y av i sos , seguia sin detenerse p o -
niendo á punto su armamento . A los oficíales 
respondía que su comision para la mar del S u r 
no le señalaba rumbo ni l ímite a l g u n o , y podía 
i r á donde mejor le conviniese: á la audienc ia , 
que Don Francisco P i z a r r o no tenía fuerzas s u -
ficientes para acabar la empresa que habia c o -
menzado , y él iba á ayudar l e con las suyas: a l 
ayun tamien to de G u a t e m a l a , que para la s e g u -
r idad de su provincia ya l levaba consigo los 
pr incipales caciques y señores que con aquel Gn 
tenia presos ; y por úl t imo á los que podía h a -
b l a r con mas franqueza y de sahogo , que se iba 
á buscar otras t i e r ras mas ricas y mayore s , por-
que Guatemala era poco para él . 

E n esto llegó del P e r ú el piloto Juan F e r -
nandez que se habia hal lado en los acontec i -
mientos de Caxamalca , y dió al Ade lan tado l a r -
ga noticia de los enormes tesoros que al l í se ha -
b ían r e p a r t i d o , del viaje de P i za r ro con el e jé r -
ci to por las s ierras hacia el Cuzco , y de que el 
Q u i t o , donde estaban los tesoros de H u a y n a -
Capac y de Atahua lpa , caía fuera de los l í m i -
tes señalados á aquel g o b e r n a d o r , y estaba aun 
por ocupar . Esto fué poner espuelas al deseo d e l 
A d e l a n t a d o , que tomando en su servicio á aque l 
p i l o t o , al instante se hizo á la vela con su a r -
mada , compuesta de doce buques de todos t a -
m a ñ o s , en que se embarcaron quinientos so lda -
dos bien a r m a d o s , doscientos veinte y siete c a -
bal los y una infinidad de i nd ios , algunos en r e -
henes , otros como a u x i l i a r e s , y los mas de ser-
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vic io . Es to era expresamente contra las o r d e -
nanzas que prohibían semejantes traslaciones de 
n a t u r a l e s ; pero al Ade lan tado entonces no con-
tenían ni el r e spe to , ni la conveniencia , ni las 
leyes. Iban con él muchos cabal leros y personas 
d is t inguidas , pr incipalmente de aquellos q u e 
h a b í a n pasado" con él desde España á p r o b a r 
f o r t u n a en las Indias . Dist inguíanse en t re el los 
sus dos hermanos Gómez y Diego de Alvarado? 
J u a n de R a d a , que fué quien tan to se señalú 
despues en las t ragedias sangr ientas que se s i -
guieron , y Garci laso de la V e g a , padre d e l 
h i s to r i ador . Mas de doscientos hombres q u e d a -
ron sin embarcar por fa l ta de navios. L l egado 

de al puerto de l a P o s e s i o n , le vino á encon t ra r 
d e a l l í el capi tan Garc ía H o l g u i n , á quien de a n -

temano habia enviado para que fuese á la costa 
de l P e r ú , y le t rajese completa información de l 
es tado de las cosas. Holgu in confirmó las not í« 
cías que habia dado Juan Fernandez . La a r m a -
da volvió á hacerse á la v e l a , y de paso e n -
t r ó en el puer to de N i c a r a g u a , y al l í el A d e -
l a n t a d o para suplir la fa l ta de b u q u e s , se a p o -
d e r ó á la fuerza de dos navios que se ha l l aban 
en el puer to . Teníalos apercibidos el cap i tan 
G a b r i e l de R o j a s , ant iguo amigo de P i z a r r o , 
p a r a l levar doscientos soldados á aquel g o b e r -
n a d o r , que le enviaba á l lamar con ahinco p a -
r a q u e le acompañase y fuese á par t ic ipar de su 
f o r t u n a . Ni los respetos de R o j a s , que sin d u -
da merecía m u c h o s , ni sus reclamaciones , f u e -
r o n bastantes para excusar le aquel desabr í - , 
m i e n t o ; y él no tuvo o t ro recurso que ponerse 
en camino al ins tante con unos pocos españole« 

que le siguieron á buscar á su amigo en el P e -
r ú , y dar le cuenta del indigno despojo y v i o -
lencia usada con él. 

A lva rado prosiguió su v i a j e , l legó á los Ca-
r a q u e s , cerca de P u e r t o Viejo , y allí desem-
barcó su tropa. Dícese que en aquel p u n t o , y auu 
antes de l legar á él , dió muestras de quere r pa-
sar adelante cos t eando , y no empezar sus des-
cubr imientos hasta la otra par te de Chincha , 
donde él sabia que se acababa la gobernación 1534 
de Don Francisco P izar ro . Mas ya se hiciese esto 
con cautela y para salvar las apar ienc ias , ya se 
hiciese de buena f e , el e j é r c i t o , cansado ya d e 
navega r y no soñando mas que las grandezas y 
la opulencia que en el Qui to se p r o m e t í a , pidió 
á voces á su general que le condujese a l l á , y l a 

m a r c h a se d i r ig ió al Qui to . 
No t a rda ron mucho tiempo en a r repen t i r se . 

Los p r imeros -d ias , á la v e r d a d , le salió todo 
según su d e s e o , y en algunos pueblos de i nd ios , 
que encont raron al paso , pudieron adqui r i r a l -
guna r iqueza , bas tante por ven tu ra á con ten ta r 
ánimos menos enfermos de ambición y de codi» 
cia. P e r o cuando se vieron despues en redados 
en aquellos desiertos inmensos , sin guia ni i n -
t é rp re te a l g u n o , no ha l lando mas que s ier ras , 
ciénagas ó r i o s , y k par te mas l lana er izada d e 
malezas y espesuras , por donde solo pod ían 
abr i rse paso á fuerza de h ie r ro y de fa t iga ; 
cuando enflaquecidos con el h a m b r e , a b r a s a -
dos de s e d , fue ron también acometidos de c a l e n -
turas que les qu i t aban la vida al día s iguiente 
de sen t i r l a s , ó los dejaba sin seso y sin acue rdo 
por muchos d i a s , debieron maldecir la ho ra y, 



la ocasión en que su mal deseo los t r a jo á ago^ 
n iza r y perecer en tan h o r r i b l e pais. E l mismo 
general a tacadode ellas es tuvo diez dias l u c h a n -
do con el pe l i g ro , y pudo á fuerza de c u i d a d o 
escapar con la vida. Sal ieron despues á para jes 
menos ásperos , donde encont ra ron a lgunas t r i -
bus y rancher ías de i nd ios , d iv id idas y d i spe r -
s a s , sin relación ni noticia alguna en t re s í , d i -
ve r sa sen lengua y c o s t u m b r e s , y diversas t a m -
bién en r i t o s , si ritos ten ian . .Algún oro h a l l a -
ron y ese recogieron; pero al cabo de cinco m e -
ses que así a n d a b a n , la t i e r r a , el cl ima y e l 
cielo volvieron á encruelecerse de p r o n t o , y í 
da r con un rigor implacable nuevo castigo á su 
t emer idad . Volvió á cer rarse el p a i s , t uv i e ron 
q u e vencer rios cauda losos , y dieron por ú l t imo 
con unas sierras nevadas que les era forzoso 
a t r avesa r . Iba el e jérci to en t res c u e r p o s : la 
vangua rd i a que l levaba delante Diego de A l v a -
r a d o para r econoce r , de t r á s el Ade lan tado con 
el s egundo , y en fin el grueso del campo con el 
baga je al cargo del l icenciado Caldera , un l e -
t r a d o que tenia todo el aprecio y confianza de l 
genera l . Cuando empezaron i in ternarse por las 
s ie r ras venteaba r e c i a m e n t e , y la nieve caia á 
copos grandes y espesos. Los pr imeros cas t e l l a -
nos que iban con Diego de A l v a r a d o , como iban 
mas expeditos y l i ge ros , pudieron , aunque con 
inmensa f a t i g a , a t ravesar las seis leguas que t e -
n ían los pue r to s , y l legaron á un pueblo s i t u a -
do en los l l anos , donde pudieron repararse a l -
g ú n t an to del t r aba jo del camino. Desde al l í 
Diego de Alva rado envió á adver t i r á su h e r m a -
no el general de los pel igros que tenia aquel p a -

y de la necesidad que hab ia de a t ravesar le 
para l legar al buen pa ra je en que ya se e n c o n -
t r a b a la vanguard ia . Rec ib ido este av iso , y no 
pud iendo excusar el pel igro y r igor del t r á n s i -
t o , el Ade l an t ado prosiguió su marcha . Conti-
nuaba la ventisca y su fu ro r se acrecentaba : la 
m o r t a n d a d de la gente , que ya antes era consi -
d e r a b l e por las descomodidades y fat igas pasa-
d a s , se empezó á hacer m a y o r con aquel f r i ó 
c rue l . Los españoles al fin mas r o b u s t o s , mas 
bien ves t idos , y habi tuados á la var iedad de 
t emperamen tos , podian resis t i r m e j o r ; pero los 
miserab les i nd ios , desnudos de a b r i g o , fa l los 
de v i ^ o r , nacidos y acos tumbrados a l cl ima 
apacib le y templado de Gua temala y N i c a r a g u a , 
podian defenderse menos del r igor del tempora l , 
y cual perd iendo la v i s t a , cua l los d e d o s , cual 
l a s manos y los p i e s , cua l quedándose e n t e r a -
mente h e l a d o , todos en fin ho r r ib l emen te pade -
c ían . Ar r imábanse á los peñascos , l l amaban á 
sus amos para que los socorr iesen , d u r a n d o 
aquel los clamores last imeros hasta que se les he-
laba la v o z , y se les helaba la v ida . Cogiólos 
l a noche a s í , y el tormento y el desmayo f u e -
r o n m a y o r e s , p o r q u e , á excepción de a lgunas 
pocas t iendas que los mas acomodados y ricos 
t end ie ron para su a b r i g o , los demás tuv ie ron 
q u e pasadla sin f u e g o , sin defensa , no o y é n d o -
se mas cjue a l a r i d o s , lás t imas ó maldiciones . 
Oíalos congojosamente el Ade lan tado , y ya pe-
saroso de la temerar ia empresa que su ambición 
le habia hecho in t en ta r , temblaba de que l l e -
gase el dia , por no ver el t r i s te estrago que su 
imaginación le presentaba. V i n o la l u z , y al 
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aspecto de la m u c h e d u m b r e de indios y n e g r o s 
q u e amanec ie ron h e l a d o s , todos sin orden n i 
c o n s e j o , como gente ro t a en ba t a l l a , se vo lv í an 
c i egamen te a l l u g a r de d o n d e hab ían sa l ido . E n -
tonces A l v a r a d o desa l en t ado y c o n f u s o , v i e n d o 
en este r u m b o su ne rd ic ion , co r r i a d e unos á 
o t r o s , d i c i é n d o l e y que el pa sa r a q u e l l a s i e r r a 
e ra f o r z o s o ; q u e j1 mismo f r i ó h a b i a n d e s u f r i r 
m a r c h a n d o a d e l a n t e q u e vo lv iéndose a t r á s ; q u e 
n o fuesen p u s i l á n i m e s , y avanzasen has ta d o n -
d e los e spe raba la v a n g u a r d i a . P a r a d a r l e s m a s 
a l i e n t o , hizo p regonar q u e l o s q u e quisiesen o r o , 
l o tomasen de las ca rgas p ú b l i c a s , con ta l q u e 
se ob l igasen á pagar su q u i n t o al R e y ; p e r o 
los que h a b i a n a r r o j a d o ya los me ta le s p r e c i o -
sos que l l evaban para q u e d a r mas e x p e d i t o s , se 
m o f a b a n del p r e g ó n , y e s t aban bien ágenos d e 
a p r o v e c h a r s e de aque l la o f e r t a , tan f o r z a d a c o -
m o i n o p o r t u n a r . Ya en esto e ra l l e g a d a la r e -
t a g u a r d i a con C a l d e r a , que no h a b l a s u f r i d o 
m e n o r e s t r a b a j o s en su t r áns i to . T o d o s en fia 
m a s an imados unos con o t r o s , v o l v i e r o n á t o -
m a r el camino que p r i m e r o , y busca ron la s a l i -
da de las s ie r ras . P e r o el d ia era mas á s p e r o q u e 
e l p a s a d o , y por cons igu i en t e la agonía y los de— 
sas t res t ambién mayores . L l e g ó ya el f r i ó á e n -
t o r p e c e r los c a b a l l o s : ya lo> españo les m o r í a n . 
U n s o l d a d o robus to se ba jó á a p r e t a r las c i n c h a s 
d e su y e g u a , y e l la y él q u e d a r o n h e l a d o s . G ó -
mez el e n s a y a d o r m u r i ó con su c a b a l l o , e m b a -
r a z a d o s uno y o t r o con e l peso d e las m u c h a s 

i Castellano hubo á quien presentándole su negro una 
carga de o r o , anda en mal bora, le d i j o : e ¿ verdadero oro 
ts comer. 

esmera ldas q u e hab i a r e c o g i d o , y q u e su c o d i -
cia no le cons in t ió a r r o j a r . E s t e , en fin , pagó 
l a pena de su l o c u r a ; pero la p iedad de H u e l m o 
m e r e c í a o t r o d e s t i n o : ya bas t an t e a d e l a n t a d o 
o y ó los g r i tos de su m u g e r y dos hi jas donce l l a s 
q u e l l e v a b a , y a c u d i e n d o á su s o c o r r o , quiso 
mas bien que sa lva r se queda r se en su compañ ía 
y perecer con e l l a s , como en efec to pereció . E n -
t r e t a n t o la n ieve y el v i en to a r r e c i a b a n c a d a 
vez m a s : el q u e se d i s t r a í a ó se pa raba e ra p e r -
d i d o , el q u e mas a n d a b a l i b r a b a m e j o r , todo se 
a t r o j a b a pa ra q u e d a r maá l i b r e s , o r o , a r m a s , 
r o p a , p r e s e a s , q u e d a b a n e spa rc idas por la n i e -
ve . L o q u e hab í a cos tado t an tos sac r i f i c ios , y 
a u n por v e n t u r a d e l i t o s ; a q u e l l o por lo q u e se 
h a b í a n a v e n t u r a d o á los pe l ig ros y fa t igas d e 
aque l t e m e r a r i o v i a j e , se desp rec i aba y se a b o r -
rec ía como cosa vil y a u n pern ic iosa . T a n im-
per iosas inf luyen sobre el h o m b r e la ocasion y 
neces idad del momento . F l a c o s en fin, a b a t i -
dos , y casi d i f u n t o s , pud i e ron sa l i r de aque l l a s 
n i e v e s , y l l ega ron al pueb lo de Pas ipe , c e r ca 
d e R i o b a m b a , de jándose en el camino m u e r t o s 
o c h e n t a y c inco c a s t e l l a n o s , seis muge re s e spa -
ño las , m u c h o s neg ros , dos mi l indios , el res to 
casi todo f u e r a de s e r v i c i o , sin los caba l lo s 
m u e r t o s , las a rmas a r r o j a d a s , los tesoros a b a n -
donados . P é r d i d a inmensa , d e que solo p o d í a n 
consolar l a s e speranzas de e n c o n t r a r s e con u n 
pa í s r ico y d e s e m b a r a z a d o . P e r o estas e s p e r a n -
zas se desvanec ie ron b ien p r o n t o : po rque apenas 
se hab ian r e p a r a d o a l g ú n t a n t o , y puesto o t r a 
Vez en m a r c h a , c u a n d o al l l e g a r a l camino 
g r a n d e de los I n c a s q u e a t r a v e s a b a e l p a i s , las 
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frescas hue l las de caballos q u e encont raron d e 
improviso , les dieron á en tender que ya a n d a -
ban por al l í o t ros españoles, Ul t imo golpe para 
el ambicioso A l v a r a d o , que t ras desastre t a n 
g r a n d e empezó ya á temer con fundamen to q u e , 
descubier to antes y recorr ido el pais por o t ros 
cas te l l anos , le era forzoso abandonar le ó c o n -
qu i s t a r l e á la fuerza . 

N o se e n g a ñ a b a , por c i e r t o , en su s iniestra 
con je tu ra E l Mariscal A l m a g r o , que hab ia s a -
b ido en v ucas por Gabr ie l de Rojas los i n t e n -
tos y marcha de A l v a r a d o , par t ió tan l igero c o -
mo el r a y o á contener le ; y r e fo rzando la poca 
t ropa que l levaba con a lguna gente de San M i -
gue l de P . u r a , y con el destacamento que tenia 
JJe la leazar , á qu ien hizo al ins tante venir ce rca 
de sí, se s i tuó en Riobamba y envió ocho c a b a -
llos á r econoce r l a comai ca. Dieron estos c o r r e -
dores con Diego de A l v a r a d o , q u e para tomar 
t ambién lengua y conocer la t i e r r a , habia sido 
enviado con buen golpe de g e n t e , y acer tó á to-
m a r el mismo camino. E ran pocos los de A l m a -
g r o , y tuv ie ron que rendirse pr is ioneros . Mas 
t r a t a d o s con la mayor u rban idad y cortesía por 
Diego de A l v a r a d o , fueron conducidos á su h e r -
m a n o que los acogió igualmente b i e n , d i c i é n -

<lue s u intención no era buscar escándalos 
sino descubr i r nuevas t i e r r a s , y servir en el lo 
al R e y , á lo cual todos estaban obl igados. E s t o 
d i c h o , los agasajó y regaló noblemente , y los en-
vío al Mariscal con una car ta en que man i f e s t an -
do los mismos sentimientos moderados, le avisaba 
que iba á acercarse á Riobamba , donde lo a r r e -
g la r ían todo amistosamente y á su sat isfacción. 

A esta ca r t a contestó Almagro con tres c o -
misionados que le envió , encargados de da r l e 
de su pa r t e la b i enven ida , de manifes tar le el 
sent imiento que tenia por los t r aba jos padecidos 
en los puer tos nevados ; añad iendo que no d u -
dando de su buena v o l u n t a d , como tan leal ca-
b a l l e r o , le aseguraba que la mayor par te de 
aquel los reinos caía bajo la jur isdicción de D o n 
Franc i sco P i z a r r o , y que él mismo estaba a g u a r -
dando de un dia á otro los despachos para g o -
be rna r al o r i e n t e , todo lo que caía fuera de los 
l ímites señalados á su amigo. Con esta ins inua-
c i ó n , de jada caer como al d e s c u i d o , cer raba á 
A l v a r a d o las puer tas de allá al mismo t iempo 
q u e las de acá , y le daba á e n t e n d e r , que así 
como defendía "la gobernación de su compañe-
ro , defender ía también la que esperaba ob tener 
para sí propio. A l v a r a d o , inc ie r to y dudoso de l 
pa r t i do que le convenía , respondió que cuando 
estuviese cerca de Riobamba enviar ía propios 
mensajeros con la con tes t ac ión , y prosiguió su 
camino hácia allá. 

Hasta a q u i l a s comunicaciones eran mas c o r -
teses que hostiles. Mas no por e s o , cuando ya 
los campos comenzaron á a c e r c a r s e , de jaron los 
dos par t idos de hacerse la gue r r a de in t r iga , 
f r e c u e n t e siempre en las discordias c iv i l e s , c u a n -
d o los ánimos no están enconados. Los recien 
venidos ponderaban su f u e r z a : los de A lmagro 
con mas cautela y mejor e f ec to , les ins inuaban 
que las r icas provincias de aquel la gobernación 
es taban aun por r e p a r t i r , y que mas cuenta les 
t en ia en t ra r con ellos pacíf icamente á la d i s t r i -
b u c i ó n , que ir con su general á buscar t i e r r a s 



§ 3 0 E S P A Ñ O L E S C É L E B R E S , 

i n c i e r t a s , y acaso o t ros p u e r t o s de n ieve d o n d e 
a c a b a r de perecer E m p e z ó t ambién la d e s e r -
c ión : de la pa r t e d e A l m a g r o se paso á la de A l -
v a r a d o el i n t é r p r e t e F e l i p i l l o , y a l M a r i s c a l se 
pasó Anton io P i c a d o , sec re ta r io del genera l d e 
G u a t e m a l a . N o pudo este l l eva r lo en p a c i e n c i a , 
pues al i n s t an t e mandó sal i r el grueso de su g e n -
t e , t end idas las b a n d e r a s , y en son y a p a r a t o 
d e g u e r r a se acercó á R i o b a m b a , con an imo d e 
n o g u a r d a r m i r a m i e n t o n i n g u n o , y romper l a s 
h o s t i l i d a d e s si no le e n t r e g a b a n su sec re ta r io . 
A l m a g r o , q u e no tenia mas q u e c ien to y o c h e n -
t a h o m b r e s c o n t r a cua t roc i en tos qne venían so -
b r e é l , no d e s m a y ó por eso , y fiado en el va lo r 
y reso luc ión de su gen te y en los manejos secre-
t o s q u e t en ia en el campo e n e m i g o , a g u a r d a b a 
á su a d v e r s a r i o sin t e m o r , y an imaba á los s u -
yos con pa labras de es fuerzo y conf ianza . 

T o d a v í a para e x c u s a r en lo posible el e s cán -
d a l o q u e a m e n a z a b a , con la a u t o r i z a d y e n t e -
reza de un h o m b r e q u e manda en el p a í s , e n -
v i ó á dec i r á D i e g o d e A l v a r a d o q u e se ace rca -
b a con la v a n g u a r d i a , q u e hiciese a l t o , y asi 
lo hizo. E n t o n c e s el A d e l a n t a d o volvió á p e d i r 
q u e se le en t r egase su secre ta r io P i c a d o , pues 
e r a c r i a d o s u y o . Picado es libre . contes to A l -
m a g r o , y puede irse ó quedarse, sin que na-
die le haga fuerza para ello. Y pa ra a c a b a r 
d e poner las f o r m a l i d a d e s de su p a r t e , asi co-

r El mismo Alvarado en la carta que escribid al Empe-
rador desde Guatemala en mayo del año siguiente, dándo-
le cuenta de su expedición, confiesa que las dadivas y ofer-
tas de Almagro pudieron tanto entre ios suyos, que si yo, 
d i c e , quisiera partirme á mi conquista, no bailara tremí» 

'sombres que me siguieran. 

reo estaba la j u s t i c i a , envió en seguida a l a l -
c a l d e y e sc r ibano de la n u e v a poblac ion d e 
R i o b a m b a , que en aque l los mismos d ias q u i s o 
f u n d a r a l l í , p a r a a l e g a r en todo caso la p r i m a -
cía de posesion. E s t o s comis ionados i n t i m a r o n 
j u d i c i a l m e n t e a l A d e l a n t a d o q u e se fuese á su 
gobe rnac ión de G u a t e m a l a , que no u s u r p a s e l a 
agena , y que d e lo c o n t r a r i o le p r o t e s t a b a n t o -
dos los daños y pe r ju i c ios q u e de la c o n t i e n d a 
se s iguiesen. Yo soy gobernador y capitan ge-
neral por el Rey , r ep l i có v i v a m e n t e A l v a r a -
d o , y puedo entrar y andar en el Perú por 
donde quiera que no se haya dado á otro en 
gobernación. Si el Mariscal tiene poblado en 
Riobamba, yo no entiendo de hacerle per-
juicio , ni pretendo otra cosa , que tomar por 
mi dinero lo que hubiere menester para mi 
ejército. 

B l a n d e a b a A l v a r a d o : n i su o r g u l l o , n i su 
v a n i d a d , ni su pu j anza le p o d i a n d e f e n d e r d e l 
desa l i en to q u e le insp i raba su p rop ia s i n r a z ó n . 
C o n t r a el pa recer de todos hab i a sa l ido d e G u a -
t e m a l a , con t ra el pa recer de todos es taba en e l 
P e r ú . Veía á los suyos i n c i e r t o s , d iv id idos en 
opinion , y m u y poco ganosos de p e l e a r : m i e n -
t r a s que los c o n t r a r i o s se m o s t r a b a n animosos , 
i n f l e x i b l e s , sin d a r la mas mín ima s e ñ a l d e fla-
queza . Cedió p u e s , y con los comis ionados d e 
A l m a g r o env ió dos cap i tanes s u y o s , p a r a q u e 
confe renc iasen con é l , y t r a t a s e n de conc ie r to . 
D e aquí r e s u l t ó la v is ta en t r e los dos genera les 
que se a p a l a b r ó p a r a e l d ia s igu ien te , y se ve -
rif icó en R i o b a m b a , á d o n d e pasó el A d e l a n t a -
d o acompañado d e unos pocos caba l los . 
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Rec ib ió l e el Mar i sca l cou toda especie de h o -
n o r y c o r t e s í a ; y luego q u e es tuv ie ron en p r e -
sencia uno de o t r o , h a b l ó p r i m e r o A l v a r a d o : 
"Públicos , d i j o , son en las Indias los gran-
des servicios que tengo hechos á la corona, y 
públicas también las mercedes y honores que 
he recibido del Rey. Gobernador y capitán 
general de un pueblo tan grande y rico como 
Guatemala, pudiera contentarme con esto , y 
reposar en tan gran dignidad y confianza-, 
pero el ocio dice mal con la profesion de un 
soldado que ha trabajado y servido toda su 
vida, y se halla todavía en edad de traba-
jar. He querido , pues , merecer mas honra 
de mi Rey , y mas celebridad en el mundo. 
Habilitado por S. M. para descubrir por mar, 
dejé el designio que tenia de tomar mi rum-
bo á las islas del poniente, llevado de la 

fama que corría de las riquezas de estas tier-
ras del sur. Arribé y me interné en ellas, no 
creyendo que estuviesen bajo los límites del 
gobernador Don Francisco Pizarro. Mas pues 
Dios lo ha dispuesto de otro modo, y la tier-
ra , según veo , está ya ocupada , por mi par-
te, señor Mariscal, no se dará escándalo nin-
guno en ella, ni el Rey será deservido.>' A l -
m a g r o en pocas r a z o n e s , según su í ndo l e y su 
c o s t u m b r e , a labó m u c h o su propósi to d i c i endo , 
que no habia creído jamás otra resolución en 
tan honrado caballero. E n esto l l e g a r o n B e -
l a l caza r y ot ros p r inc ipa les cap i t anes de A l m a -
g r o , v besaron las m a n o s al A d e l a n t a d o ; lo 
mismo 'h ic ie ron los d e es te con A l m a g r o , y t o -
do se vo lv ió c o r t e s í a s , amis tades y o í r e c i m i e n -
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IOS u rbanos y cabal le rosos . P a r e c i ó t ambién a l l í 
A n t o n i o P i c a d o , y su genera l le p e r d o n o ; d e l 
mismo modo q u e el i n t é r p r e t e F e l . p . l l o , que lúe 
r e s t ab l ec ido en la g rac ia de l Mar i sca l 

T r a t ó s e l uego de l conc ie r to q u e debía t o -
marse para q u e todo quedase a l l a n a d o , y m e -
d i a n d o el l i cenc iado Ca lde ra , Lope I d . a q u e z , y 
o t ros caba l l e ros p r inc ipa les de uno y o t r o b a n - \ 
d o , se aco rdó q u e el A d e l a n t a d o se apar tase d e 
aque l de scub r imien to y c o n q u i s t a , y de jada la 
«rente y los navios en el P e r ú , se .volviese a 
G u a t e m a l a , abonándo le cien mi l pesos de e r o 
por los gastos q u e hab ia h e c h o , y en prec io y 
p a g a de la a r m a d a D e todo se hizo públ ica sfide 
l formal e s c r i t u r a ; y aunque de s e m e j a n t e t ran-Agosmde 
saccion pudiese pesar á a lgunos de los gefes del 
e j é r c i t o de A l v a r a d o , que perdían por el mismo 
h e c h o el g rado q u e l l evaban en é l , la m a y o r 
p a r t e de los so ldados se a l e g r a r o n , po rque oe 
a q u e l modo se ev i t aba una gue r ra c ivi l y q u e -
d a b a n en t i e r r a r i ca . Así se lo mani fes tó su g e -
n e r a l c u a n d o se desp id ió de e l l o s , a ñ a d i e n d o 
con tanta grac ia como cortesanía , q u e nada per -
d í an sino sola su persona , y q u e pues g a n a b a n 
t a n t o en la de l señor M a r i s c a l , les rogaba q u e 
le reconociesen gus tosamente por su c a u d i l l o , 

i Her re ra d ice q u e fueron c ien to veinte mil pesos el p r e -
cio en q u e se a jus tó la a r m a d a ; pero la e senrura de: ventai q u e 
h e t en ido presente solo reza los c.en mil . Este d o c u -
mento" s e o torgó en Sant iago He Quito ( .nombre p u e s * á 
l a poblacion p r o y e c t a d a en R iobamba) en a 6 d e agosto 
de i < 3 4 , v f u é autor izado por el escr ibano Diego d e la P r e -
sa. P o r t q u í se ve que el tránsi.o de Alvarado.tíesde Puerto 
Viejo has ta Qui to duró desde fines de m a r z o has ta m u y e n -
t r ado agos to . 
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de cuyo valor y l ibera l idad estaba seguro q u e 
siempre se hal lar ían m u y satisfechos. Es t a no-
ble confianza fué real izada y aun excedida por 
el generoso carácter de Almagro. Los oficiales 
del Ade lan tado se fueron presentando á él á 
o f rece r le sus respetos y á dar le su obediencia . 
E l los recibía con tanta afabi l idad y agasa jo , y 
los metió despues tan den t ro de su estimación 
y confia nza , que ve rdaderamente los hizo s u -
y o s , no solo du ran te la v i d a , sino hasta des -
pues de la m u e r t e : pudiéndose ta l vez asegurar 
q u e este gran séquito y corte de tantos c a b a l l e -
ros c o n q u e s e vid de allí en adelante A lmagro , f u é 
por las pretensiones desmentidas que en ' é l p r o _ 
d u j o , y por la envidia que causó en sus r ivales , 
ocasión muy principal de los males que despues 
sobrevin ieron , y en que al fin se perdieron c a u -
d i l l o y capi tanes l . 

Los dos generales enviaron aviso de este 
concier to al g o b e r n a d o r , que recibió á los men-
sajeros con grandes demostraciones de a l eg r í a , 
y les dió ricas preseas en albricias. A lmagro , 
antes d e volver á las provincias de a r r iba , d e -
jó de gobernador en su lugar para las de aba jo 
á Sebas t ian de Be la lcaza r , con quien se quedó 
Buena par te de la gente de A l v a r a d o , y le dió 
orden de que la poblacion comenzada en R i o -
t a m b a se trasladase á los aposentos que tenian 

J Alvarado lo presentía asi cuando en su carta a l E m p e -
rador d e c i a , hablando de la gente que él dejaba al Maris-
ca l : con la cual se ha mudado la condicion de Almagro de tal 
manera , que temo jue la llegada de Hernando Pizarro con los 
despachos que diz que trae de V. M., no sea parte para que 
entre ellos baya alguna gran discordia por donde se pierda 
iodo. 

los Incas en el Qui to . E n v i ó un capi tan para 
q u e poblase en P u e r t o Vie jo , á fin de evi ta r los 
males que solían hacer en la t ierra los recien 
l legados al P e r ú , y vue l to á San Migue l de 
P i u r a con A l v a r a d o , pasaron de allí al valle 
de C h i m o , donde dejó á Miguel Es t e t e para que 
procediese á f u n d a r la poblacion qne despues se 
l l amó T r u j i l l o . Ordenadas estas cosas , el M a -
riscal y el Ade lan tado prosiguieron su camino 
hasta P a c h a c a m a c , donde á la sazón se ha l l aba 
P i z a r r o . F u e r o n grandes los comedimientos y 
cortesías q u e pasaron en t re los t r e s ; si bien no 
f a l t a ron malsines que quisieron induc i r sospe-
chas en el án imo del g o b e r n a d o r , a v u á n d o e 
que mirase por sí , porque Almagro y A l v a r a d o 
•venían muy conformes en t r a b a j a r para q u i t a r -
le el gobierno y desautor izar le . Supo él e n t o n -
ces da° la acogida que merecía tan absurda s u -
gestión , recibió con d ignidad y honradez as 
excusas que le dió A l v a r a d o ; y á la recomenda-
ción que le h i z o de sus oficiales y so ldados , pro-
metió hacer tan to en su favor , que asi él como 
ellos tuviesen l uga r de quedar en teramente s a -
t isfechos. J u n t o s fueron despues á ver el g r an 
templo de aquel v a l l e , d o n d e A lva rado pudo 
por los c lavos y vestigios q u e aun quedaban en 
las pa redes , considerar la riqueza que le a d o r -
nó en o t ro t iempo. D e al l í á poco l legó H e r n a n -
d o de S o t o , encargado de t raer los cien mil pe-
sos para A l v a r a d o , el cual se dispidio del P e -
r ú , r ico á la ve rdad con aquel oro , y con los 
magníficos presentes que el gobernador y M a -
riscal le hicieron ; pero solo , sin e jérc i to , sin 
a r m a d a , y puede también decirse q u e sin l ion-
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ra . La expedición , á la verdad , no tuvo el éxito 
tan desastrado como su desacuerdo y temeridad 
prometían j pero él habia salido de Guatemala 
con el atuendo y arrogancia de un gran con-
quis tador , y volvía cargado de cajones de oro 
y plata , á manera de mercader 

Es to pasaba á fines del año de 1534 y p r i n -
cipios del s iguiente , en que P iza r ro se ocupaba 
en reconocer los diferentes puntos de aquella co-
marca , propios para asentar una ciudad que f u e -
se la capital del nuevo imperio. E l valle de L i -
nac ó de Rimac (que estos dos nombres le dan 
los escritores) le ofrecía todas las comodidades 
que podía desear para este fin: posicion cen t ra l 
en fas provincias , proximidad á la m a r , suav i -
dad de clima , fe r t i l idad y amenidad de t e r re -
n o , comodidad de un buen puerto. Resolvió, 
p u e s , fijar allí el g rande establecimiento que 
proyectaba , y eligió un sitio á dos le auas c o r -
tas del m a r , y cuat ro de P a c h a c a m a c , jnnto á 
un r i o , no g r a n d e , pero fresco y delicioso. H i -
zo venir allí á los pobladores de X a u x a , r e p a r -

Eaefoíef0 ,os .solares' Y celebró la solemnidad de la 
x535 ' u n ( * a c i o n c o n todas las ceremonias acostumbra-

das en 18 de enero de 1535 ». Púsole e l n o m -

T Esta relación dé l a expedición de Alvarado es tá s a c a -
da pr inc ipa lmente de He r r e r a : las fechas v a lgunas c i rcuns -
t anc i a s se han tomado de las ca r tas inédi tas de Alvarado; 
que es lo único para que puede ser ú t i l su imper fec ta y p a r -
c i a l na r rac ión , en donde no t i ra á otra cosa que á d i s c u l p a r -
se á si mismo á costa de los dos descubridores del P e r ú . Co -
p ia de estas ca r tas existe en la copiosa y esquisita coleccioa 
d e l Señor Don Antonio Uguina . 

2 A los mas ha engañado el nombre de los reyes puesto 
a l a oueva c iudad , para deducir d e ello que fué fundada el 6 

i r é ' d e ' l o s R e y e s , acaso porque en su fes t i -
v idad andaba buscando y encontró al fin e l 
pun to en que habia de fundar l a . Pero el n o m -
b r e que tenian el val le y rio que se sentó, h a 
prevalecido sobre el p r imero ; y la capital del 
P e r ú español no tiene ya otro dictado que el de 
L ima . 

Marchó en seguida al valle de Chimo á e x a -
minar la poblacion que allí había proyectado el 
Mar isca l Almagro á la vuelta de su última ex -
pedición , y de que quedó encargado Miguel E s -
tete , y como hallase muy de su gusto el sitio e le-
gido , aprobó y confirmó cuanto se habia hecho, 
y en obsequio y honor de su patria le dio el 
nombre de Tru j í l lo . All í se ocupó también en 
a r reg la r el estado de aquellas provincias: c o n -
firmó en su cargo á Sebastian de Bela lcazar , re-
pa r t ió la t i e r r a , se ganó la afición de todos los 
vecinos de ella , y procuró con medios suaves 
a t r ae r de paz á los iridios. Bien sabia él usa res -
tas artes cuando q u e r í a , y mas entonces q u e , 
viejo y cascado , menos á propósito para los t r a -
bajos activos é impetuosos, gustaba con p re fe -
rencia de entender en fundar pueblos , hacer r e -
par t imientos , dar leyes, dis t r ibuir mercedes, en 
s u m a , hacer vida de p r ínc ipe , objeto á que se 
habían di r ig ido todos sus trabajos y sus e s fue r -
zos desde que su ambición se despertó. Así p u e -
de llamarse esta época una de las mas a fo r tuna -
das de su v i d a , si se ha de m e d i r l a for tuna por 

í ? HKero; E,n C | t e * t 0 s e £ i s u e a l P- B e r n a b é Cobo, que ea 
su libro de la Fundación de Lima fija la fecha en el dia i8 
de enero: la autoridad de este escritor en esta y otras cosas 
del nuevu mundo es irrecusable. y ° ' r a s c o s a 5 



l a ambición sat isfecha : puede l lamarse también 
quizá la mas gloriosa en r e a l i d a d , siendo cien-
to que vale mas la fama que se gana en conser-
v a r y ediGcar, que la que se adquiere en des t ru i r . 
P e r o este período d u r ó poco , y ya las semillas 
de la discordia civil se iban á sembrar en los 
á n i m o s , para produci r la ponzoña que causó 
después tantos es t ragos. 

Hal lábase aun en T r u j i l l o , cuando apareció 
a l l í un mozo desconocido que di jo t raer las p r o -
visiones reales para que Don Diego de Almagro 
fuese gobernador desde Chincha en ade l an t e . 
O ida que fué esta noticia por Diego de Agüero , 
u n o de los capi tanes que habian servido con 
A l m a g r o en la expedición del Q u i t o , volo a l 
ins tan te i ganarse las a lbr ic ias de la n o t i c i a , y 
a lcanzó á Almagro junto á la puente de A b a n -
c a y , cerca del C u z c o ; y sin tener ni orden m 
comision para e l l o , le dio la noticia y el p a r a -
bién de par te de Don Franc i sco P i za r ro . A e s -
to contestó Almagro con su buena le a c o s t u m -
b r a d a , que le agradecía el trabajo que se ha-
bía tomado , y tenia en mucho la merced que 
el Rey le hacia , y se holgaba de ella, por-
que así nadie se entrase en la tierra que él y 
su compañero habian ganado : pero que en 
lo demás tan gobernador era él como Don 
Francisco Pizarro, pues mandaban lo que 
quería. Dió en seguida á Agüero en a lbr ic ias 
p o r va lor de siete mil pesos , y con t inuó su v i a -
j e al Cuzco. I ba á res id i r allá con poderes a m -
pl ios de su c o m p a ñ e r o , para tomar á su nombre 
e l mando de aquellas p a r t e s , y facu l tad de des-
c u b r i r por sí ó por otros hácia lo que l l amaban 

Chir iguana , al mediodía , corr iendo lós gastos 
po r mi t ad . Acompañábanle los dos hermanos de 
Alva rado y demás principales oficiales de aque l 
ejérci to que se hab ian puesto en sus manos , c i -
f r a n d o toda su for tuna en su amistad y en sus 
ofer tas . P a r a ellos , por cons igu ien te , era tan 
g r a t a como para él aquella n o t i c i a , pues le 
Veían ya con poder y au to r idad para realizar sus 
promesas. Llegó al C u z c o , f u é recibido con t o -
do honor y respeto por H e r n a n d o de Soto , los 
dos P iza r ros J u a n y Gonzalo , y demás gente 
pr inc ipa l que allí habia. Y como á poco t iempo 
se le presentó aquel mozo con un solo t r a s lado 
de las p rov is iones , pues las or ig ina les las t r a í a 
H e r n a n d o P i z a r r o , el mal aconsejado Mar i sca l 
se desvaneció de m o d o , q u e no quiso usar de los 
poderes que l levaba de su c o m p a ñ e r o , porque 
no estando el Cuzco den t ro de la pr imera gobe r -
n a c i ó n , y sí de la segunda que se le confer ia á 
é l , fue ra menoscabar su a u t o r i d a d , cuaudo ya 
sus poderes emanaban del Piey mismo. 

N o dudaba entonces el gobe rnador q u e e l 
Cuzco caía fuera de los l ími tes de su m a n d o . 
Dol ía le sin embargo perder de aquel modo la 
mas rica joya de su conquista , y mucho mas no 
habe r repar t ido la t i e r ra , y ver que o t ro hab i a 
de l levar la gloria y las ven ta j a s de tal b e n e -
ficio. Aconse jado , p u e s , de amigos mas i n t e r e -
sados por él que por el M a r i s c a l , y todav ía mas 
impelido de su propia ambición y anhe lo de 
m a n d o , revocó los poderes que hab ia dado á su 
compañe ro , poniendo por pre tex to en las ca r t a s 
que escr ib ió , así á él como á la c iudad , que lo 
hacia con el fio.de q u e así quedase el Mar i s ca l 



m a s desembarazado para sus descubrimiento^, 
y t ambién porque en el caso de que llegasen las 
provisiones del rey en la fo rma que sonaban , n o 
era bien que le encontrasen gobernando con po-
deres suyos. Los poderes para gobernar se e n -
v ia ron á J u a n P i z a r r o , pero con expresa o r d e n 
de que era para el solo caso en que Almagro q u i -
siese usar de los que l levaba suyos ; porque si 
no se aprovechaba de ellos debia seguir con e l 
mando Hernando de S o t o , que á la sazón le e j e r -
cía. Con este despacho envió á toda priesa á u n 
M e l c h o r V e r d u g o , y él se puso e n c a m i n o p a r a 
L i m a . Ve rdugo l legó al Cuzco mucho despucs 
q u e el M a r i s c a l , á qu ien no h u b o que not i f icar 
n a d a , porque no hacia caso de los poderes q u e 
e l gobe rnador le b a b i a d a d o ; y se t r a t a b a y a 
en p a r t i c u l a r , y h a b l a b a , d i s p o n i a y p romet í a , 
como si lo fuera en rea l idad de aquel la t i e r r a . 
Ofendiéronse los dos P i z a r r o s d e e l l o , la c i u d a d 
se d iv id ió en b a n d o s , el mayor número seguía 
á los dos h e r m a n o s , pero los pr incipales y m e -
j o r e s , cansados de su o rgu l lo y su soberbia , se 
inc l inaban al Mar isca l . F u e r o n y v in ie ron q u e -
jas y chismes de una par te á o t r a , las pasiones 
se i n f l a m a r o n , y h u b o día en que sal ieron los 
dos bandos á la p l a z a , ya casi echando mano á 
las armas y dispuestos á ve r t e r la sangre e s p a -
ño la . La prudenc ia y entereza de S o t o , un idas 
á la moderación de Almagro , pud ie ron e n t o n -
ces contener el e s c á n d a l o , aquie tándose con l a 
providencia que Soto tomó de que los P i z a r r o s 
y sus pr incipales amigos tuviesen sus casas poc 
c á r c e l , y el Mariscal gua rdase la s u y a , p a r a 
q u e los otros obedeciesen mejor. 

L legó la noticia de estos alborotos á L ima , y 
l legó con la exageración que las malas nuevas 
l l evan desde lejos cuando van contadas por la 
voz de las pasiones. P i za r ro , juzgando en pe l i -
g ro la vida de sus hermanos , de terminó ir a l 
Cuzco al i n s t a n t e , y se l levó consigo al l i cen-
c iado Caldera , y á Antonio P icado , á quien h a -
bía hecho su secretario. E n el camino tuvo d i -
fe ren tas avisos : porque recibió el mensage q u e 
l e l levaba Luis Moscoso de par te de Almagro , en 
q u e le daba cuenta de lo que habia pasado , y 
despues una car ta de un Carrasco en que le d e -
cía que se diese priesa si quer ia ver á sus h e r -
manos vivos. E l se a l t e r ó , l lamó á Moscoso y 
l e reconvino por su fa l ta de verdad : mas insisr 
t i endo el otro en que la c a i t a mentía , envió con 
é l á Antonio P i c a d o , para que le informasen 
con certeza del estado de las cosas; y sabiendo 
por ellos que todo estaba q u i e t o , prosiguió su 
camino y l legó a l Cuzco. No consintió que se le 
hiciese recibimiento n inguno , y se fué derecho á 
l a iglesia , donde al instante le f u é á ver el M a -
r isca l . Abrazáronse con l á g r i m a s , y luego p ro -
rump ió P iza r ro •• Mirad como me hacéis verur 
por esos caminos, sin cama, sin tienda, co-
miendo solo maíz. ¿Dónde estaba vuestro jui-
cio , que , Habiendo lo que hay de por medio, 
os ponéis en tales reyertas con mis hermanos ? 
¿ No les tengo yo mandado que os respeten 
como á mí mismo ? -No era necesaria esa pri-
sa , contestó A l m a g r o , pues que yo os he in-

formado al instante de todo lo que ha pasa-
do: á tiempo estáis y lo sabréis. Fuestros her-
manos han mirado mal en este caso, y no han 

1 6 



24-2 ESPAÑOLES CÉLEBRES. 
podido disimular el pesar que les causan las 
honras que el rey me ha hecho. L l e g ó en 
a q u e l p u n t o H e r n a n d o de Soto a c o m p a ñ a d o d e 
m u c h o s caba l l e ros á d a r l e la b ien ven ida ; y l u e -
g o q u e es tuvo en su posada , r e p r e n d i ó m u c h o á 
sus h e r m a n o s , y ellos se d i s c u l p a b a n d i c i e n d o , 
q u e ya e l Mar i sca l se t en ia por g o b e r n a d o r d e l 
C u z c o , y t r a t a b a d e r e p a r t i r la t i e r r a e n t r e sus 
a m i g o s , y q u e e l los en t a l caso n o h a b i a n h e c h o 
mas q u e lo q u e convenia á su h o n r a y se rv ic io . 

E l po r t e del g o b e r n a d o r en este paso no d e s -
d e c í a d e la a m i s t a d a n t i g u a , ni de l deco ro q u e 
se deb i a á sí mismo y á su a n t i g u o c o m p a ñ e r o : 
n o así e l de l M a r i s c a l , á q u i e n v e r d a d e r a m e n t e 
n o se p u e d e e x c u s a r d e incons ide rac ión y l i g e -
r e z a , y sobre todo d e f a l t a de m i r a m i e n t o á los 
respe tos q u e deb i a á su g o b e r n a d o r y su amigo . 
S in e m b a r g o , como los án imos no es taban t o d a -
v í a enconados con n i n g ú n a g r a v i o p o s i t i v o , y 
acaso mas bien por c r ee r cada uno que la presa 
q u e se d i s p u t a b a n vendr í a á su pode r sin n u e v o s 

21 de e s C i » n d a l o s ni d i f i cu l t ades , d ie ron f ác i lmen te o í -
junio de dos á las gest iones de conc i l i ac ión que e l l i c e n -

ISZS' c i a d p C a l d e r a y o t ros med iadores i n t e r p u s i e r o n ; 
^ y la amis tad y c o m p a ñ í a de los dos cap i t anes se 

I Así está la fecha en Montesinos, que pone en la r e l a -
ción de este año la ceremonia y la concordia á la le t ra : H e r -
re ra pone tambieo los artículos de ella : son cinco , y ningu-
no dice relación expresa á la causa inmediata de aquella pr i -
m e r a disensión, que era la per tenencia del Cuzco. Es 'verdad 
que las provisiones reales no habían l legado todavía ; pe ro 
¿110 parecía na tura l prever y precaver el caso para cuando 
l legase? Los dos anhelaban por tener en su gobernación la 
capital del Perú , y esto se olvida en te ramente en la concor -
d i a , la cual parece mas una renovación de compañía m e r -
canti l , que un arreglo polí t ico de mando y de gobierno. 

E 

i 
¿ 

volvió á r e n o v a r y con f i rmar en los a l t a r e s . C e -
l e b r ó s e , p u e s , la misa d e l a n t e de e l l o s , p a r t i ó -
se la hostia e n t r e los d o s , y se añad ie ron t o d o s 
los j u r a m e n t o s y so l emn idades q u e a l re l ig ioso 
ac to conven ían . V o t á r o n s e uno y o t r o , si f a l t a -
b a n á la s ince r idad y b u e n a fe en e l t r a t o , á l a 
conse rvac ión y m a n t e n i m i e n t o de su amis t ad y 
compañ ía , y á la r epa r t i c ión igua l de los p r o v e -
c h o s , á todos los males que deben sobreven i r en 
este m u n d o y en el o t r o á los p e r j u r o s ; es to es , 
p e r d i c i ó n d e hac ienda y d e h o n r a , pe rd ic ión d e 
v i d a , y pe rd ic ión d e a lma. P o r h o n o r á la r e -
l ig ión de los dos me i n c l i n a r í a y o á c r e e r ¿ á pe-
s a r d e las sospechas q u e en esta ocasion m a n i -
fiestan los h i s t o r i a d o r e s , q u e uno y o t r o p r o c e -
d í a n de buena f e , y q u e t en ían á n i m o d e c u m -
p l i r lo que en tonces o f r e c í a n . E s cosa d e p l o r a -
b l e por c ie r to q u e promesas tan s a n t a s , y amis -
t a d t an t a s veces con f i rmada y j u r a d a , se r o m -
piese despues d e un m o d o tan s a n g r i e n t o y c r u e l . 
P e r o estos actos re l igiosos si i n f u n d e n respe to y 
v e n e r a c i ó n en el momen to en q u e se c e l e b r a n , 
n o a c a b a n por eso con los in tereses n i con l a s 
pas iones : el corazon q u e d a el m i s m o , y á,la me- , 
ño r ocasion se escapa o t r a vez como p r i m e r o , s in 
q u e pueda acusárse le de fa lso y d e sac r i l ego , a u n -
q u e con razón se le t a c h e de p e r j u r o . 

P u b l i c ó s e despues la j o r n a d a de l M a r i s c a l 
p a r a C h i l e : pref i r ió él pa ra su v ia je esta d i r e c -
c i ó n , as í por las r iquezas q u e le dec ían h a b í a 
en aque l l as p r o v i n c i a s , como por c a e r en los t é r -
minos de la g o b e r n a c i ó n q u e a g u a r d a b a . A l i s t á -
ronse para segu i r l e todos los a v e n t u r e r o s q u e n o 
b a b i a n h e c h o todav ía su f o r t u n a , y a u n a l g u -
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r o s q u e la t e n í a n , en la conf ianza de m e j o r a r l a 
con é l . Su a m a b l e t r a t o , y su l i b e r a l i d a d s in 
l í m i t e s , le g a n a b a n todos los c o r a z o n e s , d e 
m a n e r a qne apenas b a b i a qu i en no le quis iese 
s e g u i r . C ien to y o c h e n t a ca rgas d e p la ta y v e i n -
te d e o ro sa l ie ron d e su casa pa ra r e p a r t i r l a e n -
t r e l o s cap i t anes q u e no t e n i a n c o n que e q u i p a r -
s e , s in r ec ib i r por e l lo mas ob l igac iones q u e 
l a d e p a g a r l o d e lo q u e g a n a s e n en la t i e r r a á 
d o n d e i b a n ; y eso los q u e qu i s i e ron d e su v o -
l u n t a d h a c e r l a s , q u e m u c h o s ni aun d e a q u e l 
m o d o se o b l i g a r o n E s t a p r o f u s i o n mas q u e 
r e a l con q u e se p r e p a r a b a á su v i a j e , le q u i t ó 
los medios q u e neces i t aba p a r a sus p royec to s en 
C a s t i l l a . T r a t a b a de ca sa r á su h i jo don D i e g o 
c o n una h i ja de u n conse je ro de I n d i a s , y t a m -
b i é n de c o m p r a r a l g u n a r e n t a en E s p a ñ a . P i d i ó 
p a r a esto á su c o m p a ñ e r o q u e le mandase d a r 
c i en mi l pesos de su r e c á m a r a , y P i z a r r o se los 
o f r e c i ó gustoso. D e s e m b a r a z a d o d e este c u i d a d o , 
d i ó p r i sa á la e x p e d i c i ó n , n o m b r ó por su t e n i e n -
t e genera l á R o d r i g o O r g o ñ e z , h izo m a r c h a r m u y 
d e l a n t e d e s í á P a u l l o T o p a , un ind io p r i n c i p a l , 
d e qu i en se h a b l a r á despues , h e r m a n o del I n c a 
M a o g o , y al V i l e h o m a ó sumo s a c e r d o t e , a c o m -
p a ñ a d o s de t res cas t e l l anos pa ra q u e le p r e p a r a -

i Cuéntanse muchos e jemplares de esta generos idad : t e -
nia un día jun to á sí una carga de an i l los , y un J u a n de Le-
p e le pidió uno : Toma, le respondió A l m a g r o , los que te que-
fan en las dos manos ; y sabiendo despues que e ra casado , 
le mandó dar 4 0 0 pesos para que se fuese con su muge r . a 
o t ro que le presentó una adarga , le agasa jó con 4 0 0 pesos y 
con una olla de p la t a y asas de oro que valia mil ducados: 
al que le presentó el p r imer ga to castel lano que se vio e n 
aquel las p a r t e s , le r e g a l ó 6 0 0 p e s o s , e t c . e t c . 
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sen y a l lanasen los án imos d e los n a t u r a l e s , y 
d a n d o las ins t rucc iones opo r tunas á los c a p i t a -
nes que d e j a b a en el Cuzco y en L ima , para q u e 
acabasen d e r e u n i r la gen te y se la condu je sen , 
se puso en m a r c h a pa ra sus descubr imien tos . 

A l despedi rse los dos c o m p a ñ e r o s , A l m a g r o 
d i j o á P i z a r r o : que a m á n d o l e como á v e r d a d e r o 
h e r m a n o , y n o deseando o t r a cosa sino q u e su 
a m i s t a d y buena a rmon ía se conservase , y n o 
h u b i e s e n u n c a imped imen tos y es torbos que la 
p e r t u r b a s e n y r o m p i e s e n , le pedia como h e r m a -
n o , como a m i g o , y como c o m p a ñ e r o , q u e e n -
v iase sus he rmanos á C a s t i l l a , dándo le s d é l a 
h a c i e n d a q u e á é l pe r tenec ía todo el tesoro q u e 
quis iese . En esto, l e d e c í a , daréis á la tierra, 
un general contento, pues no hay nadie en 
ella á quien estos caballeros no den en rostro 
con la confianza de ser vuestros hermanos. 
A esto r e spond ió el g o b e r n a d o r , q u e le t e n i a n 
a m o r de p a d r e , y n o d a r í a n j a m á s ocasion á es-
c á n d a l o n i n g u n o . Consejo áspero sin d u d a p a r a 
los oídos d e un h e r m a n o , dif íc i l de s egu i r s e , 
a t e n d i d o el c a r á c t e r de l g o b e r n a d o r ; p e r o h o n -
r a d o , s egu ro , é in sp i rado como por ins t in to , 
p r e v i e n d o ya las desgrac ias q u e á t o d a pr isa ve-
n í a n s o b r e el los x . 

N o bien pa r t i ó A l m a g r o p a r a su exped ic ión , 
c u a n d o el g o b e r n a d o r h izo e l r e p a r t i m i e n t o d e 
l a s t i e r r a s d e l Cuzco , y de j ando á su h e r m a n o 

1 Pizarro, dice Her re ra ,aunque era astuto y recatado, 
fero en la mayor parte fué de ánimo suspenso , y no muy reso-
luto. Década q u i n t a , lib. 7 , cap . 13. Acaso no podía él ya 
con sus hermanos lo que d e b í a , á pesar del respeto que su-
ponía en ellos. 
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J u a n po r su ten iente en la c i u d a d , se vo lv ió á 
L i m a á da r ca lo r á las ob ras q u e a l l í se c o n s -
t r u í a n ; lo cua l e ra en tonces su pensamiento f a v o -
r i t o y a l pa rece r el p r i m e r o d e sus c u i d a d o s . C o -
m o en aque l los d i a s t o d o estaba t r a n q u i l o en e l 
P e r ú , los indios en p a z , los españoles c o n t e n -
t o s , la v o l u n t a d de l genera l respe tada y o b e d e -
c i d a como suprema l e y ; y no s iendo esta v o l u n -
t a d , como le sucedía s iempre en t iempos serenos, 
n i d u r a ni enojosa , se p u e d e dec i r q u e esta f u é 
o t r a época d e su v i d a , honoríf ica y a f o r t u n a d a , 
e n q u e d i s f r u t ó sin p e s a d u m b r e y s insabores d e 
l a a l ta f o r t u n a q u e se h a b i a sab ido g r a n j e a r . E r a 
e spec t ácu lo por c i e r t o b ien c u r i o s o , ver á a q u e l 
h o m b r e de u n a e d u c a c i ó n t a n descu idada , y t a n 
f a l t o d e n o t i c i a s , d i s p u t a r con los ar t í f ices s o -
b r e la d imens ión d e las c a l l e s , a l t u r a de los 
ed i f i c io s , s i tuac ión d e los t e m p l o s , edificios y 
casas p ú b l i c a s ; d e f e n d e r con razones t omadas d e 
l a p o l í t i c a , de l c o m e r c i o , y de la s a l u b r i d a d , 
la posicion q u e h a b i a e l eg ido pa ra el empor io 
q u e l e v a n t a b a , y enseña r á sus c o m p a ñ e r o s y 
r ec i en l l egados á a p r e c i a r y d i s f r u t a r aque l p a -
ra í so en d o n d e los ponía . E j e r c i t á b a s e t a m b i é n 
en r e p a r t i r d á d i v a s q u e le ganasen c o n c e p t o y 
a m i g o s : y si á la v e r d a d su c o m p a ñ e r o le l l e v a -
ba en esta p a r t e v e n t a j a , no por eso P i z a r r o 
e r a c o n s i d e r a d o como e s c a s o , y sab ia d a r con 
grac ia y con magnif icencia c u a n t o era m e n e s -
t e r . A l l i cenc i ado C a l d e r a , a l c l é r igo Loa i s a , 
á los dos h e r m a n o s H e n r i q u e z , á T e l l o y L u i s d e 
G u z m a n , á H e r n a n d o de So to c u a n d o se d e s p i -
d i ó de é l pa ra ven i r se á E s p a ñ a ; en fin , á o t ros 
m u c h o s c a b a l l e r o s y so ldados d ió p resen tes d e 

p r í n c i p e , sin os ten tac ión y sin violencia , c o m o 
conven ía á un g r a n c o n q u i s t a d o r x . 

E n L i m a e n c o n t r ó e spe rándo le al obispo d e 
P a n a m á , q u e ven ia con comisión del rey p a r a 
a r r e g l a r l o s l ími t e s d e las dos gobe rnac iones , 
la suya y la de A l m a g r o . P e r o como las p r o v i -
siones o r ig ina les q u e deb ían se rv i r de base á l a 
ope rac ion las t r a í a H e r n a n d o P i z a r r o , y es te 
n o a c a b a b a de l l e g a r , n a d a pudo hacerse en n e -
gocio tan necesar io . Ins inuóse t a m b i é n al o b i s -
po q u e su comísion e ra ya s u p é r f l u a , h a l l á n d o -
se t a n con fo rmes las v o l u n t a d e s d e los dos g o -
b e r n a d o r e s por la ú l t i m a concord ia q u e h a b í a n 
h e c h o . L a v e r d a d era q u e n i n g u n a de las d o s 
p a r t e s lo q u e r í a ; y el p r e l a d o , m u y poco s a t i s -
f echo d e la s i n c e r i d a d y b u e n a fe con q u e en 

I Sabía da r t ambién comn par t i cu la r con discreción y 
s i lenc io , de mane ra que no fuesen humi l l ados con sus d á d i -
vas aquellos á quienes socorría.. De esta v i r tud se cuen tan 
muchos rasgos suyos que le hacen grande honor. Solía juga r 
con menesterosos , y se de jaba gana r para que se socorriesen 
d e este m o d o , y saliesen honrados con el lauro de jugar m e -
jor que el . El pasa je dei tejuelo de oro l levado a l juego de p e -
lota para socorrer á un soldado es ci tado por todos los H i s t o -
r iadores : el te juelo pesaba , y él lo l levaba escondido en e l 
seno para dárselo al soldado sin que nadie lo viese; mas no pa-
reciendo , y ofreciendose un pa r t ido de pelota que juga r , el se 
puso á jugarle sio desnudarse el sayo, ni sacar el peso que l l e -
vaba , has ta que vino el so ldado , que t a r d ó m a s de t res h o -
r a s , y l lamándole á p a r t e , le dió el o ro , diciéndole que m a s 
quisiera haber le dado tres tantos m a s , que el t r aba jo que h a -
bia padecido con su ta rdanza . Pe ro de todo lo que se c u e n t a 
pa r a r ecomenda r su a fab i l idad , su buen t ra to y su l laneza, 
nada le honra mas que aquel paso de arrojarse al rio de la B a r -
ranca i sacar por los cabellos á un indio y a n a c o u a s u y o q u e , 
caido impensadamente al agua , se le l levaba la c o r r i e n t e : 
reQianle sus capi tanes aquel la t e m e r i d a d , y él les contestó, 

no sabían ellos qué cosa era querer bien á un criado. 



aque l país se procedía en este y otros negocios/ 
se valió de este p re tex to para volverse á su ig le -
s i a , rehusando el gran presente que el goberna-
d o r quiso h a c e r l e , y admi t iendo solo la l imos-
na de mil pesos de o ro que le dio para los h o s -
p i ta les de Panamá y N i c a r a g u a . 

E n este tiempo fué también cuando P i z a r r o 
d i ó al capítan Alonso de A l v a r a d o la comision 
d e i r á pacificar los C h i a c h a p o y a s , nación s i -
t u a d a al o r i en t e , para ensanchar por a l l í la do-
minación española y la propagación del E v a n -
gelio. Los di ferentes sucesos de A lva rado en su 
expedición no son de este l u g a r ; pero él h izo 
p r u e b a en ella de la p r u d e n c i a , templanza y 
h o n r a d e z de carác te r que siempre le d i s t inguie-
ron , y supo conservar aun en medio del f u r o r 
de las guer ras c i v i l e s , sin embargo de que en 
e s t a 9 no fuese tan a f o r t u n a d o como solia se r lo 
en las de los indios. 

L legó en fin á L ima H e r n a n d o P i z a r r o de 
vue l t a de Castilla. A l l í habia sido admi rado y 
a t e n d i d o como correspondía á las g randes r i -
quezas que t r a jo á la m e t r ó p o l i , y á los descu -
b r imien tos y conquis tas que se hab ían hecho. 
E s p a ñ a toda se conmovió á su l l e g a d a , casi co-
mo lo habia hecho al t iempo en que Colon vino 
á presentar el Nuevo M u n d o á los Reyes C a t ó -
licos. Ahora se cumplían las esperanzas de e n -
t o n c e s , y por ventura excedía la rea l idad á la 
esperanza . El mensajero q u e t an ta par te h a b i a 
ten ido en aquellos acon tec imien tos , f u é a l t a -
mente honrado y f a v o r e c i d o , y se le despachó 
por la cor te á medida de su deseo. Las p re roga-
t i va s de cr iado de la casa r e a l , el h á b i t o da 

S a n t i a g o , la f acu l t ad de l levar ciento y c i n -
cuen ta soldados de Castilla , la preeminencia de 
genera l de la a rmada en que volviese á las I n -
d ias , en fin, la recomendación de su persona, 
y el encargo expreso de toda dil igencia y buen 
despacho á todos los gobe rnado re s , c o m a n d a n -
t e s y demás empleados púb l i cos , por quienes 
hubiesen de cor re r los negocios y los p r e p a r a t i -
vos de su v u e l t a , no parecieron gracias supe -
r io res ' á su mér i to y á su opinion. A su h e r m a -
n o el gobernador se le dió el t í tu lo de Marqués , 
y setenta leguas mas de gobernación , por l u e n -
go de costa y cuen ta de mer id iano . Al Mariscal , 
Í o r quien también p i d i ó , es t imulado de las d i -

¡gencias que empezaron á hacer en su favor los 
cap i tanes Mena y Sosa , se le concedió , con el 
t í t u l o de A d e l a n t a d o , la gobernación de dos -
c ien tas leguas de c o s t a , l ínea recta de Es te , 
O e s t e , N o r t e y S u r , desde donde se acabasen 
los límites de la jur isdicción de Don Franc i sco 
P i z a r r o ; con la facul tad de nombra r por sucesor 
d e ella despues de sus dias á. la persona que qu i -
s iese . Llamóse en los despachos Nueva Cast i l la 
á las t i e r ras .sujetas á P i za r ro , y Nueva T o l e -
d o á las de A l m a g r o ; pero estos nombres no han 
subs is t ido Las car tas con que el R e y contestó á 
los dos descubr idores fueron graciosas , m u y 
ap rec i ado ra s de sus se rv ic ios , y promet iendo 
•honrarlos y hacer los siempre merced. Al padre 
V a l v e r d e se le recompensó con el obispado de l 
Cuzco , para el cual fué presentado á su S a n t i -
dad . E n fin, como H e r n a n d o P i z a r r o p romet ía 
montes de o r o , y la cor te tenia t an ta necesidad de 
¿ 1 , se le encargó que volviese p ron to con todo lo 



que hubiese recogido de q u i n t o s , y con el p r o -
d u c t o de un servicio ex t r ao rd ina r io que se ob l i -
gó á sacar de los conquis tadores . Con esto se vol -
vió al P e r ú , seguido de un número c o n s i d e r a -
b le de cabal le ros y soldados que quis ieron i r 
con él á adqu i r i r honores y r iquezas en I n d i a s j 
y l legó á Lima poco t iempo despues que su h e r -
mano habia vue l to del C u z c o , y A l m a g r o p a r -
t i do a Chi le . 

Dícese que á vista de las provisiones que e n -
v i aba ia co r t e se renovó en el gobernador el sen-
t imien to de emulac ión y de envidia cont ra su 
c o m p a ñ e r o ; y que receloso de que el Cuzco s a -
liese de su p o d e r , reconvino á su hermano por 
h a b e r consent ido que se diese á A l m a g r o la g o -
bernac ión de N u e v a T o l e d o . A estó H e r n a n d o 
P i z a r r o contes tó que los servicios del Mar i sca l 
e r an tan notor ios en la c o r t e , q u e aun aque l 
ga la rdón parecía cor to al R e y y al consejo ; q u e 
por lo d e m á s , en las se tenta leguas que le t r a í a 
a ñ a d i d a s á su g o b e r n a c i ó n , debía es ta r c o m -
p r e n d i d o el C u z c o , y también mas a l l á , con lo 
c u a l deb i a desechar aquel cu idado . N o o m i t i e -
ron sin embargo los dos he rmanos las d i l i g e n -
c ias o p o r t u n a s para asegurarse mas y mas d e 
aque l l a g r an posesion. E n pr imer l uga r d i l a t a -
ron e n t r e g a r á J u a n de R a d a , cap i t an d e A l -
m a g r o , los despachos or ig ina les en f av o r d e su 
g e n e r a l , q u e sin cesar les pedia pa ra l l evárse -
los con el r e fuerzo de gen te que es taba r e u n i e n -
d o en Lima para seguir le . H e r n a n d o P i z a r r o se 
los negó bajo di ferentes p r e t e x t o s , y al fin le d i -
jo que en el Cuzco se los en t r ega r i a : todo pa ra 
d a r l u g a r á q u e el Ade l an t ado se alejase mas y 

m a s cada v e z , y las provisiones le encen t rasen 
á tanta d i s t a n c i a , y acaso envuel to en d i f i c u l -
tades y negoc ios , q u e no le permitiesen da r la 
vue l t a . También juzgó el gobernador opor tuno 
q u e su he rmano fuese allá á tomar el gobierno 
d e la c i u d a d , que á la sazón estaba encargado 
á Juan P i z a r r o : pues en el caso de c o n t r a d i c -
c ión de pa r t e de A lmagro , y suponiéndole con 
miras host i les á su vuelta , quería que el m a n -
d o y la dirección de aquel las cosas estuviesen en 
manos mas firmes y mas capaces. 

E n t r e t a n t o que se disponía esta jornada , H e r -
n a n d o P i z a r r o ansioso de cumpl i r as promesas 
q u e hab ia hecho en la corte , ostigaba á los c o n -
qu i s t adores para que hiciesen al rey un s e rv i -
c io e x t r a o r d i n a r i o , y le ayudasen á hacer t ren-
t e á los enemigos y gue r ra s que tema en E u r o -
pa . N o daban ellos fáci l oído á estas persuas io-
n e s : decían que bastante hacían por el rey en 
e n v i a r l e aquellos grandes quintos q u e de ellos 
1-ecibia, ganados á fuerza de s u d o r , de t r aba jos 
y de s a n g r e , sin que el rey de su pa r t e Ies h u -
biese ayudado con nada para e l l o : que no q u e r 

r i a n con t r i bu i r mas con sus hac iendas para que 
¿1 y su hermano solos fuesen los agrac iados por 
«1 rey. D e tantas mercedes y honores como les 
hab i a promet ido al par t i r , ¿ q u é hab ia t r a ído 
sino el háb i to de Sant iago para s í , y el t i t u l o 
d e Marques para su hermano ? Amagába los el 
con que les ha r ia res t i tu i r el rescate de A t a h u a l -
pa , el cual por ser de rey pertenecía al r ey ; y 
abandonándose á su genio a r rogan te y o r g u l l o -
so , los t achaba de ingra tos y hombres viles, 
q u e no merecían la f o r t u n a que t en ían . La cuer -



da era d e l i c a d a , y el gobernador tomó la mano 
en la contienda , volviendo por sus compañeros. 
E l los defendió de los insultos de su h e r m a n o ' 
les di jo que merecían tan to como los que as is t ie-
ron á Don P e l a y o en la res tauración de E s p a ñ a , 
y añad iendo que la lea l tad castel lana no se po-
n í a nunca á con t rover t i r servicios con su p r í n -
c i p e , les pedía que se la mostrasen con genero— 
sídad en la ocasion p r e s e n t e , dándoles de paso 
la esperanza de q u e tal vez les concedería á pe r -
pe tu idad los indios , que hasta entonces no ten ían 
mas que en depósito. Es t a s p a l a b r a s , d ichas con 
la a fab i l idad que solia cuando t r a t aba de gana r 
los án imos , dispusieron á la generosidad á los 
conquis tadores r icos que á la sazón se h a l l a b a n 
en L i m a : de modo q u e , r eun ida gran can t idad 
de d inero para el servicio o f r e c i d o , H e r n a n d o 
P i z a r r o apresuró su pa r t ida a l Cuzco , á ver si po-
día conseguir de sus vecinos un dona t ivo igua l , y 
estar en t re t an to á la mira de los acontecimientos . 

Bien era menester que tomase el mando a l l í 
entonces un hombre de su esfuerzo y de su r e -
solución. Agolpáronse al ins tan te con ce ler idad 
espantosa las d i f i cu l t ades , los pe l ig ros , y a u n 
los desastres. Creíase que solo hab r í a que de fen -
de r el Cuzco con t r a las pretensiones aun inc ie r -
tas del Ade lan tado A l m a g r o : pero el Cuzco y 
todo el P e r ú empezaron á t i t u b e a r en las manos 
e spaño las ; y el a lzamiento genera l de la t i e r r a , 
y la discordia c i v i l , que casi á un t iempo es ta -
l la ron , vinieron á poner en mor ta l peligro lo 
q u e t an to t r a b a j o hab ia cos tado adqu i r i r . Mas 
para d a r al estado de las cosas la c la r idad q u e 
eo r re sponde , es preciso tomar la narrac ión d e s -

8 e irias a r r i b a , y l levar la vista y atención á los 
i n d i o s , de quienes mucho t iempo ha que no h a -
blamos. 

N o por ve r a l I nca d e s b a r a t a d o y pr is io-
ne ro en Caxamalca , desmayaron sus generales, 
n i fa l ta ron á lo que deb ían á su rey y á su país. 
Si no pudieron inspirar mas despecho y fue rzaá 
la muchedumbre que d i r i g í a n , y si no acer taron 
á prevalecer con t ra la discipl ina y armas t a n 
superiores de sus enemigos , á lo menos m a n t u -
v i e ron en cuan to es tuvo de su par te la l ibe r tad 
d e su pa t r i a : combat ían cuan tas veces tuv ie ron 
soldados con que g u e r r e a r , y al fin mur i e ron 
todos l ibres é i ndepend ien te s , sin reconocer n i 
s u f r i r el ageno señorío. I r r u m i n a v i , que estaba 
en el e jérci to de A t a h u a l p a cuando aquella sor -
presa , se escapó al Qui to con los cinco mil i n -
dios que mandaba , y a l l í puso la provincia en 
un estado de defensa t a l , que vencedor unas 
veces , vencido o t ras , haciendo siempre f r e n t e 
á Be la l caza r , sucumbió á la verdad bajo la s u -
per io r destreza y esfuerzo de su c o n t r a r i o ; pero 
qu i t ándo le del todo el f r u t o de su victoria , f r u s -
t r ándo le para siempre de los tesoros á que asp i -
r a b a , y pereciendo en medio de los tormentos 
sin da r n inguna muestra de flaqueza r . Ya h e -
mos visto como pereció Chial iquichiama en po-
de r de P i z a r r o , y su suplicio acredita menos su 

r Bela lcazar le . sorprendió por la traición de algunos i n -
dios que avisaron donde e s t a b a ; h izole da r tormento á él y á 
sus compañeros de prisión pa ra q u e descubriesen los tesoros 
del Quito-, pero ellos, dice H e r r e r a , se hubieron con tanta 
constancia , que le dejaron con su codicia y él inhumanamente 
los hizo matar. 



§ 5 4 ESPAÑOLES CÉLEBRES, 

c u l p a , que el temor que in fund ía con su c r é d i t o 
y con su v a l o r , y la poca esperanza que se t e -
n ia de ganarle en favor de los invasores. 

E n fin , Quizquiz cubr ió y defendió las pro» 
v inc ias de a r r i b a ; l levó sus indios muchas veces 
a l c o m b a t e , y luego q u e vió perdido el Cuzco 
se hizo rec ib i r por c a p i t a n d e los mas val ientes 
m i t imaes de las provincias comarcanas del Cuz-
co , que eran los Guamanconas or iundos de l a s 
p rovinc ias del Q u i t o , y p robó o t ra vez la f o r t u -
na de la g u e r r a : p r imero en el puente de A p u -
r i m a c , cerca de l C u z c o , contra e[ g o b e r n a d o r , 
y l u c o cont ra los castellanos de X a u x a acaudi -
l l ados po r G a b r i e l de R o j a s , que se hal laba á 
la sazón en aquel val le . Al l í se peleó mas obs t i -
n a d a m e n t e : los castel lanos v e n c i e r o n , pero no 
h u b o n inguno d e ellos que no quedase he r ido , 
u n o f u é mue r to y también t res c a b a l l o s , y ade -
mas prendieron á sesenta yanaconas , que Q u i z -
q u i z hizo ma ta r l u e g o , como sus mas imp laca -
bles enemigos. É l prosiguió su camino al Qu i to , 
á donde habia ofrecido l levar sus mit imaes. A l l í 
t u v i e r o n un encuen t ro con Belalcazar en q u e 
t ambién fue ron vencidos. Entonces los c a p i t a -
n e s aconsejaron á Quizquiz que hiciese paz con 
los españoles , pues ya veia que e r an i n v e n c i -
bles . É l los l l amó c o b a r d e s , y acalorándose la 
d i spu t a sobre si hab ian de rendirse ó n o , u n o 
d e los pr incipales le dió un bote de l a n z a , y los 
demás le acaba ron á golpes de maza y de hacha. 

Es tos e jemplares sangrientos y t e r r ib l e s d e -
b í an poner escarmiento en cualquiera que q u i -
siese hacerse campeón de la independencia p e -
r u a n a . M u c h o m a s cuando los españoles , despues 

de la muer te d e T o p a r p a , con t inuaban la fa rsa 
d e tener un Inca con representación de rey , p a -
ra que fuese su primer esclavo , y mandar y 
aun cast igar en su nombre á la gente del país . 
P e r o el daño les v i n o , como f recuen temente s u -
c e d e , de la misma precaución. H a b i a Don F r a n -
cisco P i z a r r o , á poco tiempo de e s t a r e n el C u z -
c o , hecho poner la borla de r ey , con todas las 
ceremonias acostumbradas en el p a í s , á aque l 
Mango Inca , que se pasó tan opo r tunamen te á é l 
en los encuentros anter iores á la en t rada de la 
capi ta l . Como todos decian que á la ley de h i jo 
de Huayna -Capac era á quien con mejor t í t u l o 
pertenecía el r e i n o , se recibió genera l c o n t e n t o 
de esta elección , los indios pe rmanec ie ron t r an -
quilos bajo su m a n d o , y el I n c a en sus princi-* 
píos no desmereció por su conduc ta reverente y 
oficiosa el puesto á que el g o b e r n a d o r le h a b i a 
elevado. Duró este sosiego has ta que empezaron 
á romper las pasiones de los dos cap i tanes e s p a -
ñoles en el Cuzco : los indios se d iv id ie ron t a m -
bién , unos siguiendo un p a r t i d o , o t ros o t r o , 
siendo lo ex t r año en este caso , que el I n c a 
Mango siguiese mas bien el bando de A l m a g r o 
que el de su bienhechor . E n vano p rocu ra ron 
ellos despues de estar conformes en t r e s í , c o n -
c i l ia r también á los na tura les ; pues aunque en 
una junta que tuvieron con los mas d i s t i n g u i -
d o s , pe r suad ie ron , r o g a r o n , y aun i n t e r p u s i e -
ron su au to r idad para que cesasen en sus d i v i -
siones , nada pudieron c o n s e g u i r , y el Inca y 
sus parientes quedaron enemistados Despues , 

r Sucedió en esta junta que un hermano del Inca, mance-
bo de poca edad, viendo que algunos señores que allí se h a -



cuando Almagro par t ió á su jornada de Ch i l e , 
p id ió á Mango que le diese dos señores p a r a q u o 
se fuesen con él , y le d i ó , según ya dij imos antes„ 
á su hermano Pa l i l lo Topa , y al V i l e h o m a „ 
dando d entender que alejaba al uno por celos 
polí t icos de m a n d o , y al o t ro porque le tenia 
po r inquieto y peligroso en razón de su poder* 
E s t o , á lo menos en cuan to al s a c e r d o t e , no era 
mas que pura apar iencia : pues antes de pa r t i r ^ 
dejó concertado con Mango el plan del l evan t a -
m i e n t o , y apenas supo que estaba empezado* 
cuando volvió apresuradamente á tomar pa r t e 
en él y á di r igi r le . 

Luego que l legó el t iempo opor tuno para e l 
i n t e n t o , el Inea convocó secretamente á los 
pr incipales señores de l a s t r e s provincias c o n -
v e c i n a s , y hechos muchos sacrificios y ce remo-
nias á su usanza , les propuso el estado de las 
cosas , y les pidió consejo sobre lo que se debia 
h a c e r , para salir de la sujeción en que aquellos 
ex t ran je ros los tenían : recordóles la mansedum-
b r e y justicia con que los habían gobernado los 
Incas sus antepasados, y la prosperidad con q u e 
i ban entonces todas sus cosas: manifestó el d e s -
ó rden y t ras torno que todo habia padecido con 
la l legada de los castellanos , el sacrilego robo 
d é l o s templos , la corrupción de las costumbres 
po r e l desenfreno de su l u j u r i a , ten idas po r 

liaban no hablaban con su réy de rodillas, según la antigua 
costumbre, los reprendió con tanta vehemencia, y sus pa-
labras tenían un espíritu tan brioso y resuelto, que el gober-
nador español se alteró ovendole, le amenazó, y le dijo ma-
las razones; cosa que desagradó á muchos, por parecer ua 
despique que DO le hacia honor. 
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mancebas sus hijas y sus h e r m a n a s , y por esc la -
vos los h o m b r e s , sin mas ocupación que la de 
buscarles metales y servir á sus caprichos- E l lo s 
hab í an hecho al ianza con los Y a n a c o n a s , la c l a -
se mas vil de aquella t i e r r a , y Ies habían d a d o 
a las y soberbia para insu l ta r á sus s eñores , y 
aun v i l ipendiar le á é l : lo mismo sucedia con 
m u c h o s mi t imaes , de modo que ya no f a l t a b a 
sino que le despojasen de la bor la . ¿Qué hab ia 
hecho el P e r ú á aquellos hombres insolentes pa -
ra haber en t r ado en él á mano armada y d a r 
mue r t e á A l a h u a l p a , á Chia l iqu ich iama , y d e -
mas personages , la flor y el esplendor de aque l 
r e i n o ? Advi r t ió les del aumento progresivo y e s -
pantoso que iban tomando , y que si se descui -
d a b a n en el remedio , ya despues sería ta rde p a -
r a conseguir lo . La ocasion presente no podia ser 
mas opor tuna : los mas valientes y mejores se ha -
bían alejado con A l m a g r o , y era probable que 
n o volviesen de C h i l e : los demás , d iv id idos 
y s i tuados á grandes d i s t anc ia s , podr ían ser a t a -
cados y opr imidos á un t i e m p o , sin que p u d i e -
sen valerse unos á otros. E r a preciso pues ap ro -
v e c h a r la c o n y u n t u r a i nmed ia t amen te , y a v e n -
t u r a r l o todo para conseguir la ru ina y d e s t r u c -
ción de hombres tan injustos y crueles. Respon-
diéronle pr imero con 11 antos y gemidos, , y d e s -
pués á una le di jeron que hi jo era de H u a y n a -
C a p a c , y todos dar ían la vida por é l : que los 
sacase de aquel la d u r a s e r v i d u m b r e , y el Sol y 
los dioses estarían en su favor . Y pasando d e s -
pues á consu l ta r las disposiciones que deber ían 
t o m a r s e , la pr imera en q u e convinieron , como 
base pr incipal de t o d a s , f u é en que procurase el 

17 



§ 5 8 . ESPAÑOLES CÉLEBRES. 
Jnca sal i r de l Cuzco con la mayor caute la que 
p u d i e s e , y se volviesen á reun i r todos,en para je 
seguro . 

N o es tuvieron estos t r a tos tan secretos que 
a l fin los Yanaconas no los rastreasen y avisasen 
de ello á los españoles. Así es que aun cuando 
M a n g o logró escaparse dos veces del Cuzco, 
dos veces fué vue l to á é l , y la úl t ima puesto 
preso con buena gua rda , para que no lo in t en ta -
se la t e rce ra . Temieron los indios segunda c a -
t á s t ro fe como la de A t a h u a l p a , pero por f o r t u -
n a los castel lanos ni le est imaban ni le temían; 
y ademas J u a n P i z a r r o estaba muy lejos de t e -
n e r la au to r idad de su hermano para a t reverse 
á t a n t o , ni tampoco su resolución. E n esto l legó 
H e r n a n d o , y , sea compasion ó desprec io , sea 
pol í t ica ó c o d i c i a , como lo suponían sus enemi-
g o s , lo p r imero que hizo fué poner á Mango en 
l i b e r t a d . É l usó de ella al principio con d i s c r e -
ción y con recato . Supo gana r los o i d o s d e l n u e -
v o comandan te con su artificio y sus l isonjas , su 
compasion con sus lás. t imas, y su confianza con 
su porte obsequioso á un t iempo y desabogado. 
Mas nada le movió tan to para ello como la o fe r -
t a que hizo de a lha ja s y tesoros. Sobre todo le 
h a b l a b a de una es tá tua de oro de su padre del 
t amaño de l na tu ra l , c u y o paradero era conoci -
do de él. La codicia es tan c rédu la como ciega: 
d ió le fe H e r n a n d o P i z a r r o , y p id iéndole el I n -
ca l icencia para i r á buscar la , se la concedió 
gustoso. Mango pues salió del Cuzco á ciencia y 
presencia de t o d o s , a c o m p a ñ á n d o l e , ademas de 
los indios que l levaba , dos castel lanos y el i n -
t é rp re te del comandan te . E s t e á los ocho dias 

conoció el ye r ro que habia come t ido , y salió 
con ochenta cabal los á buscar al Inca en Calca , 
l uga r poco dis tante de la cap i ta l . Al acercarse 
a l lá encontró á los dos castel lanos que le dije-. , 
ron como iban despedidos , hab iéndoles m a n d a -
do Mango que se f u e s e n , pues no necesitaba de 
ellos. Quiso sin embargo da r vista á C a l c a , y 
f u é acometido de los i n d i o s , que le d ieron ei* 
que entender toda l,a n o c h e , y a l fin tuvo que 
volverse al Cuzco á la mañana s i g u i e n t e , c a r -
gándole e l l o s , y molestándole has ta que le e n -
ce r r a ron en la c iudad . 

Ya entonces la guerra estaba ab ie r t amen te 
dec la rada , y los indios la h ic ieron con tanta r e -
solución como porfía. La l u c h a , aunque d e s -
i g u a l , no lo era t an to como al p r inc ip io : porque 
mas hab i tuados á la vista de los cabal los y a l 
es t répi to de los a r c a b u c e s , no l l evaban t a n t a 
disposición a l t e r ro r ni á la s o r p r e s a , y sabian 
supl i r la des igualdad de sus a rmas con la m u c h e -
d u m b r e de gente , y la fa l ta de robustez con la 
impetuos idad y el tesón. I n u n d a r o n pues como 
d i luv io las avenidas del Cuzco , tomaron de so r -
presa y r eba to la gran for ta leza e x t e r i o r , g a -
naron también una casa f u e r t e inmedia ta á la 
p laza en que los castel lanos quer ían a t r i n c h e r a r -
s e , ocuparon las casas , b a r r e a r o n las c a l l e s , y 
hac iendo en las tapias sus agu je ros y t rone ra s , 
se comunicaban á su placer por todas par tes , 
pareciendo todav ía mas de los q u e e ran . Los e s r 

pañoles reduc idos á dosc ien tos , y á mil Y a n a -
conas que peleaban en su compañía , no t uv i e -
ron otro recurso que recogerse á la plaza , y al l í 
acuar te lados en dos casas y en sus toldos , se de-



f e n d i a n como podían de las p i e d r a s , flechas y 
a rmas a r r o j a d i z a s , que á manera de espeso g r a -
nizo venian d isparadas con t ra ellos. Hac ían á 
veces sal idas de aquellos r e p a r o s , y entonces 
l l evaban de vencida á los indios por las cal les, 
deshaciéndoles sus t r inche ras , y a lanceando y 
d e r r i b a n d o á los que a l c a n z a b a n ; pero luego 
t en í an que volverse á sus g u a r i d a s , y los indios 
r ehechos repe t ían sus a taques y sus insultos. P u -
d ie ron en fin los castel lanos ganar la casa fue r t e 
de la plaza , y aun echar á sus enemigos de la 
c i u d a d : mas no por eso los pud ie ron alejar m u -
c h o de a l l í , y mient ras los indios tuv ie ron en 
su poder la gran for taleza e x t e r i o r , les molesta-
b a n con ven ta ja . T ra tóse de ganársela también 
y con efec to se cons igu ió ; pero f u é á costa d e 
l a vida de J u a n P i z a r r o , q u e recibió una pedra-
da mor ta l en la cabeza al t iempo en que , por la 
f a t iga del día , se acababa de qu i t a r la ce lada . 
E r a de los cua t ros hermanos el de menos o r g u -
llosa y a r r o g a n t e condicion , y por eso su p é r -
d ida fué sentida genera lmente de todos sus c o m -
pañeros de armas. Mien t ra s se combat ía la f o r -
ta leza , se combat ía t ambién en la c i u d a d , y los 
indios añad i endo golpe á golpe la pusieron f u e -
go por d i fe ren tes partes . Las casas cub ie r t a s de 
pa ja , según el uso general del p a i s , a rd ie ron en 
u n momen to ; los españoles veían quemarse sns 
moradas y sus e f ec to s , al paso que el humo d á n -
doles en los o j o s , los imposibi l i taba de pelear . 
Pasábanse los días y aun los meses ; soco r ro , por 
m a s que lo e s p e r a b a n , no v e n i a ; los bá rbaros 
les a r ro jaban Jas cabezas de los crist ianos que 
m a t a b a n en d i fe rentes puntos del pais según los 

e n c o n t r a b a n , y la imaginación ya a t e r r a d a , se 
figuraba en todas partes el mismo peligro con 
m a y o r es t rago. Defenderse allí era he ro ico , p e -
r o agua rda r insensato; y no una vez sola e s tu -
vieron á pun to de abandonar la c iudad y v o l -
verse por los l lanos á Lima. E l ayun tamien to se 
inc l inaba á ello y aun lo pedia ; pero J u a n P í -
zar ro antes de sú desgracia , su he rmano G o n -
z a l o , Gabr i e l de Rojas y H e r n a n d o P o n c e , s u -
getos todos de carác te r indómito , lo c o n t r a d i j e -
ron s i empre , dic iendo que era bajeza , y que an-
tes se deber ía perecer . Es te dic támen p r e v a l e -
ció , como era regu la r que sucediese , en t r e 
hombres tan val ientes ; y la conservación de l 
Cuzco se debió entonces sin duda á la resolución 
ve rdade ramen te heroica de aquellos capi tanes . 

E n t a l estado de cosas , He rnando P i z a r r o 
pensó que sería conveniente ir á a tacar al I nca 
en el T a m b o del val le de Yucay , punto s i tuado 
como á seis leguas del Cuzco , en donde por la 
fue rza del sitio habia fijado Mango su r e s i d e n -
cia Tomó á su c a r g ó l a e x p e d i c i ó n , y con se -
t e n t a caba l lo s , a lgunos infantes y buen golpe 
de indios amigos , l legó cerca del T a m b o y a h u -
yen tó los d i ferentes cuerpos enemigos que le s a -

I 'Por 1 odas partes del, se hab la de! val le Yucay, se 
ven pedazos de muchos edificios y muy grandes que habia: es-
pecialmente los que ovo en Tambo, que está el valle abajo tres 
leguas entre dos grandes cerros , junto á una quebrada por 
donde pasa un arroyo En este lugar tuvieron los Incas 
una gran fuerza de las mas fuertes de todo su señorío, asen-
tada entre unas rocas, que poca gente bastaba á defenderse de 
mucha. Entre estas rocas estaban algunas peños tajadas que 
hacían inexpugnable el sitio; y por lo bajo está lleno de gran-
des andenes que parecen murallas, unas encima de otras} P s -
»RO CI£ZA DE LEÓN : P a r t e p r imera , cap . J4 . 
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l ieron al encuentro . Mas l legado junto al muro 
d e l T a m b o , la espesa nube de piedras que e m -
pezaron á lanzar sobre él , le desordenó los c a -
b a l l o s , y fué le preciso re t i ra r se á un l lano f r o n -
t e r o dé la puer ta del l uga r para rehacerse . E n -
tonces los indios cobrando án imo , sal ieron á é l 
con t a l gr i te r ía y tal i n t r ep idez , y en tan e x c e -
s ivo n ú m e r o , que los castel lanos empezaron á 
t e m e r , y mucho mas cuando v i e r o n , que en 
u n momento sacaron de madre el rio que pasaba 
p o r el l u g a r , y se lo echaron encima , y los c a b a -
llos se a to l laban . Añadíase á su confusión que 
oian y sentían d isparar mosquetes cont ra e l los , 
señal de que ya los indios estaban apoderados de 
a rmas castel lanas y sabían usar las á propósito. 
L legada la noche , t r a tó el general español de 
r e t i r a r s e , lo q u e hizo con grandísima di f icul tad 
y f a t i g a : los enemigos á cada paso le ca rgaban 
y le detenían , y el suelo er izado de espinos y 
de púas agudís imas y f u e r t e s , embarazaba la 
m a r c h a de los caba l los , que apenas podían c a -
mina r . Los indios lo habían previsto t o d o , y el 
general español se volvió al Cuzco , no solo con 
la mengua d e q u e le fallase su empresa , sino 
con el t r is te convencimiento de lo aguer r idos y 
t e r r ib les que se iban haciendo sus enemigos. E x -
per imentólo todavía mas en otra salida que hizo 
despues con ochenta cabal los y algunos infantes . 
H a b í a n aflojado los indios en el sitio , y r e t i r á -
dose á sus asientos una gran pa r t e de la m u c h e -
d u m b r e ; c reyendo H e r n a n d o P i z a r r o por lo 
mismo , que le sería fáci l sorprender al Inca en 
el T a m b o á donde antes fué á buscarle. La f u e r -
za que l l e v a b a , el secreto con que s a l i ó , la r a -

pidez de su m a r c h a , no fueron bastantes á s a l -
va r l e de otro desabrimiento tan t r is te como e l 
pr imero . Hal lóse de repente sorprendido con el 
es t ruendo de las bocinas y a l a m b o r e s , y con e l 
a la r ido de guer ra de mas de t reinta mi l indios 
q u e le agua rdaban apostados jun to á las tapias 
de l T a m b o , defendidos en unas par tes con f o -
sos , en otras con ter raplenes y t r i n c h e r a s , y 
entorpecido también con una represa el vado de l 
r io . Veíase á lo lejos á Mango montado á c a b a -
l l o con su pica en la m a n o , gobe rna r y conté- ' 
ner su gente en aquel punto inaccesible , m i e n -
t r a s que a lgunos de los suyos armados de e s p a -
d a s , rodelas y morr iones qu i t ados á los n u e s -
t r o s , sal ían de sus r e p a r o s , a r ros t r aban los c a -
b a l l o s , y se en t r aban furiosos por las lanzas 
castel lanas . F u é pues forzoso á P i z a r r o , con 
pé rd ida de bas tantes indios a u x i l i a r e s , r e t i r a r -
se á la c a p i t a l , á donde de allí á pocos dias d i e -
ron los indios de improv iso , por disposición de 
su Inca , un r eba to t a n f u e r t e , q u e á d u r a s p e -
n a s se les es torbó la e n t r a d a , y muchos e s p a -
ñoles quedaron her idos en la r e f r i e g a . E s t e t e -
son , esta a u d a c i a , esta pericia m i l i t a r , aunque 
imperfecta y g rose ra , most raban c u a n t o p u d i e -
r a n hacer los indios en su d e f e n s a , sí t u v i e r a n 
caudi l los dignos del espír i tu que ya los a n i m a -
b a , P e r o entonces f a l t aban capi tanes a l e j é r c i -
t o , así como al pr incipio de la conquis ta f a l tó 
ejército á los capitanes, 

Al mismo t iempo que f u é a tacado el Cuzco 
fué embestida también L ima . Al l í á la v e r -
dad no con tan to e f e c t o , ni con t an to d a ñ o y 
peligro de los españoles ' , porque la t i e r r a mas 
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llana dejaba toda su fuerza y su pujanza á los 
c a b a l l o s , siempre temidos de aquella m u c h e -
d u m b r e , y la proximidad del puerto ayudaba á 
reforzarse con gente y provisiones. Pero la an-
gustia y congoja que el gobernador no sentia 
a l l í ni por sí mismo, ni por la poblacion , la te-
nia por el Cuzco y por sus hermanos. Nadie ve -
n ia de aquella p a r t e : los indios tenían in tercep-
tado el camino y aun la t ie r ra : todos los cas te -
l lanos dispersos eran muertos : los di ferentes 
destacamentos env iados , ó por no t ic ias , ó en 
s o c o r r o , tuvieron la misma s u e r t e , menos los 
pocos que habian podido volver fugi t ivos y es -
pantados á L i m a , y otros pocos también reser-
vados por el I n c a , para servirse de ellos como 
esclavos. P o r manera que l legaban ya á setecien-
tos los españoles que en unos parajes ó en otros 
bab ian sido sacrificados por los indios á su de -
fensa ó á su venganza. E l fiero conquistador co -
noció entonces la temeridad de haberse e x t e n -
dido tan to en aquel inmenso p a í s , y temió que 
la rica presa adquir ida con tantos esfuerzos se 
le iba á escapar de las manos. Almagro estaba 
le jos; los demás establecimientos españoles de 
América lo estaban también , y él no osaba a b a n -
donar el punto centra l y necesario en que se h a -
l laba para ir al socorro del Cuzco. Dispuso pues 
que Alonso de A l v a r a d o , á quien hizo veni r de 
los Chiachapoyas , fuese con quinientos hombres 
de á pie y de á caballo á sacar de peligro á la 
capital , y escribió además á P a n a m á , N i c a r a -
g u a , G u a t e m a l a , Nueva España y Santo D o -
mingo , encareciendo el riesgo en que estaban 
las cosas del P e n i , y pidiendo á toda prisa so -

corros. P o r la eficacia de las expresiones que 
usaba en estas c a r t a s , podia conocerse la fuerza 
de los recelos que tenia. En la que escribió á 
Alvarado á Guatemala le decia : que si le socor-
ría le dejaría la tierra y se iria á Panama 
ó á España De todas partes le acudieron á 
su tiempo los refuerzos que pidió. Hernán Cor -
tés le envió dos navios con a rmas , gente , c a -
ba l l o s , y añadiendo á estos efectos regalos de 
a m i " 0 , le envió doseles, co lgaduras , ornatos 
de casa , ropa b l a n c a , vest idos, y entre ellos 
una ropa de m a r t a s , con la cual P i za r ro se e n g a -
lanó toda su vida en losd ias solemnes. De P a n a -
má le l levó el licenciado Gaspar de Espinosa bas-
t an te número de españoles, entre ellos una man-
ea de a rcabuceros ; asimismo de las demás p a r -
tes le vinieron refuerzos iguales ó mayores. Es 
ve rdad que todo esto llegó al Pe rú cuando ya 
sus conquistadores por sí solos habian sabido s a -
cudi r de sí el peligro , y aun el gobernador fué 
no tado de pusilánime por haberse creido tan sin 
fuerzas . Pero no era dt: hombre pusilánime , por 
c i e r t o , la resolución tomada en el momento del 
mayor apuro de alejar todos los navios del puer-
to , quebran tando así á los indios la soberbia y 
la confianza , y qui tando á los suyos el recurso 
de la mar. E ra obligación suya mantener y ase-
gura r el país que había conquistado y goberna-

i Es mucho de dudar que en el caso de haberse v e r i f i c a -
do el socorro, v por él se cobrase la t ierra , cumpliese P iza r -
ro su pa labra . Estas expresiones , ademas del desal iento que 
man i f i e s t an , son p rueba bien c lara de la persuasión en que 
asi los Pizarros, como los d e m á s conquistadores del P e r ú , es -
taban de que el pais e r a suyo. i 

\ 



ba ; y m i r a d a s sus p recauc iones por este l ado n o 
desdec ían de su posicion y a t r i b u c i o n e s , a u n 
c u a n d o por v e n t u r a sus p a l a b r a s fuesen s o b r a -
d a m e n t e desa len tadas . D e c u a l q u i e r modo q u e 
se c o n s i d e r e , P i z a r r o deb ió á esta d i l i g e n c i a 
h a l l a r s e en pocos d ias con un e jé rc i to n u m e r o -
s o , compues to en g r a n p a r t e d e v e t e r a n o s , y a l 
t i empo en q u e mas lo h a b í a m e n e s t e r , no c o n -
t r a los i n d i o s , s ino c o n t r a los españoles q u e i b a n 
i n m e d i a t a m e n t e á d i s p u t a r l e el imper io . 

N u e v e meses hac ia q u e d u r a b a este áspero 
conf l ic to e n t r e ind ios y e s p a ñ o l e s , c u a n d o e m -
pezó á o i rse en el Cuzco q u e el A d e l a n t a d o v o l -
v í a . Los d i f e r en t e s sucesos de su j o r n a d a á C h i -
le no t ienen inmed ia t a conex ion con esta v i d a , 
a u n c u a n d o po r sus r e su l t a s no de jen de t e n e r 
r e l a c i ó n con e l l a . V e n d r í a s e por o t r a p a r t e á 
c o i n c i d i r en su n a r r a c i ó n con la ser ie u n i f o r m e , 
y po r lo mismo cansada , d e los t r a b a j o s y f a t i -
gas q u e s iempre ten ían q u e s u f r i r los cas te l l anos 
en sus de scub r imien to s y co r re r í a s po r aque l l a s 
desconoc idas reg iones . A l i r , caminos f r agosos , 
s i e r r a s n e v a d a s , vent i scas c rue l e s en q u e p a d e -
c ió A l m a g r o igua le s angus t i a s que su é m u l o A l -
v a r a d o en las s e r r a n í a s de l Q u i t o , y se de jó a l l í 
h e l a d a la q u i n t a p a r t e d e la g e n t e . A l l l e g a r , 
i nd io s robus tos y fe roces c o n qu ienes t en ia q u e 
e s t a r c o n t i n u a m e n t e c o m b a t i e n d o , y que si á 
veces se pod ían v e n c e r , no por eso e ran fác i les 
d e s u b y u g a r . H á c i a a c á , a rena les d e s i e r t o s , f a l -
t a ab so lu t a d e a g u a , y t o d a s las moles t ias c o n -
s i g u i e n t e s , como si c a m i n a r a n po r los yermos 
a b r a s a d o s d e la A r a b i a . P o r o t r a p a r t e , n i n g ú n 
d e s c u b r i m i e n t o i m p o r t a n t e , n i n g ú n e s t ab l ec i -

m i e n t o ó t i l , n i n g ú n h e c h o cur ioso : C h i l e q u e -
<10 in t ac to p a r a "el va lo r de V a l d i v i a y para la 
musa de E r c i l l a . Aque l b i za r ro y Hondo e j e r c i -
t o q u e salió de l Cuzco con tan g r a n d e s e spe ran -
zas despues de h a b e r co r r ido mas de t r e s c i e n -
t a s leguas a l Mediod ía , v i endo q u e la t i e r r a e ra 
m a s pobre m i e n t r a s mas se i n t e rnaba en el a , y 
n o h a l l a n d o mas q u e d e s p o b l a d o s , s ie r ras h e l a -
d a s , pocos a l i m e n t o s , menos o r o , y m u c h o s 
d e s e n g a ñ o s , se f a t i g ó de m a r c h a tan t r a b a j o s a 
Y e s t é r i l , y p id ió a n s i o s a m e n t e vo lve r a t rás . Los 
cabos q u e le m a n d a b a n es taban mal a c o s t u m b r a -
dos • y la fác i l adqu i s ic ión de t e s o r o s , d e p o -
d e r v " l o r i a q u e h a b í a n h e c h o y a t a n t o s o t ro s , 
Y aun ellos m i s m o s , en los campos d e Mé j i co , 
d e G u a t e m a l a y d e l P e r ú , les hacia m i r a r con 
c e ñ o y desden t odo lo q u e no fuese un i m p e r i o 
q u e r e n d i r , y templos y pa lac ios q u e s a q u e a r 
Y q u e r o b a r . E s t a b a n ya en pode r d e l A d e l a n -
t a d o las p rov is iones o r ig ina les de su g o b e r n a -
c ión q u e J u a n de R a d a le h a b í a t r a í d o , e n t r e -
g a d a s a l fin en e l Cuzco por H e r n a n d o P i z a r r o . 
E s t e e r a m u y poderoso e s t í m u l o p a r a tomar la 
r e so luc ión d e v o l v e r , en la impac ienc ia que é l 
t en i a de m a n d a r y g o b e r n a r , y e l los á su s o m -
b r a de d i s f r u t a r y a d q u i r i r . U n o le dec ía q u e 
si le acontec iese m o r i r a l l í , n o q u e d a r í a a su 
h i j o mas que e l n o m b r e d e D o n Diego . O t r o s le 
aconse jaban q u e pues ya e r a g o b e r n a d o r e l e c t i -
vo de la N u e v a T o l e d o , fuese a l lá a l i n s t a n t e , 
Y adv i r t i e se q u e e l Cuzco e n t r a b a en sus l i m i -
t e s , y q u e el los t e n í a n v o l u n t a d d é v i v i r 
en aquel la c i u d a d y gozar d e su a b u n d a n c i a y 
sus del ic ias . Con t a l e s d i chos y o t ros s e m e j a n -



t e s , la cabeza de aquel h o m b r e , ya d e s v a n e c i -
da con los honores y mercedes q u e la co r t e le 
h a c i a , y que por o t r a pa r t e era p a d r e i d ó l a t r a 
d e su h i j o , y genera l t an condescend ien te y f á -
c i l como l ibe ra l con sus o f i c i a l e s , n o p o d i a m a n -
tenerse firme con t ra las suges t iones de la a m b i -
ción , y era difícil que no se decid iese á c o n t e n -
t a r la suya y la agena á toda cos ta . Dióse pues 
l a o rden d e r e t r o c e d e r , y el e j é r c i t o se puso en 
m a r c h a pa ra el Cuzco . 

P a s a d o el des ie r to q u e d i v i d e el P e r ú d e l 
r e i n o de C h i l e , supo el l e v a n t a m i e n t o g e n e r a l 
d e los i n d i o s , y el pe l ig ro y t r a b a j o s de los e s -
paño les . E s t o le pareció q u e d a b a á su v u e l t a 
los visos de necesar ia , y mas s a t i s f echo de sí 
mi6mo , ace le ró su v ia je pa ra d a r por su p a r t e 
e l r emed io y socor ro q u e las cosas neces i tasen. 
Como antes d e sa l i r á su exped ic ión e r a n t a n 
e s t r e c h a s las conexiones e n t r e él y el I n c a , d e s -
d e A r e q u i p a d o n d e descansó a l g u n o s d i a s , le 
e n v i ó u n mensoje pa ra m a n i f e s t a r l e la e x t r a ñ e -
za q u e le c ausaban aque l l a s novedades ; e l deseo 
q u e t en ia d e saber las causas que h a b i a n t e n i d o , 
y la b u e n a v o l u n t a d con q u e venia á é l p a r a f a -
v o r e c e r l e en t odo lo q u e pudiese . R e s p o n d i ó l e 
M a n g o q u e ho lgaba d e su v u e l t a : e chó l a c u l p a 
d e su a l zamien to á la a v a r i c i a d e H e r n a n d o d e 
P i z a r r o , y en obsequio d e A l m a g r o p r o m e t i ó 
suspender las h o s t i l i d a d e s ha s t a ve r se con é l , 
y e f e c t i v a m e n t e así lo h i zo . 

E s t a n e g o c i a c i ó n , q u e d u r ó a l g u n o s d ias , 
f u é e n t e n d i d a por los cas t e l l anos del C u z c o , que 
casi á un mismo t iempo sup ie ron la l l egada d e 
A l m a g r o a l P e r ú , y q u e u n e jé rc i to de c s p a ñ o -

Tés 'estaba en e l v a l l e de X a u x a . E r a el de A l -
V a r a d o , e n v i a d o , como ya se di jo a r r iba , por 
•el g o b e r n a d o r en socor ro de l C u z c o , y que po r 
mot ivos q u e despues se exp re sa rán , se habia d e -
t e n i d o a l l í como c inco meses. H e r n a n d o P i z a r -
r o en tonces lo p r ime ro á q u e a t e n d i ó f u é á r o m -
pe r las in t e l igenc ia s de A l m a g r o con el I n c a , 
s in d u d a para q u i t a r a l A d e l a n t a d o el m é r i t o y 
la g lo r i a d e h a b e r l e sosegado y r educ ido . E n -
v i ó pues con un m u c h a c h o m u l a t o una ca r t a á 
M a n g o , en que le decia q u e no hiciese paz con 
D o n D i e g o de A l m a g r o , p o r q u e no era el s e ñ o r , 
s ino Don F r a n c i s c o P i z a r r o . M a n g o dió la c a r -
t a á dos cas te l l anos de A l m a g r o q u e á la sazón 
es taban con é l , a ñ a d i e n d o , q u e bien sabia q u e 
los de l Cuzco men t í an , po rque e l v e r d a d e r o s e -
ñ o r e ra D o n D i e g o d e A l m a g r o , y p o r . t a n t o 
q u e r í a q u e á a q u e l mensa je ro se le co r t a se la m a -
no por ment i roso . R o g a r o n m u c h o por é l los dos 
c a s t e l l a n o s , y a l fin se con ten tó con solo c o r -
t a r l e un d e d o , y con este e sca rmien to y r e s -
p u e s t a , le de jó v o l v e r á los que le e n v i a r o n . 

La s e g u n d a d i l igenc ia del c o m a n d a n t e d e l 
Cuzco f u é t r a t a r de i n q u i r i r el designio del A d e -
l a n t a d o , el cua l ya se hab ia ace rcado á U r c o s , 
l u g a r d i s t a n t e seis l eguas de la c i udad , D e c í a 
é l , y no sin a l g u n a apa r i enc ia <íe razón , q u e si 
las in tenc iones de Don D i e g o fuesen s a n a s , a l en -
t r a r en U r c o s h a b r i a av i sado de su l legada , ó se 
h u b i e r a ¡do á la c i u d a d a m i g a b l e m e n t e á pone r 
en segur idad á la cap i t a l y á los españoles q u e 
en ella hab ia , y t r a t a r a l l í de c o n f o r m i d a d lo 
q u e á todos c o n v i n i e s e ; pero q u e no e ra b u e n a 
seña l es ta r t an ce r ca y ponerse en c o m u n i c a c i ó n 
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con los enemigos antes que con sus c o m p a t r i o ^ 
tas. A c o r d a r o n , p u e s , que saliese H e r n a n d o Pi-» 
zar ro con su he rmano Gonzalo y otros cap i tanes 
acompañados de la mayor par te de la g e n t e , y 
caminasen hacia Urcos á ver si podían a v e r i -
g u a r la intención de A l m a g r o ; la cua l s e l e s 
hac ia cada vez mas sospechosa , v iendo la inso-
lencia , y oyendo la g r i t e r í a de los indios d é 
gue r r a que les entorpecían y d i f icul taban el c a -
m i n o , y á voces les decian que ya era l l egad» 
A l m a g r o que hab ía de ma ta r á todos los c a s t e -
l l anos del Cuzco. 

Los i n d i o s , con e f e c t o , hab í an cre ído d e 
b u e n a fe que el Ade lan tado se iba a j un t a r c o n 
e l Inca e n ' d a ñ o de la gente de la capi ta l . Había, 
e l "-eneral e s p a ñ o l , por medio de los f recuentes 
mensajes que .é l y Mango se enviaban , ap lazado 
vis tas en t r e los dos en el val le de Y u c a y . P a r a 
e l lo salió Almagro de Urcos con la mi tad de su 
g e n t e , de jando la o t ra mi tad i cargo de J u a n 
d e Saavedra , con orden de que a l l í le esperase 
sin hacer novedad n inguna . Mas las vistas a p l a -
z a d a s no pudieron verificarse : porque como los 
ind ios que andaban en las dos divisiones de l 
e j é rc i to de Chile viesen que a lguna vez h a -
b l a b a n y conferenc iaban en t r e sí los castel lanos 
d e l Cuzco y los recien venidos sin hacerse ma l 
n i n g u n o , antes bien con demostraciones de u r -
b a n i d a d y de b e n e v o l e n c i a , tuv ie ron por t r a to 
d o b l e el del Ade lan tado , y avisando de ello á 
M a n g o , el Inca en l uga r de acceder á la c o n -
fe renc ia , mandó t r a t a r host i lmente á unos y á 
o t r o s , empezando t ambién la guer ra en t re los 
n a t u r a l e s y los españoles de Chi le . 

• Entonces A lmagro considerándose en mayor, 
apuro que an t e s , pues en lugar de uno , t en ia 
ya sobre sí dos enemigos , dió la vuelta hácia e l 
C u z c o , y mandó á J u a n de Saavedra que v in i e -
se á jun tarse con él . Hab ia ten ido e n t r e t a n t o 
este capi tan una conferencia con H e r n a n d o P i -
za r ro cuando éste salió a l reconocimiento > de 
q u e y á se hab ló a r r i b a , sin resu l ta r nada p o s i t i -
v o de las propuestas que uno á o t ro se h ic ie ron , 
n i a t reverse todavía á dec id i r el negocio con las 
a r m a s , á pesar del deseo q u e ambos pa r t idos 
t en ían . Saavedra se con tuvo por no f a l t a r á las 
ó rdenes de su g e n e r a l : P i z a r r o por no d a r l u -
ga r á que se dijese que ellos eran los agresores . 
T a m b i é n por su par te el Ade lan tado hab ia e n -
v i a d o un mensaje á H e r n a n d o P i z a r r o , en q u e 
l e avisaba de su venida con el objeto de socor-
r e r á los españoles del P e r ú , y á su amigo e l 
gobe rnador en el apr ie to en que e s t a b a : que e r a 
su intento también tomar posesion de la g o b e r -
nación que el R e y le hab ia dado , pues que esto 
podia hacer lo sin per ju ic io de los pactos y c a -
pi tu lac iones hechas en t r e él y su h e r m a n o , pues 
no entendía separarse de e l las ni de la amis tad 
y compañía que hab ia en t r e los dos. A Lorenzo 
de Aldana y Vasco de G u e v a r a , que l levaron 
este m e n s a j e , p r e g u n t ó en p a r t i c u l a r H e r n a n d o 
P i z a r r o , rogándoles por su paisanaje y por su 
amis tad a n t i g u a , q u e le dijesen cuá l era en r e a -
l idad la intención de l A d e l a n t a d o : ellos le d e -
c la ra ron que la de no separarse de la compañía 
y amistad de su he rmano , ni de d a r ocasion á 
escándalos y á sediciones. Como tal sea su 
intención , di jo H e r n a n d o entonces , suyo será 



el homenaje, y hará de todos á su voluntad. 
Acordóse en suma por los P i za r ros que se c o n -
testase al Adelantado , que fuese su señoría b i en 
venido , que no creian que hubiese cosa q u e i m -
pidiese la buena armonía q u é hab ia en t re él y 
el g o b e r n a d o r ; que le supl icaban ent rase en l a 
c i u d a d , donde sería m u y bien r e c i b i d o , y q u e 
para su alojamiento se le desocupar ía la m i t a d 
de el la . 

Esta respuesta lo concer taba todo al pare-f 
c e r , y no dejaba lugar á d u d a s ni á cont iendas . 
Mas no fué a s í : porque el concepto de falso y 
dob le que Hernando P i z a r r o t e n i a , y el despre-
cio y mofa con que á la sazón hab laba de la per -
sona del A d e l a n t a d o , como siempre lo h a c i a , 
ag r i aban cuantas buenas pa labras podia d a r , y 
qu i t aban toda confianza á sus promesas. P o r eso 
Almagro ordenó á Saavedra q u e se viniese á j u n -
t a r con é l , y para mas fac i l i t a r esta ope rac ion , 
puso en marcha su gente para el campo de las 
S a l i n a s , donde Saavedra v ino á e n c o n t r a r l e . 
R e u n i d a s allí las dos divisiones m a r c h a r o n a l 
Cuzco en orden de g u e r r a , con las picas a l tas y 
las banderas t e n d i d a s : y haciendo a l to antes de 
e n t r a r , aunque sin dejar la formacion q u e l l e -
v a b a n , envió el Ade l an t ado al reg imiento de 
l a c iudad las provisiones r e a l e s , con la i n t ima-

1 cion expresa de que en v i r t u d de e l las le r e c i -
biesen por gobernador . 

E r a n quinientos so ldados los que l levaba 
consigo , hombres á toda prueba , regidos por 
cap i tanes exper imentados y v a l i e n t e s , todos ga-
nosos 'de honra y de r i q u e z a s , fieles á los i n t e -
reses de su c a u d i l l o , y prestos y de te rminados 

& perder la vida por él . E n la c i u d a d , al c o n -
t r a r i o , no habia m a s q u e doscientos hombres de 
guer ra d iv id idos en o p i n i o n , muchos de e l los 
af icionados á A lmagro por su buen ca rác te r y 
l i b e r a l i d a d , y casi lodos los pr incipales c a n s a -
dos y ofendidos de la iusolencia y o rgu l lo d e 
lo s P i za r ros , y por consiguiente poco d ispues-
tos á s u f r i r una guerra c ivi l por los intereses de 
hombres tan odiosos. Mas no por eso los dos h e r -
manos decayeron de á n i m o , antes bien con t o -
da di l igencia y esfuerzo a lababan á los val ientes 
d e su b a n d o , animaban á los t i b io s , conf i rma-
b a n á los dudosos ; ponian de por medio los 
respetos de su h e r m a n o , ofrecían á u n o s , d a b a n 
á o t r o s , no omit ían nada de cuan to con la d i l i -
g e n c i a r o n el ingenio i con el t r a b a j o , podia 
c o n t r i b u i r á la defensa y segur idad de la plaza 
q u e se les d i spu taba . 

L legados á Hernando P i z a r r o los comisar ios 
con las p rov is iones , les envió al a y u n t a m i e n t o 
d i c i endo que este ver ía lo que hab ia de h a c e r . 
L o s pobres reg idores no sabían á qué a t ene r se , 
n i qué decidir : den t ro tenian una especie d e t i -
r a n o s á quienes no quer ían o f e n d e r , y f u e r a 
u n a fuerza super ior á la que en su concepto no 
era posible resist i r . D e c l a r a r o n , pues , q u e las 
provis iones eran c l a r a s , respecto de la g o b e r n a -
ción del A d e l a n t a d o , pero no de la c i u d a d , de 
l a cua l no se hacia mención n inguna : que e l los 
no e ran le t rados ni g e ó g r a f o s , para dec id i r si e l 
Cuzco en t r aba en aquel los l ímites ó n o : pero q u e 
siendo el caso g r a v e convenia m i r a r l o b i e n , y 
para t r a t a r lo con mas q u i e t u d , convendr ía q u e 
se hiciese suspensión de armas por a lgunos días , 
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E l A d e l a n t a d o , á quien se comunicó esta dec l a -
rac ión por medio de Gabr ie l de Rojas y del l i -
cenciado P r a d o , q u e la c iudad d iputó para h a -
b l a r l e , no Venia al principio en la suspensión de 
armas que se le proponía , ni quiso admi t i r el 
a lojamiento que se le tenia preparado en la c i u -
dad ; mas al fin, por honor y respeto á los c o -
mi s ionados , accedió á la t regua , con la condi -
ción de que él permanecería en el sitio en que se 
h a l l a b a , y H e r n a n d o P iza r ro no pasaría a d e -
l an t e en las fort if icaciones que hacia. E s de 
creer que él viniese en este concier to de buena 
f e : no así sus cap i t anes , cuyas pasiones desen -
f r enadas le a r r a s t r aban al p rec ip ic io , así como 
l a s propias suyas despeñaban á los P iza r ros . J u z -
gaban los confidentes de Almagro , y ta l vez no 
se e n g a ñ a b a n , que aquel lo no era mas que g a -
n a r t i e m p o , para da r l uga r á que llegase A l o n -
so de A l v a r a d o , que ya según fama se ha l l aba 
en el puente de A b a n c a y ; y por lo mismo d e -
cían que era preciso ganarlos por la m a n o , y 
va l iéndose de la oscur idad de la noche acome-
t e r la c iudad y p r e n d e r á los dos hermanos. Es -
t o no era á la verdad proceder según las reglas 
m a s estrechas del pundonor m i l i t a r ; pero t r a t a -
b a n con un enemigo cauteloso y a r r o j a d o , q u e 
n o se paraba en e l las cuando no se a jus t aban á 
su conveniencia ó á su orgul lo . A r r a s t r a r o n , 
pues , en este dictámen á su general , que dió 
po r ven tu ra , contra su inclinación , la orden de 
e m b e s t i r , enca rgando con toda eficacia que sé 
abstu viesen de m u e r t e s , de r o b o s , y de toda 
violencia que pudiese causar pesadumbre al v e -
c inda r io . 

La sorpresa se hizo con la mayor f ac i l i dad , 
po r ser la noche oscura y lluviosa y haber a b a n -
donado sus puestos casi todos los soldados de la 
g u a r n i c i ó n , fa t igados de las velas de las noches 
a n t e r i o r e s , y descontentos de aquel las d i f e r e n -
cias. Solo en la casa de los dos P i z a r r o s hab ia 
ve in te hombres de guer ra , y unos mosquetes 
montados á la puer ta . E l Ade l an t ado con la ma-
yor par te de sus capi tanes y gente se d i r ig ió á 
la iglesia : Rodr igo Orgofiez con tropa suf ic ien-
te se encaminóá casa de los P i z a r r o s , y J u a n de 
Saavedra y Vasco de G u e v a r a ocuparon las ca -
l les que iban á para r a l l í , para que no Ies fuese 
socorro. Los dos h e r m a n o s , oido el r u m o r , se 
a r ro ja ron á sus a r m a s , y pa r t i endo en t re sí los 
pocos soldados que tenían , se pusieron á de fen -
de r las puer tas y ven tanas de la casa con un a r -
ro jo y una entereza d igna de mejor causa y d e 
mejor fo r tuna . Decía Orgoñez á Hernando P i -
za r ro , que se d iese , y le ofrecía todo buen t r a t a -
miento . Yo no me doy á tales soldados , c o n -
tes tó él , y seguía combat iendo. Vos no sois mas 
que un teniente de gobernador en una ciudad, 
repl icó Orgoñez , y yo soy general del nuevo 
reino de Toledo ; el caso no es para entrar en 
esos puntos, y es preciso entregarse, ó apa-
rejar las manos y pelear. Pe l eábase en e l ec -
to con todo el f u ro r que cabe en ánimos deses-
perados ; y Orgoñez juzgando á mengua que 
aquel lo du rase t an to , y que r i endo también e v i -
t a r la efusión de s a n g r e , mandó q u e se pusiese 
fuego á la casa , cuya techo de paja al ins tan te 
empezó á a rder . Afligió esto á los cercados ; p e -
ro no á Hernando P i z a r r o , en c u y o semblan te 



f e r o z s e V e í a e l c o n t e n t o d e m o r i r a s í , y n o p o r 

l a m a n o y s u p e r i o r i d a d d e s u s e n e m i g o s . É i i n -

s i s t í a e n c o m b a t i r ; p e r o e l f u e g o c u n d í a á t o d a 

p r i s a , e l h u m o l o s a h o g a b a , d o s g r a n d e s m a -

d e r o s q u e m a d o s c a í a n s o b r e e l l o s , l a c a s a t o d a 

a m e n a z a b a p o r m o m e n t o s d e s p l o m a r s e , y s o c o r -

r o n o h a b i a q u e e s p e r a r l o . E n a q u e l c o n f l i c t o 

t o d o s d e t r o p e l , a s í e l q u e q u i s o c o m o e l q u e n o 

q u i s o , c u b i e r t o s c o n s u s a d a r g a s , s e a r r o j a r o n 

e n t r e s u s e n e m i g o s , q u e i n m e d i a t a m e n t e l o s d e s -

a r m a r o n y p r e n d i e r o n , m i e n t r a s q u e l a c a s a , 

n o b i e n h a b í a n s a l i d o d e e l l a , c u a n d o c o n e s -

p a n t o s o e s t r u e n d o v i n o a l s u e l o . 

Si h u b o algo de inconsiderado y caute loso 
en la conduc ta de A l m a g r o desde q u e en t ró en 
el P e r ú á su vue l t a de C h i l e , no se puede n e -
ga r que lo hizo desaparecer todo con el modo 
nob le y m o d e r a d o q u e t u v o en el uso de su pr i -
m e r a ven ta ja . E x c u s ó á los dos pr is ioneros la h u -
mil lación de verse en su p resenc ia ; los hizo g u a r -

í s de da r con decoro y hasta con ho lgura , y cumpl idas 
Abril q U e fueron por el ayun tamien to las provisiones 

¿e rea les que l l e v a b a , y el r ec ib ido y p u b l i c a d o 
por g o b e r n a d o r , anunc ió que no t r a t a b a de h a -
cer novedad ni de a l t e ra r el es tado de las cosas; 
y n o m b r a n d o por su ten iente en la c iudad á G a -
b r i e l de R o j a s , caba l l e ro y capi tan , q u e no e r a 
d e su b a n d o , pero muy es t imado y de g r a n d e 
a u t o r i d a d con t o d o s , d ió á en t ende r que 110 iba 
á manda r como cabeza de p a r t i d o , sino como un 
mag i s t r ado públ ico aman te del bien común. 

A la toma y posesion del Cuzco se siguió la 
de r ro t a y prisión de Alonso de A l v a r a d o en el 
puente de A b a n c a y . Es te g e n e r a l , que cinco me-

ses antes habia sido enviado por el gobe rnador 
para socorrer la capi ta l amenazada de los indios 
se de tuvo todo aquel t iempo en X a u x a , pac i f i -
cando aquellos na tura les . Decía para just i f icar su 
ta rdanza , que así se lo había mandado el g o b e r -
n a d o r ; pero sus enemigos , para a c r i m i n a r l e , le 
imputaban que se habia de tenido al l í por los in-
tereses par t icu la res de su amigo Antonio P i c a d o . 
Lo cier to es que su socorro l legó t a r d e , y que pj 
Cuzco se l iber tó sin él de los indios y no pudo 
l iber t arse por su fa l ta de caer en manos de sus 
adversarios. A la noticia de su venida el A d e -
lan tado le envió comisionados de toda su c o n -
fianza para que le intimasen que pues se h a l l a -
ba en los l imites de una gobernación agena , ó 
diese la obediencia al que la tenia , ó se \o lviese 
al d is t r i to de la gobernación de Don F r a n c i s c o 
P iza r ro . I ban por cabezas de esta embajada los 
dos A l v a r a d o s , hermanos del gobernador de 
Guatemala , amigos entonces y pr incipales c o n -
fidentes de A l m a g r o , con loscuales escribió una 
carta amistosa á Alonso de A l v a r a d o , c o n v i -
dándo le á seguir su opinion y hac iéndole toda 
clase de ofer tas . Mas estos emba jadores nada 
h i c i e r o n , sin embargo de ser al pr incipio r e -
cibidos con mucha u rban idad y cortesía por el 
general adversar io . Sea que sus impor tunac io -
nes le eno jasen , ó que temiese sus i n t r i g a s , ó 
acaso mas bien que resolviese gua rda r lo s cu 
rehenes de la segur idad de los dos P i z a r r o s , 
Alonso de A lva rado no permit ió que se le h i -
ciese requer imiento n i n g u n o , y luego los hizo 
desarmar á todos y poner en p r i s ión , con t ra 
la fe pública y el carácter de que iban r e -
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v e s t i d o s : c o n e s t o l a s c o s a s s e p u s i e r o n e n h o s -

t i l i d a d m a n i f i e s t a , y n o p o d í a n m e n o s d e v e n i r 
s e g u n d a v e z á r o m p i m i e n t o . 

C u a n d o A l m a g r o , p a s a d o s o c h o d í a s , v i o 

q u e n o v o l v í a n s u s a m i g o s , s o s p e c h ó a l i n s t a n t e 

l o q u e e r a , y l l a m ó á c o n s e j o á s u s c a p i t a n e s p a -

r a d e t e r m i n a r l o q u e d e b í a h a c e r s e e n s e m e j a n -

t e c o y u n t u r a . T o d o s o p i n a r o n p o r l a g u e r r a s i -

g u i e n d o e l d i c t a m e n d e l g e n e r a l O r g o ñ e z , e l 

c u a l r e s u e l t a m e n t e o p i n ó q u e e m p e z a s e n d a n d o 

m u e r t e á l o s d o s P i z a r r o s p r e s o s , y l u e g o i u e -

s e n á e n c o n t r a r c o n A l o n s o d e A l v a r a d o , e n 

c u y o e j é r c i t o t e n í a n e l l o s t a n t o s a m i g o s q u e a l 

i n s t a n t e q u e v i e s e n s u s b a n d e r a s s e p a s a r í a n d e 

s u p a r t e , y a s í s e p o n d r í a n e n l i b e r t a d a q u e l l o s 

c a b a l l e r o s , á q u i e n e s e l A d e l a n t a d o t e n i a t a n t a 

o b l i g a c i ó n , p u e s e s t a b a n p r e s o s p o r s u s e r v i c i o . 

E s q u i v a b a é l t o d o d e r r a m a m i e n t o d e s a n g r e , y 

l e d e t e n í a n t o d a v í a l o s r e s p e t o s d e s u a m i s t a d 

a n t i c u a c o n e l g o b e r n a d o r , a u n q u e a b o r r e c í a a 

l o s d o s h e r m a n o s , e s p e c i a l m e n t e a l i n s o l e n t e 

H e r n a n d o . P o r l o m i s m o n o q u i s o q u e s e t r a t a -

s e m a s d e a q u e l l a s m u e r t e s , d i c i e n d o q u e l a 

g r a n d e z a s e c o n s e r v a b a m e j o r c o n l o s c o n s e j o s 

c u e r d o s y m o d e r a d o s q u e c o n l o s v e h e m e n t e s y 

v i o l e n t o s . Mostraos en buen hora piadoso , r e -

p l i c ó O r g o ñ e z , ahora que podéis: mas tened 
entendido que si una vez Hernando Pizarra 
se ve libre , se vengará de vos a toda su vo-
luntad , sin misericordia ni respeto alguno: 
p a l a b r a s q u e a n u n c i a b a n a l p o b r e A l m a g r o J a 

s u e r t e q u e l e a g u a r d a b a , s i a l fin v e n i a á c a e r 

e n m a n o s d e a q u e l h o m b r e i n e x o r a b l e y c r u e l . 

R e s u e l t o s á c o m b a t i r , s a l en los c a s t e l l a n o s 

del Cuzco y v a n á e n c o n t r a r s e con A l v a r a d o en 
e l puen te de A b a n c a y . Los dos e jérc i tos e r a n 
igua le s en g e n t e , pero muy des igua les en f u e r -
z a : los de A l v a r a d o es taban desun idos en o p i -
n ión y poco deseosos d e pe lea r . P e d r o de L c r -
m a , el c ap i t an de mas r epu t ac ión e n t r e e l los , 
m a n t e n í a in te l igenc ias con O r g o ñ e z 1 . A l v a r a d o 
sospechándolo le hab í a m a n d a d o p r e n d e r , pero 
é l pudo e s c a p a r s e , a t r a v e s a r el r io , y pasarse a l 
A d e l a n t a d o . Acrecen tóse con esto la confianza 
á aque l e j é r c i t o , q u e ya la t en ia t a n g r a n d e eu 
e l c r é d i t o de va lo r q u e gozaba , y en lo bien per -
t r e c h a d o q u e se veía. A l v a r a d o d ispuso j u i c i o s a -
m e n t e su t r opa según la n a t u r a l e z a de l pues to 
q u e o c u p a b a : tenia d e l a n t e el r i o , colocó en e l 
p u e n t e y en los dos vados conoc idos la g e n t e 
q u e le parec ió suf ic iente pa ra su defensa , d a n d o 
e l e n c a r g o del puente á Gómez de T o r d o y a , e l 
de l vado f r o n t e r i z o á J u a n P é r e z d e G u e v a r a , 
y e l de a r r i b a á G a r c í l a s o . E l con o t r o c u e r p o 
q u e d ó para a c u d i r á d o n d e convin iese . L l e g a d o 
A l m a g r o al r i o , todav ía quiso e n v i a r un mensa -
je de paz á A l v a r a d o p id iéndo le sus amigos . M a s 
O r g o ñ e z su genera l no lo c o n s i n t i ó , d i c i endo 
q u e aque l l as eran d i l ac iones d a ñ o s a s , en que se 
p e r d í a n el c r é d i t o y el án imo del m i smo modo 
q u e el t i empo. D i ó en segu ida las d ispos ic iones 
pa ra pasar el r i o : amonestó á los so ldados en 
pocas p a l a b r a s q u e a l l í era prec i so ó vencer ó 
m o r i r , p o r q u e la g u e r r a n o q u e r i a co razones 
m n e r t o s ; r ecordó les q u e iban á p e l e a r , no con 

i Lerma iba descontento, porque el gobernador hab iéndo-
le dado al principio el mando del ejérci to que iba en socorra 
del Cuzco , se le qui tó y despueg se le dió á Alvarado, 



§ 8 0 ESPAÑOLES CEf.EBRRS. 

i n d i o s , sino con españo les tan esforzados y v a -
l i en t e s como e l l o s , y q u e por lo mismo era p re -
ciso r e d o b l a r el e s fue rzo para vencer los . E s t o 
d i c h o , se a r r o j ó a l r i o a l f r e n t e de o c h e n t a c a -
ba l l o s los m e j o r e s , y segu ido d e los c a p i t a n e s 
d e m a y o r r e p u t a c i ó n . E r a de n o c h e , el r i o h o n -
d o y c rec ido , el paso pe l ig roso , y en m e d i o d e 
la o s c u r i d a d y del r u m o r se oían las voces d e 
a q u e l h o m b r e d e n o d a d o : Caballeros, animo, 
apriesa , que ahora es tiempo , con las cua l e s 
se g u i a b a n y a l e n t a b a n los so ldados q u e le s e -
g u í a n , . T i r a b a n l o s c o n t r a r i o s á d o n d e oían el r u -
m o r , mas los t i ro s se pe rd í an y no h a c í a n e f e c -
to a l g u n o . Los c a b a l l e r o s , según iban pa sando 
e l r i o y l l e g a n d o á la o r i l l a , se a p e a b a n , y 
t e r c i a n d o las lanzas como picas y fo rmándose en 
b a t a l l a , c e r r a b a n con sus c o n t r a r i o s y ios c o -
m e n z a b a n á h e r i r . N o h u b o al l í m u c h a r e s i s t e n -
c ia , p o r q u e desde el p r i nc ip io fué h e r i d o en u n 
m u s l o v puesto f u e r a de comba te el cap . t an G u e -
v a r a que m a n d a b a en aque l pun to . E l A d e l a n -
t a d o , q u e con sesenta caba l lo s y a l g u n a i n f a n -
t e r í a se h a b í a q u e d a d o p a r a embes t i r el puen te 
á su t i e m p o , luego q u e po r el r u i d o y el e s -
t r u e n d o de los mosquetes conoció que O r g o n e z 
e s t a b a en la o t r a o r i l l a , a r r e m e t i ó con su i m -
p e t u o s i d a d a c o s t u m b r a d a , y a r r o l l a n d o c u a n t o s e 
l e nuso d e l a n t e , ganó e l p u e n t e y se j u n t o á los 
suyos . P a s á b a n s e l e ya a l g u n o s de sus c o n t r a -
r i o s : mas Alonso d e A l v a r a d o con el c u e r p o q u e 
se hab í a r e s e r v a d o y a l g u n a gen te q u e pudo r e -
coge r , r e s t ab l ec i endo el c o m b a t e j u n t o al p u e n -
t e ? hac ia con el m a y o r v a l o r r o s t ro á las p icas 
V á las ba l l e s t a s . E r a d e n o c h e t o d a v í a : m e z - , 

/ 

c i á b a s e el n o m b r e d e l r e y con el de A l m a g r o en 
Íos gr i tos de los u n o s , y en los dé los o t ros con 
e l de P i z a r r o ; y es tos e c o s , q u e al parece, d e -
b i e r a n ser de paz , s e r v i a n en tonces y u r t ^ m e n -
t a r su desesperac ión y su f u r i a . A l l í acud ió O r -
c o ñ e z , a l l í f u é h e r i d o d e una ped rada en la b o -
f a pero a u n q u e e l go lpe f u é c r u d o , y e hizo 
s a l t a r los d i e n t e s y a r r o j a r á b o r b o t o n e s la a n -
* r e él cada v.ez m a s feroz a l z a n d o la espada y 
e x c l a m a n d o aquí me han de enterrar o he de 
vencer, se e n t r ó p o r los e n e m i g o s , m a n d a n d o 
l los suyos q u e sin p i e d a d ni remis ión h i r i e sen 
v m a t a s e n , pues e r a ya una ve rgüenza q u a 
a a u e l l o s inso len tes P i z a r r o s se de fend ie sen d e 
so ldados tan v a l i e n t e s I n f l a m a d o s con estas p a -
l a b r a s pe leaban e l lo s como leones , y ya sus a d -
v e r s a r i o s no los p o d í a n res i s t i r . A l v a r a d o , q u e 
a l r o m p e r el d ia v i ó su desorden y mezc lados ya 
m u c h o s d e los s u y o s con los de A l m a g r o , cIes-
m a y ó de todo p u n t o , y d e s e n r e d á n d o s e de la r e -
f r i e g a , p u d o con u n o s pocos s u b i r s e a un c e r -
r o d o n d e se d e t u v o d u d o s o de l o q u e h a r í a . A l 
fin'determinó j u n t a r s e con G a r c í l a s o , q u e e s t a -
ba en el v a d o d e a r r i b a , y no hab i a e n t r a d o en 
c o m b a t e . P e r o el i n c a n s a b l e O r g o ñ e z , q u e a t o -
d o a t end ía , se a b a l a n z ó con una b a n d a d e c a -
ba l l o s por aque l c a m i n o , c o r t ó l e e l p a s o , d e s -
b a r a t ó su g e n t e , y l e h izo r e n d i r s e F ' s l ü n e r ° ; 
E n este t i e m p o los c u a r t e l e s de los v e n c i d o s se 
g a n a b a n sin r e s i s t enc ia a l g u n a por el c a p i t a n 
e n v i a d o á t o m a r l o s , y G a r c i l a s o s a b i d o e l s u c e -

s o , s e v i no t a m b i é n p a r a e l A d e l a n t a d o , d e 

m o d o q u e a l s a l i r e l s o l e l c a m p o e r a t o d o s u y o , 

v f u e r a d e d u d a l a v i c t o r i a . 
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Es ta fué la primera ba ta l la q u é se dio en t r e 
aquel los dos bandos tan encarnizados después. 
P o r fo r tuna no se d e r r a m ó en ella mucha sangre 
ni de vencedores ni de venc idos : ni despues de 
la acción se afligió el ánimo con aquel las e j e c u -
ciones funes tas , que en semejantes casos suele 
prescr ib i r la inexorable razón de estado , ó p e r -
mit i rse la venganza. A l m a g r o , tan humano c o -
mo gene roso , no quiso consent i r en el decre to 
de muér te que ya el fiero Orgoñez tenia f u l m i -
n a d o con t ra el general p r i s i one ro , cuando l e 
l l evaban al Cuzco *¡ mandó q u e se volviese á los 
vencidos lo que era suyo , y lo que no se e n c o n -
t rase que se pagase de su hac ienda propia ; en 
fin, se condujo con ta l h u m a n i d a d y cor tes ía , 
q u e los hizo suyos en gran p a r t e , y si bien m u -
chos le f a l t a ron despues ó por flaqueza ó por i n -
c o n s t a n c i a , no por eso perdieron jamás el in terés 
q u e inspiraba su h ida lga y benigna condic ion . 
Cuando Diego de A l v a r a d o , ya l ib re de sus pr i -
s iones , l legando á a b r a z a r l e y á da r l e el p a r a -
bien de su victoria , le p i d i ó , con gene ros idad , 
t ambién h a r t o noble de su pa r t e , la suspension d e 
la t e r r ib l e orden de Orgoñez , ya eso está hecho, 
respondía é l con una sat isfacción y una a l eg r í a , 
que daba á en tender bien c la ro la bondad de su 
corazon , y cuan poco habia nac ido para aquel la 
t e r r ib l e crisis en que la ambición propia y a g e -

r La m á x i m a de Ordofiez e r a que d e los enemigos los 
m e n o s , e spec ia lmente s iendo c a b e z a s ; porque,decía é l , que 
perro muerto ni muerde ni ladra. Cuando le l legó la drden de 
Almagro para que nose procediese á la rigorosa ejecución de 
A l v a r a d o , contesto con ceño y d e s a b r i m i e n t o : p u e s asi la 
quiere, así sea, y á él le pesará. 

n a l e t e n i a p u e s t o . E n l a c o n f e r e n c i a q u e t u v o 

c o n A l o n s o d e A l v a r a d o , s u c o n v e r s a c i ó n e r a 

m a s p r o p i a d e h o m b r e q u e j u s t i f i c a s u s p r o c e d i -

m i e n t o s y m a n i f i e s t a l a r a z ó n q u e l e a s i s t e , q u e 

d e v e n c e d o r e n v a n e c i d o y e n o j a d o q u e a c u s a y 

a c r i m i n a . Q u e j ó s e , s í , c o n d i s c r e c i ó n y t e m p l a n -

z a d e l a g r a v i o h e c h o á s u s e m b a j a d o r e s , y c o n -

c l u y ó a s e g u r á n d o l e q u e s u t r a t a m i e n t o s e r í a c o n -

f o r m e á s u p e r s o n a ; y e n l o q u e t o c a b a á d i s p o -

n e r d e s í , v i e s e é l l o q u e l e c o n v e n í a , y c u a l q u i e -

r a q u e f u e s e s u r e s o l u c i ó n , s i e m p r e l e t e n d r í a 

p o r a m i g o . . 

S i n e m b a r g o d e e s t a s p a l a b r a s d e b e n e v o l e n -

c i a y b l a n d a s d i s p o s i c i o n e s d e l A d e l a n t a d o , e l 

fiero y r e s u e l t o O r g o ñ e z o p i n a b a e n e l c o n s e j o 

d e - u e r r a q u e s e t u v o d e s p u e s d e l a b a t a l l a , q u e 

l o q u e c o n v e n í a e r a c o r t a r a l i n s t a n t e l a s c a b e -

z a s á l o s d o s P i z a r r o s , a l g e n e r a l A l v a r a d o y a l 

c a p i t á n G ó m e z d e T o r d o y a , y m a r c h a r i n m e -

d i a t a m e n t e s o b r e L i m a p a r a d e s h a c e r s e d e l g o -

b e r n a d o r , y a c a b a r a s í á u n t i e m p o c o n l a s 

p r i n c i p a l e s c a b e z a s d e l b a n d o c o n t r a r i o . 1 r o v i -

d e n c i a s , d e c i a é l , d u r a s á l a v e r d a d , p e r o l a s 

t í n i c a s e n q u e p o d í a n c i f r a r s u s e g u r i d a d , p u e s 

l a e x p e r i e n c i a t e n i a a c r e d i t a d o m i l v e c e s e n 

A m é r i c a q u e q u e d a b a e n c i m a e l q u e s e a d e l a n -

t a b a p r i m e r o y g a n a b a p o r l a m a n o : y q u e s i 

e l l o s n o l o h a c í a n a s í c o n l o s P i z a r r o s a h o r a q u e 

l o s t e n í a n e n s u p o d e r , e l l o s l o h a r í a n c o n A l -

m a g r o y s u s a m i g o s c u a n d o l o s t u v i e s e n e n e l 

s u y o . C o r r i e r o n e n t o n c e s g r a n p e l i g r o l o s p r i s i o -

n e r o s : l a a u t o r i d a d d e O r g o ñ e z , l a e n e r g í a d e 

s u c a r á c t e r , d a b a n s o b r a d a f u e r z a á s u s p a l a -

b r a s , q u e a d e m a s d e l i s o n j e a r e l o r g u l l o d e 



aquellos capi tanes embravecidos con su v ic tor ia , 
e ran ayudadas poderosamente también del od io -
so concepto que jus tamente se habian a d q u i r i d o 
los objetos de su proscripción y de su i ra . Así 
es que llegó ya á tomarse un acuerdo conforme 
con aquel la opinión rigorosa ; pero en fuerza d e 
los ruegos y consideraciones de Diego de A l v a -
r a d o y o t ros med iado re s , A l m a g r o no quiso po-
ner lo en e jecuc ión , y el e j e r c i t ó s e volvió al 
Cuzco qu ince dias despues de la bata l la , sin co-
ger f r u t o a lguno de la v ic tor ia . 

H e r n a n d o P i z a r r o en t re t an to se que j aba de -
sesperado de la for tuna , considerando en aque-
l la de r ro t a de su bando ce r radas por m u c h o 
t i empo las puer tas a su l iber tad y á sus p royec -
tos vengat ivos . Iba l e á consolar y á d i v e r t i r 
Diego de A lva rado con aquella atención c o r t e -
sana y amable s impatía que eran tan geniales en 
él . J u g a b a n para en t re tener el t i e m p o , y j u g a -
ban l a r g o , como se ha acos tumbrado siempre en 
A m é r i c a , y todavía mas entonces. P e r d i ó A l v a -
r a d o en d i fe ren tes veces hasta ochenta mil p e -
s o s , que envia'ndoselos á H e r n a n d o P i z a r r o , es-
t e se los devolvió rogándole que se sirviese de 
ellos. Desde entonces A l v a r a d o hizo por g r a t i -
t u d y con mucha mas eficacia l o q u e antes b a -
hía hecho por mera compasion y conveniencia . 
El fué el pr incipal defensor que tuvo el p r i s io-
nero cont ra las fieras y cont inuas sugestiones d e 
Orgoñez , y se tuvo siempre por c ier to q u e , á 
no es tar él d e por m e d i o , acaso el Ade lan tado , 
á pesar de su blanda c o n d i c i o n , diera acogida 
al fin á los consejos de su g e n e r a l , y sacrificara 
los presos. Mas ya es t iempo de volver la vista 

al Marqués g o b e r n a d o r : él á la verdad no h a -
bía in te rven ido ni d i rec ta ni personalmente en 
los acontecimientos que se acaban de r e fe r i r ; 
pero su n o m b r e , su grandeza y su for tuna e s -
t a n siempre en medio de e l l o s , como b lanco 
pr inc ipa l á que se d i r ig ían los esfuerzos de los 
q u e peleaban en el Cuzco y en Abancay . 

La pr imera noticia que tuvo de la sorpresa 
del Cuzco-y prisión de sus hermanos fué la q u e 
le envió Alonso de A l v a r a d o , de resul tas de sus 
p r imeras comunicaciones con A l m a g r o , p i d i é n -
dole al mismo t iempo sus órdenes sobre lo q u e 
debía hacer . H a l l á r o n l e las ca r tas de A l v a r a d o 
en G u a r c o , al f r en t e de cua t roc ien tos e s p a ñ o -
les que había r e u n i d o con los re fuerzos l legados 
d e d i fe rentes par tes de las Ind ias . T u r b ó s e en 
g ran manera con aquella inesperada novedad , y 
no pudo d i s imula r su pesadumbre á los ojos de 
los que le observaban . Mas cobrado a lgún t a n -
to despues , y cons iderando que por su pa r l e 
no había habido cu lpa en el r ompimien to , sien-
to, d i j o , corno es razón , los trabajos de mis 
hermanos ; pero mucho mas me duele quedos 
tan grandes amigos hayamos á la vejez de 
entender en guerras civiles, con tanto deser-
vicio de Dios y del Rey , y tanta miseria y 
desventura como ellas ocasionan. D ichas estas 
pa l ab ra s de desahogo ó de d i s i m u l o , y d a d o 
cuen ta al e jérc i to de lo que pasaba , contestó á 
Alva rado que agradecía su aviso , y que a u n q u e 
las cosas hab ian venido á un estado tan áspero, 
esperaba q u e Dios pondr ía paz en t re su amigo y 
é l , y encargaba q u e mien t ras iba á unírse le con 
la gente que t e n i a , 110 se avistase con el A d e -

\ 



l a n t a d o , ni viniese á rompimiento . L l amó d e s -
pues á los principales de su c a m p o ; y p o n d e -
rando el deservicio que al R e y se hacia en a q u e l 
a t rope l lamiento comet ido por su a d v e r s a r i o , y 
diciendo que á el como á su l u g a r - t e n i e n t e y 
gobe rnador le tocaba contener y cas t igar á los 
que andaban a lboro tando la t ier ra y desasose-
gando las c i u d a d e s , les pidió que le ayudasen 
en aquel la demanda , ol 'reciendo servir les y 
aven ta ja r los como lo tenia de cos tumbre y e l los 
expe r imen ta r í an . Despues de este preámbulo a r -
tificioso les d i j o , q u e como cabal leros de h o n o r 
y leales serv idores del R e y le diesen su p a r e -
c e r , en la intel igencia de que él estaba d ispues-
t o á seguir lo . La posicion de la mayor par te d e 
aquel los mi l i ta res era á la verdad bien de l i cada : 
hab í an sido enviados para defender el país con-
t r a el l evan tamien to de los i n d i o s , y apenas l l e -
g a b a n , cuando se encon t r aban con una g u e r r a 
c ivi l , y convidados á mover sus armas c o n t r a 
españoles. Ignoran te s de los sucesos y de las p a -
siones q u e ag i t aban á los castel lanos del P e r ú , 
n o podían saber con cer teza á quién da r i an la 
razón . L o regu la r era que viesen las cosas como 
se las p in taban aquel los con quienes estaban e n -
tonces : h a b l á b a l e s el p r imer descubr idor d e l 
p a í s , su pr incipal c o n q u i s t a d o r , gobernador por 
el R e y , y que , lejos de l sitio en q u e se h a b í a n 
ver i f icado los sucesos , no tenia al parecer p a r -
t e n inguna en la mal ic ia de e l los : veían u n 
pueblo de castel lanos sorprendido y en t r ado á 
la fuerza por un cap i t an caste l lano ; dos pe r so -
nas tan pr incipales como los dos P iza r ros p u e s -
tos en prisión , n ingún m e n s a j e , n inguna p r o -

puesta , n inguna disculpa por par te de los eje-
cutores de aquel a t e n t a d o : no era f á c i l , a t e n -
d i d o t o d o , q u e dejasen de tomar p a r t e e n los 
pesares del general que tenían p re sen te , y e ra 
m u y na tura l que se ofreciesen á servir le . Sin em-
b a r g o , al mani fes tar sus op in iones , tuvieron 
mas cuenta con lo que la razón d ic taba , que con 
esta inclinación : y pareció á todos que el mejor 
camino era enviar mensajeros al Ade lan tado p a -
ra r e d e c i r las cosas á paz y á concordia , e s -
cr ibiéndosele con todo comedimiento y a m o r , y 
que en t re tan to se enviase por gente y armas á 
L ima , por si acaso hubiese de venirse á r o m -
pimiento . Y no fa l tó quien propuso que lo p r i -
mero que debía h a c e r s e , era a v e r i g u a r si el 
Cuzco caía en la gobernación de Don Diego de 
A l m a g r o , pues en ta l caso todo lo demás era 
excusado. Este d ic támen her ia la dif icul tad de 
l leno ; pero también her ia las pas iones , y no se 

. h izo caso de él . 
E l g o b e r n a d o r , que r i endo á un mismo t i e m -

po da r muestra de seguir la opinion agena , y 
con ten ta r también la suya , envió de lan te á N i -
colás de Ribera con un mensaje pacífico al A d e -
l a n t a d o , pidiéndole q u e soltase sus hermanos, 
y se pusiese té rmino á las dos gobernaciones sin 
oíensa de n i n g u n o ; y él se p repa ró á seguir su 
camino por la sierra para j un t a r se con A l v a r a -
do I . P e r o en esto l legó la n u e v a de la rota d e 

i Aquí fué donde puso guarda para su persona. com-
puesta de doce hombres, mitad con arcabuces y mitad con 
alabardas. Ya sin duda el que Dada habia temido antes em-
pezó á recelar por si, á menos que lo hiciese por darse au-
toridad; pero en tal caso nu hubiera aguardado hasta en -
tonces . 

t 



A b a n c a y , de la prisión de su g e n e r a l , y de 1* 
disolución total de su e j é r c i t o ; y desconcertado 
con este suceso tan impensado para é l , se vio 
precisado á m u d a r de p l a n , y á esperar del t i em-
po y del artificio lo que no podia esperar de la 
fue rza . Temíase á cada ins tante ver venir el e jér-
ci to victorioso sobre s í , y cor tar de una vez con 
un o-olpe decisivo todas sus esperanzas y sus de -
signios. Es tos recelos suyos acredi taban el ac ier -
to de la opinion del general O r g o ñ e z , cuando 
quer ía que desde Abancay se marchase d e r e -
chamen te á L i m a , y se oprimiese á su adve r sa -
r io con ce ler idad y con sorpresa. P i z a r r o , pues, 
r e sue l to á negociar para rehacerse e n t r e t a n t o , 
y romper con esperanzas aparentes el ímpetu y 
pu janza de su con t ra r io para despuescombat i r le 
de poder á p o d e r , envió al Cuzco una e m b a j a -
da compuesta de las personas mas d is t inguidas 
d e su campo , y él se volvió á toda prisa á L i -
ma á levantar gente y fo rmar un ejército igual 
a l de sus enemigos. 

Iba por pr incipal negociador en aquel la e m -
b a j a d a el l icenciado Gaspar de Espinosa , uno d e 
los pr incipales y mas ant iguos pobladores y c o n -
qu i s t adores de T i e r r a - f i r m e , personaje m u y res-
pe tado en P a n a m á , amigo an t iguo de los dos 
gobernadores r i v a l e s , y según las not icias a d -
q u i r i d a s despues , compañero también de las g a -
nancias de aquella empresa. Creyóse q u e sus r e s -
petos y las atenciones q u e uno y o t ro le t en ían , 
c o n d u c i r í a n las cosas á un té rmino favorab le ; 
con t an ta mayor r a z ó n , c u a n t o era público q u e 
él y los demás comisionados l l evaban poderes 
bas tan tes para fijar in te r inamente los té rminos 
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d ¿ las dos gobernac iones , y consegu i r , sobre t o -
d o , la l iber tad de los presos. Llegados al C u z -
c o , donde fueron afable y honor íhcamente r e -
c i b i d o s , se empezó á ven t i l a r el a sun to , h a -
c i é n d o s e recíprocamente las propuestas que á c a -
da par te convenían. Consul tábalas el A d e l a n t a -
do con los s u y o s , y los comisionados , pe rmi -
t iéndolo él , con H e r n a n d o Pizarro ; el cual c o n -
vino de p ionto en las pr imeras propuestas de A l -
m a g r o , por la ueces idad , d e c í a , que el tenia 
d e * a l i r pres tamente de a l l í , y par t i r á Casti l la 
á l levar al Rey sus quintos . N o engañó á E s p i -
nosa este aparen te celo y súbita conformidad , 
pues al ins tante le c o n t e s t ó , que si como h o m -
b r e opr imido se a l lanaba entonces á todo por 
cobrar su l i b e r t a d , y encender despues la g u e r -
ra para vengar sus r e sen t imien tos , sería mejor 
buscar otros medios de c o n c o r d i a , aunque f u e -
sen mas t a r d í o s ; una vez que lo que menos con-
venia era dar lugar y pábulo á aquel las pasiones 
t a n perniciosas á t o d o s , y á nadie m a s q u e á los 
gobernadores mismos. Sintióse her ido en lo vivo 
el p r i s ionero ; pero como era a r t e ro y d i s imula -
do cuando le c o n v e n i a , mostróse agradecido á 
la buena voluntad de l m e d i a d o r , y poniendo el 
negocio en sus m a n o s , aseguró y protestó q u e 
por parte suya no habr ía nunca a l t e rac ión en 
lo que se concertase . 

Todav ía es tuvo Espinosa mas ingc 'nuoy e n -
tero con el Ade lan tado . Anad ia A lmagro p r o -
puestas á p ropues t a s , según se le iban conce -
diendo las que proponía pr imero. En tonces E s -
pinosa le l lamó la a tención á lo que diria e l 
mundo que los hab í a visto á los dos en tan p e r -



fecta conformidad por t an tos a ñ o s , y a c a b a n d o 
t a n grandes cosas por e l l a , cuando los viese 
aho ra enemigos en t r e s í , causadores de sedic io-
nes y gue r ra s c iv i les , m a n c h a n d o y esclarecien-
do con su ciega ambición la honra que por t a n 
l a u d a b l e amistad tenia a d q u i r i d a : (< Mas, de-
jado aparte , añadió , el vituperio que inevi-
tablemente se os sigue , ¿ dónde está vuestro 

juicio cuando aventuráis de este modo vuestra 
autoridad y vuestra existencia ? ¿ Pensáis 
que el rey ha de mirar con indiferencia el 
peligro y los males que ha de producir vues-
tra discordia , y que no pondrá en el mo-
mento que la sepa la orden que conviene pa-
ra estorbarlos ? No os engañeis : presto ó tar-
de ha de venir quien os ponga en paz y os 
juzgue , y por ventura os castigue •• entonces, 
aun cuando el que venga carezca de la am-
bición , de la soberbia y de la codicia , tan 
comunes en los jueces comisionados que á es-
tos parajes se envían, siempre os habéis de 
ver pesquisados , perseguidos y afligidos por 
hombres de agena profesion , que, según su 
costumbre , ponderarán vuestros yerros y los 
desastres públicos , para acrecentar su cré-
dito y encarecer sus servicios. No permita 
Dios que yo os vea en tan miserable estado, 
sujetos al alvedrío y voluntad agena , y ex-
puestos á sufrir en vuestra autoridad, en 
vuestra hacienda , y por desgracia acaso en 
vuestra vida , la decisión rigorosa de la jus-
ticia j ó la ciega y violenta determinación de 
las pasiones. Consideradlo bien , os repito. ¿No 
son.á la verdad harto anchas estas regiones 

„ara que extendáis vuestra autoridad y man-
ado en ellas , sin que por unas pocas leguas mas 
ó menos , vayáis ahora á enojar al cielo, a 
ofender al Rey , y á llenar el mundo de escán-
dalos Y desastres ?» A estas .palabras-, dignas de 
n o t a r s e , por ser cabalmente un ¡c t radoqu .cn las 
p r o f e r i a , se contentó el Ade lan tado con respon-
de r que quisiera que aquel las mismas razones las 
hub iese d icho pr imeramente á Don Franc i sco T i -
-zarro , cuya gobernación era muy dudosa , según 
los límites señalados por las provisiones reales, 
que pudiese l legar hasta Lima , cuan to menos al 
Cuzco , objeto de la presente diferencia , y q u e 
indub i t ab l emen te caía en la suya ; sobre lo c u a l , 
como cosa justa y autorizada , estaba dispuesto a 
p e r d e r la vida , si menester fuese . - Según eso, 
señor Adelantado, repl icó Espinosa , vendrá 
á suceder aquí lo que dice el refrán antiguo 
castellano , el vencido vencido , y el vence-
dor perdido. 

P o d i a Almagro haber añadido para jus t ihcar 
su poca incl inación á convenirse , que a u n q u e 
el gobernador había dado á Espinosa y sus c o m -
pañeros poderes amplios para n e g o c i a r , un H e r -
n á n González que venia con ellos le t raía t a m -
bién secreto para revocar cuan to hiciesen. Es t a 
cau te la , tan fuera de sazón como poco conforme 
á la honradez y f ranqueza con que hombres 
que se precian de grandes y val ientes deben t r a -
t a r en t re s í , l legó á ras t rearse por los amigos 
y consejeros de A l m a g r o ; y no es ex t r año por 
cier to que sabida por é l , agriase y al terase t o -
das las benévolas disposiciones que pudiese t e -
ne r para la paz. 



La d i l i g e n c i a , sin e m b a r g o , y buenos respe-
tos de Esp inosa , pud ie ran por ventura arreg'lar 
e l asunto de modo q u e no estallase en r o m p i -
m i e n t o ; pero c u a n d o ya se t ra taba de fo rmar 
c ie r tos a r t í cu los en que unos y otros se habían 
convenido , adolec ió g ravemente y falleció de allí 
á poco. S in t ié ron lo mucho todos los q u e desea-
ban s inceramente la paz , porque c i f r aban en él 
las esperanzas de c o n s e g u i r l a : s int iéronlo t a m -
bién los q u e le aprec iaban por sus prendas p e r -
sonales , que sin d u d a eran estimables. Mas no 
así los soldados que hab ían mil i tado con Balboa: 
acordábanse aun de haber le visto ins t rumento 
d e la in iqu idad de P e d r a r i a s ; y veinte años de 
s e r v i c i o s , d e f a t i g a s y descubr imientos en T i e r -
ra firme , de prudenc ia y moderación en su con-
d u c t a , no habían l avado , ni lavarán ya jamás 
la mancha puesta á su nombre con aquella i n -
jus ta sentencia . 

M u e r t o E s p i n o s a , el Ade lan tado despidió 
á los e m b a j a d o r e s , con encargo de que dijesen 
a l gobe rnador que , para excusar revue l tas y 
d i sens iones , lo mejor sería nombra r personas de 
buena conciencia q u e , oyendo á pe r i tos , d e c l a -
rasen l o q u e a cada uno t o c a b a , con obl igación 
d e res t i tu i rse r ec íp rocamen te lo que cada cua l 
tuviese sin per teuecer le ; y le avisasen al mismo 
t i empo q u e él iba á ponerse en camino para las 
p rov ine .as de a b a j o , con el objeto de env ia r al 
r ey e oro de sus q u i n t o s , y de paso ir ia pac i -
f icando la t i e r r a . Mov ió en seguida su ejérci to 
á la marina , l l evando consigo en prisiones á 
H e r n a n d o P i z a r r o , y de j an d o en el Cuzco á su 
Hermano Gonza lo y al gene ra l A l v a r a d o , enca r -
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gados d G a b r i e l de R o j a s que quedaba de g o -
b e r n a d o r en la c i u d a d . E s t e movimiento deb ia 
ya parecer nueva hos t i l i dad á su contrar io , y la 
a r rogancia y soberbia de sus capitanes y so l -
dado°slo manifes taban mejor. U l a n o s con la so r -
presa del Cuzco , y la victor ia de A b a n c a y , lo 
menos que decían era q u e iban á a r ro ja r al go-
b e r n a d o r á manda r á sus anchos en las t i e r r a s 
d e l«s m a n g l a r e s , y no habia de quedar en el 
P e r ú ni una pizarra en que t ropezar . Con estos 
f ieros y esperanzas b a j a r o n á los l l anos , p l an t a -
ron su real en C h i n c h a , y t ra taron de fundar al l í 
una c iudad que les asegurase la costa , y fuese 
p u n t o de abr igo para rec ib i r los re fuerzos de geu-
t e y armas que pudiesen venir , los despachos 
r e a l e s , y demás efectos que fa l t aban en las p ro -
vincias 'de a r r iba . E s t e pensamiento se puso a l 
ins tan te en e j e c u c i ó n ; poblóse la c iudad que l l a -
maron A l m a g r o , y q u e por su l o c a l i d a d , por su 
n o m b r e , y por la o c a s i o n , parecía des t inada a 
serv i r de padrón á la de L i m a , de insul to y 
mengua á P i z a r r o , y de o rgu l lo y r iqueza á sus 

f u n d a d o r e s . 
E n t r e t a n t o Gonza lo P i z a r r o y Alonso de A l -

v a r a d o tuv ie ron modo d e sobornar á sus g u a r -
d a s , y escaparse de l Cuzco con otros pocos es-
pañoles que les qu is ie ron seguir . Tomaron su 
camino por las s i e r r a s , y alropella.ndo pel igros 
y d i f icul tades ha r to t raba josas , lograron l legar á 
L i m a V ab raza r al G o b e r n a d o r , que se holgo en 
ex t remo de su l i b e r t a d . Es t a n o t i c i a , l levada a l 
r ea l de C h i n c h a , a l t e r ó los ánimos de modo que 
A l m a g r o , a r r e p e n t i d o de no haber seguido los 
consejos r igorosos d e Orgoñcz , iba ya i nc l i nán -



«José á ponerlos en ejecución respecto de H e r -
r a n d o P i z a r r o . J a m á s es tuvo en mayor pe l igro 
este capitan ; pero Diego A l v a r a d o , cons tan te 
en p r o t e g e r l e , templó la i r r i tac ión del A d e l a n -
t a d o , y con t r ad i jo las razones que para d e s p a -
c h a r l e daba s iempre su genera l . Hizo mas a u n , 
q u e f u é sa lvar le de las funes tas resul tas á q u e 
su genio áspero y a l t ivo le a r r a s t r a b a f r ecuen te -
men te . T a l deb ió estar un dia , que el a l fe rez 
general de A l m a g r o , que casualmente a l t e r cab a 
con é l , no pudiendo s u f r i r l e , y perdiendo toda 
consideración y respe to , le puso una daga í 
los pechos para pasarle el corazon , á t iempo que 
A l v a r a d o p u d o venir á de tener el golpe y a p a -
c igua r la con t i enda . 

Dió el g o b e r n a d o r oido á la proposicion de 
pone r el negocio en tercer ía , y los dos e n t e n -
dientes se convin ie ron al fin en poner sus d i fe -
renc ias al ju ic io del P a d r e F ranc i sco Bobad i l l a , 
p rovinc ia l y comendador de la M e r c e d , á qu ien 
u n o y o t r o respetaban como sugeto de le t ras , 
p rob idad y pundonor . E l p r imero que por su 
desgracia pensó en él fué el A d e l a n t a d o , con 
m u c h a con t rad icc ión de Orgof iez , que v iendo 
c l a ro en esto como en t o d o , decía ab ie r t amente 
q u e el P a d r e Bobadi l la era mas aficionado á Don 
F r a n c i s c o P i z a r r o q u e no á é l : que este j u i -
c io en caso de fiarse á a l g u n o , debía s e r , no 
á un hombre exento como lo era aquel r e l i g i o -
so , s inoá personas q u e temiesen á D i o s , y t a m -
bién temiesen á los h o m b r e s ; bien q u e , ins is -
t i endo siempre en su modo de pensar resuel to y 
d e s e n g a ñ a d o , a ñ a d í a , q u e la verdadera s egu r i -
dad no consist ía en f r ivo las convenc iones , s ino 
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en prepararse de modo que el enemigo no pudiese 
d a ñ a r ni ofender . A esto Almagro respondía q u e 
si no podia esperarse justicia de un hombre d e 
las prendas q u e acompañaban al P a d r e B o b a d i -
l la , no había en el mundo de quien poder fiar. 
P e r o el suceso manifestó que Orgoñez no se e n -
gañaba , y el buen religioso correspondió bien 
mal á las esperanzas del Adelan tado . 

E s verdad que al principio mostró una g r a n -
de imparc ia l idad , y su pr imera di l igencia fué 
p rocu ra r que los dos compet idores se viesen y 
hablasen á presencia suya. E s t o era sin duda i r 
á co r ta r el mal de r a í z , si todavía quedaba en 
ellos a lgún ras t ro de la amistad y confianza a n -
t i g u a : pues v iéndose , hablándose y abrazándose , 
podían disiparse las sospechas y ios efectos f u -
nestos d é l o s chismes t ra ídos y l levados p o r t e r -
cerosw Concertáronse pues estas vistas para M a -
l a , donde el provincial había fijado su res iden-
cia y establecido su j u z g a d o ; y se hicieron t o -
dos los juramentos y pleitos homenages que se con-
templa ron necesarios para la segur idad de unos 
y o t r o s , obl igándose con ellos no solo los g o -
b e r n a d o r e s , sino también sus respect ivos g e n e -
r a l e s , para que las t ropas no se moviesen de lös 
p u n t o s que ocupaban , mient ras la confe renc ia 
du ra se . P res tó le Rodr igo O r g o ñ e z ; pero sospe-
chando s i e m p r e , según su c o s t u m b r e , la mala fe 
d e sus cont rar ios , di jo á A l m a g r o , l evan tando 
su mano d e r e c h a : Señor Adelantado, no me 
contentan estas vistas: ruego á Dios que sé 
hagan mejor de loque yo lo adivino. E l a d i -
v inaba en esta c o y u n t u r a tan bien como en las 
d e m á s , y solo como por mi l ag ro se escapó el 



A d e l a n t a d o d e la ce lada q u e le t e n í a n prevenida* ' 
E l pr imero que se p resen tó en M a l a fué P i -

z a r r o , s e g u i d o , s egún el convenio h e c h o , d e 
solos doce á caba l lo q u e e ran sus pr inc ipa les a m i -
gos y confidentes . P o c o t i empo después m a r c h ó 
e l A d e l a n t a d o , a compañado d e o t ros t an tos c a -
b a l l e r o s , y luego q u e se supo su l l egada , el P a -
d r e Bobad illa , el G o b e r n a d o r y demás c a p i t a n e s 
se pusieron á a g u a r d a r l e á la pue r t a de la ca sa . 
Apeóse y fuese para el g o b e r n a d o r con el som-
b r e r o en la mano y le hizo r e v e r e n c i a , á la c u a l 
P i z a r r o co r r e spond ió tocándose con la mano l a 
c e l a d a q u e tenia p u e s t a , y s a l u d á n d o l e f r í a m e n -
t e . E n o t ros t iempos se a b r a z a b a n c u a n d o se 
Veían , y l l o r a b a n ó d e placer ó de sen t imien to ; 
p e r o la amis t ad t r a s p i r a b a s iempre en sus a g a -
sajos ó en sus que ja s . A q u í ya la f a l s e d a d , e l 
r e s e n t i m i e n t o y la desconfianza ten ían e n d u r e -
c i d o s los c o r a z o n e s , y n a d a se pud ie ron d e c i r 
q u e pudiese sa t i s face r los y ap lacar los . Con a l -
g u n a mas a tenc ión r ec ib ió á los caba l l e ros q u e 
le a c o m p a ñ a b a n , y como viese que no l l e v a b a n 
a r m a s , Ies d i jo que iban de rúa; á lo que el los 
c o r t e s m e n t e r e spond ie ron , q u e para servirle. 
¡El p r o v i n c i a l rogó á los g o b e r n a d o r e s q u e s u -
biesen á su c a s a , lo cua l h e c h o , y h a l l á n d o s e 
a l g o a p a r t a d o s uno de o t r o , el p r ime ro q u e 
p r o r u m p i ó á h a b l a r fué P i z a r r o , q u e p r e g u n t ó 
al A d e l a n t a d o : / P o r que'causa le habia to-

mado la ciudad del Cuzco, que él había ga-
nado y descubierto con tanto trabajo? ¿ Por 
qué le liabia llevado su India y sus Yanaco-
nas? ¿Por qué, en fin , no contento con estas 
tropelías le habia hecho la grande injuria de 

FRANCISCO PIZARRO. 
prender & sus hermanos? - Mirad lo que de-
S f , contes tó el A d e l a n t a d o , en eso de afirma, 

P1 Cuzco por vuestra persona. 
Ü ^ Z f q ^ W J o te °cupado 
el Cuzco porque era ciudad de mi goberna-
ción.Tgun las reales provisiones expedidas en 
mi favor ; mi i n t e n c i ó n era entrar con el as 
s o b r e mi cabeza y no por armas: vuestros 
hermanos me la defendieron, y ellos:me d e-
ron justicia para prenderlos - Si mis her 
víanos, i n t e r r u m p i ó el g o b e r n a d o r ^ m a n -
cebos os la defendieron , mejor os la dejen 
cleré yo. — Por estas causas, c o n t i n u ó A l m a -
g r ó l e entrado en el Cuzco y me hice reci-
bir por gobernador. - No eran esas causas 
bastantes para el desacato de prenderlos ni 
para romper á Alonso f e Alvar a do en A-
bancay. Así, pues, volved el Cuzco y dad 
libertad í mi hermano, ó de lo contrario,de-
béis considerar que va a resultar gran da-
ño -FA Cuzco está en mi gobernación, y no 
le devolveré, si el Rey no me lo manda. En 
cuanto á la libertad de vuestro hermano , le-
Trados hay aquí , y ellos podrán ¿ e — r 
lo que sea justicia , y yo le soltare si asi lo 
declaran , con tal que se presente Rey 
con el proceso. - Soy contento de ello, c o n -

t C S As^aUerc ' aban los d o s , c u a n d o los amigos 
d e A l m a g r o l l e g a r o n á r a s t r e a r q n e G o n z a l o 
P i z a r r o se hab ia a c e r c a d o con t ropas á M a l a , y 
aun se decia q u e t en ia d i spues ta una emboscada 
d e a r c a b u c e r o s en u n c a ñ a v e r a l , a g u a r d a n d o 
á q u e las t r o m p e t a s h i c i e sen señal p a r a e m -



p r e n d e r su mal hecho . E n un p u n t o pues a r r f -
jnaron un caba l lo á la c a s a , en t ró J u a n de G u z -
man , uno de los cap i t anes , en la sala , y le a v i -
só como pudo de el lo ; y A l m a g r o sin de t ene r se 
b a j ó , sub ió á caba l lo y con él sus a m i g o s , y á 
t o d o ga lope desapa rec i e ron 1 . E l G o b e r n a d o r en -
v i ó t r as d e él á F r a n c i s c o de G o d o y á saber l a 
causa de aquel la improvisa r e t i r a d a , y á c o n v i -
d a r l e á q u e viniese á Mala á o t r o día pa ra t e r m i -
n a r su con fe renc i a . P e r o el juego es taba ya d e s -
c u b i e r t o . y el A d e l a n t a d o , q u e por las r azones 
mismas de F r a n c i s c o de G o d o y l legó á e n t e n d e r 
me jo r la mala fe d e su a d v e r s a r i o , le con tes tó 
s ecamen te que pa ra p re sen ta r las e s c r i t u r a s y 
o i r la d e t e r m i n a c i ó n , ba s t aban los p r o c u r a d o -
r e s , y no era necesar ia su presenc ia . 

A este d e s a b r i m i e n t o suced ió el fa l lo d e l 
j u e z c o m p r o m i s a r i o , q u e le enconó toda vía mas . 
E l P r o v i n c i a l , v is tas las e s c r i t u r a s , y oidos co -
m o pe r i to s los p i lo tos q u e las dos pa r tes p r e s e n -
t a r o n , p r o n u n c i ó su sentenc ia , que f u é ta l como 
si el mismo P i z a r r o se la d i c t a r a ; po rque d e j a n -
d o para el r e s u l t a d o d e o b s e r v a c i o n e s mejor h e -
c h a s la d iv i s ión de las d i s t anc i a s y de los t é r -
m i n o s d e una y o t r a g o b e r n a c i ó n , se m a n d a b a 

I Dícese t ambién que Francisco de G o d o y , uno d é l o s 
cap i tanes de ¡o; P izarros , descontento del m a l t r a t o v doblez 
con que se recibía á A l m a g r o , no teniendo o t ro modo de avi-
sar le , y viéndole subir á la casa del provinc ia l , empezó á can-
t a r un r o m a n c i l l o q u e d e c i a : 

Tiempo es, el caballero, 
Tiempo es ya de andar de aquí. 

El Adelantado lo entreoyó, y por eso estuvo tan pronto á 
salir de la sala cuando Juan de Guzmau subid á advertirle. 

á Don D i e g o d e A l m a g r o q u e volviese la c i u d a d 
d e l Cuzco á Don F r a n c i s c o P i z a r r o q u e la p o -
seía pací f icamente c u a n d o él la tomo a f u e r z a 
d e a r m a s , y m a n i f i e s t a m e n t e con t ra la v o l u n t a d 
d e l r e y , sin ser juez al l í n i g o b e r n a d o r ; q u e 
diese ademas e l o ro y la p la ta pe r tenec ien te a 
los qu in tos de l r e y , y que d e n t r o de seis d ías 
en t regase los p r e s o s con sus c a u s a s , para q u e 
v is tos por él h ic iese jus t ic ia y enviase el oro y 
l a p la ta á la co r t e . E s t e e ra el a r t í c u l o p r . n c i -
p a l ó mas bien esencial d e aquel f a l l o , que p u -
b l i c a d o y c o m u n i c a d o á las pa r t e s , fue a l a b a d o 
y consent ido por el G o b e r n a d o r . P o r el c o n t r a -
r i o el p r o c u r a d o r de l A d e l a n t a d o in te rpuso ape-
l ac ión para el r e y y su Consejo de I n d i a s , á lo 
q u e repuso el j u e z , como era d e espera r , q u e d e 
su sentencia n o hab ia a p e l a c i ó n , p o r q u e e ra de 
consen t imien to de a m b a s pa r t e s in te resadas . 

M a s c u a n d o el aviso de aque l l a decis ión t a n 
p a r c i a l l legó al e j é r c i t o , e ra de ver cómo en é l 
se exp re saban las pasiones de aquel los so ldados , 
q u e d e un golpe se c re ían despojados de lo q u e 
con t a n t o a f an , t an tos t r a b a j o s y pe l ig ros h a -
b í a n a d q u i r i d o . T u r b ó l e s la n u e v a , y la m e l a n -
col ía y el s i lenc io man i f e s t aban bien su a m a r g u -
r a y d e s a l i e n t o : mas luego se a c o r d a r o n d e que 
t e n í a n en sus manos las a rmas mismas con q u e 
se lo h a b í a n a d q u i r i d o , y en tonces fur iosos , de -
c í an q u e no deb ía su f r i r s e t a m a ñ a in jus t i c i a c o -
m o la que aque l re l igioso hab i a h e c h o : y v o l -
v i e n d o despues su có lera c o n t r a su g e n e r a l , á 
voces y en c o r r i l l o s c l a m a b a n con t ra su i g n o -
ranc ia , c o n t r a su vejez y flojedad. Por ellas, 
d e c í a n , triunfarán los Pizarros y ocuparan 
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las ricas -provincias del Perú , mientras- que 
nosotros habremos de ir entre los Charcas y 
Collas , que ni aun leña alcanzan para que-
mar. ¿ No hubiera sido mejor, si habíamos 
de perder el Cuzco , pasar el rio Maule , y 
entrar en las provincias del Estrecho ele Ma-
gallanes? Esas á lo menos nadie nos las dis-
putaría.—El alboroto y la agi tación eran t a -
l e s , que el A d e l a n t a d o , aunque ' lo i n t en t a r a , 
no los pudiera apac iguar ; pero era preciso so-
segarle primero á é l , que confundido y i r r i t ado 
con aquel desengaño , estaba fuera de s í , y pro-
rumpia en expresiones que desdecían de su c a -
r á c t e r y a jaban su d ign idad . ¿Por ventura se 
ignora en parte alguna lo que yo he hecho 
para descubrir este nuevo mundo, y los tra-
bajos , fatigas y dispendios que treinta, años 
hace estoy gastando en servicio del rey y en 
esta empresa? Llámanme por desprecio tuer-
to y viejo : pues deben saber que si este viejo, 
este tuerto no se hubiera arriscado á ella con 
la eficacia y tesón de que todo el mundo es 
testigo, Pizarro la hubiera dejado y vuélto-
se sin fruto alguno á Tierra firme: y ahora 
un fraile cauteloso y fementido ha venido á 
engañarme con sus mañas , para dejar en sus 
manos un juicio, que solo competía á letra-
dos y juristas, y que él ha corrompido con 
tan inicua-sentencia. 

Es ta ira y exal tación del Adelantado no e ran 
de e x t r a ñ a r : Bobadí l la espontáneamente había 
d i c h o , que si él fuera juez de aquel las d i f e r e n -
c i a s , par t i r ía los límites de las gobernaciones de 
modo q u e la de A lmagro empezase en la nueva 

c i u d a d d e este n o m b r e , con la mitad de la t i e r -
ra que había desde ella hasta Lima. J u r a b a e l 
f r a i l e hacerlo por el háb i to q u e traía ; y el buen 
A l m a g r o creyéndole , quiso que fuese él solo 
quien fallase en el negocio. E s probable que e s -
tuviese adest rado por P i za r ro para este c a s o , y 
el Ade lan tado cayó s implemente en el lazo que 
le tenia armado su r ival O r g o ñ e z , viendo á su 
gobe rnador tan a f l ig ido , le consolaba á su m o -
do y le decía : que 110 tomase pena por lo h e -
c h o , pues él mismo tenia la cu lpa por no haber 
que r ido da r c réd i to á sus verdades E l ú l t imo 
remedio de este asunto era co r t a r la cabeza á 
H e r n a n d o P i z a r r o , re t i ra r se al Cuzco y hacerse 
fue r t e s a l l í : de este modo conocerá nuestro 
enemigo que no se quiere ni paz ni concordia 
alguna con él. El podrá seguirnos con su 
ejército', pero por poderoso que sea, los ca-
minos no son tan fáciles , ni tan bien provis-
tos , que en cualquiera punto no se le pueda 
desbaratar. Repugnaba á A l m a g r o aquel p a r -
t i do desesperado , y no se avenia bien con e l 
de r ramamien to de s a n g r e ; y respondió á su g e -
nera l , q u e se viese si Bobad í l l a quer ía o to rga r 
la ape lac ión , para evi ta r en c u a n t o fuese pos i -
b le las guer ras y los a lboro tos . 

E n t r e t a n t o lo que mas peligro corr ia era l a 
v ida de Hernando P i z a r r o , amenazada c o n t i -
nuamen te por los fieros de los so ldados , y no se -
gura de un instante de enojo en el corazón de 
Almagro . Su hermano lo veía b i e n , y a s í , pres-
cindiendo ya de la dec larac ión de Bobadi l la , 
quiso y propuso q u e se t r a t ase de otros medios 
d e concordia , y se diese l i b e r t a d al pr is ionero. 



Quer í a l a conseguir á todo p rec io , y con t a n t o 
mas a h i n c o , cuanto en su corazon tenia p r o -
pues to no cumpl i r nada d e lo que concer tase 
por el la . Y como el Ade lan tado , aunque p r o n t o 
á enojarse y tenaz en su a m b i c i ó n , procedía de 
buena fe y repugnaba todo par t ido violento , d io 
por fin oídos á la negociación que se en tab ló de 
n u e v o , y en la cual no d e j ó l e haber a l tercacio-
nes y dif icul tades que ser ian prol i jas de r e f e r i r -
se. P e r o todo vino á t e rminar en unos cap í tu los 
de concordia en que se convinieron , por los 
cua l e s el Cuzco quedaba en poder de Almagra 
in te r inamente hasta que el rey otra cosa manda -
se , y H e r n a n d o P i z a r r o era puesto en l i be r t ad , 
hac i endo pr imero pleito homenaje de pa r t i r a l 
ins tan te á Castil la , en cumpl imien to de los e n -
cargos que de allá había t ra ido . 

A las del iberaciones qire se tuv ie ron sobre 
es to no fué l lamado O r g o ñ e z ; pero lo fué c u a n -
do ya en v i r tud de los a r t í cu los concer tados se 
t r a t ó de real izar la so l tu ra de H e r n a n d o P i z a r -
r o . Disculpóse el Ade l an t ado del reca to q u e 
se habia tenido con é l , y justificó su resolución 
con su deseo de la paz. Mas aquel h o m b r e , tan 
i n ^ é n u o como l e a l , no p u d o menos de exponer , 
q u e el que en Castil la no habia cumpl ido con su 
pa l ab ra , tampoco la cumpl i r ía en las Ind ias : que 
donde no habia confianza no podía haber amis -
t a d : que una y otra f u n d a d a s en verdad y en 
v i r t u d , no podían exis t i r en compañía del f r a u -
d e y la malicia , antes juzgaba que no eran 
m u y necesarias las a r m a s ; mas ya le af i rmaba 
que le convenia ape rc ib i r l a s para en ade lan te , 
pues n u n c a f a l t a b a n excusas á los pérf idos pare. 

f a l t a r á sus promesas. Y haciendo enérg icamente 
con sus manos la demostración de cor ta rse la 
c a b e z a , ¡Orgoñez! ¡Orgoñez! exc l amó , por 
la amistad de Don Diego de Almagro te han 
de cortar esta. O l i o soldado val iente di jo á 
voces : Señqr Adelantado, hasta ahora no 
truje pica , pero de aquí adelante la traeré 
de dos hierros Todo el campo a l b o r o t a d o , sa-
b iendo lo que se t ra taba , y convencido del c a -
rác te r pérfido , implacable y vengat ivo de H e r -
nando P i z a r r o , manifes taba los mismos recelos 
que O r g o ñ e z ; y con c é d u l a s , m o l e s , y escr i tos 
sin au tor , se daba á entender que si se deseaba 
paz no convenia descuidarse. 

P e r o la suer te estaba echada , Almagro r e -
s u e l t o , y todos en espectacion. É l mismo fué a l 
l uga r en que se custodiaba el p r e s o , mandó a l 
a lcaide que le sacase , y los dos se abrazaron . E l 
A d e l a n t a d o le di jo que olvidase las cosas pasa -
d a s , y tuviese por bien que en adelante hubiese 
paz y t r anqu i l idad en t re todos ; á lo que respon-
dió H e r n a n d o P i z a r r o q u e ninguna cosa mas d e -
seaba , y que por su par te no fa l ta r ía á ello. H i -
zo luego el j u ramen to y pleito homenaje a c o r -
d a d o en las capi tulaciones. A lmagro le l levó á 
su casa y le regaló e sp lénd idamen te : al l í le v i -
s i taron y hablaron los capitanes y caba l le ros d e l 
e jérc i to , y sal iendo todos á despedir le como una 
media l e g u a , acompañado de Don D i e g o , h i jo 
del A d e l a n t a d o , de los dos Alva rados y o t ros 
cabal leros , l legó por fin al campo de su h e r m a -
no. De él fue ron recibidos con las d e m o s t r a c i o -
nes de alegría y agasajo propias de la ocasíon: 
los r ega ló , . l e s dió dád ivas y j o y a s , p r i n c i p a l -
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m e n t e a l j o v e n D o n D i e g o , y l o s d e s p i d i ó c o a 

t o d o a g r a d o y c o r t e s í a . V u e l t o s a l c a m p o , a u n -

q u e l a m a y o r p a r t e d e l e j é r c i t o s o s p e c h a b a q u e 

l a ¿ a z n o d u d a r í a m u c h o t i e m p o , A l m a g r o n o 

o b s t a n t e s e g u í a e n s u c o n f i a n z a , y m a s s a b i e n -

d o e l b u e n r e c i b i m i e n t o q u e P i z a r r o h a b i a h e -

c h o á s u h i j o . C o n e s t o s p e n s a m i e n t o s l i s o n j e r o s 

p a s ó s u c a m p o a l v a l l e d e Z a n g a l l a , d o n d e t r a s -

l a d o e l p u e b l o q u e h a b i a e m p e z a d o a f u n d a r e n 

C h i n c h a , y n o s e o c u p ó e n t o n c e s d e o t r a c o s a 

q u e d e e n v i a r l o s q u i n t o s d e l r e y a C a s t i l l a . 

D i v e r s a s p o r c i e r t o e r a n l a s d i s p o s i c i o n e s d e l 

c a m p o c o n t r a r i o . L u e g o q u e l o s d o s h e r m a n o s 

p u d i e r o n h a b l a r s e á s e l a s , H e r n a n d o p i d i ó a l 

g o b e r n a d o r v e n g a n z a d e l a s i n j u r i a s q u e s e h a -

b í a n h e c h o á l o s d o s c o n l a t o m a d e l C u z c o , 

d e s p o j o d e s u h a c i é n d a , l a r g a p r i s i ó n , y d e m á s 

v i o l e n c i a s d e A l m a g r o : d e c í a l e q u e n o e r a h o -

n o r s u y o d e j a r l a s d e c a s t i g a r , y q u e p a r a e s o s e 

d e b í a s e g u i r y p r e n d e r a l A d e l a n t a d o . C o n v e n í a 

e l g o b e r n a d o r e n l a r a z ó n d e l e n o j o y e n l a j u s -

t i c i a d e l c a s t i g o , p e r o v a c i a b a e n t o m a r l a p o r 

s u m a n o . Temo , d e c í a , la ira clel rey. — ¿ X 
la temía él cuando se atrevió á entrar por 
fuerza en el Cuzco y ponerme a mi en pri-
sión ? N o e r a , p u e s , p o s i b l e c o n t e n e r e l d e s e o 

d e s a n g r e y d e v e n g a n z a q u e a r d í a e n a q u e l 

á n i m o s o b e r b i o , a u n c u a n d o l a s i n t e n c i o n e s d e l 

g o b e r n a d o r e s t u v i e s e n m e j o r d i s p u e s t a s ; q u e n o 

l o e s t a b a n s i n d u d a , v i s t o e l e n c a d e n a m i e n t o d e 

f r a u d e s y d e a r t i f i c i o s c o n q u e h a b i a c o n d u c i d o 

l a n e g o c i a c i ó n h a s t a l l e v a r l a s c o s a s a l p u n t o e n 

q u e s e h a l l a b a n . J u n t ó s u s c a p i t a n e s , y e n p r e -

s e n c i a d e e l l o s p r o n u n c i ó a u t o e n q u e , c a l i ü c a n -

do de deli tos todas las operaciones del A d e l a n -
t ado desde su vuel ta de C h i l e , se const i tuía v e n -
gador y cas t igador de aquellos males ; y m a n d a -
ba que su hermano Hernando P i z a r r o no saliese 
del re ino hasta pacificarlo , por la necesidad q u e 
a l l í de su persona h a b i a , pudiéndose env ia r los 
qu in tos al rey con o t r o s u g e t o de confianza. R e -
sistió H e r n a n d o el cumpl imiento de esta pa r t e 
del a u t o , a legando el encargo especial que h a -
bía t r a ído de la c o r t e , y para comple tar es ta 
farsa indecente que á nadie podía e n g a ñ a r , se 
hizo repe t i r aquel manda to dos y t res veces , y 
aun amenazar con castigo si no le obedecía . 

Hízose en seguida al Ade lan tado la i n t i m a -
ción de estilo , para q u e , en cumpl imien to d e 
una provision real que habia venido a lgunos d ias 
antes sobre l ímites de las dos gobernaciones , se 
saliese de lo poblado y conquistado por el g o -
b e r n a d o r ; y de no h a c e r l o , fuesen de su cuen ta 
los daños y males q u e se siguiesen de su re s i s -
tencia . Aunque t u r b a d o con un golpe tan impre-
vis to para é l , respondió q u e , en cumpl imien to 
de aquel rea l despacho , no sa ldr ía del l u g a r 
donde se le no t i f i caba , que hiciese lo mismo e l 
g o b e r n a d o r , y que los daños corr iesen de su 
p a r t e , si o t ra cosa hacia . Esta di l igencia era en 
rea l idad la declaración de la guer ra , y los dos 
par t idos se p repa ra ron á hacérsela con toda la 
an imosidad de sus recíprocos agravios y de sus 
pasiones exa l tadas . 

Las fuerzas no eran ya i g u a l e s , ni la c o n -
fianza la misma. Los Pizar ros tenían doble g e n -
te que Almagro , bien per t rechada , d i r ig ida po r 
capi tanes e x p e r i m e n t a d o s , y todos adicto« y 
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fieles á la causa que d e f e n d í a n , los unos por 
c reer la mas legítima , los o t ros seducidos y f a s -
c inados por las magníficas promesas del g o b e r -
n a d o r ; y e s t e , mas firme y mas recio mien t ras 
mas años tenia , r edob laba sus esfuerzos y su t e -
son para v ind i ca r su a u t o r i d a d desa i rada , d é l a 
cua l cada vez era mas celoso. A lmagro al c o n -
t r a r i o , deb i l i t ado por la edad y por los a c h a -
ques que ya empezaba á p a d e c e r , con un c a r á c -
te r inf in i tamente menos firme, aunque mas b u e -
n o , cansado de negociar i n ú t i l m e n t e , y g a s t a -
do con el t i e m p o , no podia comunicar á su g e n -
te la confianza y el ánimo que él no ten ia . O r -
goñez poseía las ca l idades de alma que f a l t a b a n 
á su g e f e , y las poseía en a l to g rado : pero c a -
rec ía de la au to r idad y de l i n f l u j o , propios d e 
un caud i l lo p r i n c i p a l , c e n t r o de las operaciones 
y de los intereses de t o d o s ; y por una f a t a l i d a d 
s ingu l a r sus d i c t ámenes , q u e eran los mas segu-
r o s , f u e r a n siempre comba t idos por Diego d e 
A l v a r a d o , que mas b l a n d o , mas c o m e d i d o , y 
po r lo mismo mas acepto á A l m a g r o , conseguía 
s iempre al fin que los suyos prevaleciesen. Los 
demás c a p i t a n e s , b izarros sin d u d a y va l ien tes 
á toda prueba , teniau menos subord inac ión y 
menos un idad de intereses y de miras que los d e l 
Marqués . Los soldados , en fin , infer iores en nú 
m e r o , i n t imidados unos con el super ior pode r 
d e sus enemigos , y otros ganados con sus a r t i -
ficios para q u e abandonasen sus banderas c u a n -
do llegase la ocas ion , no componían un cuerpo 
t a n dispuesto á moverse con igua ldad como e l 
e jé rc i to cont rar io . 

Así no es de e x t r a ñ a r , que todas las o p e r a -
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ciones de las t ropas de Almagro desde que v o l -
vió á es ta l lar la guer ra hasta que finalizó con la 
ba ta l la de las S a l i n a s , fuesen una serie no i n -
t e r r u m p i d a d e yer ros y de desastres. P e r d i e r o n 
las a l tu ras de la sierra de G u a y t a r a , donde con 
poquísima gente pudieron deshacer á sus con t ra -
r ios , y se de jaron sorprender por ellos. P e r d i e -
ron también la ocasion de d e s b a r a t a r l o s , c u a n -
do empeñados en el paso de la s ierra se ha l l a ron 
los P i z a r r o s a tacados del f r ío intenso y c rue l 
qne al l í r e i n a , y t r ans idos , pasmados , l u c h a n -
do con vért igos y bascas de m u e r t e , presentaban 
fáci l v ic tor ia á sus poco adver t idos enemigos. 
N o se a t rev ie ron á seguir el d ic támen de O r -
g o ñ e z , que viendo á los P i za r ros de te rminados 
á seguir su camino al C u z c o , propuso revo lve r 
impetuosamente sobre Lima , entonces de sampa-
rada de f u e r z a s , rehacerse al l í de g e n t e , escr i -
b i r á España el ve rdade ro estado de las cosas, 
y equ i l ib ra r la reputac ión ocupando la nueva 
capi ta l del imperio , ya que el enemigo se apo-
derase de la an t igua . Es te p a r e c e r , en el cua l 
Orgoñez daba la mejor prueba de su pericia y 
denuedo m i l i t a r , era acaso el único camino de 
salvación que les quedaba . P e r o aunque a lgunos 
capi tanes le aprobaron , - fué con t rad icho por 
o t r o s , que apa ren tando no quere r perder el f r u -
to de sus fa t igas en la posesión del C u z c o , no 
queriari en rea l idad abandonar á sus con t ra r ios 
las riquezas que en él t e n í a n , ni alejarse de las 
delicias y regalos que al l í d i s f ru t aban . Siguióse 
por su mal el parecer de los últ imos , y ni c o r -
t a ron los puentes d é l o s rios que habían de h a -
l l a r sus contrar ios en su m a r c h a , ni los moles-



t a ron en n inguno de los pasos dif íc i les de l e a -
mino. Vuel tos en fin al C u z c o , en vez de a t r i n -
chera rse y fort if icarse a l l í para defenderse los 
pocos de los m u c h o s , confiados en su v a l o r , ó 
mas bien a r ras t rados de su ma la fo r tuna , p r e -
sentan en campo raso la ba ta l la á sus enemigos, 
q u e si bien eran menos fue r t e s en caba l l e r í a , les 
e ran m u y superiores en a r cabuce r í a y o r d e n a n -
za mi l i t a r . 

P i z a r r o luego que los suyos a r ro ja ron á los 
con t ra r ios de las a l t u r a s de G u a y t a r a , los l levó 
al valle de lea para que se repusiesen de las f a -
t igas y t r aba jos pasados en la s ier ra . Al l í d e -
t e rminó en t r ega r el e j é rc i toá sus h e r m a n o s , p a -
r a que persiguiesen á A l m a g r o , que había ya t o -
mado la vuel ta del Cuzco. He rnando iba de s u -
pe r in tenden te gobernador y cabeza de la e x p e -
d i c i ó n : Gonzalo con t í tu lo de capi tan genera l . 
Piecoinendólos e! gobernador á los capi tanes y 
s o l d a d o s , excusándose él de no manda r lo s con 
sus enfermedades y su ve jez : animó á todos con 
la esperanza de una segura victoria sobre sus 
c o n t r a r i o s , vencidos ya y f u g i t i v o s , la cua l no 
sería b a t a l l a , sino un justo castigo de hombres 
enemigos de su rey . Todos respondieron á voces 
q u e es taban prontos á e l l o , y con esta a legre 
disposición se dió la señal de m a r c h a r , t o m a n -
d o el e jérc i to el camino del C u z c o , y el gober -
n a d o r el de L ima . 

N o fa l tó quien aun en el ex t remo á que ya 
e r an l levadas las cosas , y en t re gente tan o l -
v i d a d a al parecer de todas sus ob l igac iones , t u -
viese osadía para r ep re sen t a r á los dos hermanos, 
q u e bastaba ya la sangre española vert ida en el 

l evan tamien to del pais y en la prosecución de 
t an tos desvar ios : q u e se acordasen de lo que 
debian á D i o s , al rey y á la p a t r i a , y suspen-
diesen los apara tos de guer ra , ofreciéndose ellos 
á q u e por t é rminos pacíficos se a r reg lase todo á 
su vo lun tad . M a s e r a ya t a r d e para que este ú l -
t imo y generoso esfuerzo de la humanidad y de 
la razón fuese oído de aquellos hombres sobe r -
bios y vengat ivos . H e r n a n d o P i z a r r o respondía 
q u e Don Diego de Almagro era el que hab ia 
r o t o la gue r r a : bien seguro y t r anqu i lo se h a l l a -
ba él en el C u z c o , sin tener pensamiento de ene -
mis tad con n i n g u n o , cuando el Ade l an t ado con 
las banderas tendidas y al son de los a t ambores 
se habia dec la rado enemigo de los P i za r ros : bien 
era menester que entendiese á qué hombres h a -
bia o f e n d i d o ; y así no hab ia que pensar en mas 
que en ir á buscar al enemigo , y que las a r m a s 
decidiesen cuá l era el pa r t ido que debia p r e v a -
lecer . E l g o b e r n a d o r , aunque con menos v io -
l e n c i a , resistía con igual dureza las sugestiones 
de paz : el que se a t revió á af irmar que su ju-
risdicción Llegaba hasta el estrecho de Ma-
gallanes 1 , devoraba ya en el deseo la i n -
mensidad de su m a n d o , y anhelaba el m o -
mento de a r r u i n a r sin recurso á su a d v e r s a -
r io , para verse único y solo gobernador de 
aquel las d i la tadas regiones. Los temores que p u -
d ie ra da r l e el desagrado de la cor te ob raban c o -
mo incier tos y l e janos , y seiscientos mil pesos 
de oro que tenia recogidos para env ia r al r e y , 
l e parecían suficiente justificación ó disculpa de 

i P a r a es ta expresión ambiciosa y t emera r i a véa ie 
H e r r e r a , Década 6 , lib. I V , cap . a . 
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cua lqu ie ra a tentado. N o hab ia por consiguiente 
respeto que le e n f r e n a s e , ni consideración que 
le m o v i e s e , siendo su ambición h idrópica mas 
insaciable en él todavía que en su he rmano la 
•venganza. A esta disposición tan enconada en 
los gefes se anadia la que animaba á oficiales y 
so ldados , los unos ganosos de l avar la a f r en t a 
r ec ib ida en Abancay , los otros anhe l ando i r á 
apoderarse de las r i quezas , y gozar de las d e l i -
cias que los de A lmagro d i s f ru t aban , p r o m e t i -
das á ellos en premio de los t r aba jos y pel igros 
que su f r í an en aquel la con t ienda . Cerróse , pues , 
el paso á todo buen consejo , y unos y o t ros se 
despeñaron en los hor ro res de la guer ra c iv i l . 

Decidióse esta en el campo de las Sa l inas , á 
26 de media legua del C u z c o , donde los dos bandos 
f ' / e se encon t ra ron . Es t a s bata l las de América , que 

en E u r o p a apenas pasarían por medianas esca-
r a m u z a s , l levan consigo el in terés de los g r a n -
des resu l tados q u e teuian , y el del espectáculo 
de las pas iones , mani fes tadas en ellas f r ecuen te -
mente con mas energía que en nuest ras sabias 
man iobras y grandes operaciones. Díjose la mi-
sa muy de mañana en el campo de los P i z a r r o s , 
como si con esta muestra de devocion l eg i t ima-
sen y santificasen su causa. E n seguida H e r n a n -
do a rmado de todas p i ezas , con una rica sob re -
vesta de damasco na ran jado , y un al to penacho 
blanco en la c imera del yelmo , con que amigos 
y enemigos le dis t inguiesen de l e jos , sacó su 
gente al combate , y a t ravesando un rio y una 
ciénaga que habia de lan te , se fué á encon t ra r 
con el e jérc i to con t ra r io . Las fuerzas no e ran 
iguales : p reva lec ían á la verdad los de A l m a -

e ro en cabal ler ía y en indios a u x i l i a r e s ; pero 
¿ra doble el número de los españoles en el ¡ a m -
po de los P i z a r r o s , y una manga de a r c a b u c e -
ros que acababa de l legar de E u r o p a les d a b a 
gran venta ja en esta par te e senc ia l , y decidió la 
f o r t u n a de l dia . P o r q u e luego q u e vencieron los 
malos pasos que ten ían que a t r a v e s a r , y e s tu -
vieron al a lcance de su arma , aquellos d ies t ros 
t i r a d o r e s , animados por H e r n a n d o P i z a r r o que 
les gr i taba ¡á las astas arboladas! pus ieron 
fuera de combate á mas de c incuenta de los c a -
bal leros cont rar ios . N o a y u d a b a tampoco el t e r -
reno á la a r remet ida é impetuosidad de los c a -
b a l l o s , que era en lo que podían l levar v e n t a j a 
los de A l m a g r o : Orgoñez receloso de ser e n v u e l -
to pot la supe r io r idad de su adversar io , hab i a 
elegido uña posicion mas propia para res is t i r 
que para a tacar . E11 esto quizá lo e r r ó , y p ro -
porcionó al temor y á la fuga la ocasion que ha -
bia qu i t ado á la audac ia . Su gente ost igada con 
aquel fuego cer tero y sostenido empezó á 11a-
quea r muy p r o n t o : unos de jaban la formacíon 
por irse á guarecer de t r á s de unos paredones ar -
ru inados que hab ia en el c a m p o , otros huian á 
la c iudad , o t ros en fin sin sacar la espada se 
pasaron vi lmente al campo con t ra r io , s iguiendo 
el ejemplo que les dió P e d r o H u r t a d o , a l férez 
general de Almagro . Ya en tonces , perd ido el 
ó rden de ba ta l l a , empezaban á mezclarse unos 
con o t r o s , y á campear solamente el esfuerzo 
personal de los hombres señalados. P e d r o de 
Lerma conociendo de lejos á H e r n a n d o P i z a r r o , 
se arrojó á él l l amándole á xoces traidor y per-
juro > y le encon t ró tan poderosamente , que le 



hizo a r r o d i l l a r el c a b a l l o , y al l í le m a t á r a , ái 
no f u e r a tan bien a rmado , Ot ros hacian por su 
p a r t e iguales hechos con los con t ra r ios que se 
les ponían delante . O r g o ñ e z , que no hab ía o l -
v i d a d o n inguno de los deberes y atencioues de 
g e n e r a l , hizo con su persona todo l o q u e podia 
esperarse de su arrojo y resolución, Dos so lda -
dos enemigos a t ravesó con su l a n z a , y oyendo 
á o t ro can t a r victor ia , ce r ró al ins tante con él 
y le pasó el pecho de una estocada. E n esto v i e n -
do que a lgunos de los suyos se r e t i r aban de la 
b a t a l l a , voló á ellos con su caba l lo para h a c e r -
los volver á el la . Her ido en la f r en te de un a r -
c a b u z a z o , muer to el caba l lo y caído deba jo de 
é l , todavía pudo desembarazarse y defenderse 
peleando de la m u c h e d u m b r e de enemigos q u e 
l e t en ian cercado y le decían que se rindiese. 
P r e g u n t ó si hab ía al l í a lgún caba l l e ro á qu ien 
se pudiese en t r ega r . U n F u e n t e s , c r iado de H e r -
nando P i z a r r o , respondió que s í , y que se d i e -
se á él. Así lo hizo , y luego que en t r egó la e s -
pada y le cogieron en t r e t o d o s , el F u e n t e s a r -
remet ió á él y le degol ló con una daga . Así m u -
r ió este hombre , d igno por su valor y su marc ia l 
f r anqueza de mejor gue r r a y de mejor f o r t u n a . 
M a t á r o n l e á la ve rdad ba jo el seguro de r e n -
d i d o , y esto hace mas fea y vi l la acción de su 
m a t a d o r : pero á pensar con e q u i d a d , no t u v o 
peor suer te que la que él mismo dest inaba á sus 
vencedo re s , si hubiesen ca ído en sus manos. E r a 
n a t u r a l de Oropesa , hab ía servido en las g u e r -
r a s de I t a l i a , y se ha l ló de a l ferez en el saco de 
Roma . P o c o antes de su m u e r t e le hab ia dado 
el r ey el t í t u l o de M a r i s c a l d é l a N u e v a To ledo . 

Ya en esto los capitanes Sa l inas , L e r m a , 
G u e v a r a y otros habían c a í d o , ó heridos g r a -
vemente , ó muer tos ; y la gente de Almagro , e n -
flaquecida y desalentada con ta les desas t res , aca-
bó de desmayar de todo punto con la prisión y 
m u e r t e de su g e n e r a l . Declaróse la victoria e n 

favor de los P i z a r r o s , el campo quedó por ellos, 
y la c iudad fué al instante ocupada por el ven-
cedor . Lleno de ira y de sobe rb i a , y r e sp i r an -
do venganza , era por demás esperar de él ni ge-
neros idad ni c lemencia . Al t iempo que ponían 
la cabeza de Orgoñez en un garfio en la plaza, 
c a r g a b a n . d e prisiones á todos los capi tanes y c a -
ba l le ros d is t inguidos del bando c o n t r a r i o , los 
soldados saqueaban las c a s a s , y a lgunos sac ia-
ban su enojo á sangre f r í a en los infelices p r i -
sioneros q u e no se les podian defender . Así m a -
ta ron t r a idoramente al capitan Rui Diaz l l e v á n -
dole un amigo á las ancas de su c a b a l l o ; así pe-
reció también P e d r o de Lerma , que cub ie i t o de 
her idas y casi e x á n i m e , fué sacado del campo por 
o t ro amigo suyo y l levado á su c a s a , donde no 
pudo defender le de un bá rba ro alevoso que le pa -
só á estocadas en la c a m a , donde yacía m o r i b u n -
do. Aumentábase el d isgusto y hor ror de estos de-
sastres escandalosos con la licencia y el gozo que 
se notaba en los iudios. Yióseles acudir de todos 
aquel los contornos y tenderse por los cerros c i r -
cunvecinos para gozar del espectáculo sangr ien-
to que sus opresores les d a b a n : oyóseles al c o -
menzarse la bata l la her i r los vientos con a l a r i -
dos de sorpresa y de alegría ; y después cuando , 
t e rminado el c o m b a t e , el campo quedó abando-
nado y s o l o , ba ja ron como aves ca rn iceras á 



despojar los muertos , r ema ta r los her idos , y 
creciéndoles la insolencia con la impunidad , en-
t r a r y robar el real de los vencedores. 

Y ¿ q u é era en t re tan to del sin ven tu ra A d e -
lan tado ? E l d ia antes de la bata l la , como si a n -
teviera ya su acerba s u e r t e , despues de la r e -
vista de su tropa , á que es tuvo presente en a n -
d a s , porque no podia tenerse en pie , propuso í 
su general que se buscasen medios de p a z , y se 
excusase la sangre. Desechado esto fieramente 
por Orgoñez , animó noblemente á sus soldados 
antes de la pelea , y en t regó el es tandar te rea l 
á Gómez de Á l v a r a d o , recordándole su amistad 
y sus obligaciones. Despues no pudiendo por su 
indisposición y flaqueza asist ir al c o m b a t e , se 
puso á mi ra r le desde lejos en un recuesto , y vió 
con la congoja y agonía que son de imag ina r , 
sus amigos rotos y vencidos , y á él despojo de 
la fo r tuna y de las iras de un enemigo implaca -
ble é i r r i t ado . Recogióse huyendo á la f o r t a l e -
za del C u z c o , á donde despues de la batal la le 
f u é á buscar Alonso de A lva rado y le t r a jo á la 
c i u d a d , para ponerle en el mismo encierro y con 
las mismas prisiones que hab ian suf r ido él y los 
dos hermanos Pizar ros . H u b o allí un capi tan que 
v iéndole por pr imera vez , y considerando su m a -
la presencia y desagradable ca tadura , alzó el ar-
cabuz para ma ta r l e , d ic iendo : Mirad por quién 
han muerto á tantos caballeros. Es ta ind igna-
ción soldadesca no dejaba de l levar consigo una 
especie de generos idad ; porque ¡ d e cuántos s in-
s a b o r e s , de cuán tas congojas y humil laciones le 
l i b e r t á r a aquel g o l p e , si Alonso de Alva rado , 
que le c o n t u v o , le hubiera de jado descargar ! 

Al pr incipio le fué á ver H e r n a n d o P i z a r r o 
por ruego s u y o , le conso ló , le dio esperanza 
de vida , y le aseguró q u e esperaba á su h e r m a -
no y que se conformar ían los d o s , y si se t a r -
dase en v e n i r , da r ia l uga r á que se fuese d o n -
de estuviese. E n r i á b a l e regalos á la pris ión, 
le aconsejaba que estuviese a l e g r e ; y hubo vez 
en que envió á p regun ta r l e q u e d e qué modo ir ía 
mejor á ver á su h e r m a n o , si en silla ó en a n -
d a s : el pr is ionero agradec ido respondió que i r ia 
mejor en s i l l a , y con estas buenas pa labras de 
d ia en dia esperaba verse puesto en disposición 
de t r a t a r sus cosas con su an t iguo amigo y c o m -
pañero . Mas en t re t an to se le estaba fo rmando un 
proceso c a p i t a l ; se admi t ian para hacer le cargos 
todas las delaciones y acr iminaciones que p u d i e -
ran ag rava r su c a u s a , y fueron tan tos los q u e 
acudieron á dec la ra r con t ra él en obsequio de su 
perseguidor , que los secretar ios no se daban ma-
nos á e sc r ib i r , y el proceso l legó á tener mas de 
dos mil fojas. E n t r e g a d o así á las pesquisas y 
cavilaciones judic ia les , que cuando se l levan por 
semejante estilo , son una degradac ión todavía 
peor que el suplicio , el miserable pris ionero 
estaba á o r i l l a sde l s e p u l c r o , y no conocía ni su 
daño ni su peligro. H a b i a n ya pasado dos meses 
y medio desde el dia de la b a t a l l a 1 , cuando 
pareció al vencedor que era ya t iempo de c o n -

r He r r e r a dice que c u a t r o ; pero en una car ta inédi ta que 
he tenido á la vista del tesorero Manuel de Espinal al e m p e -
rador , se fija el dia de la pronunciación de la sentencia en 8 
de Julio de 1,538, y por consiguiente no era t an to el t i e m p c . 
Espinal era test igo de v i s t a , y su ca r t a cont iene una relación 
bas tante m e n u d a de todo el s u c e s o , a u n q u e se muestra m u y 
parc ia l en favor de Almagro . 



c l u i r aquella comedia tan grosera como c r u e l . 
Cer ró el proceso, condenóle á m u e r t e , y m a n -
dó que se le intimase la sentencia. 

La t r ibu lac ión y congoja que rec ib ió el t r i s -
t e A lmagro con aquel la t e r r i b l e n u e v a , fue ron 
iguales á la segur idad y confianza en q u e á la 
sazón se h a l l a b a ; y aquel hombre q u e con t a n -
ta intrepidez, y denuedo bab i a a r ro s t r ado la 
mue r t e en el m a r , en los r i o s , en los desiertos y 
en las ba ta l las , no t u v o án imo para c o n s i d e r a r -
la en las manos de un ve rdugo . Dese todo lo 
que se quiera á la edad , á los a c h a q u e s , al a b a -
t imiento q u e in funden los i n f o r t u n i o s , al d e s -
a l ien to y soledad de una pris ión prol i ja y r i g o r o -
sa ; pero no puede menos de considerarse con 
menos lást ima todavía q u e indignación y v e r -
güenza , á aquel mise rab le anciano pos t rado d e -
lan te de su inexorab le enemigo , y ped i r l e por 
amor de Dios que no le m a t a s e , que atendiese 
á que no lo habia hecho con él pod iendo h a c e r -
lo , ni d e r r a m a d o sangre de par iente ni amigo 
s u y o , aunque los habia tenido en su p o d e r : que 
mirase como él hab ia sido la mayor par te para 
q u e su he rmano F ranc i sco P i z a r r o subiese á la 
c u m b r e de honra y r iqueza que tenia : dí jole q u e 
considerase cuán flaco, viejo y gotoso es taba , 
cuán pocos podian ser los t r i s tes dias de vida 
que le q u e d a b a n , y pidióle q u e se los dejase v i -
v i r en la cárcel para l lo ra r sus pecados. E l l as -
t imero tono en que estas cosas dec i a , podr ían 
a b l a n d a r las p i ed ras ; mas no aquel corazon de 
bronce que con un desabr imien to y dureza , dig-
na de sus malas e n t r a ñ a s , le respondió que se 
marav i l l aba d e q u e hombre de tal ánimo t emie -

c 

se tan to la m u e r t e : q u e no era ni el pr imero ni 
el ú l t imo que así acabaría , y supuesto que p re -
sumía de caba l le ro y de i l u s t r e , la sufriese con 
e n t e r e z a , y dispusiese su a l m a , porque era una 
cosa que no tenia remedio l , 

P e r o ei que tan pusilánime se habia mos t ra -
do de lan te de su cont ra r io pidiéndole la vida, 
luego que se desengañó de la inu t i l idad de sus 
r u e g o s , y vió que era forzoso m o r i r , se dispuso 
á este acto con decencia y g r a v e d a d , ha r to mas 
propias de su ca rác te r que su flaqueza an te r io r . 
O r d e n ó su alma y dispuso su tes tamento d e j a n -
do por herederos al rey y á su hi jo , d e c l a r a n -
do que tenia gran suma de dinero en la c o m p a -
ñía con Don Franc i sco P i z a r r o : pidió al r e y q u e 
hiciese merced á su h i j o ; y en v i r t ud de la f a -
cu l t ad real que t e n i a , nombróle por gobernador 
de la Nueva To ledo , dejando por adminis t rador 
de este e n c a r g o , hasta que tuviese e d a d , á su 
caro y fiel amigo Diego de A l v a r a d o , que hizo 
por él entonces todas cuan tas gestiones y oficios 
cor respondían á su lea l tad y á su car iño . Y 
cuando el desd ichado hubo cumpl ido con estos 
t r i s tes y solemnes d e b e r e s , volvióse al capitan 
Alonso de T o r o , que sin duda debia de ser uno 
de los mas encarnizados cont ra é l , y le dijo.-
Ahora, Toro, os vereis harto de mis carnes.-
La muer te se ejecutó en la prisión , dándole g a r -

i Pensa r que Hernando Pizarro se habia de ablandar con 
lás t imas y razones era pensar un delirio. Cuando antes de la 
batal la los t r á s f u g a s d e A l m a g r ó l e deci.in para c o n g r a t u l a r -
se con e l , que el Adelan tado quedaba tan e n f e r m o que y a 
sería muer to : No me guerra Dios tan mal, exc l amaba el, 
que le áejt morir sin que yo le tenga en mis manos. 



ro t e en e l l a , y s a c á n d o l e d e s p u e s á la plaza d o n -
de públ icamente le co r t a ron la cabeza. Despues 
le l levaron á las casas de un amigo s u y o , el ca-
p i t an Hernán P o n c e de L e ó n , donde es tuvo de 
cuerpo p r e s e n t e , y luego le en te r ra ron en la igle-
sia , acompañándole H e r n a n d o P i z a r r o y todos 
Ios-capitanes y cabal le ros del Cuzco. 

E r a manchego hi jo de padres humi ldes y 
desconoc idos , y tenia sesenta y t res años c u a n -
do le mataron . "Fué á las Ind ia s con P e d r a r i a s 
D á v i l a , y en el Dar ien se amistó y asoció con 
F r a n c i s c o P i z a r r o , v iv iendo siempre los dos en 
comun idad de gran jer ias y de intereses , t a l vez 
por conformarse también los hábi tos y los carac-
teres . Su persona y sus costumbres fueron tales 
cua l resul tan de la serie de los sucesos r e f e r i -
dos. Ind ios y españoles todos le l lo ra ron á p o r -
fía: los pr imeros decían que nunca rec ib ieron de 
él pesadumbre ni mal t r a t amien to : los segundos 
perd ían un caud i l lo generoso , á quien seguían 
y servían mas por inclinación que por interés. H u -
bo de el los a lgunos que á voces l lamaron tirano 
á su m a t a d o r , y le amenazaron con venganza. 
Has ta los del bando con t ra r io juzgaron aque l l a 
e jecución no solo r igorosa sino injusta , y la t u -
vieron por muest ra bien crue l de ánimo tan i n i -
cuo como desgradecido. Olv idábanse entonces la 
poca d ign idad de su t r a to , su van idad pue r i l , 
su inconsideración y su i m p r u d e n c i a , para no 
r eco rda r mas que la amable du l zu ra , incansable 

i Her re ra le hace natural de Aldea del R e y , y esto es 
lo mas probable : Zá ra t e , de Malagon: Gomara y Garcilaso, 
d e Almagro: todos pues convienen en que era de la Mancha , 
aunque difieren en el puebio. 

FRANCICO PIZARRO. 3 1 9 

g e n e r o s i d a d , fác i l clemencia y afectuoso co ra -
zon con sus capi tanes y soldados. Nosotros s i m -
patizamos fáci lmente con el jus to dolor y sen t i -
miento de aquel la agradecida m u c h e d u m b r e : pe-
ro la afición que inspiran las amables prendas 
de l A d e l a n t a d o , y la compasion debida á su in-
fo r tun io , no deben cegar los ojos de la razón y 
de la equidad ; y dando lágr imas á su desas t ra -
da m u e r t e , confesaremos sin e m b a r g o , que él 
f u é sin d u d a el agresor en aquel la guer ra c ivi l . 
A u n cuando el Cuzco cayese en los términos de 
su gobe rnac ión , lo cual estaba muy lejos de ser 
cier to no deb ía da r el escándalo de tomarse 
por sí mismo la justicia con las armas en la m a -
no. P u s o impruden temente este deba te al a r b i -
t r io y decisión de la fuerza , porque á la sazón 
era mas f u e r t e : él fué flaco á su v e z , y entonces 
la fuerza le a r ro l ló . 

La odiosidad de esta ejecución recayó al p r in -
cipio toda sobre H e r n a n d o P i z a r r o , como ins t ru -
men to inmedia to y visible de ella : mas despues 
se fijó con mas encono en el gobernador como 
pr inc ipa l au tor de aquel d e s a s t r e , hecho á su 
nombre y bajo su a u t o r i d a d , sin que él , en t a n t o 
t iempo como d u r ó el proceso, hiciese el menor es-
fue rzo para impedir le . Luego que rec ib ió la n o -
ticia d é l a victor ia de las S a l i n a s , de terminó p o -
nerse en marcha hácia el C u z c o , para gozar al l í 
de su t r i u n fo y os tentar su poder ío . Al sal i r de 
Lima promet ió á cuantos l e aconsejaron la mo~ 

i El término del paralelo de Chincha pasaba por cerca 
de la ciudad del Cuzco; pero con el aumento de las setenta 
leguas que se habla oado á la gobernación de Pizarro, q u e -
daba indudable mente dentro d e ella la capital del Perú. 
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deracion y c l e m e n c i a , que no tuviesen cu idado , 
que Almagro vivir ía y volvería con él ¡i la a m i s -
tad an t igua . Lo mismo o f rec ió al joven Don Die-
go , q u e le pidió humi ldemente la vida de su pa-
dre , cuando se le presentaron en X a u x a los ca -
p i t anes que se ¡e l l evaban de orden de su h e r -
mano : y á las graciosas pa labras c o n q u e le h i -
zo esta p romesa , añadió o t ras de consuelo , d a n -
do orden , cuando le despidió , d e q u e se le pro-
veyese de todo lo necesa r io , y se le t r a t ase en 
su casa con el mismo rega lo y respeto que á su 
h i jo Don Gonzalo. Buenas y loables d e m o s t r a -
ciones , si el efecto y la ve rdad correspondiesen 
á e l l a s , y si en t re t an to no se prosiguiera el p ro -
ceso , y no tuv iera las funes t a s resu l tas que ya 
se lian contado. Detúvose en X a u x a cuan to le 
parec ió necesario para ser desembarazado de su 
compet idor , y la noticia de su muer te le cogió 
ya vuel to á poner en camino y cerca de la p u e n -
te de Abancay . Sus amigos c o n t a b a n , que a l 
o i r ía es tuvo gran r a to con los ojos b a j o s , m i -
r a n d o al suelo y d e r r a m a n d o l á g r i m a s : o t ros 
a segura ron que ce r r ado el proceso , su he rmano 
l e envió á p regun ta r lo que había de hacerse , y 
q u e la respuesta fué que biciese de modo que el 
A d e l a n t a d o no los pusiese en mas a lborotos . N o 
se opone lo u n o á lo o t r o , y estos grandes c o -
median tes que se l l aman po l í t i cos , t ieneu á su 
m a n d a d o las l ágr imas c u a n d o ven q u e les c o n -
v i enen . 

L l egado al Cuzco le rec ib ie ron con los a p l a u -
sos y el fausto que convenia á su poder . Co n o -
cióse a l l í cuánto se hab i a a l t e rado su condicion 
con la mudanza y favores de la f o r t u n a . Los i n -

d i o s , que antes e ran acogidos por él con i n d u l -
gencia y a g r a d o , los recibía entonces con aspe-
reza y desab r imien to ; y á las quejas que le d a -
ban por los u l t r a jes que padecían de los ca s t e -
l l a n o s , les respondía que ment ían. E l mismo 
semblante mostraba , y aun peor voluntad , á los 
soldados de Chile como par t idar ios de Almagro , 
o lv idándose de los grandes servicios que habían 
h e c h o al r e y , y no teniendo respeto alguno á 
sus necesidades Presentósele Diego de A l v a r a -
do como tes tamentar io del Ade lan tado su a m i -
g o , y le pidió que mandase desembarazar la 
p rov inc ia d é l a Nueva T o l e d o , para que se c u m -
pl iera el nombramiento hecho por el A d e l a n t a -
do en su hi jo. Usó Alva rado en esta demanda 
de aquel comedimiento y u r b a n i d a d que usaba 
en todas sus cosas , y tuvo-el cuidado de a d v e r -
t i r , que dejaba á par le el deba te de la c iudad 
de l Cuzco , basta que el rey determinase sobre 
e l la . Ni esta c i rcunspecc ión , ni el justo y a m a -
b le proceder de Alva rado le defendieron de ser 
r ec ib ido con aspereza y soberbia. La respuesta 
f u é , que su gobernación no tenia término 
llegaba desde el estrecho de Magallanes has-
ta Flandes ; dando á entender a s í , que su am-
bición uo tenia l ími tes , y que con la fe l ic idad 
excesiva había perdido enteramente aquella p r u -
dencia y compostura de ánimo en que antes so -
bresal ía . 

E r a tan celoso de mando y tan i r r i tab le en 
su o r g u l l o , que porque le di jeron que Sebast ian 
de Belalcazar solicitaba de la cor te el gobierno 
en propiedad de todas las provincias de abajo , 
l e declaró al instante una ojeriza que no se le 
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acabó sino con la muerte . N i los servicios de Be l -
a lcazar , ni el respeto y reverencia que siempre 
l e t u v o , ni la sumisión con que se envió á d i s -
cu lpar de la imputación que se le hacia , b a s t a -
ron á saCudir de su ánimo las sospechas y el an -
s ia de p e r t u r b a r l e de all í . E j e r c i t o no podia 
mandar cont ra él , porque el que tenia iba e n -
tonces persiguiendo al Ade l an t ado Almagro ; 
p e r o dió comision á Lorenzo de Aldana , uno de 
sus capitanes , para que fuese al Qui to y despo-
jase cautelosamente á Belalcazar de la a u t o r i d a d 
q u e tenia delegada en él para gobernar aquel 
p a i s , y procurase sobre todo prender le y e n -
v i a r l e bien cus todiado á Lima. Su anhelo e n -
tonces era que el rey diese en gobernación las 
provincias de abajo á Gonzalo su h e r m a n o , y en 
es to consistía el del i to de Belalcazar . P o r f o r t u -
n a este hombre infa t igable y belicoso se ha l l aba 
entonces engolfado en sus aven turas y d e s c u b r i -
mientos de la otra par te del e c u a d o r , y no p o -
d i a a tender al desaire que su ant iguo general 
l e hacia en el Qui to . Aldana por consiguiente se 
estableció al l í sin oposicion ninguna , y m a n t u -
v o la provincia bajo la obediencia de su pr imer 
descubr idor . 

Cuando P iza r ro l legó al Cuzco no encont ró 
a l l í á sus he rmanos , que se ha l laban en la p r o -
vincia del Collao pacificando indios y buscando 
minas. Mas como Hernando tu viese ya necesidad 
d e volver á Castilla para cumpl i r sus promesas 
y el encargo que la cor te le había h e c h o , apre-
su ró su viaje recogiendo cuan to oro y plata p u -
d o para sí y para el rey por todos los medios 
buenos y malos que se le vinieron ú fas manos 

Sabia él b a r t o b i e n , que un buen tesoro sería 
la mejor justificación de sus hechos en la cor te . 
A l despedirse del gobernador le dió por consejo 
que enviase a Casti l la al hi jo de A magro,, pa r a 
q u i t a r la ocas ionde que el bando de Chile le t o -
mase por cabeza y p re tex to para cometer a lgún 
a t en tado con t ra su persona : que no consintiese 
que aquellos hombres fieros y belicosos a n d u -
viesen juntos , ni que viviesen en n inguna pa r t e 
d e diez a r r i b a - sobre todo que mirase por s í , y 
anduviese siempre b ien acompañado. E l M a r -
qués se bu r ló de estos av i sos , y le respondió , 
que se fuese su camino adelante, y se dejase 
de semejantes recelos, pues las cabezas de 
aquellas gentes guardarían la suya. E l t i e m -
po manifes tó cuan f u n d a d o s eran los temores de 
H e r n a n d o P i z a r r o , y que el consejo de enviar 
a l joven don Diego á Castil la e ra de hombre que 
sabia ver las cosas de m u y lejos. Fuese H e r n a n -
do , y el cúmulo de oro que l levaba consigo no ¡S39 
l e podia asegura r cont ra la inqu ie tud que le in-
f u n d í a n sus procedimientos en la guer ra c iv i l . 
N o se a t revió á tocar en P a n a m á temiendo que 
al l í la audiencia le pidiese razón de su c o n d u c -
t a y le p r e n d i e s e , como efec t ivamente así e s t a -
ba dispuesto. Navegó hácia nueva España , y 
desembarcando en G u a t u l c o , le prendieron ce r -
ca de G u a x a c a y le l levaron á Méjico. Mas e l 
v i r e y don Antonio de Mendoza , que no tenia ó r -
denes n ingunas sobre su persona , y de sus culpas 
nada le constaba , le dejó proseguir su camino á 
Casti l la , donde podr ían hacersele los cargos que 
se estimasen justos. E m b a r c a d o en Vera Cruz 
y l legado á las islas de los A z o r e s , no se a t re-



v i ó á pasar a d e l a n t e , hasta saber por sus amigos 
si podia hace r lo con segur idad . El los le r e spon-
d i e ron que s í , y con esta confianza se a t revió á 
e n t r a r en E s p a ñ a , y á presentarse en la cor te . 

No ha l ló en ella de pronto ni el castigo que 
m e r e c í a , ni la buena acogida que sus amigos le 
anunciaron . Hab ía le precedido la fama de sus 
v io lenc ias , y estaba ya pidiendo just icia con t ra 
él aquel Diego de A l v a r a d o , tan encarnizado 
aho ra en su daño , como constante o t ro t iempo 
en defender le . Amigo el mas q u e r i d o del d e s d i -
chado A l m a g r o , él habia recibido en su seno los 
pensamientos y úl t imos suspiros del anciano m o -
r i b u n d o : á él encomendó su h i j o , á él las espe-
ranzas de su s u e r t e , á él acaso también ios 
intereses de su venganza. La desesperación de 
A l v a r a d o al ver inút i les los esfuerzos y súplicas 
empleadas en favor de A l m a g r o , fué igual á la 
confianza que por sus oficios an ter iores con el 
vencedor habia concebido de sa lvar le . Cons ide-
rábase homicida de su amigo por la cont rad icc ión 
q u e había hecho á los r igorosos consejos de O r -
goñez : l loraba su c e g u e d a d , y l lamaba á voces 
i ng ra to y t i rano á Hernando P i z a r r o , d ic iendo 
que por haber le él dado la vida se la qu i t aba á 
su amigo. Jamás se le conoció consuelo desde 
aquel t rance c r u e l ; y después de habe r p r o b a -
do en vano si el gobernador reconocía los d e r e -
chos del jóven Almagro , vino á España á h a c e r -
los valer ante el r e y , de jando sembrada en el 
camino la odiosidad debida á las in iquidades de 
h o m b r e s tan injustos y crueles. L legado H e r n a n -
do á la c o r t e , se hicieron los dos la guer ra a l 
pr incipio con d e m a n d a s , con recusac iones , coa 

cavilaciones de foro. Aveníase esto mal con la 
impaciente vehemencia de A l v a r a d o , y no q u e -
r iendo a v e n t u r a r l a venganza de su muerto a m i -
go á medios tan inciertos y prol i jos , apeló á las 
armas de cabal le ro . E n v i ó , p u e s , á He rnando 
P i z a r r o un car te l de desaf io , en que le provocó 
á salir al c a m p o , obligándose á p roba r l e al l í 
con su espada , que en su proceder con el A d e -
l an tado Almagro habia sido hombre ingra to y 
c r u e l , mal servidor del rey y fement ido c a b a -
l lero. N o se sabe l o q u e contestó H e r n a n d o ; p e -
ro el bizarro A l v a r a d o fal leció de una enferme-
dad aguda de allí á ciuco d i a s , y muer te tan 
o p o r t u n a , a tendiéndose al ca rác te r perverso que 
se conocía en su a d v e r s a r i o , no se creyó exento 
de malicia. Así acabó víctima de su amistad y d e 
sus bellos sentimientos este hombre amable y '•54o-
l e a l , tan t ierno y consecuente en sus car iños , 
tan f ranco y noble en sus odios; y cuyo c a r á c -
t e r en medio de las a t roc idades y alevosías que 
al rededor de él se cometen , sirve como de c o n -
suelo al ánimo afligido con e l l a s , y vuelve por 
el honor de la especie humana envilecida. 

Su fiero y a r rogan te r iva l no d is f ru tó mucho 
t iempo la segur idad y sosiego que le p roporc io-
naba esta muer te . Los jueces del proceso aco r -
daron m u y pronto que se le prendiese , y fué 
puesto en el alcázar «Je M a d r i d . D e s p u é s , a l 
t r as ladarse la cor te á V a l l a d o l i d , fué l l evado 
al cast i l lo de la Mota de Medina , donde h a s -
ta el año de 5 6 0 1 permaneció sepul tado y 

i Así viene á deducirse de la información hecha bácia 
los años de 1 6 2 5 por un nieto suyo para la vindicación del 



olv idado de los hombres el que t an to ru ido h a -
bía hecho en ambos mundos por sus r iquezas y 
por sus pasiones. 

Mas la v íc t ima p r i n c i p a l , debida á los m a -
nes de Almagro y de Atahua lpa , estaba por s a -
cr if icar todavía , y la confianza impruden te de 
P i z a r r o , nacida de su soberbia y de su o r g u l l o , 
l e iban ya a r r a s t r ando por momentos al c u c h i -
l l o de la venganza. Despues de la muer te de su 
compet idor todo reía al parecer á la ambic ión 
que le d o m i n a b a ; y en las novecientas leguas 
que hay desde los Charcas hasta P o p a y a n , no 
hab ía o t r a vo lun tad que la suya. La corte le 
t r a t a b a siempre con l a mayor deferencia , y l e 
h a b í a hecho Marqués de los Charcas , da'ndole 
también f acu l t ad de agregar diez y seis mil v a -
sallos á su mayorazgo. Sus hermanos , uno en 
E s p a ñ a le defendía de los t i ros del odio y de la 
malevolencia ; o t r o , enviado por él al Qui to de 
gobernador , le aseguraba por aquella p a r t e , y 
aun se preparaba á ex tender su doininacion y su 
nombre por las t ier ras r i c a s , según la opinion 
d e en tonces , de los Quíxos y de la Canela . E l 
ro to y cansado por la e d a d , se ent regaba á su 
gusto favor i to de f u n d a r y de p o b l a r , y á estos 
ú l t imos cuidados de su vida se deben las f u n d a -
ciones de La P l a t a , de Arequipa ; de P a s t o y 
de León de Guanuco . La guer ra del Inca M a n -
g o , si bien daba a lgún disgusto por no estar ya 
t e rminada y pacificado el pais , no causaba t a m -
poco cu idado por las pocas fuerzas de aquel p r ín -

t í tulo de Marqués , que se halla e n t r e los documentos reun i -
dos por Mufioz. Garcilaso d ice que su l iber tad no fué has t a 
el aúo d e 6 a . 

cípe y los escarmientos que hab i a recibido en 
sus d i ferentes encuent ros anter iores con los cas-
tel lanos. E n fin , aun cuando ya se tenia noticia 
de que venia al P e r ú un minis t ro del rey á t o -
m a r informaciones sobre los acontecimientos p a -
sados , sus amigos le escribían que en los despa-
chos que aquel comisionado l levaba , se g u a r d a -
ba la mayor consideración con su persona ; y que 
así no tuviese pena n inguna por ello , pues iba 
mas para favorecer le que para d a r l e pesadumbre . 

E s t a s no t i c i a s , p ropa ladas por él ó por sus 
parciales con mas van idad que prudencia , f u e -
ron ta l vez lo que precip i tó su desg rac i a : p o r -
que con ella se acabaron de enconar los ánimos 
ya i r r i tados d é l o s soldados y capi tanes de C h i -
le. Da lást ima y enojo ver la miseria y a b a n d o -
no en que desde la muer te de su gel'e se h a -
l l aban const i tuidos. Andaban los soldados h a m -
br i en tos y desnudos vagando por los pueblos de 
los indios y sol ic i tando de ellos su sustento. M u -
chos de los capi tanes hab ían ba jado á L i m a 
a t ra ídos de su amor al joven Almagro , y c i f r au -
do en él sus esperanzas y su remedio. P e r o este 
mancebo pr ivado de su herencia , echado de la 
casa del M a r q u é s , a r ro jado de otras por a d u l a -
ción al poder d o m i n a n t e , acogido en fin por dos 
amigos viejos de su padre que se aven tu ra ron á 
todo por a c u d í r l e , aun cuando por las l i b e r a l i -
dades agenas pudiese subsist ir con a lguna d e -
cencia , no tenia medios para pagar á aquellos 
caballeros la buena vo lun tad que le tenian y 
al iviar sus necesidades. Es t a s eran tales que no 
se pueden bas tantemente enca rece r : sin casa , sin 
h o g a r , manteniéndose de la ca r idad agena , y 



no teniendo entre d o c e , y e ran los mas p r i n c i -
p a l e s , sino una c a p a , de que a l t e rna t ivamen te 
se servían . T a l era el estado en que se ha l l aban 
aquellos fieros conqu i s t adores , dueños un t i em-
po de los tesoros del C u z c o , y que en la opu-
lencia que entonces los h i n c h a b a ' , tenian á 
menos las ricas t ier ras d e l o s C h a r c a s y d e C h i l e . 
La amarga comparación que bacian con las r i -
quezas y delicias en que nadaban o t r o s , que en 
va lor y en servicios les eran tan in fe r io re s , i r r i -
taba mas y mas él sent imiento de sus m a l e s , y 
los ponia á punto de no poderlos s u f r i r . Solo e l 
f u r o r de las pasiones y la ceguedad de la a r r o -
gancia pueden expl icar esta falta de cordura y 
de cautela en hombre tan sagaz como el M a r -
qués. Cuando en las discordias civiles cae un 
p a r t i d o , su gefe es mue r to , y fal tan las cabezas , 
es in terés del vencedor que los ánimos se c a l -
men , las pasiones se olviden , y se qui te toda 
ocasion á desabr imientos y quejas parciales. L a 
persecución , prolongada después de la v ic to r ia , 
no hace mas que prolongar las pasiones y e t e r -
nizar el espír i tu de par t ido . Hub ie ra enviado á 
España á Don D i e g o , y separado aquella gen te 
descontenta , dándoles comisiones en que e n t r e -
tenerse y sus t en ta r se , como le aconsejaba su 
hermano , y él acabára sus d ias en paz , v en t o -
do el lus t re de la gloria y poderío á que le s u -
bió la fo r tuna . No lo hizo a s í , y se perdió y 
perd ió aquel desgraciado p a i s , q u e siguió a r -
d iendo en guerras civiles por espacio de t r ece 
años , y solo por culpa suya . 

Alguna vez sin ea ihargo t ra tó de enmenda r 
este mal , y acudía á los t raba jos que aque l l a 

gen te padecía. Con este fin p royec tó la poblacion 
d e Leon de Guanuco , y dió el cargo de hacer 
él establecimiento á Gomez de Alvarado pensan-
d o en dar allí repar t imientos á los de Almagro: 
pero los celos de los vecinos de Lima f rus t r a ron 
casi del todo aquel buen pensamiento E n . o t r a 
ocasion envió á decir á J u a n de S a a v e d r a , á 
Cr is tobal de Sotelo y á Francisco de Chaves , 
q u e les quer ía da r indios de repar t imiento para 
que se sus tentasen; pero e l l o s , rabiosos con la 
necesidad que habian p a d e c i d o , quer ían antes 
perecer , que recibi r nada de su mano. S o n á b a -
se ya la l legada de Yaca de C a s t r o , el minis t ro 
que el rey enviaba , á quien pensaban ir dos de 
ellos á recibir en San Miguel de P iu ra , y p r e -

s e n t a r s e á él vestidos de l u t o , pidiéndole jus t i -
cia de las crueldades usadas por los P izar ros c o n -
t r a ellos y cont ra su ant iguo cap i tan . A esta coini-
Sion enviaron despues un buen cabal lero de en-
t r e e l los , l lamado Don Alonso de Montemayor , 
y parecía que con ta les disposiciones todo debia 
permanecer t r anqu i lo hasta la l legada de Vaca 
d e Castro. P e r o la animosidad impruden te de 
unos y otros no se podia r e f r e n a r : y si no con 
amagos y amenazas descubier tas , se hacian ¡a 
guer ra á lo menos con insultos y escarnios ma l 
d is imulados . Un dia amanecieron en la picota 
t res sogas t end idas cou dirección la una á casa 
del M a r q u é s , y las otros dos á las de su sec re -
tario P icado y su alcalde mayor el doctor V e -
lazquez. At r ibuyóse esta insolencia á los de C h i -
le. E l Marqués inci tado por sus amigos á que 
buscase y castigase á sus a u t o r e s , respondía q u e 
b a r t a mala ven tu ra tenian aquellos cu i tados 



viéndose pobres , vencidos y corr idos. P e r o e l 
secretar io Antonio P icado no t u v o t an to s u f r i -
miento. Viósele de a l l í á pocos dias pasar á c a -
ba l lo por la cal le donde vivia Don Diego de Al-* 
m a g r o , vestido de una ropa francesa bordada y 
sembradas en ella muchas higas de p l a t a : p a -
seóla gal lardeándose y dando ar remet idas a l c a -
ba i lo ; cosas todas de mofa y menosprecio , y 
mucho mas enojosas de par te de un hombre , que 
era en su concepto el que mas fomentaba la p a -
sión del gobernador cont ra ellos. P o r esta d e -
most rac ión y o t ras tales v inieron á sospechar , 
q u e despues de los t raba jos y miseria que hab ian 
p a d e c i d o , se t r a t aba de matar los ó des te r ra r los . 
Y como hácia este mismo tiempo se empezó á 
p r o p a g a r por L ima la incl inación que el juez 
comisionado t ra ía á las cosas del M a r q u é s , y el 
con ten to v e r d a d e r o ó aparente de P i za r ro y los 
suyos lo a c r e d i t a b a , el los se contemplaron pe r -
d idos del todo si no mi raban por s í , y apelaron 
á lo único que les q u e d a b a , e s t o e s , á su deses-
peración y á su valor . 

Empezaron á proveerse de armas cada c u a l 
según p o d i a , y á andar a t r o p a d o s : veíase á 
D o n Diego y á J u a n de R a d a , su p r inc ipa l 
maes t ro y consejero , sal i r siempre seguidos de 
hombres de te rminados y val ientes . J u a n de R a -
da era uno de los ant iguos capitanes del A d e -
l a n t a d o , n a t u r a l d e N a v a r r a , y h o m b r e , que 
así por las d is t inguidas ca l idades de valor y ca -
pac idad que ya se han d icho de é l , como por l a 
confianza que en él ponia el joven A l m a g r o , o b -
tenía la pr imera au to r idad entre aquellos h o m -
bres de hierro . Sabíase que bab ia comprado una 

cota , y que la t r a í a siempre consigo , y esto se 
no taba mas en é l , y daba mas que sospechar . 
V i n o es to , como era n a t u r a l , á noticia de los 
amigos de l M a r q u é s , y se lo av i sa ron , aconse-
jándole que se guardase y llevase siempre c o m -
pañ ía consigo. É l se contentó por entonces con 
l l amar á J u a n de R a d a , el cua l si bien se t u r -
b ó a lgún t an to con aquel imprevisto l l amamien-
t o , se fué á presentar á é l , sin consentir q u e 
nadie le acompañase , aunque muchos se o f r e -
cian á hacer lo . L legó delante de l M a r q u é s , q u e 
á la sazón se ha l l aba en su huer ta mi rando unos 
n a r a n j o s ; y luego que supo quién e r a , porque 
al principio por su cor tedad de vista no pudo 
conoce r l e : ¿Que es esto, Juan de Rada, le 
d i j o , que me dicen que andáis comprando ar-
mas para matarme?—Así es verdad, señor, 
contex to R a d a , he comprado dos coracinas y 
una cota para defenderme.—¿ Pues qué cau-
sa os mueve ahora á proveeros de armas mas 
que en otro tiempo ?— Porque nos dicen , y es 
público , que V. S. recoge lanzas para matar -
nos diodos. Acábenos ya F.S. y haga de nos-
otros lo que fuere servido ; porque habiendo 
comenzado por la cabeza, no sé yo por qué 
se tiene respeto á los pies. También se dice 
que V. S. piensa matar al juez que viene en-
viado por el rey : y si su ánimo es tal, y de-
termina dar muerte á los de Chile , no lo ha-
ga con todos ; destierre V. S. á Don Diego en 
un navio, pues es inocente, que yo me iré 
con él á donde la ventura nos quisiere lle-
var.— Conmovido y enojado el Marques de 
lo que o í a , respondió con g r a n d e a l t e r a c i ó n : 



¿ Quién OS ha hecho entender tan gran mal-
dad y traición como es esa? Nunca tal pensé 
yo , y mas deseo tengo que vos de que acabe 
de llegar ese juez: que ya estuviera aquí , si 
se hubiera embarcado en el galeón que le en-
vié. En cuanto á las armas, sabed que el 
otro dia salí á caza , y entre cuantos íbamos 
no había quien llevase una lanza ; mandé á 
mis criados que comprasen una , y ellos han 
comprado cuatro. Plégue á Dios, Juan de 
Rada , que venga el juez , y estas cosas ha-
yan fin , y Dios ayude á la verdad. — Por 
Dios , señor, repuso Rada ya mas mi t igado , 
que he invertido mas de quinientos pesos en 
comprar armas , y por esto traigo una Cota, 
para defenderme del que quisiere matarme.-
No plegue á Dios , Juan de Rada, que yo 
haga tal. Ibase ya el c a p i t a n , cuando un lo -
co , que para su diversión tenia el Marqués y 
estaba p re sen te , le d i j o : ¿Por qué no le das 
de esas naranjas? E r a n entonces mny aprec ia -
das por ser las pr imeras que se conocían, Dices 
Lien , respondió el M a r q u é s , y co r t ando por su 
mano seis del árbol qne tenia delante , se las d ió , 
añadiéndole al oido que le dijese si necesi taba 
de algo para f ranqueárse lo . Besóle por ello las 
manos J u a n de Rada , y se fué á encon t ra r con 
sus a m i g o s , que v iéndole sal ieron del cu idado 
en que su l l amada los habia puesto. 

Es ta escena , en que los dos al parecer se e x -
p l icaban con i n g e n u i d a d , y que acabó de un 
modo tan pacífico y amistoso , no p rodu jo o t ro 
efecto que prolongar la confianza del g o b e r n a -
d o r , y an imar á los con ju rados á precipi tar su 
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designio. Temian ellos ser destruidos si el M a r -
qués volvia á sus rencores ó á sus sospechas; 
mien t ras q u e él juzgando que ellos no t i a t a b a n 
mas que de de fende r se , y no pensando por su 
par te hacer les mal n i n g u n o , creía por esto solo 
tener los seguros. L lov ían sobre él avisos de lo 
que los conjurados t r a t a b a n , pr inc ipa lmente en 
los dos dias que precedieron á la catástrofe. Dos 
veces se lo adv i r t ió un c l é r i g o , á quien uno de 
los de Chile se lo habia d e s c u b i e r t o ; una d e 
ellas cenando en casa de F ranc i sco M a r t í n e z , 
su h e r m a n o : él respondió que aquello no tenia 
f u n d a m e n t o , y que le parecía d icho de indios , 
ó deseo de ganar un cabal lo por el av i so ; y se 
volvió á la m e s a , sin hacer mas di l igencia , a u n -
q u e á la. verdad no volvió á p robar bocado. 
Aquel la misma noche al acos ta r se , un paje le 
di jo que por toda la c iudad se sonaba que al dia 
s iguiente le habían de matar los de C h i l e ; y 
m u y enojado le envió en mal hora dic iéndole : 
Esas cosas no son para t í , rapaz. A la m a ñ a -
na s igu i en t e , ú l t imo dia que habia de v i v i r , le 
anunciaron lo mismo que le tenia d icho el p a -
je , y se contentó con decir t ibiamente á su a l -
ca lde mayor el doctor J u a n V e l a z q u e z , que 
prendiese á los principales de Chile . Habiáse lo 
mandado otra vez , y con igual tibieza , como 
si no se t ra tase de pel igro suyo personal . E l 
d o c t o r , que ya le tenia dicho que mientras é l 
regentase la vara que l levaba en la mano no t u -
viese temor n i n g u n o , le volvió á dar la nnsma 
s e g u r i d a d , y le of rec ió adqui r i r las noticias con-
venientes. Cosa por cier to bien digna de n o t a r -
se , que ya que él tomaba este negocio con t a n -



t a i n d i f e r e n c i a , n i su h e r m a n o M a r t í n e z d e A l -
c á n t a r a , n i su s ec re t a r io P i c a d o , á qu ienes t a n -
t o iba en e l l o , n i sus d e m á s a m i g o s , no t ic iosos 
como deb ían ya es tar d e estos r u m o r e s , n o t r a -
tasen de r e u n i r s e , d e a c o m p a ñ a r l e y de f o r m a r 
u n a g u a r d i a a l r e d e d o r d e su p e r s o n a , q u e a t a -
jase los des ignios de aque l lo s h o m b r e s d e t e r m i -
nados . Mas la ciega confianza q u e é l m a n i f e s t a -
b a se comun icaba á los o t r o s , y p ros igu ió c e r -
r a n d o los oidos á todos los avisos de la p r u d e n -
c ia ; como si f u e r a m e n g u a de l v a l o r , ó d e s d o -
r o de la g r a n d e z a suponer q u e a l g u n o se les a t r e -
v a . Así en ta les casos los hombres va l i en te s se 
p i e r d e n por e l exceso d e su a r roganc i a , á la m a -
n e r a que los pus i lán imes suelen p r e c i p i t a r sn 
r u i n a por e l exceso d e sus t emores . 

E n t r e t a n t o los c o n j u r a d o s , si b ien ya r e s u e l -
t o s á m a t a r l e , n o e s t aban c i e r to s a u n ni de l m o -

Domingodo ni del d ía . H a l l á b a n s e aque l la m a ñ a n a los 
2 6 d e j u " p r inc ipa les en casa de don D i e g o , y J u a n d e 

J!S4I! ^ d a t o d a v í a r e p o s a n d o , c u a n d o u n P e d r o d e 
S a n M i l l a n en t r a y le d i c e : ¿Qué hacéis? De 
aquí á dos horas nos van á hacer cuartos á 
todos: así lo acaba de decir el tesorero Ri-
guelme. Sa l t a J u a n d e R a d a al i n s t a n t e d e su 
l e c h o y t o m a sus a r m a s , los demás se a r m a n 
t a m b i é n , él los an ima en pocas p a l a b r a s , m a -
n i f e s t á n d o l e s que l a acc ión á q u e e s t aban r e s u e l -
t o s , an tes c o n v e n i e n t e á su ambic ión y á su v e n -
g a n z a , es ya a b s o l u t a m e n t e precisa p a r a su s a l -
v a c i ó n en el pe l ig ro en q u e se ven ; t odos le r e s -
p o n d e n según su deseo , y se p rec ip i t an d e s e s -
p e r a d o s á la ca l l e . O n d e a b a ya en el a i re á u n a 
d e las v e n t a n a s d e l a casa el paño b l a n c o , á c u -

y a señal d e b í a n d e a rmar se y v e n i r á a c u d i r l e s 
los cómplices q u e e s t aban le jos . E n t r a r o n en l a 
p l a z a , y u n o de e l l o s , G ó m e z P e r e z , po r n o 
mo ja r se los pies en un c h a r c o d e a g u a , q u e a c a -
so a l l í h a b i a d e r r a m a d o de una a c e q u i a , h i z o 
u n pequeño rodeo . R e p a r a en el lo J u a n d e R a -
da y en t r ándose por e l a g u a , se va á é l m a l 
e n o j a d o , y le d i c e : — ¿ C o n que vamos á man-
charnos en sangre humana, y rehusáis mo-
jaros los pies con agua ? Vos no sois para el 
caso , ea , volveos; y sin c o n s e n t i r l e pasa r a d e -
l a n t e , le hizo al p u n t o r e t i r a r , y Gómez n o as i s -
t i ó a l h e c h o E s t e h e c h o sin d u d a e ra a t roz y 
c r i m i n a l , pero no a levoso ni v i l . A la m i t a d d e l 
d i a , y g r i t a n d o fu r iosos ¡viva el rey! ¡mue-
ran tiranos! a t r av i e san la p laza y se a b a l a n z a n 
á las casas d e su e n e m i g o , como qu ien á b a n -
d e r a s desp l egadas y a l eco de l a g u e r r a y de los 
a t a m b o r e s asa l t an una plaza f u e r t e . Na'die les 
sal ió a l e n c u e n t r o en e l c a m i n o , y sea i n d i f e -
r e n c i a f sea od io á la d o m i n a c i ó n p r e s e n t e , d e 
c u a n t o s á aque l la h o r a es taban en la plaza , y 
qu i zá pasaban de m i l , n i n g u n o se opuso á ' s u 
i n t e n t o , y los veían y d e j a b a n i r , d i c i éndose 
f r í a m e n t e unos á o t r o s : Estos van á matar á 
Picado , ó al Marqués. 

E s t a b a n con él á la sazón u n c r e c i d o n ú m e -
r o d e sus amigos y d e p e n d i e n t e s , h a c i é n d o l e l a 
cor te . U n o d e los p a j e s , q u e es taba en la p l a z a , 
v i e n d o á los c o n j u r a d o s en e l la y conoc iendo á 
J u a n d e R a d a , co r r i ó a l m o m e n t o y se e n t r ó 

V L n n 5 e ¡ Q C ¡ d e n t e > que pinta tan al vivo la penetración 
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por la casa del Marqués g r i t a n d o : Al arma, al 
arma , que los de Chile vienen á matar al 
Marqués mi señor. Con estas voces se l e v a n t a -
ron todos a l t e rados , y bajaron hasta el p r imer 
descanso de la escalera á ver lo que s e r í a , c u a n -
d o ya estaban por el segundo patio los c o n j u r a -
dos repi t iendo sus temerosos clamores. E l M a r -
qués intrépido y resuel to se en t ró á su r e c á m a -
r a para armarse , y desnudándose la ropa t a l a r 
d e grana que tenia vestida , se puso una corac i -
na y tomó una arma enas tada . Asistían á su l a -
do su hermano Franc i sco Mar t ínez de A l c á n t a -
r a , un cabal lero l lamado don Gómez de L u n a , 
y dos pajes. Los otros c i rcuns tan tes cuál por un 
l a d o , cuál por o t r o , hab ían desaparec ido , q u e -
dando en la sala solo el capitan Francisco d e 
Chaves con dos cr iados suyos. La puerta de la 
sala estaba cerrada , y si así pe rmanec i e r a , c o -
mo lo había mandado el M a r q u é s , el hecho h u -
b i e r a sido mas difícil . Subían ya por la escalera 
los matadores guiándolos J u a n de R a d a , que 
exa l tado hasta el entusiasmo por verse en aquel 
d ia y en aquel paso , tan deseado de su amistad 
y de su rencor , repetía el nombre del muer to 
A lmagro en ecos de feroz a legr ía . Empezaron á 
combat i r la p u e r t a , que Chaves por a t u r d i m i e n -
to ó por miedo mandó a b r i r : entonces eilos e n -
t r a r o n por la sala buscando con los ojos á v íc -
t ima . Chaves les decía : ¿Qué es esto , señores? 
JVo se entienda conmigo ti enojo del Marqués; 
yo f u i siempre amigo: mirad que os per deis. 
U n a estocada mor ta l puso té rmino á sus voces, 
y sus dos criados perecieron con él allí. Pasan 
ade lan te y l legan á las pue r t a s de la cámara del 

Marqués , ya p reparado á defender la con los p o -
cos que le quedaban . L u c h a por cierto bien des -
igua l : de una par te un viejo de mas de sesenta 
años i , dos hombres y dos muchachos ; y de la 
otra diez y nueve soldados robustos y val ientes , 
á quienes la misma a t rocidad y desesperación 
aumentaba la fuerza y la osadía. Pe leó sin e m -
b a r g o con ellos el Marqués , y les resistió la en-
t r a d a con una destreza y un esfuerzo d igno de 
sus mejores t iempos y de sus an t iguas proezas. 
¿ Qué desvergüenza es esta ? ¿ Por qué me que-
réis matar ? A ellos, que traidores son. Así 
clamaba él , mient ras que ellos g r i t aban : Ea, 
muera , que se nos pasa el tiempo ; y d ic ién-
dose in ju r ias , y dándose cuch i l l adas , c o n t i n u a -
ban la mortal ref r iega , sin conocerse venta ja de 
una par te ni de otra , en tal manera que los c o n -
ju rados pedían á toda prisa armas enastadas p a -
r a mejorarse. Al fin Juan de R a d a , dando u n 
empellón á su compañero Narvaez , que estaba 
de lan te ro , le echó encima de P izaro , para que 
él y los suyos embarazados en he r i r l e , no e s -
torbasen tanto la en t rada á los demás, Así p u -
dieron ganar la puerta , y ya entonces la s u e r -
t e del combate no podia permanecer inc ie r ta 
mucho t iempo. Cayó mue r to Mar t ínez de Alcán-
t a r a , muertos fueron también los dos pa jes , y 
d e r r i b a d o en t i e r ra g ravemente her ido don G ó -
mez. E l M a r q u é s , aunque solo y teniendo que 
h a c e r ros t ro á todas p a r t e s , pudo defenderse al-
gunos momentos m a s : pero d e s a n g r a d o , fa t iga-

i Los historiadores no están acordes en la edad que en-
tonces tenia: Herrera le da sesenta y tres años; otros sesen-
ta y cinco. 
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d o y sia a l i e n t o , apenas podia ya r e v o l v e r l a 
e s p a d a , y una g r a n d e h e r i d a que r e c i b i ó en l a 
g a r g a n t a le h izo en fin ven i r a l suelo. R e s p i r a b a 
a u n , y pedia c o n f e s i o n , c u a n d o u n o d e e l l o s , 
q u e á la sazón tenia una a l ca r r aza d e a g u a e n 
l a s m a n o s , le d ió con e l la f u e r t e m e n t e en la c a -
r a , y á la v io lenc ia de aque l golpe i nhones to 
a c a b ó de r e n d i r e l a l m a el c o n q u i s t a d o r d e l 
P e r ú . 

N o con t en to s con v e r l e m u e r t o d e este m o -
do d e p l o r a b l e , a lgunos d e los c o n j u r a d o s e m -
pezaban ya á t r a t a r d e a r r a s t r a r l e á la plaza , y 
h a c e r l e a l l í pasar por la a f r en t a del p a t í b u l o . 
L o s r u e g o s de l obispo le s a lva ron d e este ú l t i m o 
u l t r a j e , y el c a d á v e r e n v u e l t o en un paño b l a n -
co f u é l l evado á toda prisa y como á e s c o n d i d a s 
po r sus c r i a d o s á la ig les ia . A l l í h i c i e ron , u n 
h o y o d e p r o n t o , y sin pompa ni ce remonia a l -
g u n a le e n t e r r a r o n , t emiéndose á c a d a i n s t a n t e 
q u e le viniesen á c o r t a r la cabeza para p o n e r l a 
en el garf io d e los ma lhechores . S a q u e á b a n s e e n -
t r e t a n t o sifs casas y su r e c á m a r a , d o n d e h a b i a 
po r va lor de mas d e cien mil pesos. Sus dos h i -
jos r , niños a u n , f u g i t i v o s y d e s c a r r i a d o s m i e n -
t r a s sucedía la c a t á s t r o f e , f u e r o n buscados y 
pues tos en seguro por los mismos fieles c r i a d o s 
q u e h ic ie ron los ú l t imos honores al c a d á v e r d e l 
p a d r e . Su m u e r t e no f u é sent ida , ni v e n g a d a 
t ampoco al p ron to , p o r q u e unos cap i tanes , q u e 
a l r u m o r y al a l b o r o t o se a r m a r o n y a c u d i e r o n 
á s o c o r r e r l e , ya c u a n d o l l e g a r o n á la plaza s u -
p i e r o n q u e e ra m u e r t o y se r e t i r a r o n á sus c a -

i Véase el apéndice VIII. 

sas. T o d o , p u e s , q u e d ó a l l a n a d o ; y s u m e r g i d a 
L i m a en s i lencio y en t e r r o r , J u a n de R a d a p r o -
c l a m ó so lemnemente por g o b e r n a d o r á su j oven 
a l u m n o , q u e a l i n s t an t e pasó á ocupar el p a l a -
c io de l M a r q u é s , y á e je rce r su a u t o r i d a d d e s -
d e a l l í . 

E n t o n c e s e l v ie jo A l m a g r o , si p u d i e r a l e v a n -
t a r la cabeza y con templa r á su h i jo sen tado en 
aque l la silla y d e b a j o d e aque l d o s e l , gozára en 
su me lancó l i co sepu lc ro a lgunos momentos d e 
sa t i s facc ión y de a l eg r í a . ¡ P e r o cuán cor tos f u e -
r a n , y c u á n acerbos d e s p u e s á su corazon p a t e r -
n a l ! V e r í a l e , al f r e n t e de un pa r t ido f u r i o s o , 
s in t a l en to para d i r i g i r y sin f u e r z a para c o n t e -
n e r : d iv id idos sus feroces c a p i t a n e s , y m a t á n -
dose d e s a s t r a d a m e n t e u n o s á o t ros sin poder lo él 
e s t o r b a r : a r r a s t r a d o por e l los á l e v a n t a r el e s -
t a n d a r t e de la rebe l ión y á pelear con t ra las 
b a n d e r a s d e su r e y : venc ido y pr is ionero , paga r 
con su cabeza en un pa t íbu lo la t e m e r i d a d y y e r -
ros de su mal aconsejada j u v e n t u d ; y l l e v a d o 
po r fin á la s epu l tu ra de su p a d r e , con qu ien se 
m a n d ó e n t e r r a r , p u d i e r a n ver los dos en sus c o -
m u n e s i n f o r t u n i o s , cuan pel igroso pode r es e l 
q u e se a d q u i e r e con de l i tos . 



A P E N D I C E S 

i 

LA VIDA DE BALBOAl 

i . 

Sobre el perro Leoncico. 

s i m i s m o q u i e r o h a c e r m e n -

c i ó n d e u n p e r r o q u e t e -

n i a V a s c o N u ñ e z , q u e s e 

l l a m a b a Leoncico, y q u e 

e r a h i j o d e l p e r r o B e c e r -

rico d e l a i s l a d e S . J u a n 1 , 

y n o f u é m e n o s f a m o s o q u e 

e l p a d r e . E s t e p e r r o g a n ó 

á V a s c o N u ñ e z e n e s t a y 

o t r a s e n t r a d a s m a s d e d o s 

m i l p e s o s d e o r o , p o r q u e 

« e l e d a b a t a n t a p a r t e c o m o á u n c o m p a ñ e r o e n e l 

o r o y e n l o s e s c l a v o s c u a n d o s e p a r t i a u . Y e l p e r r o 

f ' i S o b r e e l p e r r o Becerrko v é a s e 4 H e r r e r a , D é c a d a p r i -
m e r a , t i b . V I I , c a p . 1 3 . 



e r a t a l q u e l o m e r e c í a m e j o r q u e m u c h o s c o m p a ñ e -

r o s s o ñ o l i e n t o s . E r a a q u e s t e p e r r o d e u n i n s t i n t o 

m a r a v i l l o s o , y a s í c o n o c í a a l i n d i o b r a v o y a l m a n -

s o , c o m o l e c o n o c i e r a y o e o t r o s q u e e n e s t a g u e r r a 

a n d u v i e r a n e t u v i e r a n r a z ó n . E d e s p u e s q u e s e t o -

m a b a n e r a n c h e a b a n a l g u n o s i n d i o s e i n d i a s , s i s e 

s o l t a b a n d e d í a ó d e n o c h e , e n d i c i e n d o a l p e r r o : 

ido es, búscale, a s í l o h a c i a , y e r a t a n g r a n v e n -

t o r q u e p o r m a r a v i l l a s e l e e s c a p a b a n i n g u n o q u e 

s e l e s f u e s e á l o s c r i s t i a n o s . Y c o m o l o a l c a n z a b a , 

s í e l i n d i o e s t a b a q u e d o a s í a l e p o r l a m u ñ e c a , ó l a 

m a n o , e t r a í a l e t a n c e ñ i d a m e n t e s i n l e m o r d e r n i 

a p r e t a r , c o m o l e p u d i e r a t r a e r u n h o m b r e ; p e r o 

s i s e p o n í a e n d e f e n s a h a c í a l e p e d a z o s . Y e r a t a n t e -

m i d o d e l o s i n d i o s , q u e s i d i e z c r i s t i a n o s i b a n c o n 

e l p e r r o , i b a n m a s s e g u r o s q u e v e i n t e s i n é l . Y o v i 

e s t e p e r r o , p o r q u e c u a n d o l l e g ó P e d r á r i a s á l a t i e r -

r a a l a ñ o s i g u i e n t e d e 1 5 1 4 . e r a v i v o , y l e p r e s t ó 

V a s c o Ñ o ñ e z e n a l g u n a s . e n t r a d a s q u e s e h i c i e r o n 

d e s p u e s , y g a n a b a s o s p a r t e s c o m o h e d i c h o : y e r a 

u n p e r r o b e r m e j o , y e l h o c i c o n e g r o , y m e d i a n o , 

y n o a l i n d a d o , p e r o e r a r e c i o y d o b l a d o , y t e n i a 

m u c h a s h e r i d a s y s e ñ a l e s d e l a s q u e h a b í a h a b i d o 

e n l a c o n t i n u a c i ó n d e l a g u e r r a , p e l e a n d o c o n l o s 

i n d i o s . D e s p u e s p o r e n v i d i a , q u i e n q u i e r a q u e f u é , 

l e d i o a l p e r r o á c o m e r c o n q o é m u r i ó . A l g u n o s p e r -

r o s q u e d a r o n h i j o s s u y o s , p e r o n i n g u n o t a l c o m o 

é l s e h a v i s t o d e s p u e s e n e s t a s p a r t e s . " — O V I E D O : 

Historia general, lib. ag , cap. I I I . 

I I . 

Testimonio sobre el descubrimiento y toma 
de posesion del mar del Sur. 

S o n t r e s l o s q u e e x i s t e n i n c o r p o r a d o s á l a l e -

t r a e n el t e x t o d e la Historia general d e O v i e d o , 
c o m o l o h a c i a f r e c u e n t e m e n t e c o n o t r o s m u c h o s 

d o c u m e n t o s q u e l e v e n i a n á l a m a n o . E s t o s s e h a -

l l a n e n l o s c a p í t u l o s 3 . ® y 4 - ° d e l l i b r o 2 9 , o n o r e s -

p e c t í v o a l d e s c u b r i m i e n t o d e a q u e l m a r , y l o s o t r o s 

d o s á l a t o m a d e p o s e s i o n p r i m e r a y s e g u n d a . P o n -

d r e m o s a q u í e l p r i m e r o , y e x t r a c t a r e m o s e l s e g u n -

d o p a r a c o n t e n t a r l a c u r i o s i d a d d e l o s l e c t o r e s , y 

p o n e r a l g ú n d o c o m e n t o a u t é n t i c o y o r i g i n a l d e a q u e l 

c é l e b r e a c o n t e c i m i e n t o . 

» D i r é a q u í q u i é n e s f u e r o n l o s q u e s e h a l l a r o n e n 

e s t e d e s c u b r i m i e n t o c o n e l c a p i t a n V a s c o Ñ o ñ e z , 

p o r q u e l o é s e r v i c i o m u y s e ñ a l a d o , y e s p a s o m u y 

n o t a b l e p a r a e s t a s h i s t o r i a s , p o e s q u e f u e r o n l o s 

c r i s t i a n o s q u e p r i m e r o v i e r o n a q u e l l a m a r ; s e g ú n 

d a b a f é d e e l l o A n d r é s d e V a l d e r r á b a n o , q o e a l l í 

s e h a l l ó , e s c r i b a n o r e a l , e n a t o r a l d e S a n M a r t i n 

d e V a l - d e - I g l e s í a s ; e l c o a l t e s t i m o n i o y o v i a l l í , y 

e l m i s m o e s c r i b a n o m e l e e n s e ñ ó , y d e s p u e s c o a n -

d o m u r i ó V a s c o Ñ o ñ e z , raoríó a q u e s t e c o n é l , y 

t a m b i é n v i n i e r o n s u s e s c r i p t u r a s á m i p o d e r , y 

a q u e s t a d e c i a d e e s t a m a n e r a : = 

L o s c a b a l l e r o s y h i d a l g o s y h o m b r e s d e b i e n 

q u e s e h a l l a r o n e n e l d e s c o b r i m i e n t o d e l a m a r d e l 

S u r c o n e l m a g n í f i c o y m o y n o b l e s e ñ o r c a p i t a n 

V a s c o N u ñ e z d e B a l b o a , g o b e r n a d o r p o r s o s A l t e -

z a s e n l a T i e r r a firme , s o n l o s s i g u i e n t e s : P r i m e -

r a m e n t e e l s e ñ o r V a s c o N u ñ e z , y é l f u é e l p r i m e -



ro d e t o d o s q u e v i o a q u e l l a m a r e l a e n s e n ó á J o ® 

i n f r a s c r i p t o s — A n d r e s d e V e r a , c l é r i g o . — F r a n c i s -

c o P i z a r r o . — D i e g o A l b i t e z . — F a b i a n P e r e z . — B e r -

n a r d i n o d e M o r a l e s . — D i e g o d e T e j e r i n a . — C r i s t o -

b a i d e V a l d e b u s o . — B e r n a r d i n o d e C i e n í u e g o s . - — S e -

b a s t i a n d e G r i j a l v a . — F r a n c i s c o d e A v i l a — J u a n 

d e E s p i n o s a — J u a n d e V e l a s c o . — B e n i t o B u r a n . — A n -

d r e s d e M o l i n a . — A n t o n i o d e B a r a c a I d o — P u d r o d e 

E s c o b a r . — C r i s t ó b a l D a z a . — F r a n c i s c o P e s a d o . 

A l o n s o d e G u a d a l u p e . — H e r n a n d o M u ñ o z . — H e r n a n -

d o H i d a l g o . — J u a n R u b i o , d e M a l p a r t i d a . — A l v a r o 

d e B o l a ñ o s . — A l o n s o R u i z . — F r a n c i s c o d e L u c e l i a — 

M a r t i n R u i z . — P a s c u a l B u b i o , d e M a l p a r t i d a . 

F r a n c i s c o G o n z a l e z d e G u a d a l c a m a . — F r a n c i s c o M a r -

t i n . — P e d r o M a r t i n , d e P a l o s . — H e r n a n d o D i a z . — A n -

d r e s G a r c í a , d e J a é n — L u i s G u t i e r r e z . — A l o n s o S e -

b a s t i a n — J u a n V e g i n e s . — R o d r i g o V e l a z q u e z . — J u a n 

C a m a c h o . - - D i e g o d e M o n l e h e r m o s o . — J u a n M a -

t e o s . — M a e s t r e A l o n s o , d e S a n t i a g o . — G r e g o r i o 

P o n c e . — F r a n c i s c o d e l a T o v a . — M i g u e l C r e s p o . — 

M i g u e l S á n c h e z . — M a r t i n G a r c í a . — C r i s t ó b a l d e 

R o b l e d o . — C r i s t ó b a l d e L e o n , p l a t e r o . — J u a n M a r -

t í n e z . — F r a n c i s c o d e V a l d e n e b r o . — J u a n d e B e a s 

L o r o . — J u a n F e r r o l . — J u a n G u t i e r r e z , d e T o l e d o . -

J u a n d e P o r t i l l o . — J u a n G a r c i a , d e J a é n . — M a t e o 

L o z a n o . — J u a n d e M e d e l l i n . — A l o n s o M a r t i n , e s -

t n r i a n o . — J u a n G a r c í a , m a r i n e r o . — J u a n G a l l e -

g o . — F r a n c i s c o d e L e n t i n , s i l i c i a n o . — J u a n d e l 

P u e r t o . — F r a n c i s c o d e A r i a s . — P e d r o d e O r d u ñ a . — • 

Ñ u ñ o d e O l a n o , d e c o l o r n e g r o . — P e d r o F e r n a n -

d e z d e A r o c h e . = A n d r e s d e V a l d e r r á b a n o , e s c r i -

b a n o d e s u s A l t e z a s e n l a s u c o r l e y e n t o d o s s u s r e i -

n o s e s e ñ o r í o s , q u e e s t u v e p r e s e n t e e d o y f e e l l o ; 

y d i g o q u e s o n p o r t o d o s s e s e n t a y s i e t e h o m b r e » e s -

t o s p r i m e r o s c r i s t i a n o s q u e v i e r o n l a m a r d e l S u r , 

c o n l o s c u a l e s y o m e h a l l é e c u e n t o p o r u n o d e 

e l l o s . » 

Extracto del segundo testimonio. 

' « E f e c h o s s u s a u t o s e p r o t e s t a c i o n e s c o n v e n i e n -

t e s , o b l i g á n d o s e á l o d e f e n d e r e n e l d i c h o n o m b r e 

c o n l a e s p a d a e n l a m a n o , a s í e n l a m a r c o m o e n 

l a t i e r r a c o n t r a t o d a s e c u a l e s q u i e r a p e r s o n a s , p i -

d i ó l o p o r t e s t i m o n i o . E t o d o s l o s q u e a l l í s e h a l l a -

r o n r e s p o n d i e r o n a l C a p i t a n V a s c o N u ñ e z , q u e e l l o s 

e r a n c o m o e l s e r v i d o r e s d e l o s r e y e s d e C a s t i l l a 

e d e L e ó n , y e r a n s u s n a t u r a l e s v a s a l l o s , y e s t a -

b a n p r e s t o s e a p a r e j a d o s p a r a d e f e n d e r l o m i s m o 

q u e s u c a p i t a n d e c i a , e m o r i r , s i c o n v i n i e s e s o b r e 

e l l o c o n t r a t o d o s l o s r e y e s e p r i n c i p e s e p e r s o n a s 

d e l m u n d o , e p i d i é r o n l o p o r t e s t i m o n i o : e l o s q u e 

a l l í s e h a l l a r o n s o n l o s s i g u i e n t e s . — E l c a p i t a n V a s -

c o N u u e z d e B a l b o a . — A n d r é s d e V e r a , c l é r i g o . — 

F r a n c i s c o P i z a r r o . — B e r n a r d i n o d e M o r a l e s . — D i e -

g o A l b i t e z . — R o d r i g o V e l a z q u e z . — F a b i a n P e r e z . — 

F r a n c i s c o d e V a l d e n e b r o . — F r a n c i s c o G o n z á l e z d e 

G u a d a l c a m a . — S e b a s t i a n d e G r i j a l v a . — H e r n a n d o 

M u ñ o z . — H e r n a n d o H i d a l g o . — A I v a r o d e B o l a ñ o s . — 

O r t u ñ o d e B a r a c a l d o , v i z c a i n o . — F r a n c i s c o d e L u -

c e n a . — B e r n a r d i n o d e C i e n f u e g o s , e s t u r i a n o . — M a r -

t i n B u i z . — D i e g o d e T e j e r i n a . — C r i s t ó b a l D a z a . — 

J u a n d e E s p i n o s a . — P a s c u a l B u b i o , d e M a l p a r t i -

d a . — F r a n c i s c o P e s a d o , d e M a l p a r t i d a . — J u a n d e 

P o r t i l l o . — J u a n G u t i e r r e z , d e T o l e d o . — F r a n c i s c o 

M a r t i n . — J u a n d e B e a s . = E s t o s 2 6 y e l e s c r i b a n o 

A n d r é s d e V a l d e r r á b a n o f u e r o n l o s p r i m e r o s c r i s -

t i a n o s q u e l o s p i e s p u s i e r o n e n l a m a r d e l S u r , 

y c o n s u s m a n o s t o d o s e l l o s p r o b a r o n e l a g u a 

c l a m e t i e r o n e n s u s b o c a s c o m o c o s a n u e v a , p a r a 



3 4 - 6 APÉNDICES . 

v e r s i e r a s a l a d a c o m o l a d é e s o t r a m a r d e l N o r t e : 

e v i e n d o q u e e r a s a l a d a , e c o n s i d e r a n d o e t e n i e n d o 

r e s p e t o á d o n d e e s t a b a n , d i e r o n i n f i n i t a s g r a c i a s 

á D i o s p o r e l l o , & c . 

I I I . 

Itinerario y diario de la expedición de Bal-
boa á descubrir el mar del Sur, según re-
sulta de la narración de Oviedo. 

S a l i ó d e l D a r i e n e n j u e v e s i . ° d e s e t i e m b r e 

d e 1 5 1 3 , y l l e g ó a l p u e r t o y t i e r r a d e C a r e t a d e 

a l l í á c u a t r o d í a s : d e s c a n s ó d o s , y s a l i ó e l 6 á i n -

t e r n a r s e e n l a t i e r r a , y á l o s d o s d i a s a r r i b ó á l a 

P o n c a p o r c a m i n o á s p e r o y d e s i e r r a s : e s t u v o a l l í 

h a s t a e l 2 0 e n q o e c o n t i n u ó s u v i a j e , y l l e g ó e l 2 4 

á Q u a r e q u a , d o n d e m a n d a b a T o r e c h a , h a b i e n d o 

a n d a d o e n a q u e l l o s c u a t r o d i a s d i e z l e g u a s : e r a m a l 

c a m i n o y h a b i a r í o s . S a l i ó d e a l l í e l i 5 y l l e g ó e n 

e l m i s m o d í a á l o s b o h i o s d e p a r q u e , e n d o n d e n o 

s e d e t u v o , y s i g u i e n d o a d e l a n t e , d e s c u b r i ó l a m a r 

q u e b u s c a b a , á l a s d i e z d e l a m a ñ a n a . L l e g ó , n o s e 

d i c e e l d í a , á l a t i e r r a d e C h i a p e s , y e l 2 9 b a j ó d e 

a l l í a l g o l f o d e s a n M i g u e l , y t o m ó p o s e s i o n d e l m a r 

y c o s t a s . 

I V . 

Sobre el astrólogo Micer Codro. 

« E d e n t r o d e l d i c h o a n c ó n e d e l a s d i c h a s p u n -

t a s ( e l g o l f o l l a m a d o d e P a r í s , y l a s p u n t a s d e Q u e -

r a y d e S a n t a M a r í a ) e s t á n l a s i s l a s d e l C e b a c o á 

t i r o d e e s c o p e t a , e p o c o m a s l a u n a d e l a o t r a 

q u e s o n d o s , e d e b u e n a s f u e n t e s e t o r r e n t e s ó a r -

r o y o s ; e e n l a q u e e s t á m a s á e l l e s t e e s t á e n t e r r a d o 

a q u e l d o c t o filósofo v e n e c i a n o l l a m a d o C o d r o , q u e 

c o n d e s e o d e s a b e r l o s s e c r e t o s d e e s t a s p a r t e s p a s ó 

a c á , e m u r i ó a l l í , e e l p i l o t o J u a n C a b e z a s l o e n t e r -

r ó e n a q u e l l a i s l a , d o n d e á s u r u e g o l e s a c ó á m o r i r , 

e a c a b ó e n c o m e n d á n d o s e á D i o s c o m o c a t ó l i c o ; n o n 

o b s t a n t e q u e u n d i a ó d o s a n t e s e m p l a z ó a l c a p i t a n 

G e r ó n i m o d e V a l e n z u e l a q u e l e h a b i a m a l t r a t a d o , é 

l e d i j o e s t a s p a l a b r a s e l C o d r o : Ca pilan, tú eres 
la causa de mi muerte por los malos tratamien-
tos que me has hecho; yo le emplazo para que 
vayas á estar á juicio de Dios conmigo dentro de 
un año, pues yo pierdo la vida por tu mal porta-
mento. E e l c a p i t a n l e r e s p o n d i ó : que no cuidase 
de hablar aquellos desvarios, e (¡ue si se quería 
morir, á él se le daría poco de su emplazamien-
to ; que él enoiaria un poder á su padre ó abue-
los e otros deudos sujos, que estaban en el otro 
mundo, que le responderían como él merecía. E l 
c a s o e s , q u e e l c a p i t a n l e p u d i e r a h a c e r p l a c e r e n 

c o n t e s t a r l e s i n - p o n e r n a d a d e s u c a s a , s i q u i s i e r a . 

F i n a l m e n t e e l V a l e n z u e l a m u r i ó d e n t r o d e l t é r m i -

n o q u e e l o t r o l e s e ñ a l ó e d i j o e u s u e m p l a z a m i e n -

t o . Y o e s t u v e c o n e l m i s m o p i l o t o e n l a m i s m a i s -

l a , e m e e n s e ñ ó u n á r b o l , e n l a c o r t e z a d e l t r o n c o 

d e l c u a l e s t a b a h e c h a u n a c r u z c o r t a d a , e m e d i j o 

q u e a l p i e d e a q u e l á r b o l h a b i a e n t e r r a d o a l d i c h o 

C o d r o , d e f o r m a q u e e s t e m u r i ó e n s u o f i c i o , c o m o 

P l i n í o e n e l s u y o , e s c u d r i ñ a n d o e a n d a n d o á v e r s e -

c r e t o s d e n a t u r a p o r e l m u n d o . A e s t e p i l o t o l e p e -

s a b a m u c h o d e l a m u e r t e d e C o d r o , e l e l o a b a d e 

b u e n a p e r s o n a , e á o t r o s q u e l e t r a t a r o n h e o i d o 

d e c i r l o m i s m o , y m e d i j o q u e e s t a n d o a p a r t a d o s 

d e t i e r r a e n l a m a r , l e r o g ó q u e p o r a m o r d e D i o s 

l e s a c a s e á m o r i r f u e r a d e l a c a r a b e l a e n u n a d e 



a q u e l l a s i s l a s . E e l p i l o t o l e d i j o : « M i c e r C o d r o , 

a q u e l l a s q u e d e c í s q u e s o n i s l a s , n o l o s o n , s i n o t i e r -

r a d o b l a d a , e n o h a y i s l a s a l l í : » e é l l e r e p l i c ó : 

« L l é v a m e , q u e s í h a y d o s b u e n a s i s l a s j u n t o á l a 

c o s t a e d e m u y b u e n a a g u a , e m a s a d e n t r o e s t á u n a 

g r a n b a h í a o a n c ó n c o n u n b u e n p u e r t o e n l a t i e r -

r a firme;» e a n s í e r a l a v e r d a d . » — O V I E D O : H i s -

toria general, l i b . X X X I X , c a p . a . 

I . 

Sobre si sabia, ó no, firmar. 

t i n q u e l a m a y o r p a r t e d e 

l o s e s c r i t o r e s a n t i g u o s 

y m o d e r n o s h a n a f i r m a -

d o q u e P i z a r r o n o s a -

b i a e s c r i b i r n i l e e r , a l -

g u n o s h a n d u d a d o d e l 

h e c h o , y a u n s e h a n i n -

c l i n a d o á l o c o n t r a r i o , 

e n t r e e l l o s d o n J u a n B a u -

t i s t a M u ñ o z , q u e d e l a i n s p e c c i ó n d e a l g u n o s d o -

c u m e n t o s , q u e a p a r e c e n firmados y e s c r i t o s á n o m -

b r e d e a q u e l c o n q u i s t a d o r , h a d e d u c i d o q u e s a b i a 

e s c r i b i r , y e s c r i b i a b i e n . V é a n s e l o s d i f e r e n t e s a p u n -

t e s q u e d e j ó e s c r i t o s p a r a s u h i s t o r i a , e n d o n d e n o 

n n a v e z s o l a m a n i f i e s t a e s t a o p i n i o n . S i s e a t e n d i e -



a q u e l l a s i s l a s . E e l p i l o t o l e d i j o : « M i c e r C o d r o , 

a q u e l l a s q u e d e c í s q u e s o n i s l a s , n o l o s o n , s i n o t i e r -

r a d o b l a d a , e n o h a y i s l a s a l l í : » e é l l e r e p l i c ó : 

« L l é v a m e , q u e s í h a y d o s b u e n a s i s l a s j u n t o á l a 

c o s t a e d e m u y b u e n a a g u a , e m a s a d e n t r o e s t á u n a 

g r a n b a h í a o a n c ó n c o n u n b u e n p u e r t o e n l a t i e r -

r a firme;» e a n s í e r a l a v e r d a d . » — O V I E D O : H i s -

toria general, l i b . X X X I X , c a p . a . 

I . 

Sobre si sabia, ó no, firmar. 

n n q u e l a m a y o r p a r t e d e 

l o s e s c r i t o r e s a n t i g u o s 

y m o d e r n o s h a n a f i r m a -

d o q u e P i z a r r o n o s a -

b i a e s c r i b i r n i l e e r , a l -

g u n o s h a n d u d a d o d e l 

h e c h o , y a u n s e h a n i n -

c l i n a d o á l o c o n t r a r i o , 

e n t r e e l l o s d o n J u a n B a u -

t i s t a M u ñ o z , q u e d e l a i n s p e c c i ó n d e a l g u n o s d o -

c u m e n t o s , q u e a p a r e c e n firmados y e s c r i t o s á n o m -

b r e d e a q u e l c o n q u i s t a d o r , h a d e d u c i d o q u e s a b i a 

e s c r i b i r , y e s c r i b í a b i e n . V é a n s e l o s d i f e r e n t e s a p u n -

t e s q u e d e j ó e s c r i t o s p a r a s u h i s t o r i a , e n d o n d e n o 

n n a v e z s o l a m a n i f i e s t a e s t a o p i n i o n . S i s e a t e n d i e -



j e á l a a u t o r i d a d d e M o n t e s i n o s , e s c r i t o r c a s ! c o n -

t e m p o r á n e o , p o d r i a c r e e r s e q u e p o r l o m e n o s s a -

b i a f i r m a r ; p u e s s e e x p l i c a a s í e n s u s Anales, a n o 

d e i 5 2 5 : s E n e s t e v i a j e t r a t ó P i z a r r o d e a p r e n d e r 

á l e e r ; n o l e d i o s u v i v e z a l u g a r á e l l o : c o n t e n t ó s e 

s o l o c o n firmar , d e l o q u e s e r e í a A l m a g r o , y d e -

cía , que firmar sin saber leer, era lo mismo que 
recibir herida sin poder darla. E u a d e l a n t e firmó 

s i e m p r e P i z a r r r o p o r s í ; y p o r A l m a g r o s u s e c r e -

t a r i o . 8 A u n e s t a n o t i c i a e s t á d a d a t a n l i g e r a m e n t e 

p o r M o n t e s i n o s , q u e n o a d v i r t i ó l a c o n t r a d i c c i ó n 

q u e d e c í a c o n e l l a l o q u e s e e x p r e s a e n l a e s c r i t u r a 

d e c o m p a ñ í a e n t r e F e r n a n d o d e L u q u e , P i z a r r o y 

A l m a g r o , c e l e b r a d o e n e l a ñ o s i g u i e n t e d e 5 ^ 6 ; 

d o n d e s e d i c e q u e , p o r n o s a b e r firmar n i P i z a r -

r o n i A l m a g r o , l o h a c e n p o r e l l o s l o s t e s t i g o s J u a n 

d e P a n e s y A l v a r o d e l Q u i r o . 

M a s s e g u r o y p o s i t i v o e s t á Z a r a t e , c u a n d o e n 

e l c a p . 9 d e l l i b . 4 » ° d e s u Historia del Perú, d i c e 

« q u e de todo punto no sabían Pizarro ni Almagro 
leer ni firmar, y q u e P i z a r r o e n t o d o s l o s d e s p a -

c h o s q u e h a c i a , a s í d e g o b e r n a c i ó n c o m o d e r e p a r -

t i m i e n t o d e i n d i o s , l i b r a b a h a c i e n d o d o s s e ñ a l e s , 

e n m e d i o d e l a s c u a l e s A n t o n i o P i c a d o , s u s e c r e t a -

r i o , firmaba e l n o m b r e d e F r a n c i s c o P i z a r r o . » 

E s t o e s t á p l e n a m e n t e c o n f i r m a d o c o n l o s m u c h o s 

d o c u m e n t o s , q u e a u n e x i s t e n , e n q u e s e v e a l c o n -

q u i s t a d o r firmar d e l m o d o e x p r e s a d o . E n u n a d e 

l a s c o n t r a t a s q u e h i z o c o n l a c o r t e p o r a g o s t o d e 

1 5 2 9 , s e d i c e a l fin: Señalólo con una señal pro-
pia suya por no saber firmar. E s t a s e ñ a l , s e g ú n 

y o l o o b s e r v é e n i 8 i 3 m e d i a n t e e l f a v o r d e m i d i r 

J u n t o a m i g o d o n M a n u e l d e V a l b u e n a , e n c a r g a d o á 

l a s a z ó n d e l a r c h i v o d e I n d i a s , e r a n l a s d o s r ú b r i -

c a s d e q u e h a b l a Z a r a t e , e n t r e l a s c u a l e s d e s p u e s 
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Í U S s e c r e t a r i o s p o n i a n ó Francisco Pizarro, ó el 
Marques Pizarro. I l a y m u c h a s d e e s t a s firmas y d e 

d i f e r e n t e s l e t r a s , s e g ú n m u d a b a d e s e c r e t a r i o s : l a s 

u n a s s o n d e l e t r a c o n s t a n t e m e n t e i g u a l , m e n u d a y 

c l a r a , y p a r e c e n s e r i n d u b i t a b l e m e n t e d e l a m i s m a 

m a n o q u e l o d e m á s d e l d o c u m e n t o : p e r o l u e g o q u e l o -

m ó p o r s e c r e t a r i o á A n t o n i o P i c a d o , y a e l n o m b r e d e 

F r a n c i s c o P i z a r r o q u e e s t á e n t r e a q u e l l a s d o s r ú -

b r i c a s ó g a r a b a t o s , e s d e u n a l e t r a e n t e r a m e n t e d i -

v e r s a d e l a a n t e r i o r , a l t a , e s t r e c h a y r a s g u e a d a , 

p r o b a b l e m e n t e d e l m i s m o P i c a d o . A u n e n e l u s o d e 

l a s r ú b r i c a s h u b o a l g u n a n o v e d a d ; p o r q u e á l o ú l -

t i m o y a 110 p o n í a m a s q u e u n a , l a d e l a m a n o i z -

q u i e r d a : y l a d e l a d e r e c h a f u é s u b s t i t u i d a p o r u n a 

r ú b r i c a d e l a m i s m a m a n o q u e e l n o m b r e , e s t o e s , 

d e P i c a d o . 

C o n e s t a i n v e s t i g a c i ó n , m e n u d a á l a v e r d a d , 

p e r o u o a b s o l u t a m e n t e i m p o r t u n a e n l a v i d a d e u n 

p e r s o n a g e t a n c é l e b r e , q u e d a d e s v a n e c i d a l a d u d a 

s o b r e e l h e c h o c o n t r o v e r t i d o ; y s e e x p l i c a c ó m o a u n 

c u a n d o s e e n c u e n t r a n d o c u m e n t o s e s c r i t o s y firma-

d o s , a l p a r e c e r , p o r F r a n c i s c o P i z a r r o , é l s i n e m -

b a r g o n i l o s e s c r i b i ó , n i l o s firmó. 

I I . 

Escritura de compañía entre Pizarro, Alma-
gro y Luque ; según se halla en los Anales de 

don Fernando Montesinos , año de 1526. 

E n e l n o m b r e d e l a s a n t í s i m a T r i n i d a d , P a d r e , 

H i j o y E s p í r i t u - S a n t o , I r e s p e r s o n a s d i s t i n t a s y u n 

s o l o D i o s v e r d a d e r o , y d e l a s a n t í s i m a V i r g e n n u e s -

t r a S e ñ o r a , h a c e m o s e s t a c o m p a ñ í a . = 
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S e p a n c u a n t o s e s l a c a r t a d e c o m p a ñ í a v i e r e n 

c o m o y o d o n F e r n a n d o d e L u q a e , c l é r i g o p r e s b í t e -

r o , v i c a r i o d é l a s a n t a i g l e s i a d e P a n a m á , d e l a u n a 

p a r t e , y d e l a o t r a e l c a p i t a n F r a n c i s c o P i z a r r o y D i e -

g o d e A l m a g r o , v e c i n o s q u e s o m o s e n e s t a c i u d a d d e 

P a n a m á , d e c i m o s : q u e s o m o s c o n c e r t a d o s y c o n v e n i -

d o s , d e h a c e r y f o r m a r c o m p a ñ í a , l a c u a l s e a firme y 

v a l e d e r a p a r a s i e m p r e j a m á $ e n e s l a m a n e r a : — 

Q u e p o r c u a n t o n o s l o s d i c h o s c a p i t a n F r a n c i s c o 

P i z a r r o y D i e g o d e A l m a g r o , t e n e m o s l i c e n c i a d e l 

s e ñ o r g o b e r n a d o r P e d r o A r i a s d e A v i l a p a r a d e s c u -

b r i r y c o n q u i s t a r l a s t i e r r a s y p r o v i n c i a s d e l o s r e i -

n o s l l a m a d o s d e l P e r ú , q u e e s t á , p o r n o t i c i a q u e 

h a y , p a s a d o e l g o l f o y t r a v e s í a d e l m a r d e l a o t r a 

p a r t e ; y p o r q u e p a r a h a c e r l a d i c h a c o n q u i s t a y 

j o r n a d a y n a v i o s y g e n t e , y b a s t i m e n t o y o t r a s c o -

s a s q u e s o n n e c e s a r i a s , n o l o p o d e m o s h a c e r p o r 

n o t e n e r d i n e r o y p o s i b i l i d a d t a n t a c u a n t a e s m e -

n e s t e r ; y v o s e l d i c h o d o n F e r n a n d o d e L u q u e n o s 

l o s d a i s p o i q u e e s t a c o m p a ñ í a l a h a g a m o s p o r i g u a -

l e s p a r t e s : s o m o s c o n t e n t o s y c o n v e n i d o s d e q u e t o -

d o s t r e s h e r m a n a b l e m e n t e , s i n q u e h a y a n d e h a b e r 

v e n t a j a n i n g u n a m a s e l u n o q u e e l o t r o , n i e l o t r o 

q u e e l o t r o d e t o d o l o q u e s e d e s c u b r i e r e , g a n a r e 

y c o n q u i s t a r e y p o b l a r e n l o s d i c h o s r e i n o s y p r o v i n -

c i a s d e l P e r ú . Y p o r c u a n t o v o s e l d i c h o D . F e r n a n -

d o d e L u q n e n o s d i s t e i s , y p o n é i s d e p u e s t o p o r v u e s -

t r a p a r t e e n e s t a d i c h a c o m p a ñ í a p a r a g a s t o s d e l a 

a r m a d a y g e n t e q u e s e h a c e p a r a l a d i c h a j o r n a d a 

y C o n q u i s t a d e l d i c h o r e i n o d e l P e r ú , v e i n t e m i l 

p e s o s e n b a r r a s d e o r o y d e á c u a t r o c i e n t o s y c i n -

c u e n t a m a r a v e d í s e l p e s o , l o s c u a l e s l o s r e c i b i m o s 

l u e g o e n l a s d i c h a s b a r r a s d e o r o q u e p a s a r o n d e 

v u e s t r o p o d e r a l n u e s t r o e n p r e s e n c i a d e l e s c r i b a -

n o d e e s t a c a r t a , q u e l o v a l i ó y m o n t ó ; y y o H e r * 
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n a n d o d e l C a s t i l l o d o y f e q u e l o s v i d e p e s a r l o s d i -

c h o s v e i n t e m i l p e s d s e n l a s d i c h a s b a r r a s d e o r o , 

y l o r e c i b i e r o n e n m í p r e s e n c i a l o s d i c h o s c a p i t a n 

F r a n c i s c o P i z a r r o y D i e g o d e A l m a g r o , y s e d i e r o n 

p o r c o n t e n t o s y p a g a d o s d e e l l a . Y n o s l o s d i c h o s 

c a p i t a n F r a n c i s c o P i z a r r o y D i e g o d e A l m a g r o p o -

n e m o s d e n u e s t r a p a r t e e n e s t a d i c h a c o m p a ñ í a l a 

m e r c e d q u e t e n e m o s d e l d i c h o s e ñ o r g o b e r n a d o r , 

y q u e l a d i c h a c o n q u i s t a y r e i n o q u e d e s c u b r i r e m o s 

d e l á t i e r r a d e l d i c h o P e r ú , q u e e n n o m b r e d e 

S . M . n o s h a h e c h o , y l a s d e m á s m e r c e d e s q u e n o s 

h i c i e r e y a c r e s c e r i t a r e S . M . , y l o s d e s u c o n s e j o d e 

l a s I n d i a s d e a q u í a d e l a n t e , p a r a q u e d e t o d o g o -

c é i s y h a y a i s v u e s t r a t e r c e r a p a r t e , s i n q u e e n c o -

s a a l g u n a h a y a m o s d e t e n e r m a s p a r l e c a d a u n o d e 

« o s , e l u n o q u e e l o t r o , s i n o q u e h a y a m o s d e t o d o 

e l l o p a r l e s i g u a l e s . Y m a s p o n e m o s e n e s t a d i c h a 

c o m p a ñ í a n u e s t r a s p e r s o n a s y e l h a b e r d e h a c e r l a 

d i c h a c o n q u i s t a y d e s c u b r i m i e n t o c o n a s i s t i r c o n e l l a s 

e n l a g u e r r a t o d o e l t i e m p o q u e s e t a r d a r e e n c o n -

q u i s t a r y g a n a r y p o b l a r e l d i c h o r e i n o d e l P e r ú , 

s i n q u e p o r e l l o h a y a m o s d e l l e v a r n i n g u n a v e n t a -

j a y p a r t e m a s d e l a q u e v o s e l d i c h o d o n F e r n a n d o 

d e L u q u e l l e v a r e d e s , q u e h a d e s e r p o r ¡ g u a l e s p a r -

t e s t o d o s t r e s , a s í d e l o s a p r o v e c h a m i e n t o s q u e c o n 

n u e s t r a s p e r s o n a s t u v i é r e m o s , y v e n t a j a s d e l a s p a r -

t e s q u e n o s c u p i e r o n e n l a g u e ; r r a y e n l o s d e s p o j o s 

y g a n a n c i a s y s u e r t e s q u e e n l a d i c h a t i e r r a d e l P e -

r ú h u b i é r e m o s y g o z á r e m o s , V n o s c u p i e r e p o r c u a l -

q u i e r v í a y f o r m a q u e s e a , a s í á m í e l d i c h o c a p i -

t a n F r a n c i s c o P i z a r r o c o m o á m í D i e g o d e A l m a g r o , 

h a b é i s d e h a b e r d e t o d o e l l o , y e s v u e s t r o , y o s l o 

d a r e m o s b i e n y fielmente, s i n d e s f r a u d a r o s e n c o -

s a a l g u n a d e e l l o , l a t e r c e r a p a r t e , p o r q u e d e s d e 

n h o r a e a l o q u e D i o s n u e s t r o S e ñ o r n o s d i e r e , d e -

2 3 
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c i m o s y c o n f e s a m o s q u e e s v u e s t r o y d e v u e s t r o s 

h e r e d e r o s y s u c e s o r e s , d e q u i e n e n e s t a d i c h a c o m -

p a ñ í a s u c e d i e r e y l o h u b i e r e d e h a b e r , e n v u e s -

t r o n o m b r e s e l o d a r e m o s , y l e d a r e m o s c u e n t a d e 

t o d o e l l o á v o s , y á v u e s t r o s s u c e s o r e s , q u i e t a y p a -

c í f i c a m e n t e , s i n l l e v a r m a s p a r t e c a d a u n o d e n o s , 

q u e v o s e l d i c h o d o n F e r n a n d o d e L u q u e , y q u i e n 

v u e s t r o p o d e r h u b i e r e y l e p e r t e n e c i e r e ; y a s í d e 

c u a l q u i e r d i c t a d o y e s t a d o d e s e ñ o r í o p e r p e t u o , ó 

p o r t i e m p o s e ñ a l a d o q u e S . M . n o s h i c i e r e m e r c e d 

e n e l d i c h o r e i n o d e l P e r ú , a s í á m í e l d i c h o c a p i -

t a n F r a n c i s c o P i z a r r o , ó á m í e l d i c h o D i e g o d e 

A l m a g r o , ó á c u a l q u i e r a d e n o s , s e a v u e s t r o e l t e r -

c i o d e t o d a l a r e n t a y e s t a d o y v a s a l l o s q u e á c a d a 

a n o d e n o s s e n o s d i e r e e h i c i e r e m e r c e d e n c u a l -

q u i e r a m a n e r a ó f o r m a q u e s e a e n e l d i c h o r e i n o 

d e l P e r ú p o r v í a d e e s t a d o , ó r e n t a , r e p a r t i m i e n -

t o d e i n d i o s , s i t u a c i o n e s , v a s a l l o s , s e á i s s e ñ o r y 

g o c é i s d e l a t e r c i a p a r t e d e e l l o c o m o n o s o t r o s m i s -

m o s , s i n a d i c i ó n n i c o n d i c i o n n i n g u n a , y s i l a h u -

b i e r e y a l e g á r e m o s , y o e l d i c h o c a p i t a n F r a n c i s c o 

P i z a r r o y D i e g o d e A l m a g r o , y e n n u e s t r o s n o m -

b r e s n u e s t r o s h e r e d e r o s , q u e n o s e a m o s o i d o s e n 

j u i c i o n i f u e r a d é l , y n o s d a m o s p o r c o n d e n a d o s e n 

t o d o y p o r t o d o c o m o e n e s t a e s c r i p t u r a s e c o n t i e -

n e p a r a l o p a g a r y q u e h a y a e f e c t o ; y y o e l d i c h o 

D o n F e r n a n d o d e L u q u e h a g o l a d i c h a c o m p a ñ í a 

e n l a f o r m a y m a n e r a q u e d e s u s o e s t á d e c l a r a d o , 

y d o y l o s v e i n t e m i l p e s o s d e b u e n o r o p a r a e l d i -

c h o d e s c u b r i m i e n t o y c o n q u i s t a d e l d i c h o r e i n o d e l 

P e r ú , á p é r d i d a ó g a n a n c i a , c o m o D i o s n u e s t r o S e -

ñ o r s e a s e r v i d o , y d e l o s u c e d i d o e n e l d i c h o d e s c u -

b r i m i e n t o d e l a d i c h a g o b e r n a c i ó n y t i e r r a , h e y o 

d e g o z a r y h a b e r l a t e r c e r a p a r t e , y l a o t r a t e r c e r a 

para e l c a p i t a n F r a n c i s c o P i z a r r o , y l a o t r a t e r c e r a 

/ 
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p a r a D i e g o d e A l m a g r o , s i n q u e e l u u o H e v e m a s q u e 

e l o t r o a s í d e e s t a d o d e s e ñ o r , c o m o d e r e p a r t i m i e n t o 

d e i n d i o s p e r p e t u o s , c o m o d e t i e r r a s y s o l a r e s , y h e r e -

d a d e s c o m o d e t e s o r o s , y e s c o n d i j o s e n c u b i e r t o s , c o -

m o d e c u a l q u i e r r i q u e z a ó a p r o v e c h a m i e n t o d e o r o , 

p l a t a , p e r l a s , e s m e r a l d a s , d i a m a n t e s y r u b í e s , y 

d e c u a l q u i e r e s t a d o y c o n d i c i o n q u e s e a , q u e l o s d i -

c h o s c a p i t a n F r a n c i s c o P i z a r r o y D i e g o d e A l m a g r o 

h a y a i s y t e n g á i s e n e l d i c h o r e i n o d e l P e r ú , m e h a -

b é i s d e d a r l a t e r c e r a p a r l e . Y n o s e l d i c h o c a p i t a n 

F r a n c i s c o P i z a r r o y D i e g o d e A l m a g r o , d e c i m o s q u e 

a c e p t a m o s l a d i c h a c o m p a ñ í a y l a h a c e m o s c o n e l 

d i c h o d o n F e r n a n d o d e L u q u e d e l a f o r m a y m a n e r a 

q u e l o p i d e é l , y l o d e c l a r a p a r a q u e t o d o s p o r i g u a -

l e s p a r t e s h a y a m o s e n t o d o y p o r t o d o , a s í d e e s t a -

d o s p e r p e t u o s q u e S . M . n o s h i c i e s e m e r c e d e s e n v a -

s a l l o s ó i n d i o s , ó e n o t r a s c u a l e s q u i e r a r e n t a s , g o c e 

e l d e r e c h o d o n F e r n a n d o d e L u q u e , y h a y a l a d i c h a 

t e r c i a p a r t e d e t o d o e l l o e n t e r a m e n t e , y g o c e d e e l l o 

c o m o c o s a s u y a d e s d e e l d i a q u e S . M . n o s h i c i e r e 

c u a l e s q u i e r a m e r c e d e s c o m o d i c h o e s . Y p a r a m a -

y o r v e r d a d y s e g u r i d a d d e « t a e s c r i p t u r a d e c o m -

p a ñ í a , y d e t o d o l o e n e l l a c o n t e n i d o , y q u e o s a c u d i -

r e m o s y p a g a r e m o s n o s l o s d i c h o s c a p i t a n F r a n c i s -

c o P i z a r r o y D i e g o d e A l m a g r o á v o s e l d i c h o F e r -

n a n d o d e L u q u e c o n l a t e r c i a p a r t e d e t o d o l o q u e 

s e h u b i e r e y d e s c u b r i e r e , y n o s o t r o s h u b i é r e m o s p o r 

c u a l q u i e r a v i a y f o r m a q u e s e a : p a r a m a y o r f u e r z a 

d e q u e l o c u m p l i r e m o s c o m o e n e s t a e s c r i p t u r a s e 

c o n t i e n e , j u r a m o s á D i o s n u e s t r o S e ñ o r y á l o s S a n -

t o s E v a n g e l i o s d o n d e m a s l a r g a m e n t e s o n e s c r i t o s y 

e s t á n e n e s t e l i b r o M i s a l , d o n d e p u s i e r o n s u s m a n o s 

e l d i c h o c a p i t a n F r a n c i s c o P i z a r r o y D i e g o d e A l -

m a g r o , h i c i e r o n l a s e ñ a l d e l a c r u z e n s e m e j a n z a d e 

e s t a -{- c o n s u s d e d o s d e l a m a n o e n p r e s e n c i a d e 

i 
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roí e l p r e s e n t e e s c r i b a n o , y d i j e r o n q u e g u a r d a r á n 

y c u m p l i r á n e s t a d i c h a c o m p a ñ í a y e s c r i p t u r a e n 

t o d o y p o r t o d o , c o m o e n e l l a s e c o n t i e n e , s o p e ñ a 

d e i n f a m e s y m a l o s c r i s t i a n o s , y c a e r e n c a s o d e 

m e n o s v a l e r , y q u e D i o s s e l o d e m a n d e m a l y c a r a -

m e n t e ; y d i j e r o n e l d i c h o c a p i t a n F r a n c i s c o P i z a r -

r o y D i e g o d e A l m a g r o , a m e n ; y a s í l o j u r a m o s y 

l e d a r e m o s e l t e r c i o d e t o d o l o q u e d e s c u b r i é r e m o s 

y c o n q u i s t á r e m o s y p o b l á r e m o s e n e l d i c h o r e i n o y 

t i e r r a d e l P e r ú ; y q u e g o c e d e e l l o c o m o n u e s t r a s 

p e r s o n a s , d e t o d o a q u e l l o e n q u e f u e r e n u e s t r o y t u -

v i é r e m o s p a r t e , c o m o d i c h o e s e n e s t a d i c h a e s c r i p -

t u r a , y n o s o b l i g a m o s d e a c u d i r c o n e l l o á v o s e l 

d i c h o d o n F e r n a n d o d e L u q u e , y á q u i e n e n v u e s -

t r o n o m b r e l e p e r t e n e c i e r e y h u b i e r e d e h a b e r , y 

l e s d a r e m o s c u e n t a c o n p a g o d e t o d o e l l o c a d a y 

c u a n d o q u e s e n o s p i d i e r e , h e c h o e l d i c h o d e s c u b r i -

m i e n t o y c o n q u i s t a y p o b l a c i o n d e l d i c h o r e i n o y t i e r -

r a d e l P e r ú : y p r o m e t e m o s q u e e n l a d i c h a c o n q u i s -

t a y d e s c u b r i m i e n t o n o s o c u p a r e m o s y t r a b a j a r e m o s 

c o u n u e s t r a s p e r s o n a s s i n o c u p a r n o s e n o t r a c o s a 

h a s t a q u e s e c o n q u i s t e l a t i e r r a y s e g a n a r e , y s i 

n o l o h i c i é r e m o s s e a m o s c a s t i g a d o s p o r t o d o r i g o r 

d e j u s t i c i a p o r i n f a m e s y p e r j u r o s ; s e a m o s o b l i g a -

d o s á v o l v e r á v o s e l d i c h o d o n F e r n a n d o d e L u q u e 

l o s d i c h o s v e i n t e m i l p e s o s d e o r o q u e d e v o s r e -

c i b i m o s . Y p a r a l o c u m p l i r y p a g a r y h a b e r p o r 

firme t o d o l o e n e s t a e s c r i p t u r a c o n t e n i d o , c a d a 

u n o p o r l o q u e l e t o c a , r e n u n c i a r o n t o d a s y c u a l e s -

q u i e r l e y e s y o r d e n a m i e n t o s , y p r a m á t i c a s , y o t r a s 

c u a l e s q u i e r c o n s t i t u c i o n e s , o r d e n a n z a s q u e e s t e n f e -

c h a s e n s u f a v o r , y c u a l e s q o i e r a d e e l l o s p a r a q u e 

a u n q u e l a s p i d a n y a l e g u e n , q u e n o l e s v a l g a . Y 

v a l g a e s t a ' e s c r i t u r a d i c h a , y t o d o l o e n e l l a c o n t e -

n i d o , y t r a i g a a p a r e j a d a y d e b i d a e j e c u c i ó n a s i e n 
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s u s p e r s o n a s c o m o e n s u s b i e n e s , m u e b l e s y r a i c e s 

h a b i d o s y p o r h a b e r ; y p a r a l o c u m p l i r y p a g a r , 

c a d a u n o p o r l o q u e l e t o c a , o b l i g a r o n s u s p e r s o -

n a s y b i e n e s h a b i d o s y p o r h a b e r s e g ú n d i c h o e s , 

y d i e r o n p o d e r c u m p l i d o á c u a l e s q u i e r j u s t i c i a s y 

j u e c e s d e S . M . p a r a q u e p o r t o d o r i g o r , y m a s b r e -

v e r e m e d i o d e d e r e c h o l e s c o m p e l a n y a p r e m i e n á 

l o a s í c u m p l i r y p a g a r , c o m o s i l o q u e d i c h o e s 

f u e s e s e n t e n c i a d i f i n i t i v a d e j u e z c o m p e t e n t e p a s a d a 

e n c o s a j u z g a d a ; y r e n u n c i a r o n c u a l e s q u i e r l e y e s y 

d e r e c h o s q u e e n s u f a v o r h a b l a n , e s p e c i a l m e n t e l a 

l e y q u e d i c e : Q u e g e n s r a l r e n u n c i a c i ó n d e l e y e s n o 

v a l a . Q u e e s f e c h a e n l a c i u d a d d e P a n a m á á d i e z 

d í a s d e l m e s d e m a r z o , a ñ o d e l n a c i m i e n t o d e n u e s -

t r o S a l v a d o r J e s u c r i s t o d e m i l q u i n i e n t o s v e i n t e y 

s e i s a ñ o s : t e s t i g o s q u e f u e r o n p r e s e n t e s á l o q u e d i -

c h o e s J o a n d e P a n e s , y A l v a r o d e l Q u i r o , y J u a n 

d e V a l l e j o , v e c i n o s d e l a c i u d a d d e P a n a m á , y tir-

m ó e l d i c h o D . F e r n a n d o d e L u q u e , y p o r q u e n o 

s a b e n firmar e l d i c h o c a p i t a n F r a n c i s c o P i z a r r o y 

D i e g o d e A l m a g r o , firmaron p o r e l l o s e n e l r e g i s -

t r o d e e s t a c a r t a J u a n d e P a n é s y A l v a r o d e l Q u i -

r o , á l o s c u a l e s o t o r g a n t e s y o e l p r e s e n t e e s c r i b a n o 

d o y f e q u e c o n o z c o . D . F e r n a n d o d e L u q u e — A s u 

r u e g o d e F r a n c i s c o P i z a r r o — J u a n d e P a n e s ; y á s d 

r u e g o d e D i e g o d e A l m a g r o — A l v a r o d e l Q u i r o : E 

y o H e r n a n d o d e l C a s t i l l o , e s c r i b a n o d e S . M . y e s -

c r i b a n o p ú b l i c o y d e l n ú m e r o d e e s t a c i u d a d d e P a -

n a m á , p r e s e n t e f u i a l o t o r g a m i e n t o d e e s t a c a r t a , 

y l a fice e s c r i b i r e n e s t a s c n a t r o f o j a s c o n e s t a , y 

p o r e n d e fice a q u í e s t e m i s i g n o á t a l e n e s t e t e s t i -

m o n i o d e v e r d a d . H e r n a n d o d e l C a s t i l l o , e s c r i b a -

n o p ú b l i c o . 

N O T A . L o m a s p a r t i c u l a r q u e h a y e n e s t e c o n v e n i o , y q u e 

n o s e h a a p u n t a d o p o r n i n g u n o d e l o s h i s t o r i a d o r e s , á l o o w 



III. 

Conferencia que tuvo Almagro con Pedra<• 
rias para separarle de la asociación en la 
empresa del descubrimiento del Perú; se-
gún la cuenta Oviedo en el cap. 2 3 

j paró-
te segunda de su Historia general. 

« E n e l c u a l t i e m p o ( f e b r e r o d e 1 5 2 7 ) y o t o v e 

c i e r t a s c u e n t a s c o n P e d r a r i a s , y h a c i e n d o l a a v e r i -

g u a c i ó n d e e l l a s e n s u c a s a , d o n d e n o s j u n t á b a m o s 

á c u e n t a s , e n t r ó e l c a p i t a n D i e g o d e A l m a g r o u n 

d i a , e l e d i j o : S e ñ o r , y a v m d . s a b e q u e e n e s t a a r -

m a d a e d e s c u b r i m i e n t o d e l P e r ú t e n e i s p a r t e c o n e l 

nos que y ó sepa', es que H e r n a n d o de Luque no era mas que 
lo que comunmente se dice una testa de fe r ro en este caso , y 
que el ve rdadero contra t i s ta y asociado era el l icenciado G a s -
pa r de Espinosa; que se va l ió de su nombre para en t ra r á l a 
p a r t e de la e m p r e s a , y did los veinte mil pesos de oro. Esto 
consta d e u n a e s c r i p t u r a otorgada en P a n a m á á 6 de Agosto 
d e 153 l a n t e e l mismo escribano, por la cual H e r n a n d o d e L u -
q u e , refiriéndose á la an teceden te de 1 5 2 6 ' c e d e y t r a s p a -
>sa la tercera p a r t e , que por su vir tud le t o c a , en el l i c e n -
»ciado Gaspar d e Espinosa (quo está presente y acep ta ) p o r -
»que así es verdad que hizo y e fec tuó la d i cha compañía y 
»cont ra to por m a n d a d o y comisiou del señor l icenciado G a s -
»pa r de Espinosa que presente e s t á ; y los ve in te mil pesos de 
»oro de ley per fec ta los recibid del dicho sefior l icenciado y 
»son s u y o s , y h ice la d icha compañía con ellos á su ruego 
»para él y por su m a n d a d o . Testigos Alonso de Quiros , J u a n 
»Díaz Guer re ro , J u a n de Vallejos, vecinos de Panamá.» 

Not ic ia sacada de la obra inédi ta iut i tulada Noticia gene-
ral del Perú, Tierra firme y Chile , po r Francisco López d e 
C a r a v a n t e s , contador de cuentas en el Tribunal de la c o n t a -
duría mayor de las mismas provincias Esta obra estuvo a n -
tes ep la l ibrería de l colegio mayor de Cuenca d e S a l a m a n -
ca , y ahora existe en la pa r t i cu la r de S. M . 

i LA VIDA DE P1ZARRO. 3 5 9 
c a p i t á n F r a n c i s c o P i z a r r O , y c o n e l m a e s t r e e s c u e -

l a D o n F e r n a n d o d e L u q u e , m i s c o m p a ñ e r o s , y 

c o n m i g o , y q u e n o h a b é i s p u e s t o e n e l l a c o s a a l g u -

n a ; y q u e n o s o t r o s e s t a m o s p e r d i d o s , e h a b e r n o s 

g a s t a d o n u e s t r a s h a c i e n d a s y l a s d e o t r o s n u e s t r o s 

a m i g o s , y n o s c u e s t a h a s t a e l p r e s e n t e s o b r e q u i n c e 

m i l c a s t e l l a n o s d e o r o , e a g o r a e l c a p i t a n F r a n c i s -

c o P i z a r r o e l o s c r i s t i a n o s q u e c o n é l e s t á n t i e n e ü 

m u c h a n e c e s i d a d d e s o c o r r o , e g e n t e , e c a b a l l o s , e 

o t r a s m u c h a s c o s a s p a r a p r o v e e r l o s , p o r q u e n o n o s 

a c a b e m o s d e p e r d e r , n i s e p i e r d a t a n b u e n p r i n c i -

p i o c o m o e l q u e t e n e m o s e n e s t a e m p r e s a , d e q u e 

t a n t o b i e n s e e s p e r a . S u p l i c o á V . S . q u e n o s s o c o r -

r á i s c o n a l g u n a s v a c a s p a r a h a c e r c a r n e s , y c o n 

a l g u n o s d i n e r o s p a r a c o m p r a r c a b a l l o s y o t r a s c o s a s 

d e q u e h a y n e c e s i d a d , c o m o j a r c i a s y l o n a s , e p e z 

p a r a l o s n a v i o s , q u e e n t o d o s e t e m á b u e n a c u e n -

t a y l a h a y d e l o q u e b a s t a a q u í s e h a g a s t a d o , p a -

r a q u e a s í g o c e c a d a u n o e c o n t r i b u y a p o r r a t a s e -

g ú n l a p a r t e q u e t u v i e r e ; e p u e s s o i s p a r t í c i p e e n 

e s t e d e s c u b r i m i e n t o p o r l a c a p i t u l a c i ó n q u e t e n e m o s , 

n o s e á i s , s e ñ o r , c a u s a q u e e l t i e m p o s e h a y a p e r -

d i d o y n o s o t r o s c o n é l ; ó s i 110 q u e r e i s a t e n d e r e l 

fin d e e s t e n e g o c i o , p a g a d l o q u e b a s t a a q u í o s c a b e 

p o r r a t a , y d e j é m o s l o l o d o . A l o c u a l P e d r a r i a s , 

d e s p n e s q u e b o b o d i c h o A l m a g r o , r e s p o n d i ó m u y 

e n o j a d o , e d i j o : B i e n p a r e c e q u e d e j o y o l a g o b e r -

n a c i ó n , p u e s v o s d e c í s e s o q u e l o q u e y o p a g a r a s i 

n o m e h o b i e r a n q u i t a d o e l o f i c i o , f u e r a q u e m e 

d i é r a d e s m u y e s t r e c h a c u e n t a d e l o s c r i s t i a n o s q u e 

s o n m u e r t o s p o r c u l p a d e P i z a r r o e v u e s t r a , e q u e 

h a b é i s d e s t r u i d o l a t i e r r a a l r e y , e d e t o d o s e s o s 

d e s ó r d e n e s e m u e r t o s h a b é i s d e d a r r a z ó n , c o m o 

p r e s t o l o v e r e i s a n t e s q u e s a l g a i s d e P a n a m á . A l o 

c u a l r e p l i c ó e l c a p i t a n A l m a g r o , e l e d i j o : S e ñ o r 



d e j a o s d e s o , q u e p u e s h a y j u s t i c i a e j u e z q n e n o » 

t e n g a e n e l l a , m u y b i e n e s q u e t o d o s d e n c u e n t a d e 

l o s v i v o s e d e l o s m u e r t o s , e n o f a l t a r á á v o s , s e -

ñ o r , d e q u e d e i s c u e n t a , e y o l a d a r é á P i z a r r o d e 

m a n e r a q u e e l E m p e r a d o r N . S . n o s h a g a m u c h a s 

m e r c e d e s p o r n u e s t r o s s e r v i c i o s ; p a g a d s i q u e r e i s 

g o z a r d e e s t a e m p r e s a , p u e s q u e n o s u d á i s n i t r a -

b a j a i s e n e l l a , n i h a b é i s p u e s t o e n e l l o s i n o u n a t e r -

n e r a q u e n o s d i s t e s a l t i e m p o d e l a p a r t i d a , q u e 

p o d r á v a l e r d o s ó t r e s p e s o s d e o r o ; ó a l z a d l a m a -

n o d e l n e g o c i o , y s o l t a r o s h e m o s l a m i t a d d e l o 

q u e n o s d e b e i s e n l o q u e s e h a g a s t a d o . A e s t o r e p l i c ó 

P e d r a r i a s , r i é n d o s e d e m a l a g a n a , e d i j o : N o l o 

p e r d é r e d e s t o d o , e m e d a r é i s c u a t r o m i l p e s o s ; e 

A l m a g r o d i j o : T o d o l o q u e n o s d e b e i s o s s o l t a m o s , 

e d e j a d n o s c o n D i o s a c a b a r d e p e r d e r ó g a n a r . C o -

m o P e d r a r i a s v i d o q u e y a l e s o l t a b a n l o q u e é l d e -

b í a e n e l a r m a d a , q u e á b u e n a c u e n t a e r a n m a s d e 

c u a t r o ó c i n c o m i l p e s o s , d i j o : ¿ Q u é „ m e d a r é i s d e 

m a s d e s o ? A l m a g r o d i j o : D a r o s h e t r e s c i e n t o s p e -

s o s , m u y e n o j a d o , y j u r a b a á D i o s q u e n o l o s t e -

n i a ; p e r o q u e é l l o s b u s c a r í a p o r s e a p a r t a r d e l e 

n o l e p e d i r n a d a . P e d r a r i a s r e p l i c ó e d i j o , y a u n 

d o s m i l rae d a r é i s ; e n t o n c e s A l m a g r o d i j o , d a r o s 

h e q u i n i e n t o s : m a s d e m i l m e d a r é i s , d i j o P e d r a -

r i a s : e c o n t i n u a n d o s u e n o j o A l m a g r o d i j o : m i l 

p e s o s o s d o y y n o l o s t e n g o , p e r o y o d a r é s e g u r i -

d a d d e l o s p a g a r e n e l t é r m i n o q u e m e o b l i g a r e , e 

P e d r a r i a s d i j o q u e e r a c o n t e n t o ; e a s í s e h i z o c i e r -

t a e s c r i t u r a d e c o n c i e r t o e n q n e q u e d ó d e l e p a g a r 

m i l p e s o s d e o r o c o n q u e s e s a l i e s e , c o m o s e s a l i ó , 

d e l a c o m p a ñ í a P e d r a r i a s , e a l z ó l a m a n o d e t o d o 

a q u e l l o , e y o f u i u n o d e l o s t e s t i g o s q u e firmamos 

e l a s i e n t o e c o n v e n i e n c i a , e P e d r a r i a s s e d e s i s t i ó e 

r e n u n c i ó t o d o s u d e r e c h o e n A l m a g r o e s u c o m p a — 
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n í a , y d e e s t a f o r m a s a l i ó d e l n e g o c i o , y p o r s u 

p o q u e d a d d e j ó d e a t e n d e r p a r a g o z a r d e t a u g r a n 

t e s o r o , c o m o e s n o t o r i o q u e s e h a h a b i d o e n a q u e -

l l a s p a r t e s . » 

I V . 

Capitulación hecha por Francisco Pizarro 
con la reina en Toledo á 26 de julio de 1529 
para la conquista y población de la costa 
de la mar del Sur, que con licencia y pa-
recer de Pedrarias Dávila, gobernador y 
capitan general de las provincias de Tier-
ra firme, descubrió cinco años antes á una 
con el capitan Diego de Almagro. 

L A R E I N A : = P o r c u a n t o v o s e l c a p i t a n F r a n c i s -

c o P i z a r r o , v e c i n o d e T i e r r a firme, l l a m a d a C a s -

t i l l a d e l O r o , p o r v o s y e n n o m b r e d e l v e n e r a b l e 

p a d r e D o n F e r n a n d o d e L u q u e , m a e s t r e e s c u e l a y 

p r o v i s o r d e l a i g l e s i a d e D a r i e n , sede vacante, 
q u e e s e n l a d i c h a C a s t i l l a d e l O r o , y e l c a p i t a l » 

D i e g o d e A l m a g r o , v e c i n o d e l a c i u d a d d e P a n a m á , 

n o s h i c i s t e i s r e l a c i ó n , q u e v o s e l o s d i c h o s v u e s -

t r o s c o m p a ñ e r o s c o n d e s e o d e n o s s e r v i r e d e l b i e n 

e a c r e c e n t a m i e n t o d e n u e s t r a c o r o n a r e a l , p u e d e 

h a b e r c i n c o a ñ o s , p o c o m a s ó m e n o s , q u e c o n l i -

c e n c i a e p a r e c e r d e P e d r a r i a s D á v i l a , n u e s t r o g o -

b e r n a d o r e c a p i t a n g e n e r a l q u e f u é d e l a d i c h a 

T i e r r a firme, t o m a s t e s c a r g o d e i r a c o n q u i s t a r , 

d e s c u b r i r e p a c i f i c a r e p o b l a r p o r l a c o s t a d e l m a r 

d e l S u r , d e l a d i c h a t i e r r a a l a p a r t e d e L e v a n t e , 

a v u e s t r a c o s t a e d e l o s d i c h o s v u e s t r o s c o m p a ñ e -

r o s , t o d o l o m a s q u e p o r a q u e l l a p a r t e p u d i é r e d e s , 

e h i c i s t e i s p a r a e l l o d o s n a v i o s e u n b e r g a u t i n e n l a 



d i c h a c o s t a , e n q n e a s í e n e s t o p o r s e h a b e r d e p a -

s a r l a j a r c i a e a p a r e j o s n e c e s a r i o s a l d i c h o v i a j e e 

a r m a d a d e s d e e l N o m b r e d e D i o s , q u e e s l a c o s t a 

d e l N o r t e , á l a o t r a c o s t a d e l S u r , c o m o c o n l a 

g e n t e e o t r a s c o s a s n e c e s a r i a s a l d i c h o v i a j e , e t o r -

n a r a r e h a c e r l a d i c h a a r m a d a , g a s t á s t e i s m u c h a 

s u m a d e p e s o s d e o r o , e f u i s t e s a h a c e r e h i c i s t e i s 

e l d i c h o d e s c u b r i m i e n t o , d o n d e p a s a s t e s m u c h o s 

p e l i g r o s e t r a b a j o , a c a u s a d e l o c u a l o s d e j ó t o d a 

l a g e n t e q u e c o n v o s i b a e n u n a i s l a d e s p o b l a d a c o n 

s o l o s t r e c e h o m b r e s q u e n o v o s q u i s i e r o n d e j a r , y 

q u e c o n e l l o s y c o n e l s o c o r r o q u e d e n a v i o s e g e n -

t e v o s h i z o e l d i c h o c a p i t a n D i e g o d e A l m a g r o , p a -

s a s t e s d e l a d i c h a i s l a e d e s c u b r i s t e s l a s t i e r r a s e p r o -

v i n c i a s d e l P i r ú e c i u d a d d e T u m b e s , e n q u e h a b é i s 

g a s t a d o v o s e l o s d i c h o s v u e s t r o s c o m p a ñ e r o s m a s d e 

t r e i n t a m i l p e s o s d e o r o , e q u e c o n e l d e s e o q u e t e -

n e i s d e n o s s e r v i r q u e r r í a d e s c o n t i n u a r l a d i c h a c o n -

q u i s t a e p o b l a c i o n a v u e s t r a c o s t a e m i s i ó n , s i n q u e 

e n n i n g ú n t i e m p o s e a m o s o b l i g a d o s a v o s p a g a r n i 

s a t i s f a c e r l o s g a s t o s q u e e n e l l o h i c i é r e d e s , m a s d e 

l o q u e e n e s t a c a p i t u l a c i ó n v o s f u e s e o t o r g a d o , e m e 

s u p l i c á s t e i s e p e d i s t e s p o r m e r c e d v o s m a n d a s e e n -

c o m e n d a r l a c o n q u i s t a d e l a s d i c h a s t i e r r a s , e v o s 

c o n c e d i e s e e o t o r g a s e l a s m e r c e d e s , e c o n l a s c o n d i -

c i o n e s q u e d e s u s o s e r á n c o n t e n i d a s ; s o b r e l o c u a l 

y o m a n d é t o m a r c o n v o s e l a s i e n t o y c a p i t u l a c i ó n 

s i g u i e n t e . 

P r i m e r a m e n t e d o y l i c e n c i a y f a c u l t a d a v o s e l 

d i c h o c a p i t a n F r a n c i s c o P i z a r r o , p a r a q u e p o r n o s , 

y e n n u e s t r o n o m b r e e d e l a c o r o n a r e a l d e C a s t i -

l l a , p o d á i s c o n t i n u a r e l d i c h o d e s c u b r i m i e n t o , c o n -

q u i s t a y p o b l a c i o n d e l a d i c h a p r o v i n c i a d e l P e r ú , 

f a s t a d u c i e n t a s l e g u a s d e t i e r r a p o r l a m i s m a c o s -

t a , l a s c u a l e s d i c h a s d u c i e n t a s l e g u a s c o m i e n z a n 
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d e s d e e l p u e b l o q n e e n l e n g u a d e i n d i o s s e d i c e T e -

n u m p u e l a , e d e s p u e s l e l l a m a s t e i s S a n t i a g o , h a s t a 

l l e g a r a l p u e b l o d e C h i n c h a , q u e p u e d e h a b e r l a s 

d i c h a s d u c i e n t a s l e g u a s d e c o s t a , p o c o m a s ó m e -

n o s . 

Í T E M : E n t e n d i e n d o s e r c u m p l i d e r o a l s e r v i c i o 

d e D i o s n u e s t r o S e ñ o r y n u e s t r o , y p o r h o n r a r 

v u e s t r a p e r s o n a , e p o r v o s h a c e r m e r c e d , p r o m e t e -

m o s d e v o s h a c e r n u e s t r o g o b e r n a d o r e c a p i t a n g e -

n e r a l d e t o d a l a d i c h a p r o v i n c i a d e l P i r ú , e t i e r -

r a s y p u e b l o s q u e a l p r e s e n t e h a y e a d e l a n t e h u -

b i e r e e n t o d a s l a s d i c h a s d u c i e n t a s l e g u a s , p o r t o -

d o s l o s d i a s d e v u e s t r a v i d a , c o n s a l a r i o d e s e t e -

c i e n t o s e v e i n t e y c i n c o m i l m a r a v e d í s c a d a a ñ o , 

c o n t a d o s d e s d e e l d i a q u e v o s h i c i é s e d e s a l a v e l a 

d e s t o s n u e s t r o s r e i n o s p a r a c o n t i n u a r l a d i c h a p o -

b l a c i o n e c o n q u i s t a , l o s c u a l e s v o s h a n d e s e r p a -

g a d o s d e l a s r e n t a s y d e r e c h o s a n o s p e r t e n e c i e n -

t e s e n l a d i c h a t i e r r a q u e a n s i h a b é i s d e p o b l a r ; 

d e l c u a l s a l a r i o h a b é i s d e p a g a r e n c a d a u n a ñ o u n 

a l c a l d e m a y o r , d i e z e s c u d e r o s , e t r e i n t a p e o n e s , e 

u n m é d i c o , e u n b o t i c a r i o , e l c u a l s a l a r i o v o s h a 

d e s e r p a g a d o p o r l o s n u e s t r o s o f i c i a l e s d e l a d i c h a 

t i e r r a . 

O T R O S Í : V o s h a c e m o s m e r c e d d e t í t u l o d e n u e s -

t r o A d e l a n t a d o d e l a d i c h a p r o v i n c i a d e l P e r ú e 

a n s i m i s m o d e l o f i c i o d e a l g u a c i l m a y o r d e l l a , t o d o 

e l l o p o r l o s d i a s d e v u e s t r a v i d a . 

O T R O S Í : V o s d o y l i c e n c i a p a r a q u e c o n p a r e c e r 

y a c u e r d o d e l o s d i c h o s n u e s t r o s o f i c i a l e s p o d á i s 

h a c e r e n l a s d i c h a s t i e r r a s e p r o v i n c i a s d e l P e r ú , 

b a s t a c u a t r o f o r t a l e z a s , e n l a s p a r t e s y l u g a r e s q u e 

m a s c o n v e n g a n , p a r e s c i e n d o a v o s e a l o s d i c h o s 

n u e s t r o s o f i c i a l e s s e r n e c e s a r i a s p a r a g u a r d a e p a -

c i f i c a c i ó n d e l a d i c h a t i e r r a , e v o s h a r é m e r c e d d e 



l a s t e n e n c i a s d e l l a s , p a r a v o s , e p a r a d o s h e r e d e -

r o s , e s u b c e s o r e s v u e s t r o s , u n o e n p o s d e o t r o , c o n 

s a l a r i o d e s e t e n t a y c i n c o m i l m a r a v e d í s e n c a d a 

u n a ñ o p o r c a d a u n a d e l a s d i c h a s f o r t a l e z a s , q u e 

a n s í e s t u v i e r o n h e c h a s , l a s c u a l e s h a b é i s d e h a c e r 

a v u e s t r a c o s t a , s i n q u e n o s , n i l o s r e y e s q u e 

d e s p u e s d e n o s v i n i e r e n , s e a m o s o b l i g a d o s a v o s l o 

p a g a r a l t i e m p o q u e a s i l o g a s t á r e d e s , s a l v o d e n d e 

e n c i n c o a ñ o s d e s p u e s d e a c a b a d a l a f o r t a l e z a , p a -

g á n d o o s e n c a d a u n a ñ o d e l o s d i c h o s c i n c o a ñ o s , 

J a q u i n t a p a r l e d e l o q u e s e m o n t a r e e l d i c h o g a s -

t o , d e l o s f r u t o s d e l a d i c h a t i e r r a . 

O T R O S Í : V o s h a c e m o s m e r c e d p a r a a y u d a a 

v u e s t r a c o s t a d e m i l d u c a d o s e n c a d a u n a ñ o p o r 

l o s d i a s d e v u e s t r a v i d a d e l a s r e n t a s d e l a s d i c h a s 

t i e r r a s . 

O T K O S I : E s n u e s t r a m e r c e d , a c a t a n d o l a b u e n a 

v i d a e d o c t r i n a d e l a p e r s o n a d e l d i c h o D o n F e r -

n a n d o d e L u q a e d e l e p r e s e n t a r a n u e s t r o m u y 

S a n c t o P a d r e p o r o b i s p o d e l a c i u d a d d e T u m b e s , 

q u e e s e n l a d i c h a p r o v i n c i a y g o b e r n a c i ó n d e l P e -

r ú , c o n l í m i t e s e d i c i o n e s q u e p o r n o s c o n a u t o r i -

d a d a p o s t ó l i c a s f e r á n s e ñ a l a d o s : y e n t r e t a n t o q u e 

v i e n e n l a s b u l a s d e l d i c h o o b i s p a d o , l e h a c e m o s p r o -

t e c t o r u n i v e r s a l d e t o d o s l o s i n d i o s d e d i c h a p r o -

v i n c i a , c o n s a l a r i o d e m i l d u c a d o s e n c a d a u n a ñ o 

p a g a d o d e n u e s t r a s r e n t a s d e l a d i c h a t i e r r a , e n -

t r e t a n t o q u e h a y d i e z m o s e c l e s i á s t i c o s d e q u e s e 

p u e d a p a g a r . 

O T R O S Í : P o r c u a n t o n o s h a b e d e s s u p l i c a d o p o r 

v o s e n e l d i c h o n o m b r e v o s h i c i e s e m e r c e d d e a l -

g u n o s v a s a l l o s e n l a s d i c h a s t i e r r a s , e a l p r e s e n t e 

l o d e j a m o s d e h a c e r p o r n o t e n e r e n t e r a r e l a c i ó n 

d e e l l a s , e s n u e s t r a m e r c e d q u e , e n t r e t a n t o q u e 

i n f o r m a d o s p r o v e a m o s e u e l l o l o q u e a n u e s t r o s e r -
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v i c i o e a l a e n m i e n d a e s a t i s f a c c i ó n d e n u e s t r o s 

t r a b a j o s e s e r v i c i o s c o n v i e n e , t e n g á i s l a v e i n t e n a 

p a r t e d e l o s p e c h o s q u e n o s t u v i é r e m o s e n c a d a 

u n a ñ o e n l a d i c h a t i e r r a , c o n t a n t o q u e n o e x c e -

d a d e m i l i y q u i n i e n t o s d u c a d o s , l o s m i l i p a r a v o s 

e l d i c h o c a p i t a n P i z a r r o , e l o s q u i n i e n t o s p a r a e l 

d i c h o D i e g o d e A l m a g r o . 

O T R O S I : H a c e m o s m e r c e d a l d i c h o c a p i t a n D i e -

g o d e A l m a g r o d e l a t e n e n c i a d e l a f o r t a l e z a q u e 

h a y u o b i e r e e n l a d i c h a c i u d a d d e T u m b e s , q u e 

e s e n l a d i c h a p r o v i n c i a d e l P e r ú , c o n s a l a r i o d e 

c i e n m i l i m a r a v e d í s c a d a u n a ñ o , c o n m a s d u -

c i e n t o s m i l m a r a v e d í s c a d a u n a ñ o d e a y u d a d e c o s -

t a , t o d o p a g a d o d e l a s r e n t a s d e l a d i c h a t i e r r a , 

d e l a s c u a l e s h a « l e g o z a r d e s d e e l d i a q u e v o s e l 

d i c h o F r a n c i s c o P i z a r r o l l e g á r e d e s a l a d i c h a t i e r -

r a , a u n q u e e l d i c h o c a p i t a n A l m a g r o s e q u e d e e n 

P a n a m e , e e n o t r a p a r t e q u e l e c o n v e n g a ; e l e 

h a r e m o s h o m e h i j o d a l g o , p a r a q u e g o c e d e l a S 

h o n r a s e p r e m i n e n c i a s q u e l o s h o m e s h i j o d a l g o 

p a e d e n y d e b « n g o z a r e n t o d a s l a s I n d i a s , i s l a s e 

t i e r r a f i r m e d e l m a r O c é a n o . 

O T R O S Í : M a n d a m o s q u e l a s d i c h a s h a c i e n d a s , e 

t i e r r a s , e s o l a r e s q u e t e n e í s e n t r e r r a f i r m e , l l a -

m a d a C a s t i l l a d e l O r o , e v o s e s t á n d a d a s c o m o a 

v e c i n o d e e l l a , l a s t e n g á i s e g o c é i s , e h a g a i s d e 

e l l o l o q u e q u i s i é r e d e s e p o r b i e n t u v i é r e d e s , c o n -

f o r m e a l o q u e t e n e m o s c o n c e d i d o y o t o r g a d o a l o s 

v e c i n o s d e l a d i c h a t i e r r a f i r m e ; e e n l o q u e t o c a 

a l o s i n d i o s e n a b o r í a s q u e t e n e i s e v o s e s t á n e n c o -

m e n d a d o s , e s n u e s t r a m e r c e d e v o l u n t a d e m a n -

d a m o s q u e l o s t e n g á i s e g o c é i s e s i r v á i s d e e l l o s , 

e q u e n o v o s s e r á n q u i t a d o s n i r e m o v i d o s p o r e l 

t i e m p o q u e n u e s t r a v o l u n t a d f u e r e . 

O T R O S Í : Concedemos a los que fueren a poblar 
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l a d i c h a t i e r r a q u e e n l o s s e i s a ñ o s p r i m e r o s s i -

g u i e n t e s d e s d e e l d i a d e l a d a t a d e e s t a e n a d e l a n t e , 

q u e d e l o r o q u e s e c o g i e r e d e l a s m i n a s n o s p a g u e n 

e l d i e z m o , y c u m p l i d o s l o s d i c h o s s e i s a ñ o s p a g u e n 

e l n o v e n o , e a n s i d e c e n d i e n d o e n c a d a u n a ñ o h a s -

t a l l e g a r a l q u i n t o : p e r o d e l o r o e o t r a s c o s a s q u e 

s e o b i e r e n d e r e s c a t a r , o c a b a l g a d a s , o e n o t r a 

c u a l q u i e r m a n e r a , d e s d e l u e g o n o s h a n d e p a g a r 

e l q u i n t o d e t o d o e l l o . 

O T R O S Í : F r a n q u e a m o s a l o s v e c i n o s d e l a d i c h a 

t i e r r a p o r l o s d i c h o s s e i s a ñ o s , y m a s , y c u a n t o 

f u e r e n u e s t r a v o l u n t a d , d e a l m o j a r i f a z g o d e t o d o 

l o q u e l l e v a r e n p a r a p r o v e i m i e n t o e p r o v i s i o n d e 

s u s c a s a s , c o n t a n t o q u e n o s e a p a r a l o v e n d e r ; e 

d e l o q u e V e n d i e r e n e l l o s , e o t r a s c u a l e s q u i e r p e r -

s o n a s , m e r c a d e r e s e t r a t a n t e s , a n s i m e s m o l o s f r a n -

q u e a m o s p o r d o s a ñ o s t a n s o l a m e n t e . 

Í T E M : P r o m e t e m o s q u e p o r t é r m i n o d e d i e z a ñ o s 

e m a s a d e l a n t e h a s t a q u e o t r a c o s a m a n d e m o s e n 

c o n t r a r i o , n o i m p o r n e m o s a l o s v e c i n o s d e l a s d i -

c h a s t i e r r a s a l e á b a l a s n i o t r o t r i b u t o a l g u n o . 

Í T E M : C o n c e d e m o s a l o s d i c h o s v e c i n o s e p o -

b l a d o r e s q u e l e s e a n d a d o s p o r v o s l o s s o l a r e s y 

t i e r r a s c o u v e n i e n t e s a s u s p e r s o n a s , c o n f o r m e á l o 

q u e s e h a h e c h o e h a c e e n l a d i c h a I s l a E s p a ñ o l a ; 

e a n s i m i s m o o s d a r e m o s p o d e r p a r a q u e e n n u e s -

t r o n o m b r e , d u r a n t e e l t i e m p o d e . v u e s t r a g o b e r -

n a c i ó n , h a g a i s l a e n c o m i e n d a d e l o s i n d i o s d e l a d i -

c h a t i e r r a , g u a r d a n d o e n e l l a l a s i n s t r u c c i o n e s e 

o r d e n a n z a s q u e v o s s e r á n d a d a s . 

Í T E M : A s u p l i c a c i ó n v u e s t r a h a c e m o s n u e s t r o 

p i l o t o m a y o r d e l a m a r d e l S u r a B a r t o l o m é R u i z , 

c o n s e t e n t a y c i n c o m i l m a r a v e d í s d e s a l a r i o e n c a -

d a u n a ñ o , p a g a d o s d e l a r e n t a d e l a d i c h a t i e r r a , 

d e l o s c u a l e s h a d e g o z a r d e s d e e l d i a q u e l e f u e r e 
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e n t r e g a d o e l t í t u l o q u e d e e l l o l e m a n d a r e m o s d a r , 

e e n l a s e s p a l d a s s e a s e n t a r á . e l j u r a m e n t o e s o l e -

n i d a d q u e h a d e h a c e r a n t e v o s , e o t o r g a d o a n t e 

e s c r i b a n o . A s i m i s m o d a r e m o s t i t u l o d e e s c r i b a n o 

d e n ú m e r o e d e l c o n s e j o d e l a d i c h a c i u d a d d e T u m -

b e s , a u n h i j o d e d i c h o B a r t o l o m é R u i z , s i e n d o 

h á b i l e s u f i c i e n t e p a r a e l l o . 

O T R O S Í : S o m o s c o n t e n t o s e n o s p l a c e q u e v o s e l 

d i c h o c a p i t a n P i z a r r o , c u a n t o n u e s t r a m e r c e d e 

v o l u n t a d f u e r e , t e n g á i s l a g o b e r n a c i ó n e a d m i n i s -

t r a c i ó n d e l o s i n d i o s d e l a n u e s t r a i s l a d e F l o r e s , 

q u e e s c e r c a d e P a n a m á , e g o c é i s p a r a v o s e p a r a 

q u i e n v o s q u i s i é r e d e s , d e t o d o s l o s a p r o v e c h a m i e n -

t o s q u e h o b i e r e e n l a d i c h a i s l a , a s i d e t i e r r a s c o -

m o d e s o l a r e s , e m o n t e s , e a r b o l e s , e m i n e r o s , e 

p e s q u e r í a d e p e r l a s , c o n t a n t o q u e s e á i s o b l i g a d o 

p o r r a z ó n d e e l l o a d a r a n o s e a l o s n u e s t r o s o f i -

c i a l e s d e C a s t i l l a d e l O r o e n c a d a u n a ñ o d e l o s 

q o e a n s i f u e r e n u e s t r a v o l u n t a d q u e v o s l a t e n g á i s , 

d u c i e n t o s m i l i m a r a v e d í s , e m a s e l q u i n t o d e t o d o 

e l o r o e p e r l a s q u e e n c u a l q u i e r m a n e r a e p o r c u a l -

l e s q u i e r p e r s o n a s s e s a c a r e e n l a d i c h a i s l a d e F l o -

r e s s i n d e s c u e n t o a l g u n o , c o n t a n t o q u e l o s d i c h o s 

i n d i o s d e l a d i c h a i s l a d e F l o r e s 110 l o s p o d á i s 

o c u p a r e n l a p e s q u e r í a d e l a s p e r l a s , n i e n l a s 

m i n a s d e l o r o , n i e n o t r o s m e t a l e s , s i n o e n l a s 

o t r a s g r a n j e r i a s e a p r o v e c h a m i e n t o s d e l a d i c h a 

t i e r r a , p a r a p r o v i s i o n e m a n t e n i m i e n t o d e l a d i -

c h a v u e s t r a a r m a d a , e d e l a s q u e a d e l a n t e o b i é -

r e d e s d e h a c e r p a r a l a d i c h a t i e r r a ; e p e r m i t i m o s 

q u e s i v o s e l d i c h o F r a n c i s c o P i z a r r o l l e g a d o á 

C a s t i l l a d e l O r o , d e n t r o d e d o s m e s e s l u e g o s i -

g u i e n t e s , d e c l a r a d e s a n t e e l d i c h o n u e s t r o g o -

b e r n a d o r e j u e z d e r e s i d e n c i a q u e a l l í e s t u v i e r e , 

q u e n o v o s q u e r á i s e n c a r g a r d e l a d i c h a i s l a d o 
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F l o r e s , q u e e n t a l c a s o n o s e á i s t e n u d o e o b l i g a d o 

a n o s p a g a r p o r r a z ó n d e e l l o l a s d i c h a s d u c i e n t a s 

m i l i m a r a v e d í s , e . q u e s e q u e d e p a r a n o s l a d i c h a 

i s l a , c o m o a g o r a l a t e n e m o s . 

Í T E M : A c a t a n d o l o m u c h o q u e h a n s e r v i d o e n 

e l d i c h o v i a j e e d e s c u b r i m i e n t o B a r t o l o m é R u i z , 

C f i s t o v a l d e P e r a l t a , e P e d r o d e C a n d i a , e D o m i n - * 

g o d e S o r i a L u c e , e N i c o l á s d e R i b e r a , e F r a n c i s -

c o d e C u e l l a r , e A l o n s o d e M o l i n a , e P e d r o A l c o n , 

e G a r c í a d e J e r e z , e A n t ó n d e C a r r i o n , e A l o n s o 

B r i c e ñ o , e M a r t i n d e P a z , e J o a n d e l a T o r r e , e 

p o r q u e v o s m e l o s u p l i c a s t e i s e p e d i s t e s p o r m e r -

c e d , e s n u e s t r a m e r c e d d e v o l u n t a d d e l e s h a c e r 

m e r c e d , c o m o p o r l a p r e s e n t e v o s l a h a c e m o s a 

l o s q u e d e e l l o s n o s o n i d a l g o s , q u e s e a n i d a l g o s 

n o t o r i o s d e s o l a r c o n o c i d o e n a q u e l l a s p a r t e s , e q u e 

e n e l l a s e e n t o d a s l a s n u e s t r a s l u d i a s , i s l a s y t i e r -

r a firme d e l m a r O c é a n o , g o c e n d e l a s p r e e m i n e n -

c i a s e l i b e r t a d e s , e o t r a s c o s a s d e q u e g o z a n , y d e -

b e n s e r g u a r d a d a s á l o s h i j o s d a l g o n o t o r i o s d e s o -

l a r c o n o c i d o d e n t r o n u e s t r o s r e i n o s , e a l o s q u e d e 

l o s s u s o d i c h o s s o n i d a l g o s , q u e s e a n c a b a l l e r o s d e 

e s p u e l a s d o r a d a s , d a n d o p r i m e r o l a i n f o r m a c i ó n 

q u e e n t a l c a s o s e r e q u i e r e . 

Í T E M : V o s h a c e m o s m e r c e d d e v e i n t e y c i n c o 

y e g u a s e o t r o s t a n t o s c a b a l l o s d e l o s q u e n o s t e n e -

m o s e n l a i s l a d e J a m a i c a , e n o l a s a b i e n d o c u a n -

d o l a s p i d i é r e d e s , n o s e a m o s t e n u d o s e l p r e c i o d e 

e l l a s , n i d e o t r a c o s a p o r r a z ó n d e e l l a s . 

O T R O S Í : O s h a c e m o s m e r c e d d e t r e s c i e n t o s m i l i 

m a r a v e d í s p a g a d o s e n C a s t i l l a d e l O r o p a r a e l a r t i -

l l e r í a e m u n i c i ó n q u e h a b é i s d e l l e v a r á l a d i c h a 

p r o v i n c i a d e l P e r ú , l l e v a n d o f e d e l o s n u e s t r o s o f i -

c i a l e s d e l a c a s a d e S e v i l l a d e l a s c o s a s q u e a n s i 

c o m p r a s t e s e d e l o q u e v o s c o s t ó , c o n t a n d o e l i n t e -
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r e s e e c a m b i o d e e l l o , e m a s o s h a r é m e r c e d d e 

o t r o s d u c i e n t o s d u c a d o s p a g a d o s e n C a s t i l l a d e l . O r o 

p a r a a y u d a a l a c a r r e t o d e l a d i c h a a r t i l l e r í a e 

m u n i c i o n e s e o t r a s c o s a s v u e s t r a s d e s d e e l N o m b r e 

d e D i o s s o l a d i c h a m a r d e l S u r . 

O T H O S I : V o s d a r e m o s l i c e n c i a c o m o p o r l a p r e -

s e n t e v o s l a d a m o s p a r a q u e d e s t o s n u e s t r o s r e i n o s , 

e d e l r e i n o d e P o r t u g a l e i s l a s d e C a b o V e r d e , e 

d e n d e , v o s , e q u i e n v u e s t r o p o d e r h u b i e r e , q u i s i é -

r e d e s e p o r b i e n t u v i é r e d e s , p o d á i s p a s a r e p a s é i s á 

l a d i c h a t i e r r a d e v u e s t r a g o b e r n a c i ó n c i n c u e n t a 

e s c l a v o s n e g r o s e n q u e h a y a i l o m e n o s e l t e r c i o d e 

h e m b r a s , l i b r e s d e t o d o s d e r e c h o s á n o s p e r t e n e -

c i e n t e s , c o n t a n t o q u e s i l o s d e j á r e d e s e p a r t e d e 

e l l o s e n l a i s l a E s p a ñ o l a , S a n J o a n , C u b a , S a n -

t i a g o e e n C a s t i l l a d e l O r o , e e n o t r a p a r t e a l g u n a 

l o s q u e d e e l l o s a n s i d e j á r e d e s , s e a n p e r d i d o s é a p l i -

c a d o s , e p o r l a p r e s e n t e l o s a p l i c a m o s á n u e s t r a 

c á m a r a e fisco. 

O T R O S Í : Q u e h a c e m o s m e r c e d y l i m o s n a a l h o s -

p i t a l q u e s e h i c i e s e e n l a d i c h a t i e r r a , p a r a a y u d a 

a l r e m e d i o d e l o s p o b r e s q u e a l l á f u e r e n , d e c i e n 

m i l i m a r a v e d í s l i b r a d o s e n l a s p e n a s a p l i c a d a s d e l a 

c á m a r a d e l a d i c h a t i e r r a . A n s i m i s m o á v u e s t r o p e -

d i m e n t o e c o n s e n t i m i e n t o d e l o s p r i m e r o s p o b l a d o -

r e s d e l a d i c h a t i e r r a , d e c i m o s q u e h a r e m o s m e r -

c e d , c o m o p o r l a p r e s e n t e l a h a c e m o s , á l o s h o s -

p i t a l e s d e l a d i c h a t i e r r a d e l o s d e r e c h o s d e l a e s -

c u b i l l a e r e l a v e s q u e h u b i e r e e n l a s f u n d i c i o n e s q u e 

e n e l l a s s e h i c i e r e n , e d e e l l o m a n d a r e m o s d a r 

n u e s t r a p r o v i s i o n e n f o r m a . 

O T R O S Í : D e c i m o s q u e m a n d a r e m o s , e p o r l a 

p r e s e n t e m a n d a m o s q u e h a y a n e r e s i d a n e n l a c i u -

d a d d e P a n a m á , e d o n d e v o s f u e r e m a n d a d o u n 

c a r p i n t e r o e u n c a l a f a t e , e c a d a u n o d e e l l o s t e n g a 



d e s a l a r i o t r e i n t a m i l i m a r a v e d í s e n c a d a o n a ñ o 

d e n d e q u e c o m e n z a r e n á r e s i d i r e n l a d i c h a c i u d a d , 

o d o n d e , c o m o d i c h o e s , v o s l e s m a n d á r e d e s ; á l o s 

c u a l e s l e s m a n d a r e m o s p a g a r p o r l o s n u e s t r o s o f i -

c i a l e s d e l a d i c h a t i e r r a d e v u e s t r a g o b e r n a c i ó n 

c u a n d o n u e s t r a m e r c e d y v o l u n t a d f u e r e . 

Í T E M : Q u e v o s m a n d a r e m o s d a r n u e s t r a p r o -

v i s i ó n e n f o r m a p a r a q u e e n l a d i c h a c o s t a d e l m a r 

d e l S u r p o d á i s t o m a r c u a l e s q u i e r n a v i o s q u e h u b i é -

r e d e s m e n e s t e r , d e c o n s e n t i m i e n t o d e s u s d u e ñ o s 

p a r a l o s v i a j e s q u e h o b i é r e d e s d e h a c e r á l a d i c h a 

t i e r r a , p a g a n d o á l o s d u e ñ o s d e I 0 3 t a l e s n a v i o s e l 

í l e t e q u e j u s t o s e a , 110 e m b a r g a n t e q u e o t r a s p e r s o -

n a s l o s t e n g a n H e l a d o s p a r a o t r a s p a i t e s . 

A n s i m i s i n o q u e m a n d a r e m o s , e p o r l a p r e s e n t e 

m a n d a m o s e d e f e n d e m o s , q u e d e s t o s n u e s t r o s r e i -

n o s n o v a y a n n i p a s e n á l a s d i c h a s t i e r r a s n i n g u -

n a s p e r s o n a s d e l a s p r o h i b i d a s q u e 110 p u e d a n p a -

s a r a a q u e l l a s p a r t e s , s o l a s p e n a s c o u t e n i d a s e n l a s 

l e y e s e o r d e n a n z a s e c a r i a » n u e s t r a s , q u e c e r c a d e 

e s t o p o r n o s e p o r l o s r e y e s c a t ó l i c o s e s l a n d a d a s ; 

n i l e t r a d o s u i p r o c u r a d o r e s p a r a u s a r d e s u s o f i -

c i o s . 

L o c u a l q u e d i c h o e s , e c a d a c o s a e p a r t e d e 

e l l o v o s c o n c e d e m o s , c o n l a n í o q u e v o s e l d i c h o 

c a p i t a n P i z a r r o s e á i s t e n u d o e o b l i g a d o d e s a l i r d e s -

t o s n u e s t r o s r e i n o s c o n l o s n a v i o s e a p a r e j ó s e m a n -

t e n i m i e n t o s e o t r a s c o s a s q u e f u e r e n m e n e s t e r p a -

r a e l d i c h o v i a j e y p o b l a c i o n , c o n d ú d e n l o s e c i n -

c u e n t a h o m b r e s , l o s c i e n l o y c i n c u e n t a d e s l o s 

n u e s t r o s r e i n ó s e o t r a s p a r l e s n o p r o h i b i d a s , e l o s 

c i e n t o r e s t a n t e s p o d á i s l l e v a r d e l a s i s l a s e t i e r r a 

firme d e l m a r O c é a n o , c o n t a n t o q u e d e l a d i c h a 

t i e r r a firme l l a m a d a C a s t i l l a d e l O r o n o s a q u é i s m a s 

d e v e i n t e h o m b r e s , s i n o f u e r e d e l o s q u e e n e l 
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p r i m e r o e s e g u n d o v i a j e q u e v o s h i c i s t e i s a l a d i c h a 

t i e r r a d e l P e r ú s e h a l l a r o n c o n v o s , p o r q u e a e s -

t o s d a m o s l i c e n c i a q u e p u e d a n i r c o n v o s l i b r e m e n -

t e ; l o c u a l h a y a i s d e c u m p l i r d e s d e e l d i a d e l a d a -

t a d e e s l a h a s t a s e i s m e s e s p r i m e r o s s i g u i e n t e s : 

a l l e g a d o a l a d i c h a C a s t i l l a d e l O r o , e a l l e g a d o a 

P a n a m á , s e á i s t e n u d o d e p r o s e g u i r e l d i c h o v i a j e , 

e h a c e r e l d i c h o d e s c u b r i m i e n t o e p o b l a c i o n d e n t r o 

d e o í r o s s e i s m e s e s l u e g o s i g u i e n t e s . 

Í T E M : C o n c o n d i c i o n q u e c u a n d o s a l i é r e d e s d e s -

t o s n u e s t r o s r e i n o s e l l e g á r e d e s a l a s d i c h a s p r o -

v i n c i a s d e l P e r ú h a y a i s d e l l e v a r y t e n e r c o n v o s 

a l o s o f i c i a l e s d e n u e s t r a h a c i e n d a , q u e p o r n o s e s -

t a n e f u e r e n n o m b r a d o s , e a s i m i s m o l a s p e r s o n a s 

r e l i g i o s a s o e c l e s i á s t i c a s q u e p o r n o s s e r á n s e ñ a l a -

d a s p a r a i n s t r u c c i ó n d e l o s i n d i o s e n a t u r a l e s d e 

a q u e l l a p r o v i n c i a a n u e s t r a s a n t a f é c a t ó l i c a , c o n 

c u y o p a r e c e r e n o s i n e l l o s h a b é i s « le h a c e r l a 

c o n q u i s t a , d e s c u b r i m i e n t o e p o b l a c i o n d e l a d i c h a 

t i e r r a ; a l o s c u a l e s r e l i g i o s o s h a b é i s d e d a r e p a -

g a r e l l í e t e e m a t a l o t a j e , e l o s o t r o s m a n t e n i m i e n -

t o s n e c e s a r i o s c o n f o r m e á s u s p e r s o n a s , l o d o á v u e s -

t r a c o s í a , s i n p o r e l l o l e s l l e v a r c o s a a l g u n a d u r a n -

t e l a d i c h a n a v e g a c i ó n , l o c u a l m u c h o v o s l o e n -

c a r g a m o s q u e a n s i h a g a i s e c u m p l á i s , c o m o c o s a d e 

s e r v i c i o d e D i o s e n u e s t r o , p o r q u e d e l o c o n t r a r i o 

n o s t e m í a m o s d e v o s p o r d e s e r v i d o s . 

O T R O S Í : C o n c o n d i c i o n q u e e n l a d i c h a p a c i f i c a -

c i ó n , c o n q u i s t a y p o b l a c i o n e t r a t a m i e n t o d e d i c h o s 

i n d i o s e n s u s p e r s o n a s y b i e n e s s e á i s l e n u d o s e o b l i -

g a d o s d e g u a r d a r e n t o d o e p o r t o d o l o c o n t e n i d o e n 

l a s o r d e n a n z a s e i n s t r u c c i o n e s q u e p 3 r a e s t o t e n e -

m o s f e c h a s , e s e h i c i e r e n , e v o s s e r á n d a d a s e n l a 

n u e s t r a c a r t a e p r o v i s i o n q u e v o s m a n d a r e m o s d a r 

p a r a l a e n c o m i e n d a d e l o s d i c h o s i u d i o s . E c u í n -
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p l i e n d o v o s el dicho c a p i t a n F r a n c i s c o Pizarro lo 
c o n t e n i d o e n e s t e a s i e n t o , e n l o d o l o q u e a v o s t o -

c a e i n c u m b e d e g u a r d a r e c u m p l i r , p r o m e t e m o s , 

e v o s a s e g u r a m o s p o r n u e s t r a p a l a b r a r e a l q u e a g o -

r a e d e a q u í a d e l a n t e v o s m a n d a r e m o s g u a r d a r e 

v o s s e r á g u a r d a d o t o d o l o q u e a n s i v o s c o n c e d e m o s , 

e C a c e m o s m e r c e d , a v o s e a l o s p o b l a d o r e s e t r a -

t a n t e s e n l a d i c h a t i e r r a : e p a r a e j e c u c i ó n y c u m -

p l i m i e n t o d e l l o , v o s m a n d a r e m o s d a r n u e s t r a s c a r -

i a s e p r o v i s i o n e s p a r t i c u l a r e s q u e c o n v e n g a n e m e -

n e s t e r s e a n , o b l i g á n d o o s v o s e l d i c h o c a p i i a n P i z a -

r o p r i m e r a m e n t e a n t e e s c r i b a n o p ú b l i c o d e g u a r d a r 

e c u m p l i r l o c o n t e n i d o e n e s t e a s i e n t o q u e a v o s t o -

c a c o m o d i c h o e s . F e c h a e n T o l e d o a 2 6 d e j u l i o d e 

I 5 2 9 a ñ o s . = Y O L A R E I N A . = P o r m a n d a d o d e 

S . M . = J u a n V á z q u e z . 

Copiada literalmente del traslado que existe en el tomo 
de la Coleccion de manuscritos pertenecientes á marina y via-
jes , formada por mi amigo el Señor Don Martin Fernandez 
Navarrete. 

V . 

Carta de Hernando Pizarro. 

A l o s m a g n í f i c o s s e ñ o r e s , l o s s e ñ o r e s o i d o r e s d e 

l a a u d i e n c i a r e a l d e S . M . q u e r e s i d e e n l a c i u d a d 

d e S a n t o D o m i n g o . 

M a g n í f i c o s s e ñ o r e s : Y o l l e g u é á e s t e p u e r t o d e 

l a Y a g u a n a d e c a m i n o p a r a p a s a r á E s p a ñ a p o r 

m a n d a d o d e l g o b e r n a d o r F r a n c i s c o P i z a r r o á i n l o r -

m a r á S . M . d e l o s u c e d i d o e n a q u e l l a g o b e r n a c i ó n 

d e l P e r ú , y l a m a n e r a d e l a t i e r r a , y e s t a d o e n q u e 

q u e d a : y p o r q u e c r e o q u e l o s q u e á e s a c i u d a d v a n 

d a r á n á v u e s a s m e r c e d e s v a r i a b l e s n u e v a s , m e h a 
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p a r e c i d o e s c r i b i r e n s u m a l o s u c e d i d o e n l a t i e r r a 

p a r a q u e s e a n i n f o r m a d o s d e l a v e r d a d , d e s p u e s q u e 

d e a q u e l l a t i e r r a v i n o Y s a s a g a , d e q u i e n v u e s a s 

m e r c e d e s s e i n f o r m a r i a n d e l o h a s t a a l l í a c a e c i d o . 

E l g o b e r n a d o r f u n d ó e n n o m b r e d e S . M . u n 

p u e b l o c e r c a d e l a c o s t a q u e s e l l a m a S . M i g u e l , v e i n -

t e y c i n c o l e g u a s d e a q u e l c a b o d e T u m b e z : d e j a d o s 

a l l í l o s v e c i n o s é r e p a r t i d o s l o s i n d i o s q u e h a b i a e n 

l a c o m a r c a d e l p u e b l o , s e p a r t i ó c o n s e s e n t a d e c a -

b a l l o é n o v e n t a p e o n e s e n d e m a n d a d e l p u e b l o d e 

C a x a m a l c a , q u e t u v o n o t i c i a q u e e s t a b a a l l í A t a b a -

l i v a , h i j o d e l C u z c o V i e j o , é h e r m a n o d e l q u e a l 

p r e s e n t e e r a s e ñ o r d e l a t i e r r a : e n t r e l o s d o s h e r -

m a n o s h a b i a m u y c r u d a g u e r r a , é a q u e l A t a b a l i v a 

l e h a b i a v e n i d o g a n a n d o l a t i e r r a h a s t a a l l í , q u e 

h a y d e s d e d o n d e p a r t i ó c i e n t o é c i n c u e n t a l e g u a s : 

p a s a d a s s i e t e ó o c h o j o r n a d a s v i n o a l g o b e r n a d o r 

u n c a p i t a n d e A t a b a l i v a , é d i j o l e q u e s u s e ñ o r h a -

b i a s a b i d o d e s u v e n i d a , é h o l g a b a m u c h o d e e l l o 

é t e n i a d e s e o d e c o n o c e r á l o s c r i s t i a n o s ; é a s i c o -

m o o b o e s t a d o d o s d í a s c o n e l g o b e r n a d o r , d i j o q u e 

q u e r i a a d e l a n t a r s e y d e c i r á s u s e ñ o r c o m o i b a . ; y 

q u e e l o t r o v e r n í a a l c a m i n o c o n p r e s e n t e e n s e ñ a l 

d e p a z . E l g o b e r n a d o r f u é d e c a m i n o a d e l a n t e b a s -

t a l l e g a r á u n p u e b l o q u e s e d i c e l a R a m a d a , q u e 

b a s t a a l l í e r a t o d a t i e r r a l l a n a , é d e s d e a l l í e r a 

s i e r r a m u y á s p e r a , é d e m u y m a l o s p a s o s : y v i s t o 

q u e n o v o l v i a e l m e n s a j e r o d e A t a b a l i v a , q u i s o i n -

f o r m a r s e d e a l g u n o s i n d i o s q u e h a b i a n v e n i d o d e 

C a x a m a l c a , é a t o r m e n t á r o n s e é d i j e r o n q u e h a b i a n 

o i d o q u e A t a b a l i v a e s p e r a b a a l g o b e r n a d o r e n l a 

s i e r r a p a r a d a r l e g u e r r a ; é a s i m a n d ó a p e r c e b i r l a 

g e n t e d e j a n d o l a r e z a g a e n e l l l a n o , é s u b i ó ; é e l 

c a m i n o e r a t a n m a l o q u e á l a v e r d a d , s i a s i f u e r a 

q u e a l l í n o s e s p e r a b a n , ó e n o t r o p a s o q u e h a l l a - e 
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i x i o s d e s d e a l l í á C a x a m a l c a , m u y l i g e r a m e n t e D O » 

l l e v a r a n , p o i q u e a u n d e l d i e s t r o 110 p o d í a m o s l l e -

v a r l o s c a b i l l o s p o r l o s c a m i n o s ; é f u e r a d e c a m i -

n o n i c a b a l l o s n i p e o n e s p a s a n e s t a s i e r r a : h a s t a 

l l e g a r á C a x a m a l c a h a y v e i n t e l e g u a s . 

A l a m i t a d d e l c a m i n o v i n i e r o n m e n s a j e r o s d e 

A t a b a l i v a , é t r u j e r o n a l g o b e r n a d o r c o m i d a , e l e 

d i j e r o n q u e A t a b a l i v a l e e s p e r a b a e n C a x a m a l c a , 

q u e q u e r í a s e r s u a m i g o , é q u e l e h a c i a s a b e r q u e 

s u s c a p i t a n e s q u e h a b í a e n v i a d o á l a g u e r r a d e l 

C u z c o s u h e r m a n o l e t r a í a n p r e s o , é q u e s e r i a n e n 

C a x a m a l c a d e n d e e n d o s d i a s , é q u e t o d a l a t i e r -

r a d e s u p a d r e e s t a b a p o r é l . E l g o b e r n a d o r l e e n -

v i ó á d e c i r q u e h o l g a b a m u c h o d e e l l o , é q u e s i a l -

g ú n s e ñ o r h ' a b i a q u e n o l e q u e r i a d a r l a o b e d i e n -

c i a , q u e l e a y u d a r í a á s o j u z g a r l e : d e s d e a d o s d i a s 

l l e g ó e l g o b e r n a d o r á v i s t a d e C a x a m a l c a é h a l l ó 

a l l í i n d i o s c o n c o m i d a ; é p u e s t a l a g e n t e e n o r d e n 

c a m i n ó a l p u e b l o , é h a l l ó q u e A t a b a l i v a n o e s t a b a 

e n é l , q u e e s t a b a u n a l e g u a d e a l l í e n e l c a m p o c o n 

t o d a s u g e n t e e n t o l d o s . V i s t o q u e A t a b a l i v a 1 1 0 

v e n í a á v e r l e e n v i ó u n c a p i t a l » c o n q u i n c e d e c a b a -

l l o á h a b l a r á A t a b a l i v a , d i c i e n d o q u e u o s e a p o -

s e n t a b a h a s t a s a b e r d o n d e e r a s u v o l u n t a d q u e s e 

a p o s e n t a s e n l o s c r i s t i a n o s : é q u e l e r o g a b a q u e v i -

n i e s e , p o r q u e q u e r i a h o l g a r s e c o n é l : e n e s t o y o 

v i n e á h a b l a r a l g o b e r n a d o r q u e h a b i a i d o á m i -

r a r l a m a n e r a p a r a s i d e n o c h e d i e s e n e n n o s o t r o s 

l o s i n d i o s , é d í j o m e c o m o h a b i a e n v i a d o á h a b l a r 

á A t a b a l i v a : v o l e d i j e q u e m e p a r e c í a q u e e n s e -

s e n t a d e c a b a l l o q u e t e n i a h a b i a a l g u n a s p e r s o n a s 

q u e n o e r a n d i e s t r o s á c a b a l l o , é o t r o s c a b a l l o s 

m a n c o s , é q u e s a c a r q u i n c e c a b a l l o s d e l o s m e j o -

r e s e r a y e r r o , p o r q u e s i A t a b a l i v a a l g o q u i s i e r e 

h a c e r n o p o d i a n d e f e n d e r s e ; é q u e a c a e c i é n d o l e s 
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a l g ú n r e v é s , q u e l e h a r í a n m u c h a l a l t a j é a s i m a n -

d ó q u e y o f u e s e c o n o í r o s v e i n t e d e c a b a l l o q u e 

h a b i a p a r a p o d e r i r , é q u e a l l á h i c i e s e c o m o m e 

p a r e c i e s e q u e c o n v e n í a . 

C u a n d o y o l l e g u é á e s t e p a s o d e A t a b a l i v a h a -

l l é l o s d e c a b a l l o j u n t o c o n e l r e a l : e l c a p i t a n h a -

b i a i d o á h a b l a r c o n A t a b a l i v a : y o d e j é a l l í l a g e n -

t e q u e l l e v a b a , é c o n d o s d e c a b a l l o p a s é a l a p o s e n -

t o d e A t a b a l i v a , é e l c a p i t a n l e d i j o c o m o i b a é 

q u i e n y o e r a : é y o d i j e a l A i a b a l h a q u e e l g o b e r -

n a d o r m e e n v i a b a á v i s i t a r l e , é q u e l e r o g a b a q u e 

l e v i u i e s e á v e r p o r q u e l e e s t a b a e s p e r a n d o p a r a h o l -

g a r s e c o n é l , é q u e l e t e n i a p o r a m i g o . D í j o m e q u e 

u n c a c i q u e d e l p u e b l o d e s a n M i g u e l l e h a b i a e n -

v i a d o á d e c i r q u e é r a m o s m a l a g e u t e é 110 b u e n a p a -

r a l a g u e r r a , é q u e a q u e l c a c i q u e n o s h a b i a m u e r -

t o c a b a l l o s é g e n t e : y o l e d i j e q u e a q u e l l a g c n l e d e 

s a n M i g u e l e r a n c o m o m u g e r e s , é q u e u n c a b a l l o 

b a s t a b a p a r a t o d a a q u e l l a t i e r r a , é q u e c u a n d o n o s 

v i e s e p e l e a r v e r í a q u i e n é r a m o s , q u e e l g o b e r n a d o r 

l e q u e r i a m u c h o , é q u e s i t e n i a a l g ú n e n e m i g o q u e 

s e l o d i j e s e , q u e é l l o e n v i a r í a á c o n q u i s t a r : d í j o -

m e q u e c u a t r o j o r n a d a s d e a l l í e s t a b a n u n o s i n d i o s 

m u y r e c i o s q u e n o p o d í a c o n e l l o s , q u e a l l í i r í a n 

c r i s t i a n o s á a y u d a r á s u g e n t e : d i j e l e q u e e l g o b e r -

n a d o r e n v i a r í a d i e z d e c a b a l l o q u e b a s i a b a n p a r a 

t o d a l a t i e r r a , q u e s u s i n d i o s 110 e r a n m e n e s t e r s i -

n o p a r a b u s c a r l o s q u e s e e s c o n d i e s e n . S o n r i ó s e c o -

m o h o m b r e q u e n o n o s t e n i a e n t a n t o : d í j o m e e l 

c a p i t a n q u e h a s t a q u e y o l l e g u é n u n c a p u d o a c a b a r 

c o n é l q u e l e h a b l a s e , s i n o u n p r i n c i p a l s u y o h a -

b l a b a p o r é l ; y é l s i e m p r e l a c a b e z a b& j a : e s t a b a 

s e n t a d o e n u n d u h o c o n t o d a l a m a g e s t a d d e l m u n -

d o , c e r c a d o d e t o d a s s u s m u g e r e s é m u c h o s p r i n c i -

p a l e s c e r c a d é l : a n t e s d e l l e g a r a l l í e s t a b a o t r o g o l -



pe de principales, é asi por orden cada uno del es-
tado que eran. Ya puesto el so! yo le dije que me 
quería i r , que viese lo que queria que dijese al go -
bernador : dijome que le dijese que .otro día por la 
mañana le iria á ver : y que se aposentase en tres 
salones grandes que estaban en aquella plaza, é uno 
que estaba en medio le dejasen para él. 

Aquella nochese hizo buena guarda: á la m a ñ a -
na envió sus mensajeros dilatando la venida hasta 
que era ya tarde; y de aquellos mensajeros que ve-
nían hablando con algunas indias que tenian los 
cristianos parieulas suyas , les dijeron que se huye-
sen porque Atabaliva venia sobre tarde para da r 
aquella noche en los cristianos é matarlos: entre los 
mensajeros que envió vino aquel capitan que p r i -
mero habia venido al gobernador al camino, é d i -
jo al gobernador que so señor Atabaliva decía que 
pues los cristianos habían ido con armas á su real, 
que él queria venir con sus armas. El gobernador 
le dijo que viniese como él quisiese; y Atabaliva pa r -
tió de su realá mediodía, y en llegar hasta un cam-
po que estaba medio cuarto de legua de Caxamalca 
tardó hasta que el sol iba muy bajo. Allí asentó 
sus toldos é hizo tres escuadrones de gente; é á to-
do esto venia el camino lleno é no había acabadode 
salir del real. El gobernador habia mandado repar -
t i r la gente en los tres Galpones que estaban en la 
plaza en triángulo , é que estuviesen á caballo é a r -
mados hasta ver qué determinación traía Ataba l i -
va: asentados sus toldos envió á decir al gobernador 
que ya era tarde , que él queria dormir allí , que por 
la mañana vernía: el gobernador le envió á decir 
que le rogaba que viniese luego, porque le espera-
ba á cena r , é que no habia de cenar basta que fue -
se. Tornaron los mensajeros á decir al gobernador 
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que le enviase allá un cr is t iano, que él queria ve -
n i r luego, é que venia sin armas. El gobernador 
envió un cristiano , é luego Atabaliva se movió pa-
r a venir é dejó allí la gente con las armas, é llevó 
consigo hasta cinco ó seis mil indios sin armas , sal-
vo que debajo de las camisetas traían unas porras 
pequeñas, é hondas , é bolsas con piedras. 

Venia en unas andas , é delante dél hasta t r es -
cientos ó cuatrocientos indios con camisetas de l i-
brea limpiando las pajas del camino; é cantando, 
é él en medio de la otra gente que eran caciques é 
principales, é los mas principales caciques le t ra iau 
en los hombros , é entrando en la plaza subieron 
doce ó quince indios en una fortalecida que allí es-
tá , é tomáronla á manera de posesion con bandera 
puesta en una lanza. Entrado hasta la mitad de la 
plaza reparó al l í ; é. salió un fraile dominico que es-
taba con el gobernador á hablarle de su parte que 
el gobernador le esperaba en su aposento, que le 
fuese á hablar , é dijole como era sacerdote, é que 
era enviado por el emperador para que le en-
señase las cosas de la fe , si quisiesen ser cristianos, 
é. mostróle un libro que llevaba en las manos , é di-
jole que aquel libro era de las cosas de Dios, é el 
Atabaliva pidió el l ib ro , é arrojóle en él suelo , é 
d i jo : yo no pasaré de aquí hasta que me deis todo 
lo que habéis tomado en mi t i e r r a , que yo bien sé 
quien sois vosotros, y en lo que andais: é levantó-
se en las andas , é habló á su gente é obo m u r m u -
llo entre ellos llamando á la gente que tenian las 
armas: é el fraile fué al gobernador é dijole que 
qué hacia , que ya no estaba la cosa en tiempo de 
esperar mas ; el gobernador me lo envió á dec i r ; 
yo tenia concertado con el capitan de la arti l lería 
que haciéndole una seña disparasen los t i ros , é con 
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ment i ra lo que los indios habian d icho , salvo qoe 
pensaron metemos temor para que nos volviésemos. 

A este pueblo me llegó licencia del gobernador 
pa ra que fuese á una mezquita de. que teníamos n o -
ticia que estaba cien leguas en la costa de la m a r , 
en un pueblo que se dice Pachacamá. Tardamos en 
l legar á ella veinte y dos dias ; los quince dias f u i -
mos por las s ierras , é los otros por la costa de la 
m a r : el camino de las sierras es cosa de ver , p o r -
que en verdad en tierra tan fragosa en la c r i s t ian-
dad »10 se han visto tan hermosos c a m i n o s , toda la 
m a y o r parte de calzada : todos los a r royos t ienen 
puen tes de piedra ó de made ra : en uu r io grande , 
que era muy caudaloso é muy grande , que pasamos 
dos veces, hallamos puentes de red , que es cosa m a -
ravil losa de v e r : pasamos por ellas los caballos; tie-
nen en cada pasaje dos puentes , la una por donde 
pasa la gente c o m ú n , la otra por donde pasa el s e -
ñ o r de la t ier ra ó sus capitanes ; esta tienen siem-
pre cerrada é indios que la guardan ; estos indios co-
b r a n portazgo de los que pasan. Estos caciques de 
la sierra é gente tienen mas ar te que no los de los 
l l anos ; es la t ierra bien poblada; tiene muchas m i -
nas en mucha parte de el la; es t ier ra f r i a , n i e -
va en ella , é llueve mucho , no hay ciénagas, es po -
b r e de leña : en todos los pueblos principales t iene 
Atabal iva puestos gobernadores , é así mismo los te-
n ian los señores antecesores suyos ; en todosestos pue-
blos hay casas de mugeres encerradas , tienen g u a r -
das á las pue r t a s , guardan cas t idad; si algún indio 
tiene par teen alguna de ellas , muere por el lo; estas 
casas son unas para el sacrificio del Sol , otras del 
Cuzco Viejo , padre de Atabal iva; el sacrificio que 
hacen es de ovejas , é hacen chicha para verter por 
el suelo: hay otra casa de mugeres eu cada pueblo 
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3« estos pr incipales asimismo guardadas que están 
recogidas de los caciques comarcanos , para cuando 
pasa el señor de la t ier ra sacan de allí las mejores 
p a r a presentárse las , é sacadas aquellas meten otras 
t a n t a s : también tienen cargo de hacer chicha pa ra 
cuando pasa la gente de guerra ; de estas casas saca-
ban indiasquenos presentaban : á estos pueblos del ca-
mino vienen á servir todos los caciques comarcanos 
cuando pasa la gente de g u e r r a : tienen depósito de 
leña ó maiz , é. de todo lo demás; é cuentan por unos 
ñ u d o s e n unas cuerdas de loque cada cacique ha t r a í -
do. Cuando nos habian de t rae r algunas cargas de 
leña , ó ove jas , ó ma iz , ó c h i c h a , qui taban de los 
ñudos de los que lo tenian á cargo , ó añudábanlo 
en otra p a r t e , de manera que en todo tienen m u y 
grande cuenta é r a z ó n ; é todos estos pueblos nos 
h ic ieron muy grandes fiestas de danzas é bailes. 

Llegados á los l lanos , que es en la cos ta , es 
o t ra manera de gente mas b r u t a , no tan bien t r a -
t a d o s , mas de mucha gente : asimismo tienen casas 
de mugeres, é todo lo demás como en los pueblos 
de la sierra. Nunca nos quisieron decir de la mez-
q u i t a , qne tenian en sí o rdenado que todos los que 
nos los dijesen habian de m o r i r ; pero como t e n í a -
mos noticia que era en la cos t a , seguimos el cami -
no real hasta iz- á da r en e l la ; el camino va muy a n -
c h o , tapiado de una banda éde otra , á trechos casas 
de aposento fechasen é l , que quedaron de cuando el 
Cuzco pasó por aquella t ierra . Hay poblaciones muy 
grandes , las casas de los indios de cañizos , las de 
los caciques de t ap ia s , é r amadas por cober tura , 
porque en aquella t ierra 110 llueve: desde el pueblo 
de San Miguel hasta aquella mezquita habrá ciento 
é sesenta , ó ciento é ochenta leguas; por la costa de 
la t ier ra muy poblada; toda esta t ier ra atraviesa el 
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camino tapiado; en loda e l l a , ni en docientas le-
guas que se tiene noticia en costa adelante no l lue-
ve ; viven de riego; porque es tanto lo que llueve 
en la s i e r r a , que salen de ella muchos r io s , que en 
toda la tierra no hay tres leguas que no haya r i o : 
desde la mar á las sierras hay en partes diez leguas, 
en partes doce, é toda la costa va así; no hace l r io . 
E n toda esta t ierra de los l l anos , é mucho mas a d e -
lan te , no t r ibuta al Cuzco , sino á la mezquita ; el 
obispo de ella estaba con el gobernador en Caxa-
malca ; habíale mandado otro buhío de oro como el 
que Atabaliva mandó ; á este propósito el goberna-
dor me envió á i r á da r priesa para que se llevase: 
llegado á la mezquita é aposentados, pregunté por 
el o r o , é negáronmelo, que no lo h a b í a : hízose a l -
guna di l igencia , é no se pudo h a l l a r ; los caciques 
comarcanos me vinieron á v e r , é t ru je ron presen-
te ; é allí en la mezquita se halló alguu oro podr ido 
que de ja ron cuando escondieron lo demás-, de lodo 
se juntó ochenta é cinco mil castellanos é tres mil 
marcos de plata . 

Este pueblo de la mezquita es muy grande é de 
grandes edificios: la mezquita es g rande é de g ran -
des cercados é corra les : fuera de ella está o t ro c e r -
cado grande que por una puerta se sirve la mezqui-
ta : en este cercado están las casas de las mugeres 
que dicen ser mugeres del Diablo ; é aquí están 
los silos donde están guardados los depósitos del 
o r o ; aquí no está nadie donde estas mugeres es-
tán ; hacen su sacrificio como las que están en 
las otras casas del Sol , que a r r iba he dicho. Pa ra 
e n t r a r al p r imero patio de la mezquita han de 
ayuna r veinte dias: para subir al palio de a r r iba 
h a n de haber ayunado un año: en este patio de a r -
r iba suele estar el obispo; cuando suben algunos 
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mensajeros de caciques, que han ya ayunado a s 
a ñ o , á pedir al Dios que les dé maiz é buenos tem-
pora les , hallan al obispo cubier ta la cabeza éasen-
t a d o : hay otros indios que l laman pajes del Dios; 
ansí como estos mensajeros de los caciques dicen aS 
obispo su embajada , en t ran aquellos pajes del Dia-
blo dentro á una camar i l l a , donde dicen qoe h a -
blan con é l , é aquel diablo les dice de qué está eno-
jado de los caciques, é los sacrificios que se han de 
hacer é los presentes qoe quiere que le t raigan. Y® 
creo que no hablan con el diablo , sino qoe aquellos 
servidores soyos engañan á los caciques por se rv i -
se de ellos, porque yo hice diligencia para saberlo, 
é un paje viejo de los mas principales é privados d e 
su Dios, que me dijo un cacique que había d icho 
qoe le dijo el diablo qoe no hobiese míedoá los c a -
ballos que espantaban é 110 hacían ma l : hícele a to r -
m e n t a r , é estuvo tan rebelde en so mala secta , qus 
n a n e a del se pudo saber nada mas de qoe rea lmen-
te le tienen por dios. Esta mezquita es tan temida 
de lodos los indios , que piensan que si alguno d e 
aqoellos servidores del Diablo le pidiese cuanto t o -
viese, é no lo d iese , había de mor i r luego; é según 
pa rece , los indios no adoran á este Diablo por d e -
voción sino por t e m o r ; que á mí me decian los c a -
ciqoes qoe hasta entonces había servido aqoeÜa 
mezquita porqoe le habian miedo ; que ya no h a -
bían mii-do sino á nosotros, que á nosotros qoer iaa 
s e rv i r ; la coeva donde estaba el Diablo era muy 
obscora , qoe no se podia e n t r a r e n ella sin cande -
l a , é dentro muy sucia. Hice á todos los caciques 
qoe me vinieron á ver e n t r a r den t ro para que p e r -
diesen el miedo, é á falta de predicador les hice m i 
sermón, diciendo el engaño en que vivían. 

En este pueblo supe que un c a p i t a n , el p r i n c í -
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g i d o s , p o r q u e e l c a p i t a n t e n i a m u c h a g e n t e é m u y 

b u e n a ; é q u e e n p r e s e n c i a d e l o s c r i s t i a n o s l a h a -

b i a c o n t a d o p o r s u s ñ u d o s , é q u e h a b i a h a l l a d o 

t r e i n t a y c i n c o m i l i n d i o s . A s i f u i m o s á J a u j a : l l e -

g a d o á m e d i a l e g u a d e l p u e b l o , é v i s t o q u e e l c a p i -

t a n n o s a l i a á r e c i b i r n o s , u n p r i n c i p a l d e A t a b a l i -
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V a q u e l l e v a b a c o n m i g o , á q u i e n y o h a b i a h e c h o 

b u e n t r a t a m i e n t o , m e d i j o q u e h i c i e s e i r á l o s c r i s -

t i a n o s e n o r d e n , p o r q u e c r e í a q u e e l c a p i t a n e s t a -

b a d e g u e r r a : s u b i e n d o á u n c e r r i l l o q u e e s t a b a 

c e r c a d e J a u j a , v i m o s e n l a p l a z a u n g r a n b u l t o n e -

g r o q u e p e n s a m o s s e r c o s a q u e m a d a ; p r e g u n t a d o q u é 

e r a a q u e l l o , d i j é r o n n o s q u e e r a n i n d i o s ; l a p l a z a e s 

g r a n d e é t i e n e u n c u a r t o d e l e g u a ; l l e g a d o s a l p u e -

b l o c o m o n a d i e s a l í a á r e c i b i r n o s , i b a l a g e n t e t o -

d a c o n p e n s a m i e n t o d e p e l e a r c o n l o s i n d i o s ; a l e n -

t r a r d e l a p l a z a s a l i e r o n u n o s p r i n c i p a l e s á r e c i b i r -

n o s d e p a z , é d i j é r o n n o s q u e e l c a p i t a n n o e s t a b a a l l í , 

q u e h a b í a i d o á p a c i f i c a r c i e r t o s c a c i q u e s ; é s e g ú n 

p a r e c i ó , d e t e m o r s e h a b i a i d o c o n l a g e n t e d e 

g u e r r a , é h a b i a p a s a d o u n r i o q u e e s t a b a c a b e e l 

p u e b l o p o r u n a p u e n t e d e r e d ; e n v i é l e á d e c i r q u e 

v i n i e s e d e p a z , s i n o q u e i r i a n l o s c r i s t i a n o s á l e 

d e s t r u i r . O t r o d i a d e m a ñ a n a v i n o l a g e n t e q u e e s -

t a h a e n l a p l a z a , q u e e r a n i n d i o s d e s e r v i c i o ; - y e s 

v e r d a d q u e h a b r i a s o b r e c i e n m i l á n i m a s : a l l í e s -

t u v i m o s c i n c o d i a s ; e n t o d o e s t e t i e m p o n o h i c i e -

r o n s i n o b a i l a r é c a n t a r , é g r a n d e s fiestas d e b o r -

r a c h e r a s ; p ú s o s e e n n o v e n i r c o n m i g o ; a l c a b o d e s -

d e q u e v i d o l a d e t e r m i n a c i ó n d e t r a e r l e , v i n o d e 

s u v o l u n t a d ; d e j é a l l í p o r c a p i t a n a l p r i n c i p a l q u e 

l l e v é c o n m i g o ; e s t e p u e b l o d e J a u j a e s m u y b u e n o 

é v i s t o s o , é d e m u y b u e n a s s a l i d a s l l a n a s ; t i e n e 

m u y b u e n a r i b e r a : e n t o d o l o q u e a n d u v e n o m e 

p a r e c i ó m e j o r d i s p o s i c i ó n p a r a a s e n t a r p u e b l o l o s 

c r i s t i a n o s , é a s i c r e o q u e e l g o b e r n a d o r a s e n t a r á 

s l l í p u e b l o , a u n q u e a l g u n o s q u e p i e n s a n s e r a l l í 

a p r o v e c h a d o s d e l t r a t o d e l a m a r , s o n d e c o n t r a r i a 

o p i n i o n ; t o d a l a t i e r r a d e s d e J a u j a á C a x a m a l c a , 

d o n d e v o l v i m o s , e s d e l a c a l i d a d q u e t e n g o d i c h o . 

V e n i d o s á C a x a m a l c a é d i c h o a l g o b e r n a d o r l o ís 



q u e s e h a b l a f e c h o , m e m a n d ó i r á E s p a ñ a á h a c e r 

r e l a c i ó n á S . M . d e e s t o y d e o t r a s c o s a s q u e c o n -

v i e n e n á s u s e r v i c i o . S a c ó s e d e l m o n t ó n d e l o r o c i e n 

m i l c a s t e l l a n o s p a r a S . M . e n c u e n t a d e s u s q u i n t o s . 

O t r o d i a d e c o m o p a r t í d e G a x a m a l c a l l e g a r o n l o s 

c r i s t i a n o s q u e h a b í a n i d o a l C u z c o , é t r a j e r o n m i -

l l ó n é m e d i o d e o r o . D e s p u é s d e y o v e n i d o á P a n a -

m á v i n o o t r o n a v i o e n q u e v i n i e r o n a l g u n o s h i d a l -

g o s : d i c e n q u e s e h i z o r e p a r t i m i e n t o d e l o r o . C u p o á 

S . M . d e m á s d e l o s c i e n m i l p e s o s q u e y o l l e v o é c i n c o 

m i l m a r c o s d e p l a t a , o t r o s c i e n t o é s e s e n t a y c i n c o 

m i l c a s t e l l a n o s , é s i e t e ó o c h o m i l m a r c o s d e p l a t a : 

é á t o d o s l o s q u e a d e l a n t e v e n i m o s n o s h a n e n v i a d o 

m a s s o c o r r o d e o r o . = D e s p u é s d e y o v e n i d o , s e g ú n 

e l g o b e r n a d o r m e e s c r i b e , s u p o q u e A t a b a l i v a h a c i a 

j u n t a d e g e n t e p a r a d a r g u e r r a á l o s c r i s t i a n o s , y 

d i z q u e h i c i e r o n j u s t i c i a d e l . H i z o s e ñ o r á o t r o h e r -

m a n o s u y o q u e e r a s o e n e m i g o . M o l i n a v a á e s a 

c i u d a d ; d e l p o d r á n v u e s a s m e r c e d e s s e r i n f o r m a d o s 

d e t o d o l o q u e m a s q u i s i e r e n s a b e r : á l a g e n t e c u -

p o d e p a r t e , á l o s d e c a b a l l o 9 0 0 0 c a s t e l l a n o s ; a l 

g o b e r n a d o r 6 0 0 0 0 ; á m í 3 o o o o . O t r o p r o v e c h o e n 

e s t a t i e r r a e l g o b e r n a d o r n o l e h a h a b i d o , n i e n l a s 

c u e n t a s o b o f r a u d e n i e n g a ñ o : d í g o l o á v u e s a s m e r -

c e d e s p o r q u e s i o t r a c o s a s e d i j e r e , e s t a e s l a v e r d a d . 

N u e s t r o S e ñ o r l a s m a g n í f i c a s p e r s o n a s d e v u e s a s 

m e r c e d e s p o r l a r g o s t i e m p o s g u a r d e é p r o s p e r e ; 

h e c h a e n e s t a v i l l a , n o v i e m b r e d e 1 5 3 3 a ñ o s . = A 

s e r v i c i o d e v u e s a s m e r c e d e s . = H e r n a n d o P i z a r r o . = 

Sacada de Oviedo, que la inserta en el cap. 15 de su par-
te tercera, ó lib. 43 de su Historia General. 

V I . 

Testimonio de la Jeta de repartición del 
rescate de Atahualpa , otorgada por el 

escribano Pedro Sancho. 

E n e l p u e b l o d e C a x a r a a l c a d e e s t o s r e i n o s d é l a 

N u e v a C a s t i l l a , á d i e z y s i e t e d i a 3 d e l m e s d e j u n i o 

a ñ o d e l n a c i m i e n t o d e n u e s t r o s e ñ o r J e s u c r i s t o d e 

i 5 3 3 , e l m u y m a g n í f i c o s e ñ o r e l c o m e n d a d o r F r a n -

c i s c o P i z a r r o , a d e l a n t a d o , l u g a r t e n i e n t e , c a p i t a n 

g e n e r a l y g o b e r n a d o r p o r S . M . e n e s t o s d i c h o s r e i -

n o s , p o r p r e s e n c i a d e roí P e d r o S a n c h o , t e n i e n t e 

d e e s c r i b a n o g e n e r a l e n e l l o s p o r e l s e ñ o r J u a n d e 

S á m a n o , d i j o : q u e p o r c u a n t o e n l a p r i s i ó n y d e s -

b a r a t e q u e d e l c a c i q u e A t a h u a l p a y d e s u g e n t e s e 

h i z o e n e s t e d i c h o p u e b l o , s e o b o a l g ú n o r o , y d e s -

p u e s q u e e l d i c h o c a c i q u e p r o m e t i ó y m a n d ó á l o s 

c r i s t i a n o s e s p a ñ o l e s q u e s e h a l l a r o n e n s u p r i s i ó n 

c i e r t a c a n t i d a d d e o r o , l a c u a l c a n t i d a d s e h a l l ó y 

d i j o s e r i a u n b u h í o l l e n o y d i e z m i l t e j u e l o s , y m u -

c h a p l a t a q u e é l t e n i a y p o s e í a , y s u s c a p i t a n e s e n 

s u n o m b r e q u e h a b i a n t o m a d o e n l a g u e r r a y e n -

t r a d a d e l C u z c o , y e n l a c o n q u i s t a d e l a s t i e r r a s , 

p o r m u c h a s c a u s a s q u e d e c l a r ó c o m o m a s l a r g o s e 

c o n t i e n e e n e l A u t o q u e d e e l l o se h i z o q u e p a s ó a n -

t e e s c r i b a n o , y d e l l o e l d i c h o c a c i q u e h a d a d o y 

t r a i d o y m a n d a d o d a r y t r a e r p a r l e d e l l o . d e l o 

c u a l c o n v i e n e h a c e r r e p a r t i c i ó n y r e p a r t i m i e n t o , 

a s í d e l o r o y p l a t a , c o m o d e l a s p e r l a s y p i e d r a s y 

e s m e r a l d a s q u e h a d a d o , y d e s u v a l o r e n t r e l a s 

p e r s o n a s q u e s e h a l l a r o n e n l a p r i s i ó n d e l d i c h o c a -

c i q u e q u e g a n a r o n y t o m a r o n e l d i c h o o r o y p l a t a 

i q u i e n e l d i c h o c a c i q u e l e m a n d ó y p r o m e t i ó , y h a 



d a d o y e n t r e g a d o , p o r q u e c a d a u n a p e r s o n a a y a y 
t e n g a y p o s é a l o q u e d e l l o le p e r t e n e c i e r e , p a r a q u e 
c o n b r e v e d a d su s e ñ o r í a c o n los e s p a ñ o l e s se d e s -
p a c h e y p a r l a d e e s t e p u e b l o p a r a i r á p o b l a r y p a -
c i f i c a r la t i e r r a a d e l a n t e , y p o r o t r a s m u c h a s c a u -
s a s q u e a q u í n o v a n e x p r e s a d a s , p o r e n d e e l d i c h o 
s e ñ o r g o b e r n a d o r d i j o : q u e S . M . , p o r s u s p r o v i -
s i o n e s é i n s t r u c c i o n e s r e a l e s q u e le d i o p a r a l a g o -
b e r n a c i ó n d e e s t o s r e i n o s y a d m i n i s t r a c i ó n q u e le 
f u é d a d a , le m a n d a q u e t o d o s los p r o v e c h o s y f r u -
t o s y o t r a s c o s a s q u e e n l a s t i e r r a s se h a l l a s e n y 
g a n a s e n , lo d é y r e p a r t a e n t r e l a s p e r s o n a s c o n q u i s -
t a d o r e s q u e lo g a n a s e n s e g ú n y c o m o le p a r e c i e s e , 
y q u e c a d a u n o m e r e c i e s e p o r su p e r s o n a y t r a b a j o ; 
y q u e m i r a n d o lo s u s o d i c h o y o t r a s c o s a s q u e es r a -
z ó n y se d e b e n m i r a r p a r a h a c e r el r e p a r t i m i e n t o , 
y c a d a u n o h a y a lo q u e d e la d i c h a p l a t a q u e el d i -
c h o c a c i q u e h a d a d o y h a v i d o , y h a d e v e r y se l e s 
b a d e d a r c o m o S . M* lo m a n d a , él q u e r í a s e ñ a l a r 
y n o m b r a r p o r a n t e m í el d i c h o e s c r i b a n o la p l a t a 
q u e c a d a u n a p e r s o n a h a d e h a b e r y l l e v a r , s e g ú n 
D i o s n u e s t r o S e ñ o r le d i e r e á e n t e n d e r t e n i e n d o c o n -
c i e n c i a ; y p a r a lo m e j o r h a c e r p e d i a el a y u d a d e 
D i o s n u e s t r o S e ñ o r , é. i n v o c ó el a u x i l i o d i v i n o . 

E l u e g o el d i c h o s e ñ o r g o b e r n a d o r , a t e n t o á l o 
q u e es d i c h o y v a d e c l a r a d o e n el A u t o a n t e s d e e s -
t e , p o n i e n d o á D ios a n t e s u o j o s , s e ñ a l ó á c a d a u n a 
p e r s o n a los m a r c o s d e p i a l a q u e le p a r e c e q u e m e -
r e c e y h a d e h a b e r d e lo q u e el d i c h o c a c i q u e h a 
d a d o , y e n e s t a m a n e r a lo s e ñ a l ó . 

Y l u e g o e n ' t 8 d e J u n i o d e l m i s m o a ñ o d e i 5 3 3 
p r o v e y ó o t r o a u i o el d i c h o g o b e r n a d o r p a r a q u e e l 
o r o se f u n d i e s e y r e p a r t i e s e ; el c u a l s e f u n d i ó y r e -
p a r t i ó e n e s t a m a n e r a , c o m o p a r e c e p o r los a u t o s 
o r i g i n a l e s d e d o n d e l o h e s a c a d o , y p o n g o c o n d i s -
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t i n c i ó n el o r o y p l a t a q n e c a d a u n o r e c i b i ó e n l a s 
d o s c o l u m n a s s i g u i e n t e s , p o r n o h a b e r m a s d e u n a 
v e z l a l i s t a d e l a g e n t e , a u n q u e a l l í e s t á e u d o s . 

Marcos Pesos 
de p la ta . d e oro. 

A l a i g l e s i a n o v e n t a m a r c o s ) 
d e p l a t a , 2 2 2 0 p e s o s d e o r o . J 

A l s e ñ o r G o b e r n a d o r p o r s u 
persona y á los lenguas y £ . 2 3 5 0 57220 
cabal lo } 

1267 3 1 0 8 0 
A Hernando de Soto 7 2 4 17740 
Al padre J u a n de S o s a , v i - \ 

| 310 6 7 7 7 0 car io del e jérci to 1 | 310 7 7 7 0 

407 •2 11100 
A P e d r o de Candia 4 0 7 2 9 8 0 9 
A Gonzalo P i z a r r o 3 8 4 5 9 9 0 9 
A Juan Cortés .362 9 4 3 0 
A Sebast ian de Benalcazar . . 4 0 7 2 9 9 0 9 
A Cris tóbal Mena , ó Medina . 366 8 3 8 0 
A Lu i s Hernández Brueno . . 3 8 4 5 9 4 3 5 
A Juan de Salazar 362 9 4 3 5 
A Miguel Es te te 362 8 9 £ 0 
A Franc i sco de Jerez 3 6 2 8 8 8 0 
Mas al d icho Jerez y P e d r o * V 

Sancho por la escr i tura de ¡> 9 4 2 2 2 0 
y 

A Gonzalo de P ineda 3 8 4 9 9 0 9 
A Alonso Briceño 362 8 3 8 0 
A Alonso de Medina 362 8 4 8 0 
A J u a n P i z a r r o de Ore l l ana . 3 6 2 8 9 8 0 

362 8880 

\ ' 



Marcos Pesos 
de p i a t a . d e oro. 

A Geronimo de Aliaga. . . . 3 3 9 4 8 8 8 0 
A Gonzalo Perez . . . 362 8880 
A P e d r o de Barr ientos . . . . 3 6 2 8 8 8 0 
A Rodr igo N u n e z 362 8880 
A P e d r o Anades 362 8 8 8 0 
A Franc i sco M a r a v e r 362 7 7 7 0 
A Diego Maldonado 362 7 7 7 0 
A R a m i r o ó F r a n c i s c o de ) gg^ 8 8 8 0 

Chastes ) 
A Diego Ojnelos 362 8 8 8 0 
A G i u é s de Carranca 362 8 8 8 0 
A J u a n de Qnincoces 362 8 8 8 0 
A Alonso de Morales 3 6 2 8880 
A Lope V e lez 362 8880 
A Juan de Barbaian 3 6 2 8 8 8 0 
A P e d r o de Agu i r re 362 8 8 8 0 
A P e d r o de Leon 362 8S80 
A Diego Mejia 362 8 8 8 0 
A Mar t in Alonso 3 6 2 8 8 8 0 
A J u a n de Rosas 3 6 2 8 8 8 0 
A P e d r o Ca ta no 3 6 2 8 8 8 0 
A P e d r o Ort iz 3 6 2 8 8 8 0 
A Juan Morcjnejo 362 8 8 8 0 
A H e r n a n d o de T o r o 3 1 6 8 8 8 0 
A Diego de Agüero 362 8 8 8 0 
A Alonso Pe rez 362 8 8 8 0 
A Hernando Bel t ran 362 8880 
A P e d r o de Barrera 3 6 2 8880 
A Franc i sco Baena 3 6 2 8 8 8 0 
A Franc i sco Lopez 371 4 6 £ 6 0 
A Sebast ian de T o r r e s . . . . 362 8 8 8 0 

Marcos Pesos 
d e p l a t a . de oro. 

A J u a n R u i z 3 3 9 3 8880 
A Franc i sco de Fuen te s . . . . 3 6 2 8 8 8 0 
A Gonzalo del Cast i l lo . . . . 3 6 2 8 8 8 0 
A Nicolás de Azpit ia 3 3 9 3 8 8 8 0 
A Diego de Mol ina 316 6 7 7 7 0 
A Alonso P e t o 3 1 6 6 7 7 7 0 
A Miguel R u i z 362 8 8 8 0 
A Juan de Sal inas H e r r a d o r . 362 8 8 8 0 
A J u a n O l z , ó Loz 2 4 8 7 6 1 1 0 
A Cris tóbal Gal lego , no está ) g^g 6 

en la repar t ic ión del oro. J 
A Rodr igo de Can t i l l ana , ) ^ 9 4 t 

tampoco. ) 
A G a b r i e l T e l o r , tampoco. 371 4 
A Hernán Sánchez 2 6 2 8880 
A P e d r o Sa P á r a m o 271 4 6 1 1 5 

I N F A N T E R I A . 

A J u a n de P o r r a s . . : . . . . 181 4 5 4 0 
A Gregor io Sotelo 181 4 5 4 0 
A P e d r o Sancho 181 4 4 4 0 
A Garc ía de P a r e d e s 181 4 4 4 0 
A J u a n de Baldivieso 181 4 4 4 0 
A Gonzalo Maldonado 181 4 4 4 0 
A P e d r o N a v a r r o 181 4 4 4 0 
A J u a n Ronqu i l lo 181 4 4 4 0 
A Antonio de Bergara 181 4 4 4 0 
A Alonso de la Ca r r e r a . . . . 181 4 4 4 0 
A Alonso R o m e r o 181 4 4 4 0 
A Melchor Be rdugo 135 6 3 3 3 0 

/ 



A M a r t i n Bueno 
A J u a n Pérez Tí lde la . . . . . 
A Iñ igo T a h u r e o 
A Ñ u ñ o Gonzalo , no está en 

la repar t ic ión del oro. . . . 
A J u a n de Her r e r a 
A Franc i sco Cáva los . . . . . 
A H e r n a n d o de Aldana . . . . 
A Mar t in de M a r q u i n a . . . . 
A Antonio de Her re ra 
A S a n d o v a l , no t iene nom-

bre propio 
A Miguel Es t e t e de San t i ago . 
A 
A 
A 
A 
A 
A 
A 

J u a n Bonallo. 
P e d r o Moguer . 
F ranc i sco Pe rez 
Melchor P a l o m i n o . . . . 
P e d r o de Alconchel . . . 
J u a n de Segovia . . , . . . 
Crisòstomo de Out i veros. 

A Hernán Muñoz. 
Alonso de Mesa. 

A Juan Pe rez de Orna. 
A Diego de T r u j i l l o . . 
A P a l o m i n o , tonelero. 
A Alonso J imenez. . . 

Pedro de To r r e s . . . 
Alonso de T o r o . . . 
D i e ^ o Lopez. . . . . . . . 
F i a n f i s c o Gal legos . . . . 
Bonil la 
Franc i sco de Almendras . 

Marcos Pesos 
de plata# de oro. 

135 6 4 4 4 0 
181 4 4 4 0 
181 4 4 4 0 

181 

158 3 3 8 5 
181 4 4 4 0 
181 4 4 4 0 
135 6 3 3 3 0 
136 6 3 3 3 0 

135 6 3 3 3 0 

135 6 3 3 3 0 
181 4 4 4 0 
181 4 4 4 0 
158 3 3 8 8 0 
135 6 3 3 3 0 
181 4 4 4 0 
135 6 3 3 3 0 
135 6 3 3 3 0 
135 6 3 3 3 0 
135 6 3 3 3 0 
135 6 3885 
158 3 3 3 3 0 
181 4 4 4 0 
181 4 4 4 0 
135 $ ' 3 3 3 0 
135 6 3 3 3 0 
135 6 3 3 3 0 
135 6 3 3 3 0 
181 4 4 4 0 
181 4 4 4 0 

Marcos 
d e p i a t a . 

Pesos 
d e oro. 

A Esca lan te 
A Andrés J imenez 
A J u a n J imenez 
A Garc ía M a r t i n 
A Alonso R u i z 
A Lucas Mar t ínez . . . . 
A Gómez Gonzalez. . . • 
A Alonso de A l b u r q u e r q u e 
A Franc i sco de Vargas . 
A Diego Gav i l an . . . . 
A Cont reras , d i fun to . . 
A R o d r i g o de Her r e r a , es 

copetero. . . , . . • . . 
A Mar t in de F lo renc ia . 
A Anton de Oviedo . . . . 
A J o r g e Gr iego 
A P e d r o de San Mi l l an . . 
A P e d r o Cata lan 
A P e d r o R o m a n . . . . . . 
A Franc i sco de la T o r r e . 
A Franc i sco G o r d u c h o . . 
A J u a n Perez de Gamora 
A Diego de Narvaez . . . . 
A G a b r i e l de Ol ivares . . 
A Juau Garc í a de Santa Ola 

lia 
A P e d r o de Mendoza . . 
A Juan García , escopetero 
A J u a n Pe rez 
A Franc i sco M a r t i n . . . . . 

181 3 3 3 0 
181 4 4 4 0 
1S1 3 3 3 0 
181 4 4 4 0 
135 6 3 3 3 0 
135 6 3 3 3 0 
135 6 3 3 3 0 

9 4 2 2 2 0 
181 4 4 4 0 
181 3 8 8 4 
133 2 7 7 0 

135 <3 3 3 3 0 

135 6 3 3 3 0 
135 6 3 3 3 0 
181 4 4 4 0 
135 6 3 3 3 0 

9 3 3 3 3 0 
9 3 2 2 2 0 

131 i 2 7 7 5 
135 6 3 3 3 0 
181 4 4 4 0 
113 I 2 7 7 5 
181 4 4 4 0 

135 6 3 3 3 0 

135 6 3 3 3 0 
135 6 3 3 3 0 
135 6 3 3 3 0 
135 6 3 3 3 0 

\ 
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A Bartolomé Sánchez , m a -
r inero 

A Mar t in P i z a r r o . . . . . 
A Hernando de Mon ta lvo 
A P e d r o Pine lo . . . . 
A Lázaro Sánchez . . . 
A Miguel Cornejo. . . 
A Franc i sco González. 
A F r a n c i s c o Mar t ínez , está 

en la lista del oro por F r a n -
cisco Cozalla 
C a r a t e , no dice nombre 
propio en n inguna l is ta . 
H e r n a n d o de Loja 
J u a n de Niza 
Franc i sco de Solar . . . , 
H e r n a n d o de Jemendo. . 
J u a n Sánchez 
Sancho de Vil legas . . 

Marcos 
de p l a t a . 

P e d r o de Velva , no est 
en la lista del oro 
J u a n Chico. 
R o d a s , sastre 
P e d r o Sal inas de la Hoz 
Antón Esteban Garc ía . . 
Juan Delgado Menzon. . 
P e d r o de Valencia . . . . 
Alonso Sánchez T a l a v e r a 
Migue l Sánchez 
J u a n G a r c í a , p regonero 
Lozano 

Pesos 
de oro. 

135 6 3 3 3 0 

135 6 2 3 3 0 
181 3 3 3 0 
135 6 3 3 3 0 

9 4 2 3 3 0 
135 6 3 3 3 0 
. 9 4 2 2 2 0 

135 6 2 2 2 0 

co
 

ta
 

4 4 4 0 

135 6 3 3 3 0 
195 6 3 3 3 0 
9 4 3 3 3 0 
6 7 7 2 2 2 0 
9 4 1665 

135 6 3 3 3 0 

9 4 

135 6 3 3 3 0 
9 4 2 2 2 0 

125 S 3 3 3 0 
186 2 0 0 0 
139 3 3 3 0 
9 4 2 2 2 0 
9 4 2 2 2 0 

135 6 3 3 3 0 
103 2 7 7 5 

9 4 2 2 2 0 
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Marcos Pesos 

de p la ta , d e oro. 

A G a r c i López 135 6 3330 
A Juan M u ñ o z 135 6 3330 
A Juan de Ber langa 180 4 4 4 0 
A Es teban García 9 4 4 4 4 0 
A Juan de S a l v a t i e r r a . . . 135 6 3 3 3 0 
A P e d r o Calderón , no está ) j g g 

en la repar t ic ión del o ro . j 
A Gaspar de Marqu ina , no •> 

está en el repar t imiento de Q .. . 3 3 3 0 
la plata . . . ) 

A Diego Escude ro , no está ) ^ 4 4 0 
en la lista de la p la ta . . . . ) " ' 

A Cris tóbal de Sosa 135 <S 3 3 3 0 
Asimismo el señor Gobernador dijo que señala-

ba y nombraba para que se diese á la gente que v i -
no con el capitan Diego de Almagro para ayuda de 
pagar sus deudas y fletes , y suplir algunas necesi-
dades que traían , veinte mil pesos. 

Asimismo dijo que á treinta personas que que-
daron en la ciudad de san Miguel de Piura dol ien-
tes , y otros que no vinieron ni se hallaron en la 
prisión de Atahualpa y toma del o r o , porque algu-
nos son pobres y otros tienen necesidad , señalaba 
quince mil pesos de oro para los repart ir su seño-
ría entre las dichas personas. 

Asimismo dijo que los ocho mil pesos que la 
compañía dió á Hernando Pizarro para que fuese á 
explorar las cosas de la tierra , y otras cosas así de 
barbero y cirujano, y cosas que se han dado á ca -
ciques, se saquen del dicho cuerpo ocho mil pesos. 

Todo lo cual el dicho señor Gobernador dijo 
que le parecia que era bien y estaba bien señalado, 



y í o q a e c a í a a n a p e r s o n a l l e v a d e c l a r a d o q u e l i a 

h a b e r e n D i o s y s u c o n c i e n c i a , t e n i e n d o r e s p e t o á 

l o q u e S - M . l e m a n d a , y m a n d ó q u e s e l e s d i e s e y 

r e p a r t i e s e p o r p e s o , y p o r a n t e m í e l e s c r i b a n o á 

c a d a u n o l o q u e l l e v a d e c l a r a d o : f í r m o I o p o r m a n -

d a d o d e s u s e ñ o r í a . = P e d r o S a n c h o . 

Extractado de la obra inédita, anteriormente citada, da 
Francisco López de Caravantes. 

V i l . 

Sobre la cronología de Herrera. 

E l t r a b a j o d e e s t e h i s t o r i a d o r e s h a s t a a h o r a e l 

m a s c o p i o s o y e l m a s i n s t r u c t i v o d e c u a n t o s s e h a n 

h e c h o s o b r e l a s c o s a s d e l n u e v o m u n d o ; y e n v a n o 

e s p e r a r í a n a d i e s u p e r a r l e , n i a u n i g u a l a r l e e n e s t a s 

p r e n d a s t a n ú t i l e s . E s t a m b i é n p o r v e n t u r a , y g e -

n e r a l m e n t e h a b l a n d o , e l m a s p u n t u a l y e x a c t o , a s í 

c o m o e l m a s i m p a r c i a l y j u i c i o s o . P e r o c o m o s u 

a b r a e n g r a n p a r t e e s m a s b i e n u n a c o m p i l a c i ó n 

q u e u n a h i s t o r i a , l a i n e x p e r i e n c i a d e l a s m a n o s q u e 

e m p l e a b a p a r a e x t r a c t a , c o p i a r y r e s u m i r l a m u -

c h e d u m b r e d e d o c u m e n t o s s o b r e q u e t u v o q u e t r a -

b a j a r , y a v e c e s s u m i s m a d i s t r a c c i ó n , l e h i c i e r o n 

c o m e t e r e r r o r e s y c o n t r a d i c c i o n e s b a s t a n t e g r a v e s , 

y a d e t i e m p o s , y a d e l u g a r e s ; d i s c u l p a b l e s ^ l a v e r -

d a d e n u n a e m p r e s a t a n v a s t a v e j e c u t a d a t a n d e 

p r i s a , p e r o q u e n o p o r e s o d e j a n d e s e r y e r r o s , y 

d e b e n a d v e r t i r s e c u a n d o s e e n c u e n t r a n , a u n q u e n o 

s e a m a s q u e p a r a j u s t i f i c a r l a d i f e r e n c i a d e o p i n i o n 

r e s p e c t o d e u n a a u t o r i d a d d e t a n t o p e s o c o m o l a 

s u y a . S e a n e j e m p l o l o s s i g u i e n t e s , q u e s e h a l l a n e n -

t r e a l g u n o s o t r o s m a s , r e l a t i v o s á c r o n o l o g í a , e n e l 
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c u r s o d e l o s s u c e s o s d e l t e r c e r v i a j e d e s d e l a f u n d a -

c i ó n d e s a n M i g u e l h a s t a l a e n t r a d a e n e l C u z c o . 

D i c e p r i m e r a m e n t e q u e l o s e s p a ñ o l e s s a l i e r o n d e 

s a n M i g u e l á 4 d e s e t i e m b r e d e I S 3 2 , D é c a d a S . a , 

lib c a p . 2 . ° ; y d e s p u e s e n . e l c a p . g d e l l i b . 2 . 0 , 

d i c e q u e á p r i n c i p i o s d e l a ñ o d e 3 3 e s t a b a P i z a r r o 

c e r c a d e C a x a m a l c a : a l l í m i s m o , p o c o s r e n g l o n e s 

m a s a d e l a n t e , f i j a l a e n t r a d a e n C a x a m a l c a e l v i e r -

n e s i S d e n o v i e m b r e á h o r a d e v í s p e r a s , y c o a n -

d o l o s a c o n t e c i m i e n t o s s e s u c e d e n c o n l a r a p i d e z p r e -

c i s a á s u d u r a c i ó n , q u e n o f u é m a s q u e d e d o s d í a s 

h a s t a l a v e n i d a y p r i s i ó n d e l I n c a , f i j a s i n e m b a r g o 

l a f e c h a d e e s t e s u c e s o e n e l d i a d e l a C r u z d e m a -

y o d e l a ñ o d e 3 3 . 

O t r a e q u i v o c a c i ó n b a s t a n t e n o t a b l e e s l a d e l a 

f e c h a d e l a e n t r a d a e n C u z c o p o r l o s e s p a ñ o l e s fija-

d a p o r H e r r e r a e n o c t u b r e d e 1 5 3 4 , q u e d e b i ó d e -

t e r m i n a r e n n o v i e m b r e d e l a ñ o a n t e r i o r . É l , c o m o 

y a s e h 3 d i c h o , p o n e l a e n t r a d a d é l o s e s p a ñ o l e s e n 

C a x a m a l c a á p r i n c i p i o s d e l a ñ o d e 3 3 , ó c u a n d o 

m a s t a r d e , s i s e a t i e n d e á l a f e c h a d e l a p r i s i ó n d e l 

I n c a , e n p r i n c i p i o s d e m a y o d e l m i s m o a ñ o ; é l l e s 

d a s i e t e m e s e s d e e s t a n c i a e n a q u e l p o n t o , p a s a d o s 

l o s c u a l e s l o s h a c e s a l i r p a r a e l C o z c o : c l a r o e s t á 

q u e s i l l e g a r o n á e s t a c a p i t a l e n o c t o b r e d e i 5 3 4 , 

d o r ó l a m a r c h a a l r e d e d o r d e u n a ñ o , y n i l a d i s -

t a n c i a , n i l o s a c o n t e c i m i e n t o s , n i l a s p a r a d a s , t a l 

c o m o e l h i s t o r i a d o r l a s d e s c r i b e y l a s c u e n t a , s u -

p o n e n s e m e j a n t e t a r d a n z a . 
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V I I I . 

Sobre las mugeres y los hijos de Pizarro. 

N o t u v o n i n g u n a l e g í t i m a ; y l a p r i n c i p a l d e « a s 
a m i b a s ó c o n c u b i n a s f u é d o ñ a I n é s d e H n a y l i a s H a s -
t a , h i j a d e H u a y n a - C a p a c y h e r m a n a d e A t a h u a l -
p a . D e e s t a t u v o d o s h i j o s , D . G o n z a l o y d o n a F r a n -
c i s c a , q u e s u e n a n l e g i t i m a d o s e n los t e s t a m e n t o s d e 

s u p a d r e . D o n G o n z a l o f a l l e c i ó d e c o r t a e d a d ; y p o r 
s u m u e r t e la s u c e s i ó n y d e r e c h o s d e l c o n q u i s t a d o r 
p a s a r o n á d o ñ a F r a n c i s c a , q u e f u e t r a í d a a E s p a -
ñ a a l g u n o s a ñ o s d e s p u e s , d e o r d e n d e l r e y , p o r A m -
p u e r o , v e c i n o d e L i m a , c o n q u i e n c a s o d o n a I n é s 
d e H u á y l l a s d e s p u e s d e la m u e r t e d e l M a r q u e s . A 

s u v e n i d a f u é t r a t a d a p o r l a c o r t e c o n a l g ú n h o n o r 
e n o b s e o u i o d e s ú s p a d r e s , y c a s ó d e s p u e s c o n s u . 0 
H e r n a n d o P i z a r r o , á q u i e n f u é á a s i s t i r y c o n s o l a r 
e n s u p r i s i ó n . D e es te m a t r i m o n i o n a c i e r o n t r e s h i -
j o s y u n a h i j a , p o r los c u a l e s h a p a s a d o a la p o s -
t e r i d a d la d e s c e n d e n c i a y c a s a del d e s c u b n d o r y 
c o n q u i s t a d o r d e l P e r ú , y es l a q u e h o y se c o n o c e e n 
Truj i l lo con el titulode Marqueses déla Conquista. 

L o s a u t o r e s n o c o n c u e r d a n n i e n el n ú m e r o d e 
l o s h i j o s , n i e n e l d e l a s m a d r e s . E l t e s t i m o n i o d e 
G a r c i l a s o , q u e l o s c o n o c i ó c u a n d o m u c h a c h o , d e -
b e r l a al p a r e c e r s e r p r e f e r i d o ; p e r o a q u í se s i g u e l a 
i n f o r m a c i ó n j u d i c i a l c i t a d a a r r i b a ( p a g , 3 4 6 ) y 
a l g u n o s p a p e l e s i n é d i t o s d e la m i s m a c a s a c o m u n i -
c a d o s a l a u t o r d e e s t a v i d a , q u e t o d o s , p o r s e r d e 
o f i c i o , d e b e n m e r e c e r m a s c r é d i t o q u e l a a u t o r i d a d 

d e G a r c i l a s o . 
D e d o ñ a I n é s n o se s a b e c u a n d o m u r i ó : c a e n t a -

j e d e e l l a q u e a l t i e m p o q u e l o s i n d i o s a l z a d o s t U -

/ 
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vieron cercada á Lima, trató de encaparse á elios, 
llevándose consigo una petaca llena ¿s. esmeraldas' 
patenas y collares de oro , que ella tenía del t iem-
po de su padre Huayna-Capac. Avisaron de, ello al 
marqués, que la llamó y preguntó sobre el caso. 
Ella respondió que jamás habia tratado eso por sí-
pero que una coya suya llamada Asapaesiu, la i m -
portunaba para que se fuera con un hermano suyo, 
que estaba entre los sitiadores. Pizarro perdonó á sú 
amiga; mas hizo venir á la coya y la mandó dar 
garrote en su mismo cuarto. - M O N T E S I N O S : año 
de i536 . 

NOTA. Todas las obras y documentos inéditos que se h a n 
tenido presentes para escribir las dos vidas de este tomo, v 
la de f ray Bar tolomé de las Casas que se publ icará en el s i -
g u i e n t e , per tenecen , á excepción de uno ó d o s , á la copiosa 
y exquisita coleccion de mi an t iguo y excelente a m i g o e l 
seüor don Amonio Uguina El m e la b a f r anqueado y conf ia-
do con aquella generosidad siu l í m i t e s , que ya l eba a t r a í d o 
el agradec imien to y aplauso público de dos escritores bien 

v S S Y S e 6 p r e S W a s h i " S t o n I r v ing v N a v a r r e t e . 
Yo debo añadi r mas , y e s que esta comunicac ión , sin e m b a r -
go de ser tan in teresante para una empresa como la p r e s e n -
t e , es el menor de sus beneficios para conmigo : y que una 
conexion ínt ima d e cua ren t a a n o s , j amás a l terada n i a u n con 
el menor desabr imiento , y cul t ivada por él con una serie d e 
obsequios, de favores y de cu idados , t an dulces de a g r a d e -
ce r como imposibles de refer i rse por su m u c h e d u m b r e e x i -

S & S f i S 2»K£m i e n t 0 ' a u u q u e sea á de 




